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PRÓLOGO 

AMOS explicar cl Catecismo católico, qucdimos 

a luz cn Marzo de 1896, y cuya sesta edícíón 

acaba dc sal ir este afio de 1899 (1). 

Nos movió á escribir aquel libríto cl deseo de eotn- 

pletar la instrucción catequístíca de los nirtos, y por consí- 

guiente dei pucblo íiel; porque no creemos ser por nadie 

desmentidos, si aseguramos que los líbritos de Doctrina, 

usados hasta aqui entre nosotros para la primera y segun¬ 

da enseftanza, son ya insuficientes, si se ha de prevenir á 

las almas contra los peligros de estos tiempos, según lo 

ordena el Papa León XIII en sus Encíclicas, y lo reclama 

imperiosa mente la carídad de DÍos y dei prójimo. 

líAcaso se suplirá ese defecto cn la mayor edad? Los do¬ 

cumentos Apostólicos y aun los Episcopal es, no llegan á 

noticia de los m«iSt y muchos menos son quienes con cl los 

aprenden lo que necesitan. Suelen leerse en periódicos que 

los desfigura n y desautoriza n, sometiéndolos á su propio 

critério; con que apenas queda sino una vaga reminiscên¬ 

cia de que el Papa habló, v. gr., dei liberalismo y franc- 

masoncria, ó contra cl comunismo y socialismo. Desde el 

(1) En Madrid, Pas, 6, lo vende Enrique Hern&ndes, i 10 
oéntimoa el cjemplar. 
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púlpito, sea por una cau^^a 6 por otra, si se tocan e.sas ma¬ 

térias, no HC baja al terreno Jc la prdclica, 6 sólo asisten 

los que menos lo necesitan. Y es un hecho que la generali- 

dad de los ficles no sabcn dc Doctrina míís de lo que apren- 

dió en la niflcz; y otro hecho, que mientras en d Catecis¬ 

mo no ven nada contra esos errores modernos, juzgan que 

el hablar cn pro 6 cn contra do ellos os cuestión de parti¬ 

dos, en que cada cual cs libre de sentir y obrar como roe- 

jor Ic parezea. Urge por tanto que cl li brito de Doctrina 

estd suficíentemente completo. 

En el siglo xvi, al aparecer los protestantes, esparcíeron 

catecismos hcrcticos entre los niflos, y para atajar e&a 

peste SC publicaron niultitud de Catecismos católicos. El 

abate Francisco Gust.1, cn cl juicio crítico quo de ellos 

dió, cuenta cuarenta y cuatro en italiano, sesenta y cuatro 

cn francês, scsenta y cuatro cn espafiol, veinticinco cn 

alemiln, trere cn otras Icnguas europeas, y cincuenta y 

cinco para las Misiones dc Oriente y Occidente. Nota que 

cn Espafla los miis generalizados fueron el de Leppe, Obis- 

po de Calíihorra; el do Vives, menor Observante, y los de 

Ripa Ida, Astote, Ledesma y Calatayud, Pudros, estos 

cuatro, do la Compartia do Jesús, como lo fuó cl mismo 

Padre (}ustil: ol cual artaJe que los catecismos espafloles, 

notabks por su sana doctrina 3’ claridad, eran, sin embar¬ 

go, más breves y elcmcntales que los de otras naciones. 

Hn éstos SC armaba ú los católicos contra los herejes é in¬ 

crédulos, lo cual entonces no era preciso entre nosolros, 

gracias d la UniJad católica. Pero aquclla feliz Unidad 3'a 

no existe, y un diluvio dc herejlas inunJa. sin dique que lo 

coatenga, nuestro sucio. jOn, si al publicar Pio IX el 

SyiUibiis en líSí>4, se liubicra completado el Catecismo 

espaftül, otra scría la gcneración actual, y no se hubieran 

condenado tantas almas! 

Ni hay, como alguien piensii, que aguardar al Catecismo, 

que para los católicos dc todo el mundo pr03*cctó el Con¬ 

cilio Vaticano; porque van pasados veíntinueve aflos, y ni 
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hay trazns de que aqucl desoo sc real ice pronto, ní suírc 

espera la neccsídad de los puehlos. 

Así lo han entendido cl Cardcnal Arzobispo dc Toledo 

Sr. Payá, el dc Santiago Sr. Cuesta, cl de V'al1adolid se- 

ftor Sanz y Forés; y luego cl Sr. Casanueva, Canónigo de 

Madrid, el Sr. Tobías y Ruiz, cura de San Asensio, y 

otros que en Espafta y íucra dc Espafta han ido en una y 

otra forma, ampliando la enscAanza catcqufstica; tanto 

que hasta en Roma el Canónigo Schüllcr ha impreso el 

Belannino Qn 1890 con no pocas adiciones, manifestando 

el mismo Lcón Xlll su desço, dc que, así aftadido, lo adop* 

te ioda Italiay y tenga un mismo Catecismo. 

Y cicrtamcntc la uui/onnidud^ siquicra en los que ha« 

blan la misma lengua, es otro bion, no tan necesario como 

cl ya expuesto, pero si dc la mayor conveniência. 

Lo intentó entre nosotros el santo Arzobispo Sr. Qaret. 

Para ello rogô a sus hermanos cn el Episcopado espaftol le 

remitiesen cada cual ol Catecismo dc su dlúoesis, y queda¬ 

mos, ò\cc^ nsombntdos al ver la nndtttnd y diversidad 

de ellos (1). Escogió seis: envio los A Pio IX, y le suplicO 

aprobase ufw para todo el reino. La respuesta fucron cua- 

tro condiciones que ha de llcnar un libro dc esa clasc, y 

los defectos de que aJolecían los seis, inclusos Ripalda y 

Astete. Nadic sc cscandalice: la doctrina cra católica; pero 

á óste faltaba, á aquól sob taba, ó ia e.\ presa ban sin bas* 

tante exactitud à claridad. El ilustrisimo Sr. Claret com- 

pu$o cl suyo, mas no logró Li apetecida uniformidad. Esta, 

por otra parte, se hace mís urgente nl paso que crcce la 

movilidad dc las íamilias. Trasladóndosc de una á otra 

región, los padres y maestros no saben el mismo Catecis¬ 

mo que aprenden en la escuda sus niâos, ni óstos á veces 

el de sus condiscípulos. En una misma ciudad halló, hace 

(1) Prólogo i la CaUcismo, 1868. 
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poco, cn la santa MUíón, niAos que respondían porcuatro: 

cada escuda por uno diverso, 

Ocurrirá tal vez que no es ca mino para uniformar cl 

Catecismo aumentar con 6ste el número, y que al Epísco* 

pado espaftol toca el seflalar, si lo crec oportuno, el que 

todos aprendan. Así es: ni abrigamos l.i pretensión de que 

se adopte el nuestro on todas partes, ní hubiéramos puesto 

mano A la obra, rt no reparar con dolor que ninguno, in¬ 

cluso d dc Claret, como anterior A la ruptura dc la Unidad 

católica, cnscfíaba nada contra los enemigos actualesde la 

Iglcsia. Pero oyendo A nueslros Obispos estimular desde 

Sevilla A que se dé mAs extensión al Catecismo (1), y ob¬ 

servando d jukio que los mejores dc Espafta merecieron A 

la Congregaciôn Pontificia, -A quiún parecer A ma) que tra¬ 

táramos de ajustar d nuestro A las cu atro condiciones que 

Pio IX propuso, y lo ofrcci<^raTnos reverentemente A los 

Prelados y A los Heles, ücspués dc examinado, aprobado y 

recomendado por el Arzobispo-Obispo de la dideesis don¬ 

de se imprimiu? Ni sólo en la dc Madrid, sino en otras de 

Espafla y América ha obtenido igual acogida; 3*, dado á 

los seminaristas, se ha declarado, como cn Cúdiz y Boli- 

via, Catecismo diocesano. 

Pero se tropieza con la dihcultad de un cambio en libro 

como éste. La dificulíad tiene mAs de aparente que de real. 

En cuanto á la doctrina contra los errores modernos, no 

hay tâl cambio, sino una adición exigida porei triste cambio 

de nuestra socíedad; y en cuanto á lo demás, para losníftos 

que empiezan, tan nuevo cs un Catecismo como otro; A los 

que saben el antiguo no es preciso aprender en esta parte 

el nuevo, y de todos modos al poco tiempo desaparece en 

la escucla 6 colégio aqucl obstáculo. 

A los maestros sí repugnará cnseAar un libro que cllos 

no aprendieron; pero qué, ^no sc Ics fuerza hoy día, á cada 

paso, y por cierto sin razón tan plausible, A mudar el texto 

(1] Socc. § 3 dei Cosgreeo cxtdlloo. 
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dc otras asignaturasr Prc‘cis:kmcnte para íacilidaü de todos 

se hün respetado hasta las palabras de Ripalda 6 Astete» 

sin disputa los mds usados, scgún que en uno 6 en otro nos 

parecid mejor propuesfa la doctrina, j no cambiando sino 

lo indispensable para que desapareciescn los defectos, que 

con tantas ediciones y adiciones habían afeado cl texto 

primitivo, y otros que descubro cl tiempo en toda obra hu¬ 

mana. Aun hubióramos modificado alguna cosa mds> y 

otros ücscubrinln no pocas faltas en el nuestro. Con todo, 

y $ea dicho para satisíacción de los que lo usen, ningún Pre¬ 

lado nos ha advertido ninguna. 

Por lo demás, pues se trataba dc completar, fuerza cra 

aumentar cl Catecismo, pequeflo, así y todo, si se compara 

con los extranjero.s, y casí igual al Rípalda anteríormente 

afíadido. Obsérvesc también que fo que está sin asteriscos 

forma por sí solo un Catecismo sumamente breve, pero 

suficiente á quien no cs capaz dc aprender lo restante de 

memória, ni los Complementos ni los Apêndices, que sc re- 

servan para los más aprovechados. Y qué, en el reciente 

Congreso Eucarístico de Lugo ^no reconocen de nuevo 

nuestros sefíores O bispos la necesidad de que se aftada 

algo á los Catecismos, y particularmente en lo que con- 

cie me al Mistério de nuestros altares^ Pues eso procuramos 

hacer en el Catecismo católico. 

Respccto á la obra actual, no va á .ser un tratado de 

Teologia dogmática ni moral, ni dc apologia ó controvér¬ 

sia, ní dc onaciòn ó devoción; sino precisamente como el 

título dei libro anuncia, un Catecismo breve y scncillo. 

Por eso escasearemoslas citas, como no sea en determina¬ 

dos puntos para satisfacción dei que lea y por sigusta con¬ 

sultarias; y atendiendo á ser útiles antes que agradables, 

nos detendremos más cn unas cosas que en otras. Lóanse 

primero atentamente las preguntas y respuestas, sin lo cual 

á veces parecerá obscura la cxplícación é incompleta la doc- 
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trína» como que algunas cosas, por no necesitar adaración, 

no se tocau en la explícación. 

£1 Papa León Xll! decía á la Iglcsía católica en 1890: 

cjuzgamos sobremanera util, y por extremo conforme á 

)as circunstancias dc los ticmpos, cl esmerado estúdio dela 

Doctrina cristíana, según cl talento j capacidad de cada 

cual, empapando su inteligência con el mayor conocímícn- 

to posible de aqucllas verdades que ata Aon á la Religíón y 

por la razón puedenalcanzarse.» Y San Agustín escribió: 

fEs útil que las mismas matérias scan tratadas por muchas 

personas» en diversas maneras y con estilo diferente, con 

tal que se dcAenda siempre la verdad. De este modo Wc- 

gan esas verdades á noticia de muchos mds, á unos por 

medio dc un libro, d otros por otro. Acaecc que algunos á 

cuyas manos no vinioron los líbros antiguos en una maté¬ 

ria, se la encuentran en alguno rccientc» (1). Católicos, 

aprendamos cuanto antes la doctrina de nuestra Madre la 

Iglesia contra los errores y sectários modernos, si no que¬ 

remos caer en sus lazos, y perder la gracia de Dios, la fe, 

y el alma para síempre. 

No entiendu con qué conciencia priva un maestro á sus 

discípulos de doctrina hoy tan necesaria. 

Sobre el texto de la doctrloa crístiana. 

Sir ve este texto, no sólo para aprenderlo dc memória, 

sino también para cl ejercicío diário dei cristiano. Enól, 

preparados con el recuerdo de que somos bijos de la santa 

Iglesia, empezamos con la scAal dcl cristiano, pcrsigndn* 

donos y santiguándonos; luego, rezando el Credo, hacemos 

profesíón de nuestra santa fe; con cl Padre nuestro oramos 

á Dios, nuestro Seflor y nuestro Padre; con el Ave Maria 

y la Salve á la Madre de Dios; y con el Gloria a la ba mos á 

(1) Lib. 1, De IViaif., oap. 3. 
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la Smitl.sima Trinidad. Al declr pausada monte los Manda- 

mientos^ por la manana se haccn los propósitos de obser- 

varlos aqucl dfa, insístiendo cada cual cn el que le sca mils 

difícil; y por la noche se examina cn qué hemos faltado, 

deteniéndose mAs en lo que toca «1 la pasión dominante. 

Cuando repetimos los Novjsimos, cs bueno considerarlos 

un ralo, y nos hemos dc mover á detestar nuestros peca¬ 

dos, rezando la confcbión general, y luego, mirando devo¬ 

tamente el Santo Cristo, el ac to de contrición, acompa- 

Aando el afecto á las palabras. 

Los Sacramentos sedicen para recorda rios, y agradecer 

al Scftor el haberlos instituido. El aviso que después Sc 
pene, nos anima á practicar la ca ri da d, cnseftando estas 

cosas á âlgunos, que, ó por una cosa 6 por otra, no se es¬ 

pera puedan aprender la declaraciOn dei texto (I). 

A estos, despues de repetirlcs y proguntarles, uno por 

uno, los cuatro puntos, que allí se expresan, diciéndoles 

que los crean porque Dios, que ha hccho ei cielo y la tie- 

rra, Seflor de todos, los d ice; y después Je a^Tidarlcs para 

que se confiesen y comulguen, porque Dios lo manda; ex* 

plicdndoles que el confesor perdo na cn nombre dc Dios, y 

que Dios hccho hombre, ó soa Jesu-Cristo, cslA en la Hós¬ 

tia consagrada, y que se le rccibe cn ayunas; sc Ics encar* 

ga lo que sigue: 1/ Que se junten con otro que sepa, para 

rezar. 2.® Que los domingos y fiestas asistan 4 Misa y al 

sermón 6 doctrina. 3.* Que eviten la ociosidad, y no ha- 

blcn ní hagun nada maio. 4.* Que al menos cada Cuaresma 

se confiesen, y comulguen en la parroquia. 5.® Que antes 

de aco^.tirse se saotígaen y luego üígan muy de veras: 

«Seflor, pequé, tened misericórdia de mí. —Madre de Dios, 

rogad por rai»; y 6.* Que, .si cacn enfermos ó cuando tra- 

ten de casarse, lo avisen al párroco. —Con esto quedan 

(1) Nos referimos i Io que e& el Catecismo que aqui ee ex¬ 
plica, dioe el Maeetro al fio dei Texto de la Doctrina, pág. 9, 
&i atgitien por $h rudezaf etc. 



esos pobrccitos suficientemente ensoflados para ganarse el 

cielo; pero los «^uc no son tan iHcnpacés deben aprender 

más doctrína; ya para entender bien lo que en el Credo 7 

oraciones no hace mas que Indicarse; ya para saber lo que 

en los Mandamientos sOlo se apuata, para poder recibir 

con mas fruto los Sacramentos, y por fin, para no dejarse 

engaftar de tantos herejes é impíos^ como en este siglo es* 

parcen por todas partes sus funestos errores. 

La doctrina cristíana nos ha venido dei ctelo, 7 es tam- 

bién, por las verdades que encierra, más sublime, prove* 

chosa y necesaria que todas las ciências humanas, sin las 

cuales puede uno scr virtuoso y ícliz, pero no sín esta doc¬ 

trina de que cs resumen el Catecismo católico. 
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NOCIONES BASICAS. 

Sobre el aombre dei crietuno. 

Pregunto. Decid, niAo^ icómo os llamáís? 
Responde. Francisco <ó como se liame). 
P. cristiano? 
R. oi, por la gracia de nucstro Seííor Jesu-Cristo 

El nombre en las personas designa el índíyíduo, y el 
apeliido la família; y hay voces para denotar Ia patrla, 
profeeión, títulos, religión y alguna cualidad característica. 

A nosotros nos ponen por nombre el de un Santo, para 
que lo tengamos por patrono; é imitando sus virtudes, 
imitemos aí tnás Santo de todos, Jesu-^Crísto. 

Por eso es muy baeno leer ú oir leer la vida de nues- 
tro Santo, rezarle todoe los dias, y al oi mos llamar, acor- 
dar nos que somos hermanos de los Santos* De estos bienes 
l^van á sus hijos los que les ponen nombres profanos; ni 
tampooo es loable el desfigurar por capricho el nombre 
dei Bautismo. 

Nos dan el nombre al cristianamos, porque la mayor 
honra de nuestra persona y la más alta nobleza es ser 
cristianos; gracia inestimable, que se concede, no obstan** 
te, lo mismo á los pobres que á los ricos, al negro que al 
blanco, y que no nos ví ene por la carne y sangre, corrup* 
tible y mortal, ni dei favor de un príncipe terreno; sino de 
la misericórdia y méritos de nuestro Sefior Jesu*Crísto. 

P. dQué quicre dccir cristiano? 
R. Hombre de Cristo. 
P. tQué entendéis por hombre de Cristo? 
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R. Hombre que ticnc la fe de Jesu*Crí$to que profcsd 
cn el Bautismo, y está ofrecido á su santo servicío. 

Cristiano designa la Relígión que tenemos; y como ésla 
se basa en )a Fe, también nos Unmamos (ieles; y como es 
santa, Santos se Uamaron al principio los Geles, hasta que 
en Anlíoquía, díez anos después de haber Cristo subido á 
lo9 cielos, comenzaron á decirse crístianos, 6 sea, que re* 
conocen á Cristo por Seflor y Maestro supremo. 

El Emperador Antonino, pers^nidor de los cristinnos, 
proguntó á uno que se llamaba Diádoco: tá quiéu 
eres?—Cristiano, respondió el sien^o de Dios,—^Cómo te 
I lamas?—Cristiano.—(^.Qué oficio lí enes?—Cristiano. En 
fin, no 03 canséis, anadió, que yo nada soy ni quiero ser, 
sino cristiano, cristiano, cristiano. Con esto le atormenta- 
rOQ cnielmente hasta quilarle la vida; y Diádoco es un 
Santo mártir. 

P. ^^ién es Cristo? 
R. t)ios y hombre vcrdadcro. 
P. iCómo es Díos? 
R. Porque es hijo n.atural de Díos vivo. 
P, .:Cámo es hombre? 
R, Porque cs tamhiCn hIjo dc I.a Virgcn Maria. 

Jesu«CrÍ3to, á quien solemos ILamar unas veces Jesús 
y otros Cristo, es hgo de Dios, pero no por creación, se- 
mejanza y adopcion como nosotros; sino porque Dios Padre, 
conociéndose perícctisimamento á si mismo, comunica á 
su concepto ó Verbo espiritual toda su misma naturaleza, 
de modo que el Hijo es el mismo Dios con el Padre, y tan 
pertecto como El: y como este Hijo, sin dejar de ser Dios, 
tomo natural eza humana en las entra fias de una santísima 
doncella, 11 amada Maria, descendi ente dei santo rey Davíd, 
hija de San Joaquín y de Santa Ana; resulta que el Verbo 
humanado, por nombre Jesu^rrislo, es Dios y hombre ver- 
dadero: por eso unas veces le coní^iileramos como hombre, 
dicíendOj v, gr., que mu rio para reconciliamos con Díos; 
olras décimos que con aiiloridad propia perdona los peca¬ 
dos. lo cual sólo Dios pucde liaccrlo. Kl que Dios tome, ade- 
más de su naluraieza divina, otra humana, es admirable, 
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pero no impodible; oomo es imposible y absurdo que una 
criatura se convierta en Dios. Este absurdo fingían los (in¬ 
tues, cuyos dioses por eso eran falsos y abomínables; que 
se deleitaban en engaflar y hacer viciosos á los mísmos que 
les adoraban: mientras que Jesu^Cristo es la mísma verdad 
y santidad, que vino á enseílarla á los hombres. 

P. cQué quiere dccir Jesús? 
R. Salvador. 
P, qué Qos sâlvô? 
R. ut ouestro pecado y dei cautiverio dei dcmonio. 

•P. ^Por qué se ilama Cristo? 
•R- Por la unción y plttiitud de gracia que tiene sobre 

todos. 

Jesús es el nombre propio dei Verbo encarnado, y en- 
cierra en sí cuanto al Salvador atríbuyen las Sagradas Le* 
tras, llamándole Emmanuel, Padre, Dios, Juez, Príncipe y 
Legislador. Nombre, que por orden de Dios su Padre, traída 
por el Arcángel San Gabriel, le pu»eroii Maria Santi^ma 
y San José el dia de la Circunoísíón; nombre dulcisimo 
para quien lo pronuncia con fe y devoción; no menos que 
de grande eíicacia para defendemos en todo pellgro de 
alma y cuerpo; por lo cnal, Ia laUsia concede indulgências 
á cuantos piadosamente lo invocan, sobre todo en el tran¬ 
ce de la muerte.—Cl motivo de haberse Dios hecho Salva¬ 
dor nuestro, es el amor que nos tiene; y la ocasión fué el pe¬ 
cado dei hombre. Cl becho lué el siguíente: A poco de cria-' 
do Âdán, desobedeció á Dios, y por no servirá su natural 
SeAor, quedó esclavo de su profHo pecado, y dei demonio, 
por cuya iostigadón pecó. No p^la librerse por sí de tan 
horrible esclavitud, en queél y sus descendientes, pecado¬ 
res como él, se balíaban; mas, |oh misericórdia iníibita de 
Diosl, el mismo SeOor ofendido, y que justamente pudiera 
babemos dejado caer en el ínfLcrno con tos demonios, se 
compadecid de nosotros y se hízo nu estro Salvador 6 Li¬ 
bertador. Para esto se unió á nuestra naturaleza, y en el 
mismo instante recibió en su alma santísima todo el lleno 
de gracias, dones y virtudes que á tal Persona convenían, 
llamándose, no sólo Jesús, sino Cristo ó ungido, porque lo 
iüé con esa eapecie de bálsamo divino. 
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LECGIÔN 1. 

Sobre el Meeíte. 

•P. iE% este Cristo el Meslas verdadero? 
•R. Sl, padre; el prometido en la Lcy y en los Profeta':. 

Este Cristo Jesús ó Jesu-Crislo es el verdadero Mesias. 
Pero conviene qae el cristiano entienda esto de raiz. Es, 
paes, de saber que eo el mismo Paraíso terrenal en que el 
hombre peed, le prometiò Dios venir á salvamos. El géne* 
ro humano, en vez de agradecer tan misericordiosa pro> 
mesa y acelerar su cumplimiento con oracíón y penitencia, 
abusó de ia libertad y se entrego d esapod era damente á los 
vícios; Umto que el SeAor, después de haberles reprendido 
y amenazado sin fruto, aí cabo de unos dos mil aOos de 
criado el primer hombre, resolvió acabar con aquella raza 
impura, y envió cl diluvio universal en que pereci eron to* 
dos, excepto el justo Noé y su família, que, con algunos 
anímales de cada especie, se salvaron en una nave ó arca. 
Cesó el e^ntoso castigo, que durd cuarenla dias con sus 
noches, y se seco (a tíerra. Dios prometiò no enviar, hasta 
el &n dei mundo, otro diluvio, y ei mundo comenzó de 
nuevo á poblarse. Mas iquién lo creyeral pronto empeza- 
ron los hombres á malearse y á olvidarse dc Dios, hasta el 
punto de adorar, como dioses, á algunos hombres, á los 
astros, á los brutos y hasta á los demonios. Entonces el 
SeAor, que no es iiiiiel como nosotros á sus proinosns, quíso 
formarse uu pueblo que conservara la verdadura Keligióu. 
Llamó á Abrahain, varón justo; le mfindó saliese de entre 
sus parientes idólatras, y que viniese con su mujer Sara á 
Canaán, prometíéndole dar esa tierra en posesión á su des¬ 
cendência, la cual seria un pueblo numerosisimo, dei que 
naciera el prometido Mesias. 

Esta misma promesa reitero á Isaac, hijo suyo, y á 
Jacob ó Israel, hqo de Isaac y padre de los doce patriar¬ 
cas ó cabezas de las doce tríbus, que formaron el pueblo 
de Israel, Uamado mós tarde el pueblo judio, porque á la 
tribu de Judá ae prometiò el trono ó poderio sobre todas; 
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hnsta que, cayendo cl cetro en manos extranjeros, noclese 
de esa misma tribu y de la família real cl Salvador desea* 
do. Así los Israelitas ó judios fueron el piief>lo de Dios, 
quíen Ics mando se man^asoa lodos los varones con la Cir« 
cuncUión. á ese pacblo liberló el SeAur de la tirania de 
Farahón, castigando n los egípcios con síete milagrosas 
plagas, y abriendo á los israelitas paso ciijuto por el Mar 
Kojo ha&ta poncrlos á salvo en el desierto. 

Fara ello se valid dc dos hermanos, Moisés y Aarón, de 
la tribu de Leví. Al primero nombró caudillo do su pue* 
blo, al segundo cabe^za de la família sacerdotal. A Moisés 
dió en el monte Sinai, escritos en dos tablas ó losas de 
piodra los díez Mandamientt)s. y luogo díetó k>s cinco pri¬ 
mores libros de la Sagrada Kscvitnra, con la liazu dei Ta¬ 
bernáculo ó capilla ainbnlaule, y toilas las ccrcinonins re¬ 
ligiosas y leycs que habian áv gunrtlar. 

Cua reata a fios los sustenló y visiió mi lo grosam ente cn 
aquel desíerto. Muerlo Moisés, úíóles por jeíe u Jcwué, por 
cuyo medio y su mílagrosíi csistoncia, l(js hizo duenos de 
(a lierra de promisíón, Ia que hoy llamainos Palestina y 
Tierra Santa. En ella siguió prot(‘gicndolos cu and o guar- 
daban sus Mandamiuntos, y <>a8tigáudulus cuando no tos 
guardaban. Dióles juecc^s, y dos|>ué'S roy que los gobernase, 
y Profetas santos que los instruycsen en su ley, y los re- 
prendiesen en su nombre. Al santo rey y profeta David, de 
la tribu de Judá, repitio la ontigua promesu, afuadiendo que 
se cumplíría en uno de sus dcsccndicules. A Snlomón. liijo 
de David, onlenó que, en vez dul Tnboi néu uli', le\’5mt»se 
un sunluosísituo templo cn Jerusalcn. Era esto unos mil 
nUos ilespués dei diluvio. 

Kiilrc l:iiitü, fiicra JeI pucMo dc Israel, apenas sc daba 
culto al Criaíior y rerdadero Dios; do modo que cada vez 
se sentían más los dcsdichns en que c) i>ceiuio habia su¬ 
mido al honibre y la necesidad de un Salvador. En el pue- 
blo judio algunos Santos y Profetas iban, bujo la inspira- 
ción de Díos, escríbioruio libros sagrados, con <d liu princi¬ 
pal de manlener viva en los hombres la esperanza dei Me- 
sias y prepararios á su venida.. 

Siglos aaUs predijeron el tiempo, lugar y modo de su 
nacimiento, coo otras particulares circunstancias de su 



vida, milagros, pasión, muerto, resurreccion y ascensión 
gloriosa: descríbiendo, como &i lo tnvieran á la vista, la 
íundacióti, dUataekm y snutkiad de la lglcí^ia« que perma¬ 
necería íirme en la ticrra basta la consumaciim de los si* 
glos, y en el cielo ])arâ siempre jamus. Ni só lo las profe* 
cias, sino la historia, los ritos y personajes de esa nación, 
eran anuncio y íigura de Cristo y de su Iglesia, como nos 
ensena el Apóstol; por esto importa iiiuebo al cristíano 
aprender desde nino, siquíeva en resumen, la Historia Sa« 
grada (1), Las inaravilUis qne Dios obraba cn favor dc su 
pueblo, la sabiduría do Satoinón, la magnílirencia y rique¬ 
za dei templo de Jerusalcn atraían á esta oiudad gente de 
remotos países; y los mísmos judios, castigando Dios sus 
frecuentes prevaricaciones, tuvieron que emigrar é la 
Síria, é Fersia y á Egipto. Con este roce de unos pueblos 
con otros, y con algunas revelaciones que Dios se digno 
hacer en A rabia, en Grécia y en Roma, se íba por todas 
partes despertando la primitiva tradición, y creciendo la 
expectacion dc iin Salvador d cl género humano. 

Falta ba poco para cnmplirse las semanas que había 
preQjado tanto tiempo antes el Profeta Daniel, bei cetro 
de Judá se había apoderado Herodes, que no ora judio; el 
mundo se hallaba en una paz universal; sefiales todaa de 
que estaba para venir el Mesías; y, en efecto, entonces, 
cosa de mil ahos después que Salomón construyó el tem¬ 
plo, nació de la Vii^en Maria, en Belén de Judá, el niho 
Jesús. 

Un éngel lo aiumoió á ciertos pastores dc Belén; una 
estrellâ en las ti erras de Oriente á los Keyes Magos, y unos 
y otros, primícias de los cristianos judios y de los crlstia- 
nosgentiles, vinieron á adorarlo: los santos Profetas Si- 
meÓQ y Ana publicaron, al vcrle en el templo, que el niAo 
Jesils era el Mesías esperado. 

Herodes quiso matarle; pero murió Herodes; y Jesus, 
después de haber enseAado con el ejemplo, leniendo ya 

(1) La baQ escrito Loríiust, S. J., Baigorri, y con mis 
tcnsiÒD Pintón y Uaso. Los quA no bsn leído ía Historia 8a- 
gi*Bdano «ntíenaen ím continuas aluaiones qucáelJase iiau«n 
ea el pó Ipito y (n libros pi&docoe. 
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unos treinla afios^ empezo á predicar la doctrina ó Evan- 
gelio dei cielo. San Juan Bautista fué su precursor, y recí* 
bió de Dios e1 ministério de predicar á los judios que Jesiu 
era cl Salvador dei mundo. Muchos judios, oyendo los ser- 
niones dei divino Maestro, presenciando sus milagros y 
Tiendo su santidad, le rcconocieron por el ve rd adero Me- 
sías; pero la sinagoga, ó sea la auloridad religiosa de los 
judios, y el pueblo en inasa, seducido por los maios sacer¬ 
dotes, le negó; porque se habíari imaginad*» al Mesías coroo 
á un rey pc^eroso, que sable en mano, los libraria dei yugo 
extranjero, extendiendo su dominación por todo el mundo. 

En vez de adorar)e y abrazar el E\'angelio, prendieron 
al Seflor, y le presentaron, como reo de muerte, al gober- 
nador de la Judca, que era Poncio Filato. Este inicuo y 
cobarde juez, aunque declaro en publico la moceucia de 
Jesus, perroitió que lo azotasen cruel mente y le coronasen 
de esptnas, y lo cruciticasen y matasen entre dos ladrones. 
En todo esto se ctimplió cuanlo estaba escrito en los Pro¬ 
fetas; y tarobién en Io que después sucedió. Porque el pue¬ 
blo judio no fué ya el pueblo de Dios: los romanos deàru- 
yerOD, el aào 70 de nueslra era, á Jerusalén y su Templo; y 
los judios, dispersos desde entonces por toda la tierra, abo¬ 
rrecidos dondequiera que van, sín trono y sin altar, guar- 
dan los libres divinos en que se roprueba su obstinaddn, y, 
odiando á los crisUanos, son, como dice San Àgustín, sus 
archiveros; porque on esos mismos libros aprendemos nos- 
oiros que Jesu-Cristo es el Salvador y verdadero Mesías (í\ 

LECCIÔN 2, 

Sobre el nombre de católico. 

P. c^uales fueron sus ofícios más principales? 
R. Los de Salvador y Maestro. 
P. <Qué doctrina ensefló? 

(1) Fny Lais de Granada, en la caarta parte da su Infro* 
daecida al Sitnbolo de la Fe, lo praeba admirabUmonto. Todas 
laa obras de eae santo v doctísimo bijo da Santo Domingo sou 
provaohfisísiints; pero Ia que hemos dtado, es adem&s de muj 
amena leotura. 
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R. La doctrina cristiuna. 
P. (Sois cristiano católico? 
R. Sí, padre. 
P. (Qué auicrc decir católico? 
R. Hijo ac la I^lcsia católica, 7 que tienc, segón ella 

la ensefia, la doctrína dc Cristo. 

Dios nueslro Seuor, nos ama tanto, qne no se conten¬ 
to con lo preciso jiara salvamos, sino que hizo mucho más. 

Baslaba ima lágrima suya ofreeida por nuestra reden- 
ción; y, sin embargo, se digno vi vir entre los hombres 
treínta y ires ailos, haciendo con ellos ya de Padre y Con¬ 
solador, ya de Hermano y de Amigo, pero principal mente 
de Maestro; ensefiando como habíamos de vi vir para no 
caer de nuevo bajo la tirania de Satanás, sino antes bien 
servir á Dios con períección y ganar el cielo. 

Enseáó con las obras los primeros treínta atlos, ejerci¬ 
tando en la humilde ca.sa y tallor de >ía;carct la humildad, 
la devoción, la obediência, la paciência, la laboriosidad, 
pobreza y todas las virtudes; Incgo, los últimos tres aOos, 
junto al ejempto la palubra, predicando por toda Palestina 
la Doclrina que, por ^cr de Cristo, sc Uama cristiana, 

Esta Doclrina no es opuesta á la que Dios habla dado á 
los Judios, antes la pcrrecciona y <x)mplementa, y es la 
única que nos lleva á la gloria. Fura que todas las nacio¬ 
nes se aprovechasen de ella, escogió de entre sus discípu¬ 
los á f/ooe, de quienes sc acompaílaba los aúos de su vida 
pública; explicando los más lus vordíides ò Cvangelio, que, 
como Apostoles, enviados ó legados suyos, habían de pre- 
dic.if lüJo cl miindíL 

Pero lüs A|)üslülcs eran mortal es: y el divino Maestro 
queria que su Uoctríaa y Heligión diirasen hasta el lin dei 
mundo, y que los que vi vi mos tantos siglos despues, la 
aprendiéramíxs para salvamos. Por esto, y como el hoin- 
bre por naturaloiu es social, fundo una sociedad religiosa, 
que es la Iglesia católica; ordenando que en ella los suce- 
sores de los Âpósioles, que llamamos Obíspos, tuviesen el 
cargo de enseüar su Doclrina, de modo que cuantos quie- 
ran tener la Üoctrina de Cristo, han de aprender y tener 
la Doctrina cristiana segun ia enseilan los Obispos cató* 
Ucos. 
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*P. dY qué doctrina sigucn los no catOlicos? 
•R. La ae un perverso, jcfc dc la sccta, 6 la que á ca¬ 

da cual le gusta. 

Iba la Iglesia católica extendiéndose con maravillosa 
rapidez basta las más remotas tíerms, cuando, según ei 
niismo Jesu-Cmlo lo tenía profetizado, empczaron algu- 
nos, ya cristianos, á dejarse dominar de la soberbia y otros 
vicios, ensebando la Reli^ión á su modo, y no sejíún la 
Iglesla católica, que consorra integro é incorrupto el de- 
p^íto recibí^ de Cristo. La Iglcsia condenaba esos erro¬ 
res, y si los ínnoTadorcs se ob^tinabnn on su rebelión, los 
cortaba de su cuerpo, como á miembnjs podrídos; esa es 
la historia de lodos los herejes y sectários, antiguos y mo* 
demos, que tíenen, no Ia doctrína dc Cristo, sino la de un 
terco, rebelde y vicioso sectário (l). 

*P. cY es cse, modo racional de servir á Díos> 
*R. No: porque A un amo se sirve <1 gusto dcl amo. 
•P. íY Díos nuestro Seflor nos ha dicho cómo quiere 

ser servido? 
•R. Si % padre; quo tambien para eso sc hizo hombre, y 

fundó la Iglesla católica. 
•P. PÍes los herejes, ^no enscfiíin algunas verdades? 
*R. Sl; pero con cilas mezelan sus errores, y no admi- 

ten toda la aoctrina de Cristo. 

Ni esos mísmos herejes querrían en su casa un criado 
que no les hiciese ensor y enalquier soriedad castiga, y 
arroja fíiera á un súbdito rebelde y sedicioso. Dios es el 
Rey de los rcycs y Seftor do lo-^ seftoros. y so mofan de 
Dios tos que dicen que no nos ha dn ho la Doctrína que 
hemos de lener y praclícar para servirlo; ó que lo mismo 
le da que le obedezeamos que cl que no In obedeze^'^ mos. 
No contento con hahernos revelado su vohmlad por los 
Santos de la antiguu Ley, vi no en persanaa onscOarnos, y 
nos dejó por Maestra por|)ctua á k f^anla Igtesia. 

De nada vale a los horejos sino de tnavíjr rondonación, 
el haber recíbido el Dautísmo y ser p jt esto crístianos; 

(1) Este puato se explica más en el artícnlo Creo la ean* 
U ^leeU. 
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pu60 desprecian á la Igleeia de Cristo; oi el que sigan sos- 
teniendo algunas Terdades cristianas que aprendíeron de 
la Iglesia, sí rechazan )as que ellos qo entienden, ó las que 
condeoan sus vícios. Basta obstinar^^e en no admitir una 
sola cosa de fe para ser hereje; y el católico debe creer en- 
teramente todo lo que ensena la Iglesia á sus bijos. Hasta 
hace poco en Espana crístíano era lo mismo que católico^ 
porque do había oristianos herejes: aliora babemos de ob¬ 
servar lo que hace mit quiníentos anos encargaba san Cí- 
rílo, Obispo de Jerusalén. á sus catecúmenoe, á saber: que 
no preguntasen si ud templo ó ud libro es crísfiano, sino 
si es católico. Esto se advierte para que no nos fiemos de 
cualquiera por més que se liame crbtiano. 

El Criêiiano se iituló un periódico protestante. Por lo 
demóSf aqui usaremos el nombre crístíano por el de cató* 
lico, porque el no católico es crístídDo falso. iQué gran be* 
nedcio debemos á Díos nuestro Sefior por babemos becbo 
híjos de padres católicos y de nna nación católica! 

Sólo lo conocen bien los católicos que do han tenído 
esta dícha, á quíenes el bailar la verdad ha costado mu- 
chos afaDes y el abrazarla heroicos sacrifícios. El inglês 
Manníng, ministro protestante, es taba de buena fe: con el 
estúdio ^obreviníéronledudas de que no iba bien; se díó á 
leer los Santos Padres de la Iglesia, y tardó seis anos en 
convencerse de que la Iglesia católica es la linica verdade- 
ra. Al punto venciendo respetos é intereses humanos, se 
hizo católico y tan de veras, que Pio IX le elevo i la díg- 
nidad arzobispal y o^rdenalicia. [Cuónto hubiera dado por 
baber mamado con la leche la Relígíóa vordadera! 

LECCION 3. 

Sobre la inal^nla dei crístiano. 

P. tCuól es la insígnia y scflal dcl crístíano? 
R. La Santa Cruz. 
P. iPor qué? 
R: Porque es figura de Cristo crucificado, que en cila 

nos redímió. 

Los militares, los servidores de algún magnate, y otros, 
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Umn uniformes, insígnias y libreas; la insígnia con que el 
cristiano se distingue dei idólatra, mahcirietano ó judio es 
la santa Cruz, que representa á Cristo en el acto de sal¬ 
vamos. La cruz, hasta que cn clh murió el Seôor, era 
como la liorca entre nosotros; pero ahora es una sedai 
santa y gloriosa. Der de luego comenzaron los cristiancR á 
veneraria; con la Cruz adomahan sus cmdades, términos, 
caminos, casas y personas. El Papa la coloco sobre su tia* 
ra, el Obispo sobre el pecho, los bombres pendíente dei 
unüormo ó vestido, las mujeres nl cuello. P^ro jay dolorf, 
que en estes tiempos ha desaparecido la cruz de ouestras 
plazss y calleí!^; y familias crístianas hay que se avergüen- 
zande ostentaria en la sata, sustituyendo ó la ínsignia dei 
crisUano signos profanos y gentílicos. 

La Cruz, mirada con devooión, recuerda la vida ontora 
de Cristo y la que ha de üevar el cristiano: Cristo en la 
cruz predico, oró, bizo milagres y padeció; al paso que la 
vida dei buen cristiano se resume en cruel ficar por Cristo 
las malas pesiones, que le estorban cumplir los Mandamíen* 
tos; y en perseverar paciente en la cruz, que son los traba- 
jos de esta vida. 

•P, iCómo usáis vos de esa scftal? 
•R. Signándome y santiguándomc. 
*P. {Ve a mos cómo? 
•R. Por la sefial, etc. 
•p. ;Cmlndo es bien usar dc esta scfl.nl? 
*R. Siempre que comenzúremos alp;una buena obra, ó 

nos víércmos en alguna necesided, (cntacíón 6 pelígro; 
principalmontc al levantar dc la cama, al salir dc casa, al 
entrar en la íglesia, al comer y al dormir. 

•p. ^or qué tantas veces? 
*R. Para acordamos á menudo de Cristo, y pedirle que 

en todo nos ayude. 

Tal fué la práctica de los primeros cristianos. Jesu- 
Cristo ensefló el uso de la cruz á los Apostoles, y éstos á 
los Deles. La Iglesia usa de la cruz en los Sacramentos, en 
la Misa y en todas las bendicíones y conjuros, El uso co* 
muo es santíguamos con una cruz, llevando la mano ex- 
tendida desde la frente á la cintura, y dei hombro izquicr- 
do al derecho. Con esta cruz, á més de f^urar á Cristo cru- 
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ciÍ\eado, denotamos que este Se^or» desde el seno dei Pa* 
dre, indicado en Ia frente, descendióal de la Virí7ea Maria; 
j que muriendo en la cruz nos pasó de su izquierda, sitio 
de los que eslán en pecado, á su dereclia, donde e^lán los 
amiiros de ÍMos. 

Al hacer la cniz, invocamos á la Santísíma Tríuidad, 
que intervino en nueslra redenHon, y á cnya gloria ó nom- 
bre nos ofrecema-^, pidiendo que, por los méritos de Cristo, 
nos valga en lo que vamos á Imcer, ó en el pre^^ente pelígro. 

Hemos también de conservar el uso de persismamos. 
más frecoente en Espafia (jue en oiros paisc^, sellando y 
fortaleciendo con la cruz los tres príncipsles órganos de 
nuestra vida, que son la freiüe. boca y pe^dio; suplicando. 
al formar esas tre:^ crucos, que por la seíial dc la Santa 
Cruz nos libre el Senor de nuestros enemlgos de alma y 
cuerpo, que en todas parles nos aceclian; pero principal¬ 
mente en las ocasiones en que el Catecismo recomienda el 
uso de aquolla santa scOat. rsémosla. empero, con aton* 
ción á lo que liaceinos y décimos, formando bieo y pau¬ 
sadamente las cruces. 

Víó un siervo de Dios que andalw en el templo im de- 
monio, inquietando a unos y á otros.—^Ouc liaces a<[uí, 
desventurado?—le diJo.—íJ.Cómo te atreves n perseguir á 
los que estun armados con la scíial de la Cruz?—Yolmyo— 
respondíó el diablo—de la Cruz; pero éstos no liacen cru¬ 
ces, sino garabat(^s. 

Â San llenllü inlentaron envenenar unos súbditos su- 
yos, nfrenéndole de beber. El Santo, que nada so^peebaba, 
aceptór pero atUes bis^o devo Iam como iHnI)a. la se- 
ftal de la Cruz: estalló en nquel misnm iu-^lmile el vaso, y 
el Santo quedo «ano, dj inbi crar n?* ú Dios. y ronlirrnánlo- 
se en su co.stninbre dc licndecir cuanl** tonvilKi. 

En suma. con la snnal de In (!ruz hacemcís una sucinla 
profesión de fe, recordamos stis principales inislerios y el 
resumea do la vida cristiana. o imploramos el auxilio divi¬ 
no contra lo^ enemígos dei alma. 

P, Cu.^ml<> ad(H*ais la Cruz ;como dccís? 
R. Adonbnostc, CVislo, y bcndvcímosU-, que por tu 

santa Cruz redimiste al mundo. 
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Ah( 86 76 qu6 el câtéUco no adora absolulamente un 
lefio ó piedra, nino á quíen ese signo representa; por cuyo 
respeto adora ó venera la santa Cruz. Nada tan natural al 
hombre como mostrar sii respeto, v. gr., al rey, teniéndolo 
ò. 8u trono ó cor ona; pues el trono de Cristo ensu ^ida 
mortal fué la santa Cruz, y ahora es cl troreo de su victoría. 

LECCIÔN 4. 

Sobre lââ oblifacioDoa dei criaUano. 

P, lA qué está obligado el hombre primeramente? 
R. A buscar el fin úJtimo para que tué criado. 
P, ^^ara qud fin hemos sido criados? 
R. í^ara servir á Dios cn esta vida, y despuésgozarle 

en la eterna. 

Fin último dei hombre es aquello que Dios al criamos 
quiso que todo hombre buscasc y proenrase logran y por 
tanto, eso mismo, ante todo y sobre todo, hemos nosotros 
de buscar y procurar, de modo quo níngún otro fm que en 
cualquíera accion nos propongamos, sea contra la alaban* 
za, reverencia y ser vício que debemos á Dios. Pasta la ra- 
zón dícha para entender que debemos emplear nuestro ser 
en obséquio y obediência dei Senor que nos lo dió y con¬ 
serva; el mismo que críd á los primeros hombres, orgânizó 
nuestro cuerpo en el seno de nuestras madres y le infundíó 
un alma espiritual; el mismo que envia soles y Iluvias, 
hace fecunda la tierra y quita la salud y la vida cuando le 
placo. Dios os el único amo á quien, á imtsde reverencia y 
sumisiún, debemos alaixtnza suma, fior ser el únko qne la 
merece, y exi^e con buen derecho qii.* nueslros servi cios 
se encaminen á dnrle lionm y gloria. Bn glorificar áDíos y 
cumplir sus mandatos consisto toda la diclia, paz y perfec- 
ción dei hombre en esta vida. y es el único medio para ir 
aí cíelo. 

Por eso los santos son los hon)bres más grandes, y los 
que víven y mueren más tranquilos; por oso quien csíá en 
pecado, no goza de paz, por más rico y honrado quesevea; 
y por eso no e.stá en manos de todos aleanzar sabiduría y 
poderio, como lo cslá el ser virtiu^so y salva rse. Dcgradan 
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el hombre á la ocmdición dei brulo los inipíos. que no sus- 
piran sino por bíenes lerrenn^ y caducos: clKs licnon la 
culpa, si luegx) no saeiáudoles. so doscs|)eran. El hombre 
Tale m^s de lo que esos mísorable^ pícnsnn. No lumins sido 
criados para los cosas tompciralrs, sino i»ara las dornas, 
repetia n frecuentemenle los San los (1). 

P. iCuántas cosas esl»1 oblígado .1 sabor el crisiiano 
para servir â Dios? 

R. Cuatro cosas. 
P. íCudles son? 
R. Saber lo que ba de creer. lo que ha de orar^ lo que 

ha de obrar y lo que ha dc rccibir. 
P. Segdji eso, tciiiintas parles tiene la Doctrína cris- 

tiana? 
R. Cuatro principalcs. 
P. ^Cuálcs son? 
R. Credo y Oraciones, Mandamientos y Sacramentos. 

Quien de veras busca su último fin, fácil mente conoce 
que Jesn-Cristo, por medio de la Iglesía, iios enseOa cómo 
hemos de servir á Dios, y que en el ??eno y de la boca de 
esa Ij^lesia hemos de apreniler la Doctrína cristíono, á sa¬ 
ber: qué mistérios o verdades divinas ha revelado Díos 
para que las orçamos; qué bionos y edmo qiiíere que le pi- 
damos con la oración; con qué obras Ic daremos pruebas 
de amor y sumisión; y por lin, qué inedios ó inslruineiitos 
hemos do reoibir dc lu Iglcsia para í'on elhis creer, orar y 
obrar cristiana monte. 

Dg ahi la diVision do la Doclrína crisliana eu cuatro 
parles, que encierron la prúcUcn de la Et», Esperanza, Ca- 
ridad y HcMgión, con todas las vírludos que Ins nc<impnr\nn. 
Lo demás se deriva de e^^as cuatro partes y Io 11 ama mos 
coMpletneiiios y apéuitíces en este Catecismo. 

Ahora bien; para brillnr en la sociedad 6 para cl bien- 
estar temporal, se aprende, por muchon afios y con tanta 
aplioación, libros. n^glas, artes más dilkiles que el Cnte* 
cismo: no es mucho e.xijíir que ps«ra el n(‘gocío dol alma y 
de la eternidad estudícnius bleii este li brito. 

(1) Trata esta doctrloa admí rabi emente San Aguatin, en 
•na libroi De Civitate Deiy qne están tradncídos al caatellano: 
prinoipelmente en el I. xiv, oap. 2b; 1. xt, oap. 1, etc. 
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PRIMERA PARTE. 

QU£ DECLàRà lo que DEBEM09 CHEER. 

LECCION 5. 

Sobre el Credo en general. 

P. ;Q«ién hízo el Credo? 
R. Los Apóstoles. 

•P. iPara qué? 
•R. Para informamos en la Fe cristiana. 
■p. Y nosotros, ipara que lo décimos? 
•R. Para confesark y confirmamos cn cUa. 

Subido al cielo Jesu«Cristo, .San í^eclro^ como Vicário 
9u^o, dispuso designar un nuevo Apdstol en vo;; dei traidor 
Judas, y salió nombrado San Matias. Más tarde, y prodi« 
cedo el Evangelio ú los judios, deelaró sor Ilegado el tiem- 
po de llevarlo á los gentiles, cutnpliendo el mandato dei 
Salvador de todos los hombres. 

Juntáronse los doce Apostoles, y antes de separarse 
para extender la Iglesia por todo el mundo, movidos dei 
Espíritu Santo, que los regia, compasíeron el Credo, suma¬ 
rio de la te que ellos hobian recibido dei mis mo Jesu*Cristo, 
y que ellos y sus suceaores habían de predicar sin vcrlar 
un ápice; y todos los hijos de la Iglcsia católica creer y 
repetir hasta el fln dei mundo. 

Rezando el Credo actuamos nueslra fo, y ésta se 
arraiga más en nuestras almas. San Pedro mártir era híjo 
de padres berejes. Teniendo siete aüos, le preguntó un tio 
suyo, también hereje, qoé aprendia en la escuela. El niõo 
respondió que el Credo, y tan firme se mantuvo en la fe 
católica, que ni con ameuazas ni coa halagos lograroa 



apartarle âe Ia Iglesía. Llegó á str sacerdote, y predicando 
contra los hcrejes, uno de éslos, por odio á Jcsu*Cristo, le 
quitó la TÍda. El Santo, ya moribundo, rezo el Credo, eomo 
lo habia rezado desde níOo. 

El Credo, como observa Sim Asrustín, es sencillo, para 
que lo entíendan los rudes; corto, p?ira facilidad de la me¬ 
mória; y perfecto, porque nada le falta de lo más preciso 
de saberse, según h aremos ver al oxpliííarlo. San Ambro* 
sio exhortaba u su hennana á que lo vezusa nl levantarse, 
al acostarse, y olras veces, mlróndosc en él como en un 
espejo, viendo alli la fe que profesamos, consolándose 
Gon eila, y animándose á vivír como olla píde. Sigamos tan 
precioso consejo, rezando el Credo u menudo y pausada- 
mente, con aqueila fc con que lo docían los Mártires, su* 
friendo, antes que ncirar la fe católica, los más alrocessu- 
plicíos. En tal caso tenían y leneinos lodos oblijración gra¬ 
ve de confesar la fe, aun á costa do la propia vida; y tam- 
bién siempre que, de no 4X)nrcsarlu« se sigue escândalo al 
prójimo ó ultraje a la Heligión. Del que se avergüenza de 
Cristo <S finge en tales drcuiistaneias no ser católico, Jesu- 
Crislo se avergonzaru de re(‘onocei‘lc por suyo, y al que en 
eso pecado muere, Ic c-ondenará al iiilicruo. 

•P. cQué cosa cs fc cn gcncml? 
•R. Creer Io que no vimos. 
•P. íEs racional la fc> 
•R. Sí; cuando aquel á qujcn creemos se Ia merece, 

Guando creemos una c^^sa por diebo njeno, por más 
que ni la ha vamos vi^to ni In cmnprcndamo‘5, lenemos fe: 
así cree el hijo á pa dres, el ignorante al sabio, y unos 
hombres á otro'<: csla cs fe natural y luimanu, sin la cual 
no podríamos vi vir en socúrdjvl. 

El creer á quírn no cs (idodigiio cs crédula temeridad; 
y el no creer á qníon se merece fo, dc^^conlianza neoia 
y culpable. A hora bion: si <• roemos á !<►« Iiomliro?, <v'*uánto 
más hemos de creer á DiosV 

El incrédulo es ímpio y peca mortalmento; admite la 
fe humana y rechaza la divina. 
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LECCiÓN 6. 

Cuán razonable es ouestra fe. 

P. jQuó lan ciertas son las cosas que nos cnsefia la Fe 
católica? 

R. Como verdades infaliblcs dichas por Dios, que ni 
puede engnAarsc ni engaAarnos. 

La fe humana fnliblo; yu qne ol hombre» al parecer 
más fidedigno, puede engnnurse ó enganamos. jCuántas 
veces no se engafia uno mismo en lo que pensó haber vis* 
to, oído ó entendidol Con le católica creeinos lo dicho por 
Dios, y por eso cs iníalible, pues Dios lo sabe lodo y es 
síempre veraz. 

P. {Dc dóndc sabeis vos habor dicho Dios Ias cosas dc 
nuestra Fe? 

R. Dc la Iglesia Católica Romana, que Cristo nosdió 
por Madre y Maestra, 

P. iQ}ié cosa cs esa Iglesia? 
R, Lã congregación de los ficles crístianos, cuya ca- 

beza es el Papa. 
P. (^ién es el Papa? 
R. El Sumo Pontíhce de Roma, Vicarío de Cristo en 

la tierra, á quien todos estamos obligados á obedecer y á 
seguir su doctrína. 

P. tCómo sabeis que Cristo nos díó por Maestra la 
Igksia Romana? 

K. Porque el Obíspo dc Roma cs el sucesor dei Após- 
tol San Pedro, á qui^m Cristo nombró su primer Vicário. 

Dios nueslro Sciior, que nos lia dado la naturaleza qu3 
tenomos, acomoda á ella los c-osus üe la Heligión, mos¬ 
trando así su sapiuntísima Providencia. 

Cn el orden natural, un padre ausente intima sus orde¬ 
nes al hijo por carta escrita de su puilo, ílrmada y rubri* 
cada; ó por algón amigo digno de íe, al cnal á voces en¬ 
trega la carta: y un rey no comunica por si mismo á cada 
súbdito sus leyes, sino por medio de sus ministros y go* 
beroadores, eslampándolas en un escrito. Esto mismo hace 
el Padre celestial y Rey divino^ Dios, aunque en modo mu- 
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cho más excelente. Dicto lo que quería revelamos, á sus 
amigos los Proletas y los Santos; rubrícó su Escritura con 
profecias y milagros; más tarde, vino al mundo, ensefió por 
si mismo á sus discípulos, nombraudo, antes de volverse al 
cielo, uno que híciese sus veccs visíbíemente en la socie* 
dad religiosa ó Iglesia que fuodó, para que, entrando en 
ella y tomándola por Madre y Maestra cuantos quier^n 
servir á Díos y ralvarse, se dejen docilmente enseAar y 
guiar, en lo tocante at alma y á la Keligión, por los que, se* 
gUQ la orden de Cristo, son Maestros y Prelados en esa 
Iglesia. «Ei que á vosutros oye, á mi me oye, dice Cristo, 
y el que á vosotros desprecia, á mí desprecia.» Estos son 
los Obispos. que tienen por cabeza al Papa, ei cual manda 
en toda la Iglesia y eosena á todos la doctrína dei Maestro 
divino. Los que en la tíerra no tienen por cabeza al Paps, 
ó no quieren sometérsele, auoque fueran Obispos, no son 
catóticos: y no teniendo á la Iglesia por Madre; tampoco 
tienen á Dios por Padre (1), No ea Io mismo la santa Igle* 
si a que una iglesia ó templo. Los edifícios sagrados donde 
concurrimos los católicos, los simples fieles á oir y apren* 
der, los sacerdotes ó ministros de Dios á catequizar y pre* 
dicar; los unos á asistír al Santo Sacrifício y reoíbir los Sa¬ 
cramentos, los otros á celebrarlo y administrarlos, y todos 
á orar; se llaman iglesias ó templos, porque allí se reunen 
los hijos de la Iglesia, y se manifiesta y actua principal- 
mente el culto católico y U comuaicacióo espiritual entre 
Dios y los hombre^, entre Crísto y la Iglesia que tiene en 
la tíerra, de la cual Crísto es la cabeza principal aunque 
invisible ó nos atros; y su Vicário, Cabeza visible, puesta 
por Cristo y sometida sólo á Cristo. 

P. Y a vos, niíio, íquién os dice lo que la Iglesia en- 
sefia) 

R. El Catecismo y el párroco. 
P. iV estáis seguro que asf aprendéis lo que dice la 

Iglesia? 
R. Sí, Padre: cuando el Catecismo y cl párroco están 

puestos por el Obispo, y el Obispo por el Papa. 

(l) 8. CiprltziOi De Vnit, Eal, n. G. 
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No todori los niúOíi acertarían á formular una respuesia 

tan catfgórica; pero en el fondo, los lieles menos literatos 
entienden que lo que les ensefía el seOor cura en el tem¬ 
plo, 6 de viva voz ó por el Catecbmo, es la Doctrína cris- 
liana como la enseOa la Igle^ia católica. Ven, que iodos 
los curas enseAao lo mismo, que lo mísmo prédicaa á sus 
padres, y lo mismo cusndo víeneá k Santa Visita el Obís* 
po, el cual quita y poae )o$ caras; ven, que el cura, los pa¬ 
dres, cl Catecismo y cl O bispo reconocen al Papa como 
maestro de todos y Vicário do Cristo: y que si algdn maes¬ 
tro de escuela se propisa i ensinar doctrina contraria, to* 
dos los buenos dei pueblo y el cura y aun el Obispo re- 
prueban aquella mala doctrina: saben, pues, que lo que 
ellos aprenden en la iglesiâ es la doctrina de los Santos, 
dei Papa; la que Cristo Ingo dei cíelo: y con la fe que con- 
servan desde el Bautismo, creen, sin género de dada, toda 
la doctrina católica. 

*P. <Cdmo peca el inm^dulo que no da fe á la Iglesia? 
*R. Mucho más que el mal hijo, que no la da á su pa¬ 

dre y á su madre. 
{Con que cs necesarío crcer todo lo que nos man¬ 

da creer la Iglesia? 
*R. Tanto, que sin esa fe no podemos ser justos ni sal¬ 

vamos. 

Todo hijo ha de creer á sus padres; pero coroo és los 
pueden errar y engafiar, $i el hyo conoce el yeiro 6 el en¬ 
gano, r. gr., si son impíos y le dan inaljs consejos, no 
debe creerles, dÍ seguirios. Mas la Iglesia, puesta por Cristo 
para Maestra de t jdos, es iofalible; y quien no la cree, no 
cres á Díos, y se condena. Con todo; quien, sin culpa su- 
ya, ignora lo que cs la Iglesia ó lo que manda creer; si ha- 
ce con la ayuda de Dios lo que tiene por bueno, se salva¬ 
rá; pues el SeAor le dará, de un modo 6 de oiro, lo que 
necesita para morir en gracía, é ir al cl elo. 

Vivia en Roma un luterano dc buena fe; quíere decir 
que, por ignorância, pensaba era buena la secta luterana. 
Fué esto cuando el fracmasón Garibaldi dísponía su gente 
para robar al Papa los Estados de la Iglesia. Indignado 
aqucl buen joven con lamana injusticia, sentó piaza de 
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aotdado para defender d Pio IX. Esta buena obra le mcre* 
ctó su conversión. Aparecióle una Se flora celestial exhor- 
tándole á que saliera de la secta herética. Ilizose católico, 
y se hallaba contenlísimo, cuando le visiló en un h<‘spital 
el Padre que me contai á mí el hecho. Otros no monos pro- 
vídenciales pudim referir, sí no temiera ser prolijo. 

•p. {Es verdad que cl incrédulo no admite sino lo 
que ve? 

•R. El incrédulo cree á otros hombres lo que no ve> y 
sólo á Díos y á la Iglcsia de Dios no qulcre creer. 

•P- ^Qué hariais si alguien os dice que los curas tn* 
gaftan? 

•R. Huir como de un mal hombre que me halagase, 
para que no me fíe de mis padres. 

Es un hecho que los que la echan de incrédulos son los 
más crédulos; porque creen á quíen menos se debe creer, 
sobre todo en materíns de Heli^ión: creen á su lis ca razón 
y á la de otros como ellos. Esos son á quien no hemos de 
creer, porque son ignorantes en Heligión y enemigos de 
ella. Más aún: pues su lenguaje cs soduetor, y se pega, di¬ 
ce el Apóstol, como la peste; hemos de evitar su trato, y 
dar cuenta aí párroco ó al Úbispo, por si pueden estorbar 
que, como lobos, hagan rizâ en los inermes corderillos de 
Cristo, que son la gente sencílla. 

•P. iQ\iv son los artículos dc In h ? 
*R Los misterios mús principak'>» de cila, y se contie* 

nen en el Credo. 
•P. Decid: y los misterios de la Fe, {son contrários á 

la razón ó d la ciência? 
•R. Los misterios dc !a Fe son superiores á nuestra li¬ 

mitada razón; pero no son contrários á ninguna verdade- 
ra cioQcia. 

•P. muchos sábios que los creen? 
*R. iodos los doctores católicos, que soninnumera- 

bles, creen los misterios de nuestra Fe. 
■p. ^or qué los impíos no los creen? 
*R. ror la soberbia y otros vicios, que les impiden en¬ 

tender la verdad y tencr el don de la Fe, 
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Hay verdades de la Fe que nuestra razón puode a1can« 
zar, aunque con liempo y esludio, y con poligro de no dar 
con ellas; razón por la cual el bondado^ísimo Dios se ha 
dij^nado revelarias: otras hay, que exceden nuestra natu¬ 
ral capacíd^d, y por Gso se llaman sobrenatnralcs, yá 
ellas perteneccn los mistérios. L^s prinoipales so llaman 
Artículos de la Fe, que, como se conlienen en el Credo, 
no es preciso saberlos por separado, y se entienden con la 
explícación díd mismo. 

Ninguna verdad coulradicc á otrn, porque toda verdnd 
viene de Dios, autor de la ciência y de la revclación: y el 
orgullo es quien liaee tener por absurdo á los Incrédulos lo 
que eilos no aleanzan; inds neclos que cl labriogo, euando 
nogase Jo que los fislrónomos dicen acerca de la magnitud 
y distancia de las estrella«. 

Como el bruto es incapaz de ciência, así el hombre de 
indagnr los mistérios con la sola luz de la razón. Ilumina¬ 
da ésta con la fe, los sabemos y creem os, pero no los com« 
prendemos hasta que nos los descubra Dios en la gloria. 

qué? Si aun en la naturaleza muchas cosas que vemos 
no las entendemos, ni lo que dentro do nosotros posa, 
mo presumímos entender las de Dios? No serian de Dios si 
el hombre por ai las descubriera. Los que á si propios so 
llaman sábios, y no admiten ciência si no la que á cllos 
les parece poseer, son unos necios qim ní conooen la alte¬ 
za de Dios, ni la propia vileza, bases en que toda humana 
sabiduría dc.srinHa. 

[jCifi Apostoles predicarnn los mistérios de nuestra fe, y 
los más subias de los goiiiiles los (Teyen>n; t omo los si- 
gueii ore yen Jo lirmísi mamente, dpspués do diez y nu evo 
siglo.^, lnnuinoral>lcs calólicos. tan sablos t'omo los qne 
tuHs, en Ioda elas 3 do ciencuis human^ts; sin que vean en 
ellas cosa que á la fe se oponga, y haciondo por esa Fc los 
más costosos sacrííicios y el de la vida, sj es preciso. A 
esos cutdlicos, cuaoto más sábios más humildes, diücuUa- 
dess que ciegan á los soberbios incrédulos, dnn nucva Juz 
con que aqiiéllas se desvanecen como cl hunio; do modo 
que. ajuslando sii eondueta á lo que creon, se conflrman 
en la íe católien, y en olla mueren tranquilts y seguros. 

No sucede así con los que entre los incrédulos pasan 
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por sábios; y por citar algún cjemplo, Montesquíeu, en 
cuyos libros buscan armas todos los liberal es de hoy, se re- 
Iracló al mo rir, y afirmó que nunca había creído los erro¬ 
res que dejaba escritos. 

mí&mo atestiguó Lutero hacía el íin de sus díns, 
aunque no tuvo humildad para retraolarse; y el jefe de la 
increduiidad, Federico II de Prusia, escribió que para cas¬ 
tigar á una província, no tiabia como enviar á ella gober- 
nadores incrédulos (1). 

LECCIÚN 7. 

Sobre tos artículos de la Divinidad. 

*P. iQu6 quiere dccir creo cn Dios? 
•R, aunque no veo A Dios, estoy cierto que existe, 

porque hl mismo lo ha revelado. 
P. íDónde se ve A Dios? 
R. En el cielo. 

Al decir creo en Dios, bacemos un a o to cic I’e divina, y 
ese aeto se cxliende á cu a n los artículos (t>nlicne el (-re Ja; 
y así, cs un aetode fe crísllana católica, api slóüca, roma¬ 
na. Hemos de decir la voz Creo con graedo nscvcración; 
y para ofianTarnos mús, sc repite liada el tin, Croo en el 
fespíritu Santo. Adernas, creyendo en Dios haeemos pro- 
fesión de creer, no solo su existencía, sino la verdad de 
ciianto por si ó por su Escritura é Iglesía nos revela, y nes 
confesamos obligados á servirlc. Esta cs la fnerza de creo 
en, que por eso no se aplica sino á las tres divinas Pitso- 
nas; creo en Dios Padre..., y en Jesu-Críslo..., creo en el 
Espíritu Santo. 

Es verdad que no vemos á Dios con los ojes dei cuer- 
po, porque Dios no es material; ni con los dei alrnn, por¬ 
que excede iníjnitamente la virtud de nuestra inteligência; 
pero, 6^u6?, si tampoco vemos el aire con ser cuerpo: ni 
aun muebos cuerpos sólidos, ó tandhr.ínulosó tan lejnnos, 
que se escnpan á nue^tru fneultad visiva. Y muclio menos 

(1) Cíi'. Cottolicit ssr. lii, vol. vi. 



- 35 — 

vemos fiquí la substancia de nuestra alma, ní á los ángclcs 
ó a los demonios, sino cuando Dios da tal vez sobrenatural 
eficacia á nuestra alma, ó ellos se apareeen unidos á nlgúo 
cucrpo. Sin embargo, por iin moLo o p:»r clio, saf)emos 
que todos esos aeres exísten. 

Paes bien; Dios ha hablndo á niuohos h( inbres ?>on(o8 
y Ips ba revelado sus divinos atributos y perrennones, qac 
brillan, más aún que en el mundo visibíe, en las proicnas 
y inílagros, en Je^u-Crislo y en la Iglesia cnlblion, obra 
más claramente de Dios qnc to'la la naluraleza. Clreonios, 
pues, en Dio?*, pero no le vemos hastn ir nl rirlo, donde se 
deseubre á sus Santos infundiéndeles himbre du gloria, 
con que le contem pia n cara á cara en su misma eboncia. 

P. íY quién cs Dios nuestro Seftor? 
R, El Criador dei ciclo y de la tierra. 

• P. {Podéis explicado más? 
*R. Dios es lo más excelente y a dm i rabie que sc puede 

decir ni pensar: un Seflor eterno, inhnitaincnte bueno, po¬ 
deroso, sabio; principio y bn de todas las cosas; prcmiaaor 
de buenos y castigador de maios. 

La primtra de e»las dos está en el Credo, y 
de ella, si bien se dc^entrafia, riIoIu segunda; [‘)or(]i:e (rínr 
ó sacar de la nada, implica pndor iníinito, y por cudo, uu 
ser inlinílo do suyo en toda cl ase de p<írfeccionos. 

InfiiulQtnenle quicre decir sin íin, sin limites, en saber, 
poder, en todo lo bueno: principio de lodns Irs cosas por¬ 
que Dios ba críndo lodos los otros scres; y liii ilo tndas, 
porque las crio para su propia gloria. F^;I glotia q\u* las 
criaturas le dan es exterior á Dios: nada ofiadc li las per- 
fecciones dc Dios; consiste en maniíoslarlas y cn atribuir d 
Dios, como á primer Dador, cunnto de bueno bay en cl 
mundo. Solo á Dios se debe rneionalmrnte, y es el unico 
fin último digno de Dios en las cosas qnc cria, l‘or eso pera 
el vanidoso y soberbio que sc arroga pam sí In gloria de lo 
bueno que de Dios ha recibído. 

€<^,0ué tienes, pregunta el que no Io hnyns re- 
cibido? Y si lo Ims rocibiUo, ^.á <|ué gbniarle conio si no lo 
hubíeras recibído?» Sólo lionc de sí nibriio lodns Irs 
pcrfecciones, y sc gloria do ellas sin vuníilnd. 
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•P. ^onocemos á Dios por sola nuosfra razón? 
•R, Tambi^n, aunque en modo mAs impcríccio. 
•P. {Cuál es CSC modo? 
•R- Viendo el ciclo y la ticrra, conozco que un Scftor 

podcrosjsímo y sapicntísimo los hízo y los gohiernn. 
*P- íY por qué otro modo? 
*R, Observando que todos los hombres, si no son muy 

malvados 6 locos» conKesan que ha^* Dios. 

Eslo no necesitaba explicación. Si veo un palacío, co 
nozeo: quo nlíiuicn lo ronstniyó: 2.®, qiio era tinarqui- 
lecto; B.®, de tanto más mórilo ciianln ol palácio es me- 
jor; 4,®, que al^uien cuida de su conservadon, mueblaje y 
gobierno. Pnes ^qué palácio como el mu nr lo, con el delo 
a/ul ó cstrellado por bóvoíla, por iKnviiuonlo los mares y la 
tierra» lapizado y pcrfmnndo de inatas y de floros; por te- 
soro las minas; por trages y nlmacones los cam))Os, los 
boHjucs y las aguas: p»r haidi atiles los du todos los hnrU 
zonles; tan bien gobernado, que á su hora lo alumbra y 
yívirica el sol; a lasuyn, corrido el velo, liive cunl lampara 
nocturna la liina; so siioeden p)r orden las estaciones, y 
llega la atencidn dei DnoOo basta el pajaríllo y la bierbe- 
cita más bmnilde? El bombre más sabío no atina á cam¬ 
biar de ííolor un solo cabei lo de la cabo/a, ni aim á cono- 
cer porf<'Clanintito su estriicliira. Kii nu estro oídn llcgnn á 
foutar los anaiomisbis /rea mil libras, y cn un milímetro 
de nanuro calcubm coiro mifloues de globulillos dc vários 
colores y clases. 'rodavía no lum mfvlido los astrónomos la 
distanda y ilínuii^íón ilu bis (•-tivllas, y i\ rarba paso se 
(lescnbreii imovos nslros y tmevas immivíllíis. 

La vista, }»m'S, dei niuiubi uos da a coiiooor la mujes- 
(nd, |)«)d(‘r, sabidiiina. iiimensubul. lievinosiira denqiiel So- 
ftor que lo bizo. qno !•) <'Onsorva y goblornu, cuyas perfcc- 
ciones SC rclbqnn en )í»s ciclos, mares y liorra; pero más 
que en todos cn el liombrc, ser raiional que babría do 
vivir alabando constant^unenle y amando al Autor y Dador 
de tantas moravíllas y lK)n<liid^s. 

Por olra parle, bxs rcmordimíriílos y temores de con- 
ciencia avisan u <|uieii obra mal la existência dc im supre¬ 
mo y universal Legislador. ípie es Dios, á quien desde que 
exi»le cl mundo no hay pusÍ)lo que no adore, nunque mu- 
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chos yerren en qtiién ea y cóitk) se le bonrn, I>is ateos no 
han formado ni nna nación. Sii primer ensjiyo lo hicieron 
con la revoluoíón francesa^ nfto de 175^3: llamáron^e e! te¬ 
rror; comolioron ferocidades nunca oidas; ellos mísinos se 
asosinaban nnos á otros, y á poco luvicron qne proclamar 
que existe Díos y que el alma es inmortal, acudiendo al 
Papa por romedio. 

P. Este Dios, {es una persona sola? 
R. No, padre, sino tres cn todo iguales. 
P. ^uílies son? 
R. Padre, Hiio y Espíritu Santo. 

•P. El Padre, {cs Dios? 
*R. Sí, padre. 
•P, E1H ijo, {es Dios? 
•R- Sl, padre. 
*P. El Espíritu Santo, {es Dios? 
*R. Sf, padre. 
P. {Son tres Dioscs? 
R. No, sino uno cn csencia y trino en personas. 

Dios nuestro Seílor no babía de carecer en sí mismo 
de la bienaventuranza qiio gO’/a un ser inteligente cn 
la sociedad de sas iguales, ni de Ia perfección de comuni¬ 
car sus bieoes; y en efecto, hay en Dios tres personas iguaU 
mente inteligentes y perfectas; y existe entre ellas una co- 
muDÍcación, no de parte de sus bíenes ó de su ser, como 
sucede en la.s criaturas, sino completa y digna de Dios: el 
Padre comunica, por espiritual é inlel^cliva generaclón, 
Ioda su rni«ma é idéidi^n naluralcza ai Hi:o: y Padre é 
llijo. ror miitno y el mí'*!Uo amor. In comunicon ol T^spíri- 
tu San lo: resultando qne los tn sson el niísmo y único Dios 
Terdadero. La criatura, antes de producir otra de la mis- 
ma especie, lia de 1 legar a una cíerta madurez, y la pro- 
ducción espasajera: on Dios no hay estas impcrfecciories, 
si no que el Padre siemprecnzeiidraal llijo, y slempi*e Pa¬ 
dre é Hijo producen al Kspírilu Santo: y por más que Imy 
prioridad de origen entre las Personas, no ia hay de tiem- 
po. jMisterio inetable que sólo Dios podSa descubrimosl En 
la criatura espiritual descubre San Agtistín una semejanza, 
aunque imperfccU, de laSantísima Trinidad, porque oues- 
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tra alma^ con ser una y símpk^ existe, entícQde y quiero: 
de su existeiida nace cl entender, y dc ambof? el (jucrer: 
la existência semeja al Padre, la ^abiduría al llíjo, el amor 
ó caridad al Kspírltu Santo (I). 

P. {Cómo SC llnma este mistério? 
H. Itl mistério dc la Santísima Trinidad. 

■p, Y ia Santísima Trinidad, ;quiín es? 
•R. Ks el mismo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo: 

tros pifsonas distintas y un solo Dios verdadero. 
•p. iVeis vos que sca Dios trino y uno, ò cómo Cristo 

cs Dio> y hombre? 
•R. No; pero creo esos mistérios con los demds de 

nuestra santa Fe, mds que si los viera. 
*P- tPor qué los crcéis con esa certeza? 
*R. Porque Dios los dicc, y la Igicsia los propone. 

El mistério dc la í^natísima Trinidad, es el primero de 
lodos los Mistérios y el fundamonlode cllos: los sacerdotes 
y los lides í onfesain<is, adoramos e invocamos á laSantísi- 
maTrínitlad on los sac*ramenlos y bendicioocs, al .siiití^uar- 
nos, y sienipre qnc delimos el (lloria al Padi‘e y al Kijo y 
dl Espíritu Santo, j(ion qué profunda reverencia y amor ha- 
bíamos dc )iroQiin<‘Íar est i ulabati^al 

Kl motivo de crcer nos(ilri)H lüs mistérios de la Ec, es. 
como yii Si e.\])lícj, la a ato rui ud de Dios que los revela; y 
e! eondmHo p »r donde d liedio de la revelación nos cons¬ 
ta, es la Suiila Ig!csia qii^ habla prineipalmente por su ca- 

el Papa, ciiya vox llcj^a al común de los fiel es por el 
Übispo, pnrroco y Calceisino culülicos. Al motivo ha de co¬ 
rresponder la lirino^a dol asonso qae damos á una verdad, 
y no siempre a la clariibid eon qne Ia vemos. 

Vo no be v^to, v. gr., lu isla de Cuba, pero cs tan dig¬ 
no de fe el tesliinonio humano qne me a.s(^gura.Hu existên¬ 
cia, que la ereo como si yo propio vi viera eu Cuba. Pues 
como es infinílaincnte iii.h <[ignode toque nadie, una 
VMZ cercíoriulo el liombro do la revclación, osionte á esas 
vcixludes on virlud do lu Fe, con una firmeza mayor que á 
lo que palpa él mismo, o coiioce con evidencia. 

U) Vedo. Uni, \. 1,0.24. 



P. iWyc ^u^'* dcvís que Díos cs eterno? 
R. Porque Dios ni tu vo principio ni pucUc tener fin. 

Dins, como es infinito en porferción, tiene en su ser sim- 
plicísimn, y sin mczcla de Impsrfeoción, cuanlo de bueno 
hnn reribido de È1 siis criaturas en varias entidades: de 
modo que siondo ni<x eterno, es por lo mismo eí^enHalmen- 
te ininulaldfi. I‘>a pcrfecla cternidad u nn<lle mús compete: 
el oI alma, el cielo, el iníicrno, se dieen eternos sólo 
porque no tendrán tin: ma-s no porque no liay en esos seres 
vicisitud alguna ni porque hayan siempre existido. 

P. ;Tiene Dios figura corporal como nosotros? 
R. En cuaiUo Dios no: porque cs Espírítu puro. 
P. {Cdmo la Sagrada Escritura habla dc los ojos, bra- 

20 y corazôn de Dios? 
K. Esas vocês no sc han dc entender materialmentc, 

como no sc apliquen d Dios humanado. 

Todo cnerpo, por ser compuesto y maloríal, es impor- 
fecto; y así, el sor divino cs puro Kqdrilu, vivo, snpionlísi- 
mo, amorosisimo. Nosolros lo sal o mos; pero para oxpre- 
samos en leníruajo mus vivo. y propio de nnostra condi- 
ción, llamamos ojos al sabor; brazo, diestra y dedos al po¬ 
der; corazdn al amor y volunlad do Dios; cara y rostro 
hormosisimos á su divina esencia: Dios mismo nos habla 
cse lenguaje en sus Escrituras. Por lo de más, J os u-Cristo, 
como es hombre, tione ojos, brazos, ixfvnzòn y los demás 
miembros como nosolros; y annquo los tiene cn su natii- 
raleza humana; como son dc Críslo, que no liene m:ts pc^r- 
sona que la divina, son en Cristo ojos, brozos y corazón 
de Dios. 

P. iCòmo es Dios todopoderoso? 
R. Porque, con su solo poder, huce todo cuunto quiere. 

£l hombre quiere harer miiíduL-^ cosas y no puede: y 
para laa que hace, neeosita muchos auxiliares; pero Dios 
puede cuanto quiere, y no necesiln ni de nmlio ni de nada. 
^Puede morir Dios? No, porquo morir es faltar la vida, 
faltar el poder. éPuede pecar? Tamporo, porque pecar os 
maio, falta de bondad; y quien peca lie no liborlad y poder 
imperfoctos. ^Puedo hacor que quien pocó no haya peca- 
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do? Querer Inl cosa seria querer lo que no puede ser. in¬ 
tentar una falsodad, una quimera. De cosas asi, mejnr se 
díce qne no puoden ser hochas. qno no que Díos no puode 
liacerlas. Para haeer lo maio 6 intentar lo absurdo, no se 
necosila poderio lodo, sino ser iniciio ó mente cato. Con 
esto quodan explícadus las tros preguntos sij^uientos. 

•P. cPuedc Dios pecar? 
•R. No, porque es Inhnilamente bueno. 
•P. ^No es libertad poder querer lo maio? 
“R. S(: pero libertad defccluosa, como l.a nuestra. 
*P. (Que tales son los que rcclaman libertad para lo 

maio? 
•R, Mal:simos, como la libertad que piJen, y adem«A$ 

descarados. 

Quien obra mal es maio; pero si adernas roclama, como 
uii dnrceho, libertad 6 impnnidad para el mal. entonces es 
malisimo y lia perdido la Tcr^íicnza. La libertad que pide 
esn gnnte la rcsuinió San Agustín en estas palabras: «No 
nos mandeis cos;is duras, ni proliibáís las impuras» (1). 

LECCIÚN 8. 

Sobre U Cretoiáii. 

P. (Como cs Dios Criador? 
R. Forque todo lo hizo de la nada. 

•1\ íTcnía Dios prccisión dc criar el mundo? 
*R. Nínguna: lo cri 6 pura provccho nu estro. 

En la elernidad só lo oxislía Dios, Pa Iro. Ilijo y EspírI- 
lu Sflnlo; <jim go/aban on osa divina 6 iivJivi^^iblo sociedud 
una bionavonliipimza inünila. P*»r sn bon Ind, y porqne li- 
bremonle quLsij comunicar á otros seroá algo de sus bie- 
iu!s, crio cl miimlt», que no for mó do otra matéria, pues 
ninguna existia: sino que lo dió todo el scr que ahora tie- 
ne, y qne atde» eni nada. 

Ahora bion: ninguna criatura, nínguno de los sábios 
dei sigio ha criado, ui criará jainus, síqulera una hormi- 

(1) De Cicit. Dti, 1.11, c. 20. 
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ga: porque entre no ser nada y ser alg<), media un abismo 
infmito; y así la creación es obra dei Omnipotente, y nos 
descubre juntamente su b>ndad; porque ol provecho es 
lodo de las criaturas que comienzan á ser, vi?ip, sentir, 
entender y querer, rocibiendo los seres ra^íonales nmití- 
tud degracins en osla vida, y msyorcs, sí usaron bíen de 
su Ubertad, en la eterna. 

•P. iCuál fué el primer hombrc? 
•R. AáAíiy nuestro primer padre, como Eva íué nues* 

tra primera madre. 
*P. tQuiOn los crió? 
•R, t)ios nuestro Seflor, dcl modo que refiere la Sa* 

grada Escritura. 

Esto DOS ensena la iglesia católica; esto la huslona más 
antigua y veraz, que es la de los libros divinos; esto, m^s 
ó menos desfigurado, conserva, desde Adén y Eva hasta 
hoy, la tradición de ladoa los paí.scs; y esto, á pesar de lo* 
das las albaracas de los incrédulos seguinms profesando 
tos católicos; mientras las fÉbula.s de Lhs racionalístas se 
disuelven como el vapor, y sc destruyen una*^ á otras. 
;(TrandeH sahios, pur cierto, los que unas veces n<M dicen 
que somos Dios, y otras que no somos sino un mono per* 
feccionadol El nirio en la cscuela católica aprende lo que 
esos fulsos sábios ignoran. 

D los crió el cielo y to pobló de espíritas, ordenados eo 
Ire^ jerarquias y dístribuidos en nueve copos, unos más 
pei*fcíctos que ntros: Angeles, Arcángeles, Tronos, D »mi- 
nacioiies l■*^ln(»ipndos, Poteslnd»-*, Virtudes, Qiierubines y 
Serfirines. Crió bonblán fa líerr.» para nueslr • nmpnd i, pro- 
veyéiulda generosísiu aincnle do iiioiilo (*onvení>i ol híe- 
iiesUtr de sus futuros rnoPftdo*’es: y enloncos lòrmó di* bo» 
rro el cueroo dei primer liombre, y le infundió un alma 
espiritual, oumido Aciun, por virtud de Dí<is, en un pro¬ 
fundo y misterioso sueAo, aquf 1 SeAor que de la nada ha* 
bia hecho la tierra, tomó una coslilla d<l varón y do ella 
formó ei cuerpo dc Kva, al que ínlundió otra alma también 
espiritual. Así viníeron á la vida nuestros primeros padres, 
de quienes desciende todo el género humano, que existe 
sobre la tierra hace cosa de seis mii anos. 
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•P. iÇné criaturas son mAs scmcjantes .1 Díoíi? 
•R. £1 ángel y el hombre. 
*F. i(^é son los santos ángelcs? 
*R. Unos espíritus bienaventurados. 
•P- íPara qué los cri6 Dios nuestro Seftor? 
*R. Para que elema mente le alaben y bendigan en el 

ciêlo. 
•P* cY para qu6 mis? 
*R- Para que, como ministros suyos, proti jan á la 

Iglesia y guarden los hombres. 

El alma es un espiritu criado para animar un cuorpo; 
el ángol DO tiene cuerpo, y asi es puro espírítu, más some* 
jante á Dios que nosotros, pue^ Dios es puro espiritu, »i 
bicn infioitamente más perfecto que el ánge). En todas sus 
crbluras ha impreso el Sefior una como huella de sus per- 
feccíone», con admirable gradacida; pero los seres espirí- 
tuales, á saber, el ángel y alma humana, son imagen suya, 
dotados como estdn de inteligência y voluntad libre. Ade¬ 
rnas el hombre, no sólo por su alma es iinugen de Dios, 
sino que en el cuerpo somos de la mísma naturaleza y li- 
naje que Jesu-CrisU>, el cual, desciende, en cuaiito hom¬ 
bre, de Adán y Eva. Poro lo que más propia semejanza cod 
Dios da á los áogcles buenos y á los hombres, son los do* 
nes de gracia y de gloria, de que están privados lus maios. 

jGuándo podremos agradecer sudeientemente &l SeAor 
tantos benefícios! lY el de valerse nada menos que de los 
ángel es santos en bien de los hombres! 

•P. {Qué es el hombre? 
*R- Animal racional, ó sea un compuesto de cuerpo 

mortal y alma espiritual é inmortal. 
•P. Dccid los sentidos dei cuerpo. 
*R, Ver, oir, oier, gustar y tocar. 
•P. {Y las potências dei alma? 
*R- Memória, entcndimiento y voluntad: también tc- 

nemos imaginaci6n y apetito sensitivo. 

Con esta doctrlna tan sencíUa sabe el niOo lo que igno* 
ran muches presuntuosos filósofos de este sigio; conoce 
que es por naturaleza menos que ei ángel, pero más que 
el brulo; y repara en los órgnnos y facultades que Dios ie 
ba dado, y que debe emplear en obras buenas. 
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P. -iParu ^uc iitw Ja Dios los sentidos j* las potcnciasr 
R. Pura que con todos le sirvamos en todas las cosas. 
P. íY los bienes de la tierra> 
R. Para que usemos dc ellos santamente. 

Como nucslro último fin en esla vida cs alabar, reve* 
rendar y servir ú Dios; y hs doinás cosas las ha ItecJio 
Dies pira el hombre; cs claro que loi sentidos, potências 
y bierice exteriores, soa medíus o instrumentos que I)íos 
nos da para que nos ayuUen á ulabnrle, ravorenciarle y 
servirle (1). Médios para süstenor la vida que empleamoa 
eo servir á Dios, son el alimento, vestido y vivienda con 
la sooiedad doméstica; medio para la sei^uridad y bienes- 
tar temporal de las famílias es la sooiedad civil, y raedlo 
para ensebamos y liacernos servir á Dios es la sooiedad 
religiosa ó Iglosia. De aqui que en tanto lio mos de valer* 
nos üe esas tx)sas, en cuanto nos ayuden á servir al Se rio r, 
y on tanto quitamos de ellas, en cuanto nos lo impidan; 
de modo que, rcspocto á las crialunis, hemos de hacernos 
indiferctites, sin paner en ninguni la aíicida, sino condi- 
cionalmonlc; sin que hombre alguno por sí, ni todos jun¬ 
tos en sooiedad, tengan derecho á estorbamos el servi cio 
de Dios, antes eslán obligados a servir ellos á Dios y pro* 
curar que los dotnás Ic sirvan: y cse servicio do Dios, y los 
médios que más á eso conducen, babemos todos do desear 
y elegir con el mayor empouo, Esla es la verdadera ciên¬ 
cia y altísima sabiduría de los santos, ensefiada con luz 
dei cielo cn los Ejercicios de San Ignaeio de Logola^ 
opuesta, como el dia ú la noche, á las vaoas teorias y fu¬ 
riosas concupiscências dei mundo, que se desvive por la 
lieira y citsprecia el cio lo; se apega â ias criaturas, y mi¬ 
ra con indiferenuia el ser vicio oe Dios. 

P. íCuál vale más, el cuerpo 6 el alma? 
R. El alma, con que nos asemejamos á los ángeles y 

âl mismo Djos. 
F. cLuego el cuerpo debe obcdcccr al alma? 
R. Sl, padre. 

(1) Is., XLiii, 7; Rom-, vx, 22; Deut, iv, 19; H«br., l,Tilt.; 
1/Cor, iu/22. 
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P. ^ómo 1e sentimos rebelde? 
R, bn castigo dcl pecado con que el alma se rebelO 

contra Dios. 

Nuestro cuerpo es do la misma naturaleza que el de 
Crislo; pero el Seflor no luvo la^ malas concupiscências 
que nosotros. Sín embargo, nos ensnaó ásacrificarei cuer- 
po en bien dei alma; y el buen crislíano postei^ la carne 
al espíriiit. Los que estiman on mds el cuerpo que el alma, 
y la hacen esc lava de los vícios camalos, se bacen some* 
janlcs á los brutos y aun inferiores á ellos, porque el bru* 
to, viviendo brulalmente, no se degí^uin ni peca; y el hom- 
bre f[. Como el hombre doma y sujota al bruto, así nues* 
tra alma ha de 'ujetar al cuerpo. 

Antes que el Loinbre pecara, y au alma se rebolara 
contra el Criador, la carne obelecía fácilmenle á ia ra* 
z<5n; de modo que Âdán y Era, en el estado de la inocên¬ 
cia y jiLsÜcia origina], no sentían la rebeldia de las pasio- 
nes; mas ahora ellas aniiblan la razón y arrastran la vo* 
lunlad haeia el ricío, de que son rictímas y esclaros los 
que no pracíican !a Relrgión, por cuyo medio Dios da fuer* 
zas para que domemos nuestros desordenados apetitos. 

LECCIÚN 9. 

Sobre los artículos de fa Santa Humanidad 
y de la Redención. 

P. ;ru.il de las divinas personas se hízo hombre? 
R. La segun la, q es el Hlj y. 
P. Dei‘id <1 Mistério de la Encamación, anunciado 

por el arcdngcl San Gabri< 1. 
R. En las entraftas de la Virgen Marí<a formó el lís- 

píritu Santo, do la pu ri sim a sangre de esta Soft ora, un 
cuerpo dc un Nifto perfeotísimo, y criando un alma nobilf* 
simu. la Infundió eu aquel cuerpo; y cn cl mísmo instante 
el Hijü de Dios se unió á aquel cuerpo y alma racional, 
quedando, sin dejnr de ser Dios, hecho hombre ver d adero. 

P. Scgün eso, Maria Santí.siina c^s verdadera Madre 
de Dios? 

R. Sí, padre; de Dios encarnado, con más razón que 
la madre de un hijo rcy es madre dei rey. 
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Sublime sencillez con que Ripalda y Astete pusieroQ en 
claro como Dios se bizo hombre, y que Jesii-Cristo es á la 
par hijo de Dios é hijo de la Virgen Mnrla; de Dios Padre, 
en la etcmidad y cuanto á la naturaleza divina; de la 
Virgen, en el tiempo y cuanto á la naturaleza humana. 
La madre no engendra sino el cuerpo de la criatura, y sin 
embargo, es madre de) nino, compuesto de cuerpo y de 
alma; tampoco la madre de un niAo que naoe heredero de 
UD trono, engendra la realeza, y sin embargo es madre dei 
rey. Así pues, y mejor aún, Maria Snntisima, por más que 
no engendra la divinidad, es madre de Dios, porque Jesu* 
Cristo, 8u Hijo, es Dios: y dtje mejor, porque el Hijo de 
Maria es Dios esencialmente. Sólo el Hijo de Dios encarno; 
pero el Padre Kterno nos lo dió, y al Espirilu Santo se 
apropia la virtud con qwè se formo el cuerpecito dei Nino: 
de suerte que todas Ires Personas divinas inlervinieron en 
el soberano mistério de la Encarnacidn. Este acaecid rn 
Nazaret, pueblo de Galilea, donde vivia la Víi^eu con su 
esposo José; mns el naoímiento fué en Beléo de Judá, 
patría de David, á cuya família pertenecían los dos santi- 
simos consortes. 

P. íCdmo nacíd Jesu-Cristo? 
R. Milagrosa mente, como fuú concebido; al modo que 

e! rayo d cl sol pasa por un cristal sin rompcrlo nl man¬ 
cha rio. 

P. Y su Madre, iívíyíó siempre Virgen? 
R- Sf, padre; antes dcl parto, cn el parto y despuL^s 

dei parto, siempre Virgen, 
*r. no es esto contra la razón? 

No, padre; serfa contra la razOn que al mismo 
tiempo fuesc Madre de Dios y no lo fuese, pero ser Madre 
de Dios y Virgen, aunque es sobre la razón, es muy razo« 
nable. 

•P. iCómo eso? 
*R. Porque si Dios había denacer, de Virgen había de 

nacer. 
•P. Y San Jos<5, ^no fué padre dol Niflo Jesüs? 
*R. No Io fué scgún la carne; aunque bizo dc padre, y 

padre le reputaban los judios. 
P. tQuién puede ourar y comprender tales mistérios? 
R. Solamente Dios. 



- 46 - 

Para el fiel crístiano estos mistérios no necesitan mayor 
aclaración, pero sí merecen ponderarso. ;Qué amor nos 
mueslra el Hijo de Dios, apocándose hasta tomar por nos- 
otros nuestra pr^pía naturatcza! ;Y qiié benicrnidad baciéo- 
dose Niftol Porque pudo no serio, como no lo fueron Adén 
y Cva; pero quiso, teniendo madre, sublimar á Maria San- 
tisima á la más alta dí^n^idad de que es capas una pura 
criatura, y en Jesi^ y María ennoblcccr i<js dos sexos de 
nueslro línaje, y que, como una virg^en, vaiia y necia, cual 
era Rva cuando peco é hizo pcc^r á Adán, tuvn perle en 
nuestra mina; así otra Virgen, humilde y prudontísima, 
rooperase á nuestra redención; y por íin atraernos haoia si 
ron más ternura, y asemejársenos en todo, exceplo el pe¬ 
cado, que él no pudo tener y de quo preservo totalmenle 
á su Madre. Esconde la divinidad en cuerpo infantil; pero 
la demuestra en la Madre que eli^re, 7 en los mil agros de 
su concepcLÓD y nacimiento; aquélla fué sin deleite carnal, 
éste sin dolor do la Madre, cuya virginidad y Umpieza, 
lejos de amanciilarse ni em panar se, recibió nuevo esplen¬ 
dor al modo dei cristal investido de los rayos solares. Kn- 
senónos así también lo que vale en los ojos de Dios la joya 
de la virgínidad perpeiuu, engasbida en uncorazón humil¬ 
de y consagrado lodo al Senor. Pero, como el mundo por 
entoncos no estaba en disposición de conocer y croer mis¬ 
térios lan ocultos, míró el Seftor por la reputación y se- 
guridad de aquella purísima Üoncella, manifestando su 
querer de que se enlnzQse en matrimonio con uo va ron 
santo de su tnisma famiiia, que le sírviese de companero 
íiol, testigo y amparo. Esie fué San José, que también 
ofreció á Dios su virginidad, y animado por San GahvLel, 
sírvió á su Esposa con tanbi reverencia como amor, y 
luego al Nifio Jesús, de quien oía ramarse pt^dre, y á quien 
él adorabâ como á Dios, confundiéndase al verse no m bra¬ 
do por el cielo cabeza de la família sagrada. 

*P. Quintas naluralezas hay en Jesu-Cristo? 
*R- Uos, divina y humana; como dos entenUimientos y 

dos voluntades. 
P. çY memórias? 
R. Una, y humana; porque cn cuauto Dios todo lo 

tiene presente. 
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P. (Y personas? 
R. Una, divina. 

Entendido el mistério de la Encarnación, no ofreoe dí* 
fícultad ai^iina lo que nquí se dice, porque si el Hijo de 
Dios, sin dqjar de ser Díos, tomo ó uníó á su Persona di¬ 
vina la naluraleza humana, llamándose así encarnado, 
Jesu*Cridto; e$ evidente que este Sefior reune en ai ouanla 
períección se halla en la naluraleza do Dios y en la dei 
hombre; de forma que como lo propio de una naturaleza 
lo es de la persona que la tiene; de Jesncristo, que Uene 
dos oaluralezas, se dice con verüad que es etemo y tem* 
poral, incorpóreo y corpóreo, y que cuando padecíó y 
munó era impasible é inmortal: lo uno le convenía en 
cuanto Dios, y lo otro en cuanto hombre. Pero es de saber 
que el Verbo encarnado recibló en gu naturaleza humana 
gracids que á El convenían, y á nosotros no. El alma de 
Cristo, desde el prímer instante de su ser posee toda la 
^acia, dones y virtudes en sumo grado; y stetnpre gozó 
de la visión de Dios, sin que ésta impidiese á los sentidos 
y potências inferioms el padecer, lo cual era un milagro 
dei poder divino. Así, cuando el Sagrado Evangelio dice 
que el Nino Jesús crecía en gracia j saber, se entiende 
en cuanto á la roanifestadón de esas prendas, y aun ai se 
quiere, en cuanto á la ciência que llaman experimental. 
Así también, desde que íué concebido, tuvo completo el 
uso de razón, poro no lo descubrió hasta la edad común, 
y se dejaba enseâar como los otros nifios; su cuerpo sa* 
cratísimo, el más perfecto y accesíble al dolor, no sintió 
los desórdenes ni enfermodades dei nuastro, ni hubiera 
muerto, á no haberse querido el Senor entregar por nos- 
otros á 8U8 verdugos. 

P. iPara qué se hiio Dios hombre? 
R. Para poder mor ir por el hombre y darle ejemplo. 
P. iQué quiere decirj padecíó baio el poder de Poncio 

Pilato? 
R, Que un mal gobemador de judea, llamado Poncio 

Pilato, hizo padecer v morir á Jesu-Cristo. 
P. iVor qué quiso morir el Sc flor? 
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R, Por redimimos dei pecado, y libramos de la mucr- 
te eterna, que por el pecado merecimos. 

El pecado es ofensa contra una Majestad infinita» y 
por ese lado tiene cierta malícia infinita, incapaz de ser 
reparada dígnamente por ser alguno finito. Qniso Díos por 
su misericórdia sacamos de ese abismo, pero también por 
su justicia exigíó reparación condigna. 

Nadíe» sino el Seílor infinito, podia daria; y entre oiros 
modos que hubiera hallado su sabiduríâ divina, escogió el 
más perfccto y amoroso, al par que para nosotros el más 
util. Tomo la naturalcxa dei ofensor, y una vez humanado, 
no se contento, como bastaba, con ofrecer una picaria ó 
una lágrima; sino que dió su sangre y su vida por nosotros 
pecadores, y no con muerte natural, sino cn medio de lua 
m ay ores afrenlas y dolores, en el patíbulo de la cruz. Lie- 
TÓ, porque así lo quiso, una vida humilde y trabajosn en 
la práclica de toda virtud, para enseuarnos con la obra lo 
que nos manda bacer, si queremos salvamos; y lo que nos 
aconseja, si aspiramos á ser perfectos y santos. Sin Josu* 
Cristo, presas dei pecado, dei demonio y de la desespera' 
ción, despuós de la muerte que ahora I lama mos temporal, 
hubié ramos caído en la elema. Cristianos, {cuánto debe* 
mos á este divino Seilor! Nada baríamos aunque por 1*^ 
diáramos nnestra vida. Suframos síquícra con pacicnHa lo 
qne soa preciso para servirle y evitar la muerte eterna. 

P. cQué es esa muerte eterna? 
R. El jnfierno- 

*H. íEstdn mucTiüs los condenados? 
*R. No están mucrtos para padecer, pero están muer* 

tos para no gozar de Dios. 
r. Dccís que bajó cl Seflor á los iníicrnos: ;qud en¬ 

tendais ror inlicrnos? 
R. Unos senos ó lugares inferiores, cn que se está pri¬ 

vado de la vista de Díos. 
•P. ^Cuillesson? 
* R. El primero, el dc los daflados 6 réprobos; el segun¬ 

do, el de los niftos que mueren sin bautismo; cl tcrcero, el 
purgatório; cl cuarto, que ya no cxislc, donde los santos 
aguarda ba n el advenimu*nío dcl Redentor, 

Aunque son cuatro los infiornos, por infiemo sc en* 
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es muerto eterna; porque los que allí padecen, aunque fi¬ 
sicamente TÍT6n, pero están para siorapre privados de olra 
vida que vale mucho más, la sobrenatural do la gracía y 
gloria: con que su estado os mucho peor quo si no yivte- 
ran d no hubioran oacido. A los demás iníiem&s, llamamos 
limbo de los niflos al uno y purgatório ai otro; el seno de 
Abraham, d limbo de los justos, ya no ox^te. A las almas 
que allí espora ban el santo advonimiento, sacó Cristo nu os¬ 
tro ScAor para llovárselas consigo al cíoto, cuyas puortas, 
una vez franqueadas on la Asconsión dei Sonor, se abren 
á cuantos mueren en gracia en el punto quo no tienen 
nada que purgar. Segán comun sentir de los Doctores ca¬ 
tólicos, los Infíernos están en lo profundo de ta tíerra, y 
más hondo que todos el de los condenados. 

*P. cuál de estos infiernos bajO Cristo nuestro 
Sefior? 

*R. Al último, que se Uamaba seno de los justos d de 
Abraham. 

•P. tCómo baj6? 
*R. Con el alína unida á la divinídad. 
"P. Y su cuerpo, {cómo quedó? 
*R. Unido á la misma divinídad. 
*P. <Sabéis un símil para esplicarlos? 
*R. Si un soldado desenvama la espada, espada y vai- 

na se separan; pero ambas quedan unidas al soldado. 

Jesu-Cristo perdid en la cruz su vida corporal, entre¬ 
gando el alma en manos dei Padre celestial, uix viemos, el 
que llamamos Viemes Santo, á eso do lastros do la tarde. 
El cuerpo miierlo, dei quo no S3 separo et Verbo divino, lo 
bajaron, con licencia dei mísmo Pi la to, dos piadosos varo- 
nes, José y Nicodemus; lo embalsamiroa según uso de 
aquet pueblo, esto es, sin más oporación lo ciáeron todo 
con vendajes do lienzo empapados con ungúentos aromáti¬ 
cos, y lo envolvieron en una sábana nueva. Así amortaja- 
dOy lo llevaron con revorcncia y pusíeron en un sepulcro 
sin estrenar, abierto en la pena viva; cubrieron luogo el 
divino rostro con un sudário, y cerraron la boca dcl se¬ 
pulcro CDn una enorme losa. 

El alma, unida tambiéa á la Di?iaidad, deacendlo i los 
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iII Remos, al moilo qiio nn roy tIsIIsi á vo< ■'> Iíh cárcoloí'. 
Es probnble quo on todos sc dojó sen li r su presencia, con 
esjjanlo de los condenados y alívio de las almas tiel Pur- 
íratovio; pero lo clerto os que es tu vo esus ilías on ei Umbo 
do los justos, Imdcndoios ya bien aventura dos. 

P. eCómo rcsucltd al lercero día? 
R. 'J'ornando *1 juntar su cuerpo y alma gloriosos para 

nunca más morir. 

El domingo, muy do mafinna, pnsados, dc^do su muer- 
te, parte de) ríemes, todo el súbado, y parte dei domingo, 
ó sea al lercero día, subió de^de el limbo el alma triun¬ 
fante dêl Kedentor, acompafiada de* nquellos santos; vi no 
al sepulcro, y volvió á animar su cuerpo sacratísimo, dos- 
pojándolo de toüns las fealdades y manchas de la Pasiun, 
y paràndolo lierinosísíino con las dotes de cuerpo glorioso. 
Uesuciló Cristo por su prapiu virtud; dusliizo las ligaduras 
de la inorU\ja; traspasó sín moveria ia lo^ dei sepulcro, y 
gozo y goza de vida inmortal. Había el Sofior probado su 
Oivinidad con multítud de públicos milagros, y entre ellos 
la resurreccíún de vários difuntos; pero su propia flesu- 
rrección es el luilagro quu aiiunció varias vece^, á los que 
no acababan de croer cou los qno tenían a la vista: el 
111 Magro en quo más fucrzn |X)n(an los Apostoles predicán- 
dolo priinero en la misina Jerusalén, y luego por lodo el 
mundo, liasta dar )a vida eu toslimonio de su vurdud y de 
la fo católica. Los Judios incrédulos liubían puesto guar¬ 
diãs en el sepulcro y selliulolo con cl scllo de la autoridad; 
y al encontra rs e luego ol sepulcro vacío, no hallaron más 
efugio que mbornar ú los soldados para que dijesen que, 
mientras ellos dormían, hubían tos discípulos de Cristo ro* 
bado su cuerpo.—^Tesligos que estún durmiendo ale¬ 
gais? - diee Sau Aguslíu: iVosotros sí que estáis dormidos 
al porta rod de modo tan necio, y tercamenle ciegos para 
no itontosar cl mihigro y adorar á Josús! La Resurrección 
de Cristo es ílgnra dc la resurrección dol pecador á la uda 
sobrenatural de la gracía, y do la transíormación que en 
su alma se verifica; obra ésla más divina aún que resuci- 
lav á un mucrto. 

A la muerte d cl Rclcntor jíc abrlcrnn ropcnii na mento 
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niucliosi j*epnlch>8, y muchíw c’uorp'js dc sanloft <jue nltí 
yacían> resncílaron despiiértde í-rislo, y nitrando cn Jc- 
rusalcn, fnoron ri^^tos de miiclm gente, á la cual daban 
toptimonio de como Cristo, y ellos, por virlud de Cristo, 
habían resucitndo. 

P. {C6mo subló ú los ciclos? 
R. Con su propia virlud, á los cuarenta dias de resu- 

citado. 
P. es estar sentado d la diestra de Dios Padre? 
R. Tener igual gloria con El en cuanto Dios, )' mayor 

que otro ninguno cn cuanto hombre. 

Resneitado el ScQor á vida glonosn, no conveoia que 
se quedara en este valle de lágrimas, donde, en forma vi- 
sible, había ya consumado su obra de Bcdcntnr y Maestro 
dei mundo. Su lugar propio era el cielo, siend^» el prirner 
hombre que en cl entrasc, como que con su muerte lo 
había conquistado para su santísiiuu humanídaü y paru 
sus redimidos. Cimrenla dias, sin cmUirgo, dojm»ró su as- 
censidn gloriosa, y en cllos sc dejó vor y tratar de nimlius 
personas. Apareció á su Madre Sanlísima |wm consolaria, 
tanto más, cuanto más liubía sufridu de amarguísinio do- 
ior al presenciar su i^asión y Muerte. Apareció á las santas 
Mujeres, á los Apistoles y á otn>s muchos djscJ[)ulos, ya 
juntos, ya separados, ascgnrándolcs de su llosurrecoión, 
hablando y comieudo con ellos fumiliurmcnlc, y piTmi- 
tiéndolcs que mirasoii y palpascn Ins beniUUurus dc las 
llagas que lo habínn ahierto los cloms y (un/a cn la Cruz. 
Conversaba con los Apjslolrs areren dei reiru) de Dii>s, ó 
sea de la Iglesía que fundaba, para que en ella se conti- 
Duase hasta el ün dol mundo la obra de nuestra salvacíón, 
y por su modio la pudíeran fucilmonte lograr los liombres 
de todas las naciones, Les ínslruyó en el modo de e.Kten- 
derla y gobemarla, acerca de lossiete Sacramentos y de la 
Misa, coníiriéndolcs sus poderes, aclarándolcs é íncuicán- 
doles su celestial doctrina. Enlonccs nombró Vicário suyo 
y prirner Papa á San Podro; prometió que en el cielo es¬ 
taria rogando por nosolros ante el Padre, preparando mo¬ 
rada á los que le fueran fíetes; que enyaria su Espiritu 
Santo para que comumeara vida sobrenatural á su Iglesía, 



- 5'2- 

y que Êl mísmo, mvíâil)lomenlOT ei-Uría siempre con eila y 
con sus hijos, sín que todas las persecuciones dei demonio 
y de los maios piidiesen jamás 7encerla. 

El día cuarenta de su Resurrección sacó sus discípu¬ 
los al monte Olivete, el mismo donde había comenzado su 
sagrada Pasíón, y que ahora iba á presenciar su tríunio. 
Alíi se reunieron la Madre dei Seftor^ los Apostoles y dis¬ 
cípulos, hombres y inujeres, cn número de ciento veinte. 
A eso dei medíodía, despidiéndose amorosamente de to¬ 
dos, levanto las manos ai cielo, les e^hó subendícíón, y 
comenzó á elevarse en alas de su propio poder, sosegada y 
majostuosamente. Todos le seguia d con los ojos y con el 
corazÚD, y quisicran acompaAarle hasta la gloria* En aque- 
lla corte celestial y cn el trono miis excelso, sobre los es¬ 
píritos bíenaveiituradüs y los santos, goza el império de 
cielos y tierra, y desde alli bajará un día á juzgar á los 
hombres. üna nube oculto ú los ojos de los discípulos la 
vista dei divino Maestro; y dos ángeles les ordenaron reco- 
gerse cn Jerusnlên hasta que fueson fortalecidos con el 
Kspiritu Santo. Diez dias perseveraron lodos con Maria 
Sanlísima en oración, al cabo de los cuales Jesu-Cristo 
cumplió su promesa, y el Espiritu Santo descendió en for¬ 
ma de lenguas de tuego. Con esto quedaron los Apostoles 
transformados en otros, como que, Üenos de sabiduría y 
fortaleza, sa lí eron de su cncíerro á predicar, sin temor á 
la muorle, la divinidad de Jesu-Cristo y su segunda veolda. 

P. iCuítndo vendrá d juzgar á los vivos y á los muer- 
tos? 

R, Al fin dcl mundo, el día dcl juicio universal. 
P. Y antes, ihtiy juicio particular? 
R. Sí, Padre; A cada alma juzga y sentencia e! Seflor, 

apenas nos morimos. 

Enelpunto que mucre cada iudividno es juzgada su 
alma por Jesu-GrLsto, jucz de vivos y muertos, esto es, de 
buenos y maios, de los que han muerto y de los que han 
de morír. Terrible verdad que nos amonesta á vivir slem- 
pre dispuestos y en gracia de Dios; pues á cada paso pode¬ 
mos morir muchos muoren de repente; y cn cl estado en 
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qtie n08 coja la muerte, en ase seremos ju;^gados, sin que 
dfspiiéfl haya poslbilidad de arrepentirse. Gran obra de ca* 
rídad es orar por los moribundos, y procurarles los auxí¬ 
lios de la ReLjgíón. La sentencia dei juicio particular es, ó 
cielo ó ínílerno 6 purgatorío: en el universal se ratílica, 
pero ya no habrá put^torio, porque los reos de él habrán 
ya sufrído la condena, é irán al oleio. 

^Cuándo será el ün dei mundo? Solo Dios lo sabe, y 
aunque le prerederén seUales horrorosas, que están profe¬ 
tizadas. y un general trnstorno dc la n^^turaleza cn los as¬ 
tros y los mares, los campos y b s rios, anunciando todo !a 
cerca na destrucción de estas rosas q\ie vemos, y Ira yen do 
á los hombres en la más pavorosa constemncion: piscos lia- 
rán penilenría de sus pecados. Entonccs de improviso apa¬ 
recerá en lo alto el divino Juez, lleno de gloria y majestad, 
no para morir en una cruz, sino para pedir cuenta á cada 
uno, si ha aprovechado las gracias que nos ganó en la Cruz. 

Á la voz de Dios, que repetirán los ángeles y se oirá 
por todas partes, resucitaremos todos en un momento; los 
maios, con cuerpos hediondos, marcados con la scAal de 
los vícios á que en vida se entregaron; los buenos, al eon- 
Irario, en cuerpos hermo^ísimos y gloriosos. Todos sere¬ 
mos conducidos, los buenos purán^^eíes, los maios por de¬ 
mônios, á la presencia de Jesu-Cristo, cerra dc Jerusalon, 
donde ahora está el valLe de Josafat, transformado enton- 
ces con los cataclismos precedentes. ÂIK compareceremos 
en cuerpo y alma, para que la sentencia recaiga sobre todo 
el hombre: allí aparecerá por qué Dios permito la prospe- 
rídad de los matos y el abatimiento de los buenos, y basta 
los maios lendrán que reconocer en público la Providencia 
divina; allí se desoubrirá la inocência de los cnlumnindos, 
y la íniquidad de los Inpócrítas y calumnindoros; alli bs 
obras buenas recibirán prcmio completo, y castigo Ias ma¬ 
las, en vista de los frutos que han dado hasta aqucl día. 
iCuántas almas, por çjemplo. se condcnarAn por culpa, en 
parte, de un escritor impío ó infame; y cuúnlns dcbcrán á 
uno bueno el salvarsel Estos son lo.s motivos que se nem 
alcanzân para que haya juicio unívorsnl, además dei par¬ 
ticular; aunque la razon dc las razonos es haberlo Dios 
decretado. 
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Patentes al mundo entero los obras, patabras, inten- 
ciones y pensamientos de cada unn, lodo lo que, por ser 
voluntário, sea digno de prcmio <5 de castigo; Jes«*Crislo, 
como Juez soberano, pronunciará la sentcnci*i justísima é 
irrevocâble; )os buenos á la gloria, los maios al ínQcrno, y 
en seguida quedará ejecutada; los buenos con los ángeles, 
Maria Santisima y con Jesu-Cristo, subirón á la gloria; los 
maios con los demonios los tragará la tierra, abriondose 
sus abismos y cerrándose dcspuós para sierupre. 

los dei limbo de los nínos? 
Ea probable que prcsoiiclar m el jnicio universal, y 

cíerto que eslarán siempre privados de la vhla de Dios. 
Con lodo, llovarán con rcsignación e?a ju<ta condena, co« 
nociendo que ni son dignos ni cnpacos de Ia gloria. Santo 
Tomás y oiros Doctores de la Iglesía son de parecer que 
amarán natural mente á Dios, y le alabnrán eternamente, 
agradeciándole el liaberlos criado y resucibido, como lam¬ 
bi én el habertos librado do pecados personnlcs, y de las 
llamas y tormentos horriblcs, qiie los oiros condenados su- 
fren bajo el poder de los demonios, 

Con lo dicho, apenas ofrecen ya diDcuIlad las pregun- 
tas que siguen. 

P. ^Dóndc van esas almas? 
R- O A la gloria, 0 al inlicrno 6 al purgatório. 
P. iAdónde van los buonos? 
R. A la gloria, los que mueren en gracía de Dios. 
P. {Adonde vun los malos? 
R. Al inficrno, los que mucrcn cn pecado mortal. 
P. Y al purgatório, equienes van? 
R. Los que mueren cn gracía. pero debiendo pena 

temporal, pngada la cual suben al cieío. 

P'‘r ley cm*?ml ro mn^rc c'mo se vire: no obstante, 
povilile e« el curo iIo <í»Mr n viva binn. y c:n ondo nl Hn en 
pu ado. v<‘ii fu n inorir mnl: ri«í tiuno Iinv cjiuuplcn diuvm* 
vcr*i'no*< cn Ia hora d't ]a iii i*Tbs, -í hien nunen yon 
verduderns. pon(Uü los sucie faltar el t’oli»r de haher ofen¬ 
dido á I)í(»s, cl propó:?ilo dc no pecar 6 la esperanza dei 
pordón. De todos modos, nueslm suerte eterna pende dei 
bueno ó mnl estado en que muramos, porque la muerte 
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pone fin al tiempo que el Sefíor concede á cada cual pnrn 
merecer cielo ò infierno. 

El purgatorlo os torrible, man pa^njoro, á lo mos ha.sta 
el día dei juício final; alm;i5 liny* que están eti él poco 
Uempo; otras, nada. Se evita no pecando; con penitencia 
y otras obras satísfactorias cn proporción á los pocadci 
cometidos, y supliendo lo que de oquólbs fnlto, por medio 
de las induli^ncías. 

El ai’tículo Creo en el Espiritu Santo^ qn*da ya ex¬ 
plicado (1) y 5Ólo aqui cs bueno recordar qne el Papa 
León XIlMia cncnrjçado qne celebremos con más devocíóii 
la fiesla de Pentecostes, como que osc Espíriln dívino> ter- 
cora persona de laSantísima Trinídad, es como el cora- 
zón de la [i^lo^^ia, que vivifica á ulla y á cuantos estun en 
gracia de Dias (2), 

LECCIÓN 10. 

Sobre It Iglesia. 

P. íPor qué seguis diciendo: creo cn la santa Iglc.sia 
católica? 

R. Porque creo que la Tglcsía católica cs obra dc 
Dios, y tengo la doctnna que cila enscfta, y rcebazo lo que 
ella rechaza. 

P. ^Cuántas Iglcslas hay? 
R. Una verdadera, como un Dios verdadeiro y una Fe 

verdadera. 
P. íQuión fundó Jas Iglcsías falsas ó soelas? 
R, Satanis, por medio de alyiin liorosiarca ó falso 

profeta, engaflar y perder A los homhres. 
•p. iCómo décimos la Igicsia gruga, la dc Espafla 0 

Toledo? 
•R. Mientras obedecen al Papa, son partes dc la mis- 

ma Santa Iglcsia católica apostólica romana. 

Josn-Crisin. n! fundar la l<f!í*R’a y n'»ml)rnr Vicário sviyo 
en In tfuvra al S.nn Pedro. It» (lij^'. y» umh vimes, (pie 
lo liacia pí<*U»r do toda aii jrrev, que li ontr'V^d>a las lía- 

(\) En el c. n de la Lee. 7 * 
Í2) Xncicl. iVovídfl, 0 de 3Iajo, 1895. 
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Td9 de ese reino espiritual y celestial; que Io ponía, como 
piedra fundamental, en ese ediGelo; ensenéndonos con esos 
tres símiles que la Iglesla única que fundaba era como ua 
rebaúo, un reino y un palacío. Ar)adíóIo que á ese rebaAo 
babía de llamar todas las nacioncs; quo á Ias ieyes de ese 
reino debían someterse cuantos quisíoran salvarse, y que 
cn ese palacio habían do recibir la vida de Ia gracía para 
llegar á la gloria. Jcsu-Cri^^to, pues, estableció una Iglesia 
católica, esto os, la inisma para lodos, con obligación para 
lodo hombre dc tcnerla por Madre. Esa Iglesia, como so- 
cieded pcrfectamente organizada, consta de partos, que 
también las tiene nn gran rebano, un reino, nn edifício; 
pero csas partes, exlendídas (K>r las más distintas rogiones 
y razas dei globo, forman un todo homogéneo, prdesan 
una misma relígíón, pcrteneccn á )a misma Igle-sia católica; 
sometidas á «n mismo supremo Jofe ó Cabeza, con la rais- 
ma Fe, los mismos Mandamíentos, el mismo sacriúcío de la 
Misã, los misniDs siote Sacramentos, Ia osperanza de una 
misma gloria, el vínculo do una misma earidad. ;Obra ver- 
daderamente divina! 

Pero ^quiénes fundaron las sectas ó iglesias ó relígio- 
nos distintas de la católica? Hombros rebeldes á Díos: fac¬ 
ciosos, sediciosos, revolucionários, contra el Rey de reyes 
y 8U Vicário, cn un reino que no os obra de hombres; y en 
matérias religiosas, en que sólo Díos y quien de Dios ha 
recibido sus poderes, tiene derecho para defmír y mandar. 
Tales fiierron Arrlo, Nestorío, Mahoma, Lulero, Vollaire y 
demás jefes de hercjías y de la incrcdulidad, verdaderos 
emísarios de Satanás. 

Por otra parlo, <,cómo han de ?er de Dios, y por lo mis¬ 
mo verdadoras y santas, dos rolígioncs é iglesias, de las 
que una cree que Jesu-Cristo os Dios y la otra le mira 
como puro liombre; una Ic adora pref^nnte cn Ia líostia 
consagrada, y la otra lo nií^a y desprecia; una predica la 
confesión sacramental, como neeesaria para no coudenar- 
se, y otra pocbnza csa ncccsidad? Dastn no haber perdido 
el sentido romún para conocer quo, siendo Ia Iglesia cató¬ 
lica obra de Dios, cualiiuicra socta que tonga otra reügión, 
ü otra cabeza en religión, es obra dei enemigo de Dios. 

Esto, ademáS} cs uno do los dogmas de nuestra santa 
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Fe. Por eso el Apjstol San PabIo> inspirado de Dios, lanza 
anatema de condonación contra cualquicra, aunque hubie* 
ra sido él niismo ó un ángel dei oíelo que predicase otra 
religión de la que enseíia la I^lesia católica (1). 

Por lo demás, como al fundarse la ^lesía, en gran 
parte dei mundo se hablaba el griego y en otra el latín; y 
el uso de esas lenguas, y de la síríaca, caldea, eslava y 
otras, se ha conservado en la liturgia eclesiástica de los 
respectivos países; de ahí los nombres de Iglesia griega y 
latina, oriental y Occidental, de rito siriaco ó caldeo. Lf>s 
católicos de esas regiones no forman Iglesia distinta, sino 
que todos profesan la misma relígíón y con el mísmo Papa 
por cabeza; mientras que, lo mis mo en Oriente que en 
Occidenle, y en el Norte como en el Medíodia, los que se 
han rebelado contra el Papa no son católicos, sfno cismd* 
ticos; y los que han renog^o de parte ó de toda la fe ca- 
to Uca, tampoco son católiccâ, smo herejes ó apóstatas. 
Asi, hay griegos y orientales católicos, y los hay cismáti¬ 
cos, herejes ó apóstatas; y lo mismo, respectivaniente, se 
diga de los ingleses, alemanes y de otros países. 

•p. áPor qué la Iglesia es católica? 
*R. Católica quiere decir universal, para todos los 

ticnmos y nacíoncs. 
* F. tHay alguna secta católica? 
•R. Ninguna; las sectas naccn y mueren; cambian, ó se 

limitan á una raza. 

Desde Adán exislíó, existe y existirá síempre la Ley na¬ 
tural, llacnada asi, no porque el hombre la haya inventado, 
ni porque no se ordenose desde entonces á conducirnos á 
un fm sobrenatural cual es oi cielo; sino porque se funda 
en Duesira naturaleza y eo la revela<‘lón y gra^h que el 
Criador otorgó al género hum.mo en su mi^iuu origen, Ley 
divina, dada para todos los hombres, y por lo mrmo uni¬ 
versal ó católica. 

Otra díó el mismo Dios, y se llama la Ley escrita, por¬ 
que la enlregó escrita en parte á Moisés, y en parte se !a 

(1) Oâl.,1.8. 
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dictó para qne Ia esoríbiese. No se oponfa i la natural, 
antes la incluía, explicaba y sancionaba, afíadiendo mu- 
çhos otros preceptos tocantes al culto de Dios y p^bierno 
dei pueblo hobreo. En esto aàadido no quiso el Supremo 
Legislador obligar sino á los israelitas ó judios, ) sólo 
hasta que, víniendo á salvamos, pnsiera otm ley más per- 
fecta, que es la cristiana (t). Por donde nucstra santa ley 
y Religión, en nada opuesta á la ley natural ni á la escri¬ 
ta, las completa y perfecciona; siendo en ese sentido tan 
antigua como el linaje humano. Cs un érbol que plantó 
Dios mismo en el corazón de nuesiros primeros pndres; 
que agostado y casí estéril, por culp^ de los hombres. fué 
cultivado por el divino Plantador con es(>eciul esmoro 
entre el pueblo cscogído, encargando su cuidado ú unacu- 
toridad religiosa, por nombre Sinagoga, sin que tampoco 
diese sino poco provecho; hasta que de un vás lago genero¬ 
so, que fué la Virçcn María, brotó el Fruto descado, el 
Salvador que, regando el árbol con su sangre precios^síma, 
le áiò nuevo vigor, crcciendo desde enloncos con tal em¬ 
pine y tozanía, que extendió sus ramas y celestiales frutos 
por el mundo, y cobíjd á su sombra gente9 innumerables 
de todas las r«izas y provindas. C^e árbol es la Igicsía ca¬ 
tólica. 

Mas la Sinagogo? La Sinagoga, como autoridad re¬ 
ligiosa, ya no existe; nego á Jesu-Cristo, persiguió á su 
Iglesia, y el pueblo deicída fuó cortado de aquel místico 
érbol. Los doce Ap5stoles y multitud de sacerdotes y mag¬ 
nates hfbrcos, que se hideron cristianos, son utros tantus 
lesiigo^ que, dando la vida por la Ke * atólica, c^nnmden 
la perQda obstlnación do sus compatriotas. Leen aun los 
judios, en sus sinagogas, los libras 8agnid<»8, pero co;uo 
T* sislen al Espírita Sanlo. no los enli^uiden; tampoco ofre- 
cen ni pueden ofrecer los sac/iiicios ds su ley, porque de 
su templo, que no j)0ilia estar sin * en J Tusalén. no quedo 
piríb*n stdiri' pic<lri, sin quo lo 11 cl oro qu,* p'wccn U>3 
liaya valí .0 on diu/ y nu»*ve siglos pvr.) Icvnnlarlo de 
iMiuvo. )),* <Mi»u lo cn enaudo s-'' lian iílo algiinos Ci nvir- 
tieudü á Cristo, y de miestros dias soii los Ualisix>na, los 

(1) SuÀRí^z: De Ugibu$i \ 1, e. 8; 1. ix, c. 1, y \ x, e. 2, 
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Drach, Morlara, Rocca d’Adria y otroa, que escriben doc- 
tamente para abrir los ojos á los de su raza; icnaa sobre 
ella pesa aún ia maldición dei cielo! Son hoy los judios los 
más ricos dei mu ado; pero gde qué les sir ve? Los más han 
perdido la fe hasta en sus Flscrituras; descsperan de que 
T6U^ ya ningún Mcsías; una^ creen que vino eo tiempode 
Jesu-Crislo, y dejada la Clrcuncisión usan un pánero de 
Baatíi^mo y ha^ta de Comunión; otros son materialistas 
dados á la usura y sc han nlilíndo cn mesa á sectas diabó¬ 
licas que alKunos de ellos díriíren (1). 

Por el contrario, la Iglesia católica, siempre perseguida 
de los maios, como se lo profetizó su divino Pundador, flo- 
rece y se propaga má» y más. ^Cuándo liubo un Concilio, 
tan numeroso y tan acorde en sus definiclones, como el dei 
Vaticano? «^.Cuándo adhcsión tan imánlme al Papii en el 
Episcopado? ^.Cuándo en los fieles de todo el orbe más de- 
vocíón para visitar y correr al Vicário de Cristo? Según 
la estadística, reconocida hasta por los mismos horejes, el 
número de católica»s ha crendo, sin interrupción, de siglo 
en siglo. En el priraero llegaron á 500.000, en el segundo 
á 2.000.000, y aumentándose siempre, en el sígio xvi, 
cuando tantos estragos hizo Lutero con su berejta protes¬ 
tante, eran 225 miílones: en el xviii, á pesar de la gran 
revolución, 250, y a hora qne fenece el xix, sonws alrede- 
dor de 280 miüones de católicos. De ellos, más de 200 en 
Europa, 60 en América, y ]o* restantes en las demás par¬ 
les dei mundo. Segim computo aproximado rosultan, desde 
la fundación do la Iglesia, 260 Papas, más de senenta mil 
Obi«p^», y de 30 miílones de s»oerd‘’tfts. profesnndo y en- 
seftmdi e'' lod^s las r^i me*» dol tnund ». cu mto<t dogm? s 
cree cmstantemenle y tiene Ia santa Iglesia cntóllca ro¬ 
mana. y cosa d ? 1.500 millones de fteles creyendo y pro- 
fisando lo mismo (2). Los católicos, en voiatisieleaü''S, se 

(1) Oirüúi CaUoViftt, XIV. vol. v;, pa,?. 1!*2: sfr xv » 
Vil. in, iM'/. wh X. 2.Ví * •••.. V. jd al 
Mntiy/h de la Fe, \M*r Pr Laia (r q(u**n e » a enarta 
pari^ po&e dtf lu&üitie^to U maldición qiii^ iJeviin consigo Jos 
jodiot. 

(2) La filosofia M Oaíecismo OAtólicOj por el abate Marti- 
set—Barcelona, 1865. 
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bftn duplicado en los CsUdos Unidos, donde Ile^^an 7a á 10 
millODCs y en todo este síglo se han quintuplicado entre 
Inglaterra, Alemanía y otros paísei>, á pesar de que domi- 
nao allí ios protestantes (1). 

Sólo en Inglaterra, durante díorisíote moses (i895 y 
1896), se han hecho católicos 15.000 protestantes: la ma* 
yor parte personas doctas y ruuchos de la primora noble* 
za(2). 

un hecho histórico que desde los primeros siglos 
hasta el actual, la Iglesía católica se exliende á todas ias 
tierras conocidas. Y en nuestrrs dias Pio IX y I^n Xlll 
han rostablecjdo ia jerarquia c: tolha en Holanda, Ingla¬ 
terra y Escócia, donde liacía Ires sigUtS la hui ían hecho 
desaparecer los protestantes; la han erigido en los Halca* 
nes y en las índias inglesas: nsi como casi en todos lus Esta* 
dos Unidos de la América SeptentríonaU donde se cuentan 
ya 14 sedes metropolitanas c m 7(> sufragáneas. En Aus¬ 
trália hace set^nla anos no existia mós quo im sacerdote, 
y actual mente hay cinco Arzobispados, 12 0 bispa dos y 
cinco Vicariatos. En suma ta jerarquia católica romana, 
formada hoy por 1.300 Prelados, con más de 50 Prefectos 
Apostólicos esparcidos hasta por los paiscs más bárbaros, 
ha crecido, en este síglo xix, una cus ria parto. Sólo el 
Papa León Xlll la ha aumentado, on veinte anos, con 206 
entre Sedes, Vicariatos y Prcfecturas (3). Es verdad que 
de los habitantes dei globo soo muclios más Ins q\io viven 
fuera de la santa Iglosla, pero esto nada pruoba en contra 
de nuestra santa Fe. Porque, ante todo, cl mismo SeAor 
asevera que es infinito el número de los necios, y qne por 
el camino ancho dei infierno vnn murlios más qne por el 
dei cielo. En segundo Ingar católuío? hay cn tod<fs los paí* 
ses, y todos profrysnmos hsmismns doctrimis en Religión y 
obedecemos nl Obispo de Roma, mirnlrns qne, entre los no 
católicos, unos profesan una religión y oiros olra muy di¬ 
versa. Los más ninncrosos son los paga nos y luc^o los ma- 

(O Cici/fn Catfolica, ser xvi, voL vii, púg 039; ser. xvii, 
V. 04-V 

(^) P. Pio do Miiadato, on uni obrlti que publioó en Roma 
el iJLo i807. 

(8) Civ. CaiL ser. xvii, voi. v, pig. 108. 
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Ijometanos, es decir, aquellos prccisamento cuya tolígión, 
por tan absurda é mmoral, ni visos tíone de divina, y quo 
apenas la profesan sioo piieblos de cíerta raza, general- 
mente las más ignorantes y salvajos. 

Quedan los herejes y cismáticos, todos los c uai es no 
Uogan ni con mucho al número de los católicos, siendo de 
notar que los herejes 6 protestantes apenas forman núme¬ 
ro, pues cada cual se forja la relígión s^án su capriclio, 
contándosG boy unas 50() sectos, y que los cismáticos de 
Oriente han reconocído su error en los concilíos de Lyón 
y Florencia, si bien mtichos por miras terrenas no han le¬ 
nido rcsolución para hacerse católicos: en estos dias sa 
Tuciven á millares al grêmio de la santa Iglesía romana. 

Por otra parle sólo la Religión católica muostra su 
virtud en la conversión de los inOelcs. 

La propaganda de los ministros protestantes se limita 
casí á esparcir sus Bibllas y librqjos con el dinero, que cUos 
en muclm mayor cantidad rcciben de sus gobiemos; en 
tanto que los Mísioneros, y los religiosos católicos de uno 
y otro sexo, renunciando á sus propios bien es, patría y fa¬ 
mília, ú costa de índecíbles privaciones y fatigas, con vier- 
te n cada afio con su santa vida y doctrina, y á veces con 
milagros y con el lestímonio de su propía sangre derrama¬ 
da cn los tormentos, miles de paganos á la fe y cestum- 
bres cristianas. Léanse los Anales âe la propagación de 
la /e, ó también El Aposlolado católico y el proieslaníe^ 
escrito por el P. Perrone, ó las cartas dc nuestros Misio- 
neros en Filipinas (1). 

De los incrédulos ó librcpensadores no hay que habltr 
tratándose de relígión, pues hacen alarde de no profesar 
ninguna; aunque más tarde ó más temprano, el demoni i, 
que sabe y puede más que el hombre apartado de Ulos, 
hace que le adorcn resucitando las suporsticiones gentíli¬ 
cas en las sectas de espiritistas y masones y íquién lo cre- 
yera! empezando á propagar en Europa con el nombre de 
Buddhismo las supersticiones de los salvajes. Innumera- 

(1) Le Heglade /#, por el F. Ferrooe, da mnoha lus en 
etto matoria: tambito el librito de D. Jaime Balmee, Le 
Dgida pvetie el alcanct de lov 
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bles sectários de Brahma, Confucio y Dudlia, se convirtie* 
ron á nuestra santa Fe por me^io de la predicación y mi* 
lagros dei Apóslol Santo Tomás y más tarde por los de 
San Francisco Javier y tantos otros varones apostólicos; y 
en el síglo xix, ca^igo de Díos! roucho?^ que ilam^- 
dose sábios reniogan de la Fe católica, los vemoa correr al 
antígiio paganismo. 

Basten aqui estas someras indicaciones para consuelo 
dei católico lector. Solo nuestra santa madre la Iglesia es 
á la par una y católica, dotes suficientes, si bien se pon> 
deran, para comprobación de que es la única que Dios ha 
fundado y sostiene; de modo que los que en ella no viveix, 
lo han de achacar ó á terquedad ó á ignorância (1). 

LECCIÓN 11 

Otras notas de la Iglesia. 

*P. iCómo es Santa la Iglesia? 
•R. Por su hmd.ador Jesu-Cristo, su doctrina y Sacra¬ 

mentos , y por innumerabies hiios santos que siempre tiene. 
P. <Cómo hay tantos católicos maios? 
R. Por culpa de ellos, que no obedecen A su Santa 

Madre. 
F. Los Santos que veneramos cn los altares, ^tuvic- 

ron la misma rdigión que nosotros? 
R. Sí, Padre; y sus virtudes y milagros pruebao que 

nuestra religlóD viene dei ciclo. 
P, y si un sacerdote ó prelado es maio, (es por eso 

mala la Iglesia católica? 
R. No, Padre; porque la Iglesia reprueba la maldad, 

de cualquiera que sea. 

Que la santidad no vícne sino de Dios, lo conocen y 
sienten hasta los maios y los salvajes. Ahora bien; Ia san* 
tidad dei divino Fundador de la Iglesia, la confosó Pílato 
en el mis mo tribunal en que le entrego á Ia muerte; ni sus 
mismos calumniadore^d pudieron proba rle crímen alguno. 
No Dcgaban los milagros con que autorizaba su Evangelio, 

(i) £1 P. Jasn Ulr, 8« J., ac Aba do pablioar un libro. Lai 
dií/trsa$ 
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pero loa atribuían neciamente á artes diabólicas; y hasta 
los incrédulos de estos ticmpos conüesan más do una vez 
en sns escritos la sabiduría y santidad extraordinária de 
nuestro Seaor Josu-Cristo. qué? por más que todos se 
conjurasen en negaria, bastaria, para confundi rios, la san* 
tidad do la obra que instituyó. Examínese la Doctrina 
crislíana cual hace diez y nueve siglos la eusena la Iglesla 
católica: examínense sus leyes: precisamente porque no 
consienle ningún vicio, la persiguen los maios: ni es santa 
wSlo en 8i misma, sino que hace santos á cuantos perfec* 
tamente practícan esa doctrina y esas leyes. A los que han 
leído la historia en autores de ciência y vcracidad como 
H^sipo y Eusebio, San Agustin y Orosio, üaronio y 
Bochbacker, 6 siquiera conocen las vidas de algunos san« 
tos, escritas muchas de ellas por varones como San Jeró- 
nimo, San Atanasio, San Buenaventura y otros; basta o ir 
esos mismos nombres, y sin mencionar aliora los mártires, 
recordar á San Anlonio y San Pablo, San Grcgorio y San 
Basilio. San Beoilo y San Bruno, San Francisco y Santo 
Domingo, San Ignacio y San Pedro de Alcântara, Santa 
Teresa de Jesus y San Juan de la Cruz, San Francisco de 
Borja y San Juan de Dioa, Santa Clara y Santa Catalina, 
San Luís Gonzaga y San Estanislao, San Fernando y San 
Luís, San Eduardo y San Wonceslao, Santa Isabel y Santa 
Cio ti Ide, San Isidro y San Alejo, con miles y millones más, 
de toda edad, sexo y condición, para sentirse henchidos 
de consuelo y udmiraeión, considerando, no sólo en todo 
ese ejército de hombres celestial es, sino en cada uno de 
por si, una pnieba irrefragable de la santidad y divinidad 
de la Iglesia católica. Escribe un protestante, que con sólo 
lener por suyo á San Francisco Javicr se daria por salis- 
fecho. No hace muchos anos hubo en Méjico una disputa 
pública entre un ministro protestante y un sacerdote ca* 
tólico. Preguntó éste al hereje:—Dígame üd.: San Agustin, 
San Jerónimo y San Gregorio..., éeranprotostxmtesócató- 
ticos? Y esto l^ió para que el auditorio se volviera con 
tal enojo contra el protestante, que le hubiera ido mal á 
no acogerse al amparo dei mismo que le había tan fácil¬ 
mente confundido. 

Hasta los santos de la antigua ley se justiücaron cre* 
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yendo y esperando en nuestro SaWador, y oon la graciâ 
que en atención al mismo se les daba. 

Ei Díos de Abraham, baao y Jacob es el mismo Díos 
DuestrOí el único Terdadero, y la íe de Âbraham es la 
nuestra; Abraham creyó en el Criador que encarnaria para 
redimimos, y nosotros en ese mismo Seftor que hecbo 
bombre nos redimió, y es nuestro SeAor Jesu-Cristo. Ni 
sólo los que veneramos cn los altares, sino cuantos están 
en gracia y cuantos van al cielo, es por los méritos de 
Jesu*Cristo, y en el seno de su Iglesia, á que síquiera sea 
con e) espíritu, pertenecen; como son los que de buena fe, 
esto es, creyendo estar en la verdad, gua:ráan los Manda* 
mientos en alguna secta. 

Pero ni aun esos pocos resplandecen en santidad ex¬ 
traordinária; y si alguno se distingue por su retiro ó auste- 
ridad Ó limosnas, no pueden en modo alguno emular, no 
digo los raros ejemplos de oración, humildad, carldad, pa¬ 
ciência y ceio de nuestros grandes Santos; pero ni esos, 
tan comunes entre oatólicos, que brillan en personas ecle¬ 
siásticas y legas, religiosas y seglares, asistiendo unos, día 
y noche, á enfermos y desvalidos en el hospital, en el 
campam ento, á heridos y apestados; y consagrándose oiros 
por votos perpetues á guai^ar los consejos dei Evangelio, 
7 á socorrer personaImente toda especie de necesídades. 

iQue liay sacerdotes maios) Lo sabemos, y la Iglesia es 
quíen más lo deplora, como el divino Maestro lloró la 
maldad de Judas. Fero entre los santos brillan innumera- 
bles ministros dei aliar, Obispos, Papas; y si los maP»s 
hacen profesión de publicar cualquier calda dei sacerdote, 
y de acudir, á falta de hechos cíertos, á la calumnia, eso 
mismo prueba que el estado eclesiástico en general es vir¬ 
tuoso. En una parte serán más los buenos, en otra quizá 
los maios; pero en nadie con más entereza reprende la 
Iglesia el vicio, como en sus ministros, lo cual prueba que 
es santa, y que oonstantemente trabaja por hacer santos 
á todos 8US híjos. 

■p. <iPor qué la Iglesia se llama Apostólica? 
•R. rorque Jesu-Cristo se valió de los Apóstoles para 

fundaria por el mundo, y porque sus Obispos son sucesores 
de los A^stoles. 
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•P. Romana? 
•R. Porque su cabcza visible es el Obispo de Roma. 
•P. íQuicn le diô esa Cabeza? 
•R. Jesu Cristo, cuando nombró Vicário su3’0 á San 

Pedro, QUe murió Obispo de Roma. 
*P. âeífún eso, «de quién es succsor el Papa actual? 
•R. Del anterior Obispo de Roma, y éste de su ante* 

cesor, hasta San Pedro. 
•P. íY no hay n ing una secta que v cnga de los Apdstoles? 
•R. Ninguna: la historia enscfla que todas sc han ido 

separando de la Iglesía apostólica. 

Que la Iglesia de Cristo ti coe que Tcnir de los Aposto¬ 
les, no necesita de explicación, y que solo la Iglesia, cuya 
Csbeza es el Papa, soa apostólica, puede probarse con la 
liístoria en la mano; y hay libros, anliguos y reciontos, es¬ 
critos eaclusÍTameote para poner en claro este hecho. Ter* 
tuliano y San Ireneo, San Agustín y el Lirinense, provoca- 
roQ á los antiguos herejes á que probasen su origen spos* 
tólico. Los mismos nombres de las sectas les hacen traí- 
ción; anianos se llamaron los que tuvieron á Arrio por 
prímer maestro, y así los oestoríanos, pelagianos y otros, y 
en estos óltimos siglos los luteranos, calvinistss, jansenis- 
tas, Tolteríanos. No soQ, por cierto, esos heresiart^as suce- 
sores de los Apóstolos y continua dores de la do c trina apos¬ 
tólica, sino católicos renegados que un día empezaron á 
propagar un dogma opuesto al antiguo, por lo cual, apu¬ 
rados sin êxito otros recursos, los declaró herejes y arrojt) 
de su comunióa el Papa, y con él los católicos de t^as las 
naciones. Sau Alfonso Maria de Ligorío escribió el siglo 
pasado una breve historia de todas las herejías, que en 
substancia es la que acabamos de indicar. 

Digamos en particular una palabra acercA de los pro¬ 
testantes. Todo el mundo sabe que comenzaron con Lute* 
ro, católico hasta el afio 1521, en que se declaró en rebe* 
Hón contra el Papa, y, so pretexto de reforma, fundo una 
secta con nueva doctrina. iBuen reformador un fraile após¬ 
tata que sacó dei convento á una tal Catalina, y manchó 
su vida y sus escritos con las más torpes obscenida¬ 
des! (1). Y buena doctrína apostólica que proclamo liber- 

(1) £1 àlemên Janiens ha sacado ahort á la pública lus las 
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tad de interpretar cada cual á su talento Ia Bíblia: que 
quitó y puso en ella lo que le plogo, teníendo por máxima 
«Creermuchoy pecar máe». ;Reforma, por ciertOi muy 
apostólica la que induce á pecar 1 Esa Reforma no era para 
mejorar las costumbres, sino para cambiar y corromper 
la doctrína y moral de la ^lesia; no era la Ij(lesia que 
fundaron los Apóstoles, sino una secta ignominiosa que 
trataba de destruiria. Sus secuaces tomaron el nombre de 
luteranos; pero como á poco comensaron muchos á sepa* 
rarse de Lutero, y formar con el mísmo principio dei libre 
examen sectas opnestas, se llamaron todas ellas proU9tan^ 
USy nombre que cuadra á maravilla á cualquier rebelde á 
la Iglesia, y que por esc dura, por más que cambie la doc- 
trina de los que lo Uevan. 

La Terdadera reforma, do en la fe dí en la moral, sino 
en la ylda de los crístlanos, la hizo la misma Santa Iglesia 
en el Concilio de Trento, como constantemente la hace, ya 
de un modo, ya de otro; conserrando siempre la misma 
doctrína apostólica y por Cabeza al sucesor dei príncipe 
de todos los Apóstoles, San Pedro, hasta el cua), desde 
León XIII, cuenta uno por uno la cadena no intemimpida 
de los Papas. Hubo épocas de tanta turbulência, que Uegó 
á dudarse quíén, entre dos ó tres, era el verdadero Papa; 
pero el mismo empeAo de todos los católicos en adherirse 
al que tenían por sucesor legítimo de San Pedro, prueba 
que la Iglesia seguía siendo apostólica; como que no recu« 
pero la calma hasta que se aclaro y constó á lodos, que 
los guiaba el verdadero sucesor dei Papa puesto por Cris¬ 
to. Asf se entíende cómo la Iglesia de Cristo, es solo la San¬ 
ta Iglesia católica apostólica romana. Para mayor eviden¬ 
cia de esta verdad, ha permitido el Sehor que ningún otro 
Obispo pueda hoy llegar, no ya á San Pedro, pero ni á otro 
de los doce Âpóstoles, sin que la encuentre rota por siglos 
y siglos, en la cadena de los antecesores de su Sede. Los 
Obispos suceden á los Âpóstoles en el cat^ episcopal; pero 

iqiLoiaLAÍAj de Lutero 7 eu Heiorms, easi olvidedas en Alema* 
nia, eon cuy* noticia muchos ss vau hadendo católicos. Algu- 
nos dacoe puedoti verse aobre esto mismo en la traduocíón es« 
paflola de £l de us puebh. 
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ninjcuno, sino el romano en U propia ailla, y menos aún en 
la autoridad plenamente apostólica y suprema, cual la re*> 
cibtó San Pedro. 

LECCIÓN 12. 

Sobro el Papa. 

P. ^reéis en la infalibílidad dei Papa? 
R. Sl, padre; que es de fe. 
P. iQué quiere decir que cl Papa es infalible? 
R. Que cuando ensefta á la Iglesia universal, definien* 

do cosas-de fe y costumbres, ro puede errar. 
*P. tCon que no es que cuanto dice 6 hace, como per- 

sona particular, esté bien? 
*R. No, por más aue á nosotros no toca juzgarle. 
•P. ^Han sido infalibles todos los Papas? 
•R. Sl, padre. 
*P. iPues no lo hizo infalible cl Concilio Vaticano? 
*R. No, padre; el Concilio declaró que Jesu*CrÍsto hizo 

infalible á San Pedro y á sus sucesores, y que cs hereje 
quien no Io cree. 

Sólo Dios es infalible por naturaleza; pero asi como 
hace participantes á las criaturas de otras períoceiones su*' 
yas, asd ha dadoal Papa, y por su medio á la IgUsia cato* 
Uca romana, el don de la infalibilidad. Si el Maestro supre¬ 
mo de la religíón no nos ofreciera más g^aranlía que la dei 
talento y dei estúdio, tendriamos razón de vacilar on ad¬ 
mitir sus ensefianzas, y más tratándose de los mistérios de 
la Pe. Es verdad que el Sefior nos los ha dejado escritos 
en los Sagrados Líbros; poro lambién lo es que no todas 
las verdades de Fe sg hallan en las divinas Escrituras; quo 
un libro es letra muerta, que los más no ontíendon, y dei 
cual unos sacan una doctrina y otros la contraria; tanto 
más, que la Biblía santa encierra verdades completamente 
superiores á la razón, y altisimos mistérios. 

El Autor de la naturaleza lo es tambícn de la religión, 
y ha establecido entre ambas una corro.spondeQCÍa sapien- 
tísima. Como las ciências y las artes, aunque haya líbros, 
se aprenden cod maestros, así )m querido sea con la reli- 
gión; y hasta para eso ha dispuesio que la Sagrada Biblía 
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no tenga estilo^ tenguaje y método acomodados á la ins* 
trucción dei vulgo. Los protestantes, do admitiondo Ia ín- 
talibilídad dei Fap^, vienen á establecer una como iofalí- 
bilidad en cada lector de la Biblia; pero como U tal iofa* 
libilídad iodíndua] no la ha dado el SeAor, sino que es un 
capricho dei orgullo heretical, resulta que cada hereje, con 
la Biblia en la mano, se forja una relígión á sn gusto. Ora* 
cias á la infalibílidad dei Papa, todos ío^ católicos tenemos 
la misma Religiòn. Cn la antígua Ley la Sinagf^ do era 
ínfalible, pero el Softor provcía con revelacioncH frecuentes 
y Profetas santos. Ah'<ra, cl mismo Jesu-Cristo completo, 
de una vez para siempre, la revelación catóUca, easenán^ 
dola á sus Apostoles, y enviando luego su Espíritu divino, 
que á elios Y á sus sucesores la sugiriese interior mente; de 
modo que. por los méritos y á ruego de Cristo, concedió el 
Padre celestial A la Iglesia el doo de la iofalibílidad en pro- 
vecho de todos los católicos. 

El Papa. por ser ínfalible, no cambia de naturaleza, ni 
tampoco le revela Dios nuevas doctrínas; sólo, sí, le asiste 
para que, cuando enseAa á la Iglesia universal, deântendo 
cosas de fe y costambres, no pueda errar. Ciertos de esa 
verdad, creem os todos, seguram ente, que aquello que así 
ensefia es doctrina de Cristo, y lo que condena es contra* 
rio á esa eelestiel doctrina; tanto, que quien no quicra 
condenarse, ha de tener lo que el Papa dei modo dicho en* 
seAa, y rechazar lo que él recliaza. Así cuando el Papa, 
usando de su autorídad suprema condena la doctrina de 
algun libro, de una ó más personas; cuando hace alguna 
canonización, <3 establece alguna ley disciplinai para toda 
ta Iglesia 6 aprueba dehnítivamente alguna Orden religio* 
sa; en todas esas cosas el Papa es tnfalible, y quien de su 
fallo se aparta, cae en error y peca contra lo que exige la 
profestón de católico, 

jEs admirable y amorosíslma la providencia dei Seftor 
con su Iglesia y sus Vicários los Papns! El Papa no es im* 
pecablc; y aunque su misma suprema dignidad le ba de 
estimular poderosamente á ser santo, con todo, esa mis* 
ma elevación pone al hombre en mayor riesgo de dar una 
estrepitosa caída. Pues bien: de los 258 Papas que van 
desde Snn Pedro á León XIII, mAi de una ctiaria parte han 



merecido el lionor de los altares; 82 lian dado sus viJas ó 
padecido tormoatosporia Fe; sólo seis ó siete han sidoro- 
prensibles eo su condueta, si bíen se convirtíeron á tíem* 
po y murierOQ cristianamenle; sio que nioguno, nl aun co¬ 
mo particular, haya errado en la Fe (1). ^Quíén no ve aqui 
la mano de Dios en favor de su Iglesia? ;En este sigio xix, 
cuantlo como eo ningún otro, aoda por tíerra en el mundo 
el principio de autoridad, la Iglesia, en el Concilio Vatica¬ 
no^ deíine, no sólo la autorídad suprema dei Papa, sino su 
infalibilidad; y los mil Pi'elad08 católicos, de todas Ias re- 
gíones de la tíerra, 800 en Roma y los dem ás ausentes, se 
adhíeren. sin faltar uno, á los decretos dei Condlio! 

Nótese bten lo que vamos á decir: la auloridad dei Pa¬ 
pa se extiende mós que la infalibilidad: la auloridad se ex- 
tíende á cuanlo, á juicio dei Papa, perlenece á la discipli¬ 
na, gobiemo de la Iglesía y bien de las almas, lo mismo si 
manda á toda la cristiandad, que si á parte de ella ó á un 
indivíduo determinado; y todo cristiano está oblígado á 
obedecerle como á Dios, porque de Dios tiene esa autori- 
dad, la mayor de cuantas ha comunicado á hombre mor¬ 
tal; y Dios manda obedecer á nuestros superiores, por más 
que no sean infalibles. Esto eiiseóa el Santo Concilio Va¬ 
ticano y lo ha explicado más Loón XIII (2). 

•P. iQué en5;efla la Iglesia acerca dei domínio tempo¬ 
ral dei Papa? 

*R. Que es moral mente necesario, scgún está el mun¬ 
do, para el libre ej cr cicio dol poder espiritual. 

•P. cY quó más? 
•R. Que cs robo sacrílego despojar al Papa dc sus es¬ 

tados. 
•P. iQué más? 
•R. Que los cómplices en ese robo están excomulgados. 

Dios nuestro Seftor, como fundó la Iglesia contra todo 
el poder dei InHerno y de Íos Césares, así puede sostener- 
la y la está sosteníendo sin los médios humanos; pero el 
Papa y lodos los cristianos tienen el deber de contribuir á 
ese sostenimiento: porque como pecaria un hijo que, apro- 

(1) Civ. Caíf.f sdr viii, vol. iv, pág 516. 
(2) Edoíc. óopwnHM. 
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píándo86 la haclenda y poderio de su padre, le dejaae úni* 
camente una pieza de la casa, pretextando que Díos podia 
hacer, que aun asi goberoase su dilatada família, y aten- 
diese lüMralmenle á todas sus necesidades;del mismo modo, 
y mucho més agracia á Dios, al Papa y á toda la Iglesia, 
qiiien arríncona al Padre común de los fielesen el Vaticano. 

La historia y el dereclio demuesiran que no hay sobe* 
rano, ni p3rticular ninguno, que posea lo suyo con legiti- 
midad más clara y más antigua, que el Papa los estados 
de la Iglesía. Aquel despojo es un robo; y como esos esta¬ 
dos fueron dadus por sus duefl js al Papa, precisamente co* 
mo á Papa y en prorecho de la iglesia, de ahí que sor 

bienes sagrados, y su despojo un robo sacríl^o. Así lo en- 
sefta la Iglesia ca'x3lica, y que mienlras dura ese despojo, 
el Papa está cohibido por la fuerza dei usurpador, y que 
carece de médios para promover hasta los últimos confi¬ 
nes, como Dios se lo manda, la propagación de la fe, y 
atender, como Padre, á todas las iglesias dei orbe; y que 
todos los católicos ban de suplicar a) cieio, y trabajar, se- 
gún su posibílidad, porque se le devuelvan todos sus esta¬ 
dos, que lo son también de la Iglesia. 

Los usurpadores y los cómpHces deben además resarcir 
los inmensos dafios temporal es que dei robo se ban segui¬ 
do: y si bíen éstos puedo peráonarlos la Iglesia; pero 
Pio IX y León Xlll han respondido y ensebado una y más 
▼eces, que no está en su mano renunciar al poder temporal. 

[Cuarenia y seis veces han sido expulsados de Roma 
los Papas por los enemígos de la Iglesia, segiin cuenta de 
la CiviUà CaÜoiica en 1891, y otras tantas los ha devuelto 
á 8U Sede y trono la Providencia! jCran responsabilidad, 
ante Díos y ante la Iglesia, la de los poderes de la tierra, 
que por miras de una mentida política, dejan al Vicdrío 
de Cristo en manos de sus verdugos! 

Pilalo y los judios, por temor á los romanos y al César, 
crucificaron á Cristo; pero no les salió bien, porque tos 
romanos destruyeron á Jerusalén, y Pílato fué desterrado 
por el César á las Ga lias. Algo asi está acaeciendo entre 
nosotros, sólo que los ejércitos romanos y el César con 
que hoy castiga Dios á los pueblos, son la franemasooería, 
y el judio, jefe supremo de la secta. 
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LECCION 13. 

Sobre loi demás trticoloe. 

P. ^Qué creéís cuando decís: creo la comuníóD de los 
santos? 

R. Que los fieles tiencn parte en los bienes espirituales 
de los otros, como miembros de un mismo cuerpo d so* 
ciedad. 

*P. ;£$ esto únicamente en la Iglcsía militante? 
*R. Ko, padre; tambida entre ésta y la purgante y 

triunfante. 
•P. No dijistcis que no había más que una Iglcsia? 
*R. Y es verdad; mas los hijos de ella en la ticrra mili« 

tamos, enel purgatório se purincan, y en el cielo triunfan. 
La comunión de los santos es como una expllcación 

de lo que creemos de la Iglesía, y se la considera parte dei 
mismo artículo. Santos no quiere decir aqui unicamente 
los canonizados, sino los hijos de Ia Iglesia que es Santa y 
hace santos, por lo oual en un principio, como otra vez 
dijimos, á todos los cristianos se los llamaba santos: tanto 
más cuanto que santa se dice en la Sagrada Escritura 
cualquiera cosa 6 persona ofrecida al ser vicio de aquel 
SeAor que es Santo por esencia; Santo de los santos. Es- 
pecialxnente se aplica la voz santos á los que están en 
grada de Dios, pues tíenen la santldad substancial, y par* 
ticipan plenamente de esa comunión de bienes, que creemos 
en este artículo. Esos bienes soo, cuantos en sí posee la 
Iglesia, madre de los católicos, y cuerpo moral, de que 
cada uno de ellos es miembro: la doctrina y sacramentos, 
las virtudes y demós dones dei cielo, misas, oraciones y 
demás buenas obras, con que hasta los bienes tempo rales 
de los ricos aprovechan á los pobres. 

Esa comunión ó comunidad de bienes la practicaron 
en toda su perfección los primeros cristianos, de quienes 
está escrito que no lenían sino un alma y un corc^n, y 
que todo lo poseían en comiin; no porque se despojara de 
lo suyo á los ricos, sino porque éstos, por amor de Cristo, 
daban sus riquezas á los Ap^toles para que se proveyese 
á todos. Ese generoso desprendimlento imitan los reli- 



giosos de uno y otro mienlras los comunistas y so- 
cialistas hacen lo opucsto; comienzau por querer las rí* 
quezas ajenas, y luego tratan de robarlas á sus duenos, 
trastornando y desbaratando la socíedad. 

Es de saber que las obras buenas de los justos, a valo* 
radas con los méritos de Cristo, son á la par meritórias, 
propiciatórias, impetratorias y satisfsctorias. En cuanto 
fnerttor^, son tan personalcs que no pueden cederse á 
nadle; pero en lo propicüzíorto ó i>nj>e/ra^orto, eniran á 
la parle basta los maios. 

Asi, en atención á los buenos, Dios siupende los casti* 
gos, y derrama gracias sobre los pecadores. Hasta en la 
antigua Lcy, en que no era tan colmada esta comunícación 
de los santos, sabemos que Dios no hubiera consumido en 
las llamas á Sodoma, si on ella hubiera hallado diez jvistos. 
[Cuéntos benefícios nos está el Senur concediendo, sin 
nosotros adverti rio, por el mero hecho de pcrtenecer á la 
sanla Iglesial Hcneílcios que Ilueven con más abundancia 
sobre aquel por quien los ficlcs ofrecen sus buenss obras. 
Finalmente, la parte sathfactoria puede aprovechar á 
otros, pero con tal que no estén en pecado mortal; ya que 
es imposible satisfacer por la pena, ni con obra propia ni 
con fljena, si antes con la penitencia personal nosealcan* 
za el perdón de Ia culpa. 

De los que mueren en gracia unos van al purgatório, 
otros eslán en el cielo; y si bien todos pertonecen á la 
misma Iglesia de Cristo, con todo, scgún su dívorso estado, 
recibo cHta, calificativo diverso; al modo que décimos 
tropa viva, en campana ó reserva, y toda coropone el ejér- 
cito de una misnoa nacióo. 

cómo reina la comunián de los santos entre esas 
partos de la yesia? Do los bionaventurados participamos 
en la tierra, entro otr(^ biene^, el fruto de s)i$ oraciones 
ante el trono de la Divina Majestad, y á tllos les acrecen 
la gloria accidental nuestros ruegos y ol culto quo les de¬ 
dicamos: á las benditas ánímns alívian en sus petas y nua 
las libra n de ellos para volar al delo, las mí^ns, o raciones, 
limosnas y penitencias, y otras obras y sufrágios si por 
ellas los ofrecemos; y también las oraciones de los santos 
dei cielo. 
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|llerm>>sas y CDi.si>ladoras verdade»! Como que nos han 
venido dol cielo. Desdidiados los incrédulos, no sóio por¬ 
que ofenden á Dios, y no pueden aguardar sino castigo; 
pero hasta porque se empequeAecen, aislan y desesperan, 
rechazando el socorro dei cielo en casos á que ninguno 
oiro alcanza, y renunciando al consuelo de favorecer á los 
difuotos. 

DcsUichados, asímismo, los herejes, cismátíc is y demás 
excomulgados públicos, quiencs según ese mismo nombre 
indica, están privados de la comunión de los sanlos, por¬ 
que están tuera de la santa Iglesia. 

Licito es, sin embargo, y obra de gran carídad, instar 
al Sebor por su conversión: imitando á la Iglesia, que 
ruega hasta por los pérfidos judiai el Viernes ^nlo; tra- 
baja siempre, y ahora como nunca, porque eniren en el 
rebano de Cristo todos los hombres; y condena esa indiíe- 
rencia 6 apatia religiosa, propia dei siglo actual, con que, 
según hoy se babla, no se quíero mole^^tar á nadie en punto 
á relígión. ]Es como si en tiempo de guerra ó de peste, 
todos los soldados y médicos se cruzara n de brazos por no 
molestar á nadie arrancando de las fauces de la muerte á 
los que van á perecerl Según ese absurdo principio de no 
molestar á nadie, |muy mal liabria obrado nuestro dí\ino 
Salvador en mandar que se predique á todos los hombres 
hasta el fín dei mundo, que quien no quiere ser católico, 
se condenai 

P. iQué creéis cuando decís: creo el perdón de los 
pecados? 

R. Que en la Iglesia hay poder para perdonarlos, por 
muchos y enormes que scan. 

Este es el articulo décimo de los contenidos en el 
Credo. Cl poder de perdonar pecados saio Dios puede co¬ 
municar lo; y, en efecto, o) mismo Jesu-Cri&lo dijo á los 
Apostoles: «Aquellos á quienes perdonareis los pecados, les 
son perdonados; y aquellos á quienes los retuviereis, les 
SOQ retenidos»; y les mando que transmitieran ese poder á 
los que ordenasen de sacerdotes, para que se perpetuase 
en su Iglesia. 
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En la anti^ Ley no lo había Díoe otorgado á nadie, 
sino que £1 mismo, á los que hacian penitencia» perdonaba, 
alendíendo á la futura muerte dei Redentor. 

Jesu*Cristo fué el primer hombre que perdonó pecados; 
4 la Madalena, al paralítico y á otros los perdonó por su 
propia Tirtud sin necesidad de Sacramento; pero el sacer¬ 
dote los perdona» en nombre de Cristo, prímero por el 
Bautismo, y lu^o al que ya es crisliano, por medio de la 
Confesión. Así comenzaron los Apóetoles a hacerlo, como 
refíere el sagrado texto, y así ha seguido siempre practi* 
cándose en la Iglesia de Dios. ílleneficio inestimable conce* 
dido á l06 católicos! Porque síendo el pecado morlal el 
mayor mal de todos, y el unico que nos cierra las puortas 
dei ciolo, y nos abre las det inBemo, 4qué fuera de dos^ 
otros, pecadores, si Dios no perdonara á loa cristíanos que 
pecan, ó si sólo perdonara un cierto número de veces ó de 
pecados, y nunca los más enormes? £s rcrdad que, á pri- 
mera vista, se ha düicultado el perdón, con obligarnos á 
pedirlo poslrados ante un hombre como nosotros, aunque 
iambién á los judios lo prescribía su iey; pero, si bien se 
mira, esto mismo nos produce inestimables ventajas. En prí** 
mer lugar, en el sacramento do la Confosión.que ásu tiempo 
se explicará, no exige Dios penitencia tan perfecta ni tan 
ardua como en la ley antígua; en segando lugar, la confe- 
sión es muy acomodada á nuestra naturaleza, que descan¬ 
sa comunicando sus penas á otro hombre capaz de aliviar¬ 
ias y aun quitarias, de endorezamos por el oamino de sal- 
vación, é inspiramos confianza de que Dios mismo nos ab- 
suelve por boca de su ministro. 

Por otra parte, ^no es justo que después quo Dios pa- 
deció y murió por salvamos, se nos exija algo más peno¬ 
so? Ese humillamos ante un hombre, ayuda sobre maoera 
á humillamos ante Dios, á quien ese hombre representa, y 
porquíen está constituído juez de las almas en el reino 
y tribuna] de su Iglesia. Y ^o es dueâo el SeAor y Juez 
supremo de poner la condición que le plazea para perdo- 
narnos? ^De qué tendiiamos que quejamos si Dios exigie- 
ra que nuestra confesión se hiciese ante el pueblo d^de 
lo alto de un púlpito? jCuánto más exige un rey terreno 
para perdonar á quien le insulta! {Cuánto más sufriríamos 
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en el ínfiemol iAh( seamos agradecidos al SeÚOTy esforcé- 
iDonos por no caer en pecado, y por los ya cometidos ha- 
gamos actos de conlricíón, y confesémoslos al Sacerdote 
autorizado por la Iglesia; que no queriéadolo liacer, no nos 
perdona Díos. 

P, ^ômo ha de ser la resurrección de Ia carne? 
R. £t día dei j ui cio universal juntará Dios el alma de 

cada cual al cuerpo que tu vo, volviéndonos á la vida. 

La resurrección de Cristo y la de otros muchos que oon 
El y por Tirtud de El, según antes vimos, resucitaroo, es 
una preada de nuestra resurrección, la cual tan ârmemen- 
te debemos creer, como que sin ella toda nuestra fe, dice 
el Apóstol, seria vana. Figuras de esta resurrección ha 
puesto Dios en el día, que sucede á la nocho, y la prima¬ 
vera al invierno: muere la semilla y se pudce para rena- 
cer, brotar y dar fruto; y al contrario, vemos que Dios 
conrerva incorruptos y liasta fragantes los cuerpos dlfun- 
tos de algunos santos. Creemos la resurrección, no dei al¬ 
ma, sino dei cuerpo, porque nuestra alma es ínmortal. 

Todos, buenos y maios, inoríni03,y todos hemos de re- 
sucítar; para que no sólo en el alma, sino tambiéa en el 
cuerpo, reclbamos prêmio ó castigo, ya que dei cuerpo se 
sirven los buenos para la virlud, y íos maios para el vicio. 
No habrá en la resurrección ciegos, mancos ó oontrahe- 
chos, porque en aquella obra de Dios no interviene la na- 
luraleza, de donde proceden semejantes defectos. Ni esto 
quita que los cuerpos cou que resuciiemos sean real mente 
los misinos en que ahora vívimos, aunque distintos unos 
de otros en ciertas cualidades. No nos pongamos á escu- 
drifiar vanamente cómo sucederán estas cosas, porque ez- 
ceden nueatros cortos alcances, y son obras dei Todopo- 
deroso. Dios, al resucitarnos, satisfará la tendencia natu¬ 
ral dei alma humana á unirse al cuerpo; los maios, no 
obstante, querrán entonces morir y quitarse la vida, y 
que ni su alma viviese; pero nada de esto les será permi¬ 
tido, porque la resurrección general es para una vida eter¬ 
na y sin fin. 

*P, ^Es e$a la vida perdurable? 
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*R. Sí, padre; que nunca jam;W icndr;^ fin, y así cs 
eterna. 

*P, ;Será igual para todos? 
*R. No, que á cada cual dará cl ]usto Jucz lo que se 

mereció. 
P. cQué se goza en la gloria? 
R. La vista de Dios con todos los bienes para síem* 

prc« sín mczcla de mal alguno. 
•P. iCuáles son las dotes de un cuerpo glorioso? 
*R. Impasibilidad v claridad, agilíJad y sutileza. 
P. iQuá padeccn los condenados? 
R. Privación para siempre de la vista de Dios, y 

ademds tormentos horrorosos cn alma y cuerpo. 
*P. ;Ardcn ahora los cuerpos dc los condenados? 
•R. Ko; pero arderán desde cl dia dei juicio para 

siempre. 

Cada cual se está en esta vida labrando su etemidad, 
feliz 6 desdichada, con las obras^ buenas 6 malas, que 
hace. Los maios vivirán siempre; pero como aqui estalkn 
muertos á la gracm, así allí lo estarún á la gracía y á la 
gloria: vivos únicamenle para sufrir tormentos. Por eso la 
Sagrada Escritura á esa vida suele llamar muerte, y muer« 
tos á los pecadores, sobre lodo á los condenados al ínQei** 
no; esa vida también la tieneo los demoníos, asi como los 
brutos, mi entras les dum. 

La vida verdadera, la que de suyo vale ante Dios, es la 
sobrenatural do la gracía y de la gloria. La gloria ó bieii* 
aventuranza dei cíelo consisto, osencialmente, en ver al 
mismo Dios, y aniarle con una caridad y unión correspon- 
dientes á esa visión boaliTica, con un gozo perenne, ínefa* 
blo, siempre nuevo, que no somos ahora capaces de apre* 
ciar. En mundo oonr.cemos á Dios, pero no )e vemos; 
si bien de lo bueno que vemos en sus criaturas rastreamos 
sus perfeccíones, y por las misericórdias que con nosotros 
usa, formamos alguna idea de su inmensa bondad, y por 
lo qiic de si mismo nos ba revelado en su Iglesia y por la 
luz que comunica á sus ficlos siervos. 

En el cielo se ve á Di< s cn sí mismo, como íl cs, su 
misnia esencía y perfecriones infinitas, transformándosc 
los bienaventurados en una semejanza tan perfeeia con 
Dios, que la comparan los Santos á ia que coa el fuego 
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tiene una barra de híerro que se deja largo tiempo ardien* 
do en la fragua; de modo que, más que hombres, pnreoon 
otr«is tantos dioses. En esa perpetua posesiiSn <le Díos. sin 
temor de perderia jainás, se cifra la principal dicha de los 
moradores dei cielo, y en Dios vcn y contemplan todas las 
maravillas y bellezas de cielos y tierra, íncalculablemente 
mejor que aqui los más sábios dei mundo. Allf^se la que 
se liam a bienaventuranza arcidentaf al ver la humanídad 
sacrattsima de Josu^Cristo, y vívir siempre en compaaindc 
este amabilísimo Sef)or, y de sii Madre la Vírgen Maria 
Inmaculada, y de todos los coros de ángelra y santos, en 
aqudlla corte divina y morada de paz, donde todos reinan, 
sin que esto origine confusidn; donde no hny pena alguna 
ni dolor, ni teniacíones, ní obscuridad, nl misoria; sino fO'* 
licidad completa y bicnandanza. 

La gloria dei alma redundará en el cuerpo de cada imo 
de los santos; ímpasible á las moléstias dei frio y dei ca¬ 
lor, sin enfermedad ni cansancio; claro y resplandecíente, 
con luz más apacible y hermosa que la dei sol; ágU para 
poderse trasladar por si mismo á cualquier distancia con 
Ia velocidad dei pensamiento, sin esa pesadez é inércia 
que en esta vida nos agrava; y últimamente, sutil y podo- 
rosa para vencer la impcnetrabilldad de los cuerpos extra* 
nos; al modo que Jesu-Cristo salíó dei seno de su Madre 
sin violar su virgínídad, dei sepulcro antes que el ángel 
levantara la losa, y se presente en el cenáculo cerradas las 
puertas. 

San Pablo Ap<»tol, á quien Dios mostro en un rapto 
los bienes dei cielo, d ice que ni ojo vió, ni oído oyó, ni al 
corazón humano se alcanza, lo que el Seftor tiene prepa¬ 
rado á los que le aman. ÂIlí son todos puros como ánge* 
les; ni necesitan alimento ni sueAo, y lo^^ que más on este 
mundo se sacrifícan por amor de Cristo, reciben mayor 
prêmio en todas sus potências y sentidos, y los .Mártires, 
Vírgenes y sagrados Doctores gozan de espcciales prerro'- 
gativas, y brillan con singular aureola. 

De todos esos bienes están para siempre privados los 
réprobos, por no haber querido ser\ir á Dios, y son abra¬ 
sados en un fuego devorador, muebo más activo que el de 
acá, que los consume y nunca los acaba; corroídos inte* 



- 18 - 

ríormente por los remordlmientos, tristeza y desespera* 
ción; apeimazados y bacinados como los haces de espigas 
en el horno; apestándose unos á oiros con intolerable be* 
diondez, en compabía de todos lus mafos, entre blasfê¬ 
mias, alaridos, maldiciones y rechinamiento de dientes; 
bajo la tirania y domina ción de los demonios, á quienes 
sirvieron en este mundo. 

En nuestra mano está aun la elección entre cíelo 6 in* 
fiemo, y en la Iglesia nos da Díos médios infalibles para 
salvamos: usa bien de ellos y lograrás la eterna dicha. 

•p. La palabra amén, ^^ué significa? 
•R. Pone el sei lo á lo dicho, y de&pués dei Credo quie- 

re decir: Asl lo creo. 

Amén es palabra tomada dei bcbreo; lo mismo alelu- 
ya, gloria á Díos. 1^ Iglesia ha querido conservar esas vo¬ 
cês en su lítu^ia latina; así como aquellas gríegas, kyríe 
elcison, Sef\or, misericórdia, que décimos en la santa Misa. 

P. Adcmáí5 dcl Credo, icredis otras cosas? 
R. Sí. padre; todo lo que está en la Sagrada Escri¬ 

tura, j lo demás que Dios tiene revelado á su Iglesia. 
P. cosas son csas? 
R. Éso no mc lo preguntCis á mf, que soy ignorante; 

Doctores tíonc la Santa Madre Iglesia, que lo sabrán res¬ 
ponder. 

El divino Maestro, Jesu-Cristo nueslro Seftor. no quíso 
escribir libro alguno: ensenó de viva voz, y mandó á sus 
discípulos que predicasen por el mundo. La palabra oral 
es el medio ordinário por donde ba establecido Díos, que 
entre y se conserve la fe y doctrína crístiana. Por eso lla- 
ma el mísmo Dios palabra divina á la dei predicador cató¬ 
lico; porque divinas son las verdades que anuncia, y divi¬ 
na virlud, que por ella se comunica para persuadir ia 
fe y las buenas costumbres. 

Iban ya uoa por ción de afios que los Apostoles predi- 
caban el Santo Evangetio, y existían en varias naciones 
iglesias de cristíanos, cu.in(lo inspiró el Seftor. primcro á 
San Mateo, y pasados aAos^ sucosi va mente á San Marcos, 
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San Lucas y San Juan, que pusieran por eecríto niuchas 
da esas mismas verdades en tos libros que el Espíritu San* 
to les dictó, y se Itaman los cuatro Evangelios. Mucbas 
más verdades quedaron sin escribiree en esos libros divi* 
no6, según atestígua San Juan, postrero de los cuatro 
Evangelistas; y aunque también á otros Apóstoles inspird 
el Espiritu de Dios que eecribiesen, y con sus libros se 
completa el Nuevo Testamento; pero los mismos Apósto¬ 
les repiten que lo no escrito se conservaba por tradición 
en la Iglesia. 

Eo la tradición posee esta Maestra celestial toda la 
doctrina de Cristo, en la Escritura sólo parte de ella; la 
tradición primitiva es anterior ó la Escritura dei víejo Tes¬ 
tamento, como la tradición crisUana lo es á la dei nuevo: 
la tradición es necesaria en la Iglesía, más que Ia Escritu* 
ra, cuyo sentido verdadero explican los Prelados católicos 
A los deles segun la tradición y el magistério dei Papa. Esc 
no quita que toda esa tradición esté ya escrita en libros, 
no divinos sino eclesiásticos, de los Santos y Dodores de 
la Iglesia, principalmente en los Cânones, Concílios ecu* 
ménicos y documentos pontlíicios; loscuales, cuando defi- 
nen para la Iglesia universal cosas de fe y oostumbres, han 
de croerse como los cuatro Evangelios, por sor infalible* 
mente verdaderos. 

Querrá saber alguno si bemos también de creer las re* 
ve1 aciones hecbas posteriormente á almas por lo común 
muy santas; ó lo cual se responde que no hay obligación 
general de creerlas; y que cuando la Iglesia las apnieba, 
^lo intenta permitir su leciura como piadosa é inofensi* 
va, pecando entonces quien las desprecia, pero no quien 
no las crea, por no constarle que veagan dei cielo (1). 

Bien decis que á los doctores de la Iglesia toca dar por 
extenso noticia de la Fe, y responder A los bercies é impíos; 
con más razón que para curar se se acude al médico, y 
para pleitar al aoogado. Con todo, en las demás partes 
dcl Catecismo veremos aún otras verdades reveladas á la 
Iglesia. 

(1) J)^ Jradtí», Tbesis Card. Franzelin. 



El aviso que al 6n de esta primera parte da el Maestro 
es cuerdísíma» y ya San Jerónímo se lamento de que, en 
matéria de reíigión, se metan á maestros los que nunca 
han sido buenos discípulos, ni apenas han oído sino á los 
enemigos de la Iglesia. A nadie, sin embargo, se veda leer 
obras, donde los Doctorcs católicos exponen claramente la 
religión, y otras donde la víndícan de sns acusadores. 

Entre estas úiUmas son muy recomendables para estos 
tiempos la Religión vindicada, por el Padre Mendíve, las 
Reepueslas populares, por el Padre Franco, y La Crsa^‘ 
ción y El Milagro, por ei Padre Juan Mir; á las primeras 
pertenecen los Caiecmnos explicados. Los artículos de la 
Leciura Popular y las obritas que de ellos ha formado 
cn Orihuela el Sr. Clavarana, debíeran leerso en todas laa 
tiendas y talleres, y lo mismo en los colégios, que en el 
hogar y las campinas. 
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SEGUNDA PARTE. 

EN QUE SE DECLARA LO QUE SB HA DE ORAR. 

LEGCIÔN 14. 

De la oraeün. 

P. Decid: (Qué cosa cs orar? 
R. Levantar el corazón á Dios. 

• P, iQúé se hace en la oraciOn? 
•R, Adorar á Dios nuestro Seflor y alabarte, agrade* 

cerle y suplícarle> conocerle más y amarle, llorar nuestra 
ingratítud, y ofrecernos á imitar las virtudes de Nuestro 
Seflor lesu-Cristo. 

En Ia oraciÓD habtamos eon el Rey dei cielo con el íin 
principal de alabarle, poderle servir é ir ai cielo. Â Dios y 
al cielo hemos de dirigir entonces nuestros pensamientos 
y afectos, orando de To íntimo de nuestro corazdn y no 
sólo con los lábios, y procurando aiejar de nosotros cuanto 
nos distraiga. La oración es un acto nobilísüno; porque si 
se estima en mucho ser admitido en audiência ante un 
príncipe terreno, ^cuénto más hemos do apreciar el tener 
esa audiência con el mismo Dios, Seflor el más poderoso y 
bondadoso, que nos da cuanto somos y tenemos, que murió 
por noeotros, á qulen tanto nos importa aplacar, único 
que puede remediamos en todas las necesidades y llevar* 
nos al delo? 

Âlgunc» no hablan con Dios sino para pedir le. Kótese 
blen todo lo que el Catecismo dioe que se hace en la ora¬ 
ción, y cuide cada ouai de poner por obra, uno después de 
otro, todos esos actos de que están llenas las oraciones que 
usa Ia Iglesia. £1 a^orarle humillando nuestro esperitu 
ante la Majestad divina, y ab^jándolo hasta el polvo de la 
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iierra, aírre para levantar el corazon hacia el cielo» y es 
la rerereacia y saitido con que nos penemos en la presen** 
cia de Dios, persígnándonos y sanliguándonos en seguida 
devotamente. 

El alabarle por su grandeza y d:<rle gracias por sus be^ 
neíicios, hace propicio al Senor para que despache nues- 
tras súplicas. Estas son los meraoríales que te presentamos, 
y con ko8 de más actos acabamos de ganamos su voluntad, 
y sacamos por fruto de la oracidn lo que más le agrada, y 
lo que para nosotros es más útil, á saber: el servir á Dios, 
imitando las virtudes de Jesu*Crísto en el cumplimiento de 
cuanto quiere de nosotros, que es la práctica de nuestros 
deberes. 

P. {De cudntas maneras es la oracidn? 
R. Mental 6 interior, y vocal 6 exterior, que llamamos 

rezar; pudiendo juntar.se y altemarse la una coo la otra. 

Sin la oración mental no suele hacerse bien la vocal. 
Los que puestos en oración piensan despacio y en si¬ 

lencio, que esto es meditar, algono de los cuatro Novísi- 
mos, ó un paso de le vida ó pasión de Jesu-Crislo, y al 
mismo tiempo consíderan lo ma) que sirven á un Seilor 
tan grande y tan bueno, se aienten prufundamente pene¬ 
trados dei santo temor y amor de Dios, conocen la propía 
vileza y penetran la malícia de sus pecados, con lo cual 
prorrumpen espontáneamenle, ayudaaos de ia gracia, ea 
actos de contrición perfecta, en propósitos de enmendar la 
TÍda, y en súplicas pidiendo á Dios que los ayude. 

A^, de ta oracion mental se pasa á La vocal, y se junta 
la una con la otra rezando pausada y consideradamente; 
tanto que, rezando solos, es bueno á veces írse deteniendo, 
como el tiempo de un resuello, entre una palabra y otra, 
diciendo asi el Padrenuestro, La Salve ú otra oración. 
También se puede reflexionar un rato en un Mandamiento 
ó en una virtud, suplicando el perdon de lo mal hecho y 
proponiendo enmienda. El Libro de la oración y la Guia 
de pecadores, ambos por Fray Luis de Granada, son exce¬ 
lentes para leerse y ineditarse. Por Lo menos, nuuca nos 
hemos de poner à rezar sin psnsar antes que vamos á ha- 
btar con Dios, y recopr el peasamiml^ y ato.tclón á lo 



que recemos. El que muchos se fasliJícn rczAndo, procede 
de que rezan ma quinai mente, como lo ha rí a un papagayo. 

P. íEs preciso orar? 
K. Sf, que quíen no quiere orar sc condena; y Dios 

nos encarga la costumbre de orar. 

Àsí lo ha estahiecído la divina Providencia; nos conoe* 
de las pr Lm eras gradas antes de pedírselas, pero qniere 
que coD esHs gradas le pidainos otras; y esto constante- 
mente, como mendigos de Oi«*8, reconodendo nueslra con¬ 
tinua miséria, y que de Dios esperamos, como de Padre 
nuestro que es, todos los bienes. No hay santo que no se 
baya dado á larga, fervorosa y constante oración, y en ella 
negodaban con Dios todas sus cosas. 

P. cHcmos de confiar que Dios nos áé lo que pedimo.s? 
R. Sí, porque lo ba prometido, prinapalmcnte si esta¬ 

mos cn su amistad. 
P. c^’ómo Á veces no lo otorga? 
R. 0 porque no nos coiiviene, ò porque pedimos mal. 
P. iCómo â€ ora bion? 
R. Con piedad y confianza, humildad v per se veraneia. 

*P. Y quicn de lodo esto se sienle falto, ^qué ha de 
hacer? 

*R, Procurarlo, y perseverar en hacer lo quepucdn, 

A cada paso nos replte esta promesa la Sagrada Escri¬ 
tura; Jesu-Cristo mí>mo la predico é inciilcó con extra¬ 
ordinária aseveradón, y vai ién dose de las más tiernas c-oin- 
paradones: vosoiros, dlce, siendo maios, dais cosas 
buenas á vuestros hijos, 7 si ca piden un buevo no l^s dais 
un escorpion, ^ctiánlo más ei Padre celestial dará bnon 
espírítu á quien se lo pida?» 

«Cuanto pidtereis en la oración, se os dará; pero ba¬ 
béis de pedir á nombre mio», esto es, cosas que me agra- 
den á mí, alogando mis méritos; no Los propios, como ei 
soberbio Wiseo. Orando bien, vemos que los buenos cris- 
tianos obtienen muchos gradas de Dios, por lo cual hasta 
los maios en sus apríetos acuden por oracíones, á los que 
üenen por varon^ de Dios 7 almas muy santas. oye ei 
Seflor las súplicas de los quo están en pecado? También^ 
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sobre todosi le piden la propia conversión, y hacen 
fuerzos y no cojan hasla lograria. 

CoQ todo, es cierto que do siempre concede Dios lo 
que plden aun los bueoos. Pide un niào á la madre el cu* 
clullo, y no se lo da, sino quo ella lo parte el pan; pues 
asi Dios, sí ve que le pedimos, lo que será maio 6 pelígro** 
so, DOS da otra cosa mejor. Pide uno buen êxito en un ne- 
gocio, creyendo que le conviene, y ve Dios que si aquel 
es rico, será avaro; si coosigue aquel la colocación, sober- 
bio; si se enlaza i,on tal persona, que le sobrevendrán mil 
desgracias; por eso, atendiendo á los ruego;i, le niega mi* 
sericordiosamente lo que seria un castigo coacedérselo. 

Porque, desengaflémonus de una vez: servir á Dios y 
salvamos es nueslro supromo bíen, y el pecado el mayor 
mal de todos. Los que piaen bicnes de la Uerra ó verse li* 
bres de alguna enfermeuad, lo han de pedir á condición 
de que convenga para su alma á gloria divina. 

Peregrinó un ciego al sepulcro de San Ledasto, rogóle 
que le alcanzara ver sus relíquias, obtúvole el santo la 
vista, y violas; pero vuelto el agraciado á su casa, comen* 
zó á pensar que acaso para salvarse le hubiera estado me¬ 
jor no ver, y cabó tanto en su corazón esta duda, que íué 
de Duevo al Santo, y pidió que si le era mejor para sal¬ 
varse, le volviera la ceguera, y en efecto quedó ciego co* 
mo aiiteriormenie. 

Si se hubiera de entender en absoluto la promeaa he- 
cha á la oractón, nadie seria pobre, ni estaria enfermo; 
siempre habria excelentes cosechas, y no nos moríríomos 
nunca. El Apóstol supUcó varias veces á Dios que le qui- 
tase una molesta tentación, y se Le respondió que le l^s- 
taba La gracia, con que luchaodo vencia la tentación; la 
cual, al poso que le hacía sentir su propia miséria, le ayu* 
daba á ser humilde, y le aumentaba el mérito y la coro* 
na. iQué males más acerbos que los que Jesu*Cristo pade* 
ció en su sagrada Pasion! Hugó una, dos y tres ve^es con 
ahinco, que no viniera sobre È\\ pero siempre á condición, 
de que a» lo quisiera su Padre celestial. No lo quiso, y 
Jesu-üristo bebió hasta las heces cáliz tan amargo con eu* 
tera buena voluniad; y de esa pasión resuitó gloria al mis* 
mo Jesu>Cristo y la salvaclón dei género humano. Ade* 
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más qu8 ciertflB quejas de que Dios do acceda á úuestros 
ruegos, cuando van mezcladaa de poca fe y menos humiN 
dad, son prueba clara de que nuestra ora^ ión no es la que 
debe, y quizá hasta la hemos abandonado por despecho y 
desesperaciÓD. 

For otra parte, el SeOor no ha fijado plazo; antes ha 
dicbo que no deafullezcamos nunca en la oracíón. Vemos 
á cada paso que en necesidades urgentes se nos socorre 
con sóto llamar á Jesús ó á Maria, mienlras que los mis- 
mos santoa tardan aDns en conseguir alguna merced. Cua« 
renta seguidos rogo San Pedro Cl a ver por la conversión 
de uo negro, y al fio la ]o^ó. Por las oraciones dei Santo 
envia ba Dios mayores gracíaa al negro; pero como el per¬ 
verso resistia á ellas, y el Sefior no fuerza á nadte, por 
eso no tuvo efecto la conversión, hasta que por fin se rin- 
dió el pecador á la gracía. Si el Santo hubiera cesado de 
rogar, el negro no hubiera recibido tales gracias, ó hubie¬ 
ra muerto desdlchadameote antes de aquel tioropo. Otras 
veces es tal la gracia que demandamos y nosotroe ó los 
demás la tenemos (an desmerecida, que es preciso unir á 
la oración penitencias, ayunos y limosnas, con que la 
mis ma oración es más humilde, confmda y fervorosa. Vese 
por todo lo dicho, cuánlo importa conservar hasta la 
muerte la costumbre crístíana que aprendimos de nuestras 
madres, rezando devotamente todas las ma flanas y Iodas 
las noches. D. Âlíonso de Aragón notó que sus pajes no 
rezaban antes y después de comer. iQoé hace? Convida 
un mendigo y le avisa de lo que había de hacer. El pobre 
vino, comíó y se fué sín dar gracias al rcy. iQué bombre 
tan grosero!—dijeron los pajes. Y el rey á ellos: íEso ha- 
béis sido vosotros basta hoyí [A cuántas pcrsonas finas 
según el mundo, tendría por groseras aquel cristiano 
príncipe, porque no dan gracias al Bey dc cielos y tierra 
que les da la vida y el sustento! 

*P. ^Hs bucno rezar muchos juntos? 
*R. Muy bucno, y también á solas, según las circuns¬ 

tancias. 

La oración á solas ofrece unas ventajas, y otras la 
oración en común. Esta es de suyo más poderosa; y se 
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hace, 6 reunidos en un sitio y rezando á la vez, 6 cada uno 
por si, pero por una misma íntención conrenida. 

A la igiesta es iin deber acudir los dias festivos, y muy 
bueno y ^ificante hacerio diariamente. En solemnidades 
7 necesidades públicas, la sociedad civil ba de orar en 
común, y lo mísmo acostumbrao en el hogar doméstico. 
ai(pina vez siquiera ai dia, Las familias cristianas. 

Dichosos tiempos cuando en las calles, al pasar por de* 
lante de algnna iglesia 6 imagen sagrada, al tocar al Ah- 
gelus ó á la agonia, los deles se paraban á rezar. No es 
eso lo que reprendió el divino Macslro, sino la vana é 
hipócrita ostentación con que algunos se singidarízabnn 
en las plazos con desusadas demostraciones do píedad; 
como también reprendió, á lo** que se avergonzaban de 
parecer enstianos á los ojos dei mundo: y aimqiie hay 
ti empo y sítios más á propósito para orar, el Apóstol ex* 
horta á hombres y mujeres, á que en todo tiempo y lugar 
levantemos nu estros oorazoues á Dios, como lo pracücan 
los cristianos íervíentes. 

•P. íPara qué ncccsila Díos nuestro culto y oraciones. 
*K- Para nada: nosotros necesitamos de Dios para 

todo, y Dios quierc que le honremos con alma y cuerpo. 

Esta respuesta no necesila aclararse, y por ella se ve 
cuán necio es el lenguaje de los impíos. Además de que 
Díos nos ha dado lo mísmo el cuerpo que el alma, por 
donde con cuerpo y alma le hemos de reverenciar. 

Eis tal la unión que entre cuerpo y alma existe, que es im« 
posible é irracional no mostrar reverencia exterior, á quien 
interiormentese la tenemos. Ambas á dos seayudnn entre sí, 
y la exterior es también necosaria para rjemplo dei prójímo. 

El hacer respetuosamente y bíen formada la senal de 
Ia cruz; el doblar hasta el suelo Ia rodilla ante el altar 
dei Saíramenlo, el permanecer en postura humilde y pro¬ 
nunciar bien las oraciones, es inueslra natural de de%*oción 
interior, y al mísmo tiempo la fomenta. Fn libros en leres 
enseúó Dios á los judios las ceremonias dei culto, y en la Icy 
cristinna el mismo divino Maestro ensenó con el ejcmplo y 
de palabra á los Apóstolos, no sólo las palabras de Ia ora- 
ción. sino el modo de orar y de celebrar los divinos Mistérios. 
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LECCIÔN 15. 

Dêl P«dre nnestro. 

P. iCuál dc las oraciones es la mejor? 
R. El Padre nucstro, porque lo enscfló el mísmo Jesu- 

Cristo» y encicrra cuanto pucdc dcscarse. 
•P. ;Con qué orden lo encierra? 
•R. Las tres primeras peticiones pertenecen al honor 

de Díos, y las otras cuatro al provecho nuestro y dcl 
prójimo. 

Como nuestro Seílor Jcsu«Cristo inculcaba tanto que 
S6 orase. un día sus d is d pulos le rogaron los enseilase á 
orar. Ya sabían orar, porque los judios íbnn á las Sinago- 

especies de oratoríos que (onÍ:in cn cada pueblo, y en 
ellas hadan oración todos juntos, regando 6 cantando sal¬ 
mos, y oyendo la explic-^clón de los Doctorcs de la Ley; 
pero quisieron ser * nsebados dei divino Maestro. 

Entonces Jesu*Cristo compaso, y les ordeno que rezasen 
el Padre nuestro, que por eso se llama tambien oración 
E)omímcal; esto es, oración dei Senor, y es la principal que 
usamos los cristianos. Homos de saberia y decirla al pie de 
la letra, pero eso no quita que hagamos oración con olras 
palabras, si bien al Padre nuestro se redueen, como á iin 
resumen divíno, cuantas oraciones dirige la Santa Iglesia 
á Dios nuestro Senor 

Es el Padre nuestro, con las menos palabras posibles y 
las luás claras, uoa fórmula ó pauta fucil de aprendet^e 
hasta por los niâos y los nidos; y por otra parte, el asoin- 
bro de los satuos, por lo completa, ordenada, suMime y en 
todo cabal y períecta. 

En todo es Dios antes que sus criaturas; y así como he¬ 
mos sido criados ante todo para alabar a) Criador y reve¬ 
renciaria, asi las primeras t^es peticiones mira a direcda- 
mente á esa gloria de Dios, ni más ni menos que los tres 
pri meros Mandamíentos. 

•P. ^or qiaé nos cnseftó el Seftor á llamarle Padre? 
*R. Porque le pidamos con afee to de hijos, 
*P. ;Cómo lo somos? 
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*R. Por el ser que de EI hubímos, de naturaleza y 
grâcia. 

• P, íPor qué décimos nuestro? 
*R. Porque como bucnos hermanos, pldamos todos 

para todos. 
P. Cuando décimos el Padre nuestro, ^con quién ha- 

blamos? 
R. Con Díos nuestro Padre. 
P. iDónâç está Dios nuestro Padre? 
R. £n todo lugar, especialmente en el cielo y en el 

Santísimo Sacramento dei altar. 
P. Pues ípor qué decis que está en los cielos? 
R. Porque en ellos se maniSesta más particular mente 

su gloria. 
P. Cristo en cuanto hombre, ^dónde está? 
R. Solamente en el cielo y en el Santísimo Sacramen¬ 

to dei altar. 

También en la antigua ley Dios era el Padre de los 
hombres, principal mente de los judios; pero como no 
abundaba tanto la gracía, usaba más la autoridad severa 
de SeOor, que la amorosa de Padre; y aun su mismo pue- 
blo escogido, apenas osaba pronunciar el nombre sagrado 
de Jehová, ni trataba con Dios familiar mente. Esta gracia 
se resorva^ para cuando el Híjo de Dios, hecho hombre, 
nos reconooíese como hermanos, 7 nos mandase liam ar á 
Dios con el nombre dulcísimo de Padre, conquíen hablára- 
mos con reverencia, sí, pero también con amor y confiaoza. 

No somos hijos de Dios como lo es Jesu-Cristo. Nos- 
otros DO lo somos porque nuestra naluraleza sea la misma 
que la de Dios, sino porque Dios nos ha dado un alma es¬ 
piritual, ímagen 6 destello de la naturaleza divina; y más 
propiamente por adopción, en virtud de la gracia, con los 
donea y virtudes que la acompanan; por ella el justo se 
asemeja á Díos en la santidad de sus obras, y Jesu-Cristo 
lo reconoce por hermano y por cohereiero de su gloria. 
Padre es también Díos por la amorosísima Providencia, 
con que en lo natural y sobrenatural nos provee para el 
cuerpo y para el alma. Décimos nuesfro, reconoclendo que 
Dios es Padre de todos los hombres, y profesanHo que por 
todos vamos á orar, sin excluir á los que nos aborrecen y 
hacen dano. 



- 89 - 

Animadoe ya á la eonfianaa, ae ddspierU luego una 
soma reverencia al recordar que ese Padre de todos ea el 
mismo DíoSf Rey de reyes, que tiene por corte los cíelos, 
donde tos áo geles y santos le adoran, llenos de reverente 
pavor. (Padre nuestro que estás en los cíelos! Preparado 
con esa introducción nuestro énimo. y el mismo Dios> á 
quien con esas mismas palabras pedimos, ante todo, que 
nos atienda y reciba en audiência; haremos con Immildad 
y reverente piedad las siete petíciones, que son otros tan* 
tos actos de caridad para con Dios y de caridad para con 
todos los bombres; pues á Dios y á los hombres deseamos 
toda suerte de bíenes. Para que al oir que nuestro Padre 
está en los cie!os no se engafie alguno con pensar que no 
está en la tierra, y allí mismo donde se ora, recuerda el 
Catecismo la inmensidad de Dios coo que está en todo lu* 
gar, si bíen de oiro modo que en el cielo y en el Santisi’ 
mo Sacramento. 

En el cielo está como en su corte, en un trono de glo¬ 
ria, comunicándola con la visíón de su esencia á los que 
allí moran; en el Santísimo Sacramento está escondido en 
un trono de gracia, comunicándola á los que se preparan 
para ir al eido; y en el cielo y en el Sacramento dei altar 
está también Dica en cuanto bombre, pero no en todo 
lugar. 

En todo lugar está en cuanto Dios, y por esta perfec- 
dón, propia suya, es inmenso, no á modo de un gran 
cuerpo, pues Dios no es corpóreo; sino por esencia, pre¬ 
sencia y poteocia: por esencia, dando ser á todas las oo* 
sas; por presencia, estando todo presente á su vista; por 
potência, teniéndolo bajo su dominio. 

Una perfección parecida ha dado Dios á nuestra alma; 
que, como enseria la sana filosofia, se halla toda en todo 
el cuerpo y en cada uoa de sus partes, dando vida, asis- 
Uendo á sus actos y ejerciendo su inilujo. 

Sólo que esa cualídad de nuestra alma es muy ímper- 
fecta enfrente de la inmeosLdad de Dios; porque el alma 
no está sino en un cuerpo, y Dios es lá en todas sus cria¬ 
turas y en lo más íntimo de ellas: el alma forma un com- 
puesto con el cuerpo, y Dios no ttone esa imperfoceión, ní 
es alma dei mundo: el alma no tiene noticia de muchoe 
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fenómenos que snceden dentro de nosotros; y á Dioe no ee 
oculta nada en el mundo, ni lo que se hace en la obscurí- 
dad, ni siquíera nuestros más secretos pensamientoa é in* 
tenciones: el alma, en fio, ni da la matéria á nuestro cuer- 
po, ni la conscrra, oi tiene domínio eo muchos de sus ac« 
tos, ni puede menos do abaodonarlo cuando Dioa lo decro 
ta, el cual da lodo el ser y lo conserra a toda criatura, y 
ejeree en todo un domínio al que nada resiste. 

*P. (Qué pedfs diciendo; santificado sea el tu nombre? 
*R. Qiie el nombre de Díos sea conocido y honrado en 

todo el mundo. 

El retrato de una per^ona nos h representa á los ojos 
dei cuerpo, y el nombre á los dei alma. Quien honra ó ul¬ 
traja nn nombre. honra 6 ultrajn á quien lleva ese nom- 
hre. 9«ihre to ío ai á n'*die niás le rompete. El nombre de 
Díos es snntu, santísimo, porquo es santisimo el á 
quien con ese nombre designamos. De esa santidad nos 
gozamos en la prímera petieióo, y pedimos que todos co 
nozcan cuán santo es ese nombre, y lo alaben y reveren* 
cien como es justo; ni sólo ese nombre, sino todos los dc- 
más que al mísmo Sofior damos ^ como el de Criador, Eter¬ 
no, Altisimo, y, especial mente, el de Jesus. Este nombre 
dulcísimo nos significa al mísmo Dios, como Salvador 
nuestro, humillado y casi anonaüado por nuestro amor. 
Por eso la santa Igleain honra ú Dios en nomt»re 
muestras mnyores de veneración, de gratitad y amor que 
en otro alguiio. Pedimos, piies, la conversión de los hlóla- 
tras, mahiimetanos, hereifs. císmátkt»s y judios: que lo¬ 
dos honren el nombre do Dios y el de su Hijo Jesu-Cristo, 
sepún no« l» enseftj» su Santa Iglesia, y que lampoco los 
maios católicos biasíemen esos nombres divinos. Asi ofre* 
cemos al Seftor un acto de reparación por esos ultrajes, y 
nos proponemos por nuoslra parle bendecir é Dios, y pro¬ 
nunciar é invocar á mcnudo y con sumo respeto su santí- 
6Íino nombre. 

•p. iQ\xé pedis diciendo: venga á nos el tu reino? 
*R. Que reine Díos en nuestras almas acá en la tierra 

por gracia. y (lcspu(^s nos de la gloria. 
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Dios ed el Rey de cielos y tierra, Sefior y Duefto de to* 
do el Universo, pero más propiamente es el Hey de los se* 
res espíriluales, capaces de conocerle, amarle y obedecer 
libremente á sus leyes. Ese reinado lo ejerce principal¬ 
mente en nuestras almas, y para ello ha fundado Ia Ij^lcsía 
católica. }’or medio de ella, de sus sacerdotes, prcdícnción 
y Sacramentos, logra que le entreguemos nuestro oorazón, 
donde reina ahora por la ^cia y virtudes, para reinar 
después, con más perfección y para siempre. en la gloria. 

Pedimos que ese reinado llogue á todos: que todos no 
sólo honremos á Dios con ]a adoración y culto verdadero; 
sino que dejando el pecado, vivamos on gmeia de Dios, 
perseveremos en ella hasta morir, y continuemos alabnndo 
á Dios en el ciclo. Pedímos para eso Gn prosperidad dc la 
Iglesln. y cuanto á ella condncc: Ir libcrtari de su Cnbcza 
visible. y por ende aliorn la devoluci^ n de sus Rstndos. la 
humillación de los enemigos de la Iglesía, el restableci- 
míento dei Dcrecho crUtiano en las sociedades. 

*P. ^Qué pedis diciendo; hágase tu voluntad así en la 
tierra como en el ciclo? 

*R. Que hagamos la voluntad dc Dios los que estamos 
en la tierra, como la haccn los bícnaventurados en el delo. 

Nada más justo como que la criatura espiritual someta 
en todo su libre voluntad á la dei Senor, que para eso sc 
la diór cumpliendo lo que Dios nos manda, es como se 
vive en su grada, y como se le iiene por Key. Los ángeUs 
y los santos dei cielo no se apartnn, ni un tipive, de la vo- 
liintad saniísíma dei Sefior, con tan perfeota libertad. que 
no piieden ejercitarla sino en Io bueno; p(*ro en la tierra 
solo Maria Snniísimj«. onlre las puras crin luras. Ileíó á 
tanta sontídad. Con tan acabado modelo nnle los ojo<t, 
hemos nosotros de esforzamos en cumplír todos los Man¬ 
da mienlos y las obligacionos particulares, procurando ele* 
gír el estado de vida á que conozeamos que Dios nos 
llama; y conformamos en todo con la voluntad santísíma 
de nueàro Padre, ya nos dé felicidad, ya nos castigue y 
nos aflija. Así que, al haeer esta petídón, hemos de pro- 
poner enmienda de vida, y paciência en las adversidades 
á imitación de tos santos. 
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*P. iQyxé pedis diciendo: el pan suestro de cada dfa dá* 
nosle hov? 

*R. El sustento diario de alma y cuerpo. 
•p. iCtiA\ es e1 pan dcl alma? 
*R. La sagrada Comuníón, y tambií^n la oracidn, ser- 

mones y libros píadosos. 
■P. rPor qué le pedis para hoy limitadamente? 
•R. Para que» como buenos níjos, acudamos cada dfa 

á nuestro Padre, vivlendo sin codicia, fiados de su Pro¬ 
videncia. 

Los hijos píden lo que necesítan á $ns padres, y en ello 
muestran que los Uenen por padres; en tanto que ésios 
gozan con el amor, sumisión y confiança de sus hijos. Pues 
(i.cuánto más que un hijo de su padre, dependemos todos 
de Dios, que crio á nue^tros padres y á nosotros, y nos da 
cuanto padres é hijos somos y tenemos? Es verdad que 
Dios conoce todas nuestras necesídades. y aun á los maJos 
que ní se lo plden ni se lo asradecen, está constantemente 
concediendo con la vida inn ume rabies benefícios; mas, 
no obstante, manda que le pidamos, y á menodo pone á 
todos en precisión de acudir á El: cuéndo para traer ó 
alojar las nubes. cuándo en ocasíón de peste, guerra, terre¬ 
motos y domas castigos, que como Padre enojado nos 
envia. La Iglesia da ejemplo á sus hijos por medio de sus 
ministros y de los religiosos de uno y otro sexo, en el 
oficio divino y otros rezos diários, y en las rogativas y pro- 
cesíones, ya periódicas por las cuatro têmporas, ya extra* 
ordinárias con ocasión de las públicas calamidades, y nos 
anima á acudir á Dios eu todo. 

Algunos, al oir pan, no recuerdan sino el material, 
porque es el que más suele preocupar ó la mayor parte 
de los hombres; pero por poco que uno reflexione, enten¬ 
derá cQÓn bien dijo e) Senor, que el hombro no vive úni¬ 
camente de ese ó sustento. También el alma necesita 
el suyo, y és te con más propiedad e$ el sustento nuestro, 
ya que el material también lo usan los brutos. Ahora bien; 
ol alma no necesita sustento para la vida natural, porque 
Dios la ha hecho inmortal; y .sí la inslrucción literaria y 
cientifica períeccíonan nuestras potências, pero sin ella vi¬ 
ve el alma y ejerciU su actividad. 
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La Tida dei alma que todos heaios de sustentar so pena 
de perderia, y con ella el fín para que estamos en el mun* 
do, es la sobrenatural; y para ella pedímos é Dios, en el 
Padre Duestro, el pan ó sustento sobrenatural. El pan ma¬ 
terial y el espiritual quiere nuestro Padre que le pídaroos 
cada día, y que do tal manera nos le busquemos con nues- 
tra industria y trabajo, que pongamos nuestra contlanza en 
el amor que El nos tiene. Porque Dios mira por sus hijos, 
y condena la avariaa y congoJo.so temor de que nos falte, 
y el descuidar los deberes religiosos por allegar bienes ma* 
teríales. 

Pedimos que nos envie ministros sagrados, que nos re- 
partan ei pan de los ^cramentos y de la palabra divina; 
también que haga fecundos nuestros campos y conceda lo 
demás que nos convenga para vívir^ y empJear la vida en 
servi rle. Por fin, dirigiendo nuestro afee lo y deseo al cuer- 
po y Sangre de nuestro Seflor Jesu-Cristo, verJadero pan 
de vida, podemos con esta petición hacer una fervorosa 
comunión espiritual. 

* P. iQué pedis diciendo: perdOnanos nuestros deudas? 
* R. Perdón dc nuestros pecados y dc las penas debidas 

por eüos. 
*P. ePorqu^ afladís: asl como nosotros perdonamosá 

nuestros üeudores? 
*R. Porque Dios no perdonará á quien no perdona al 

prójimo la orensa. 
*P. íNô es imposíblc perdonar? 
•R. No, padre: si pedimos d Dios que nos esfuerce, si 

pensamos que Jcsu-Cnsto nos lo manda, y que primero nos 
dió ejemplo en la cruz. 

*P. (Es lícito demandar lo quo nos debon? 
*R. Sí; pero no con crueldad, ni por venganza. 

Todo lo que somos en el cuerpo y en el alma, y todo 
aquelio de que podemos disponer ó usar, son dádivas que 
Dios nuestro SeAor nos concede pira que negociemos el 
oielo, y de que le hemos de dar al fin estrecha cuenta. Si 
por pereza ú otro vicio malogramos ese capital, ó parte de 
él, no empleáüdoto ea llenar nuestros deberes, asi como 
si lo malgastamos eo saUafacer nuestras desordenadas pa« 
siones, ofendemos á Dios, y contra emos con su Divina Ma* 
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con obli^acidn de reparar ta ofensa y pagar la pena, que 
por el pecado mortal es eterna, y que no se perdona mien* 
iras 110 se nos perdona ta culpa« 

Focía el SeAor, en ejercicio de su justida, do perdo* 
narnos ni la culpa ni la pena; pero se ha dignado en su 
misericórdia, muriendo por el hombre, perdonar la culpa 
á quien haga penitencia, y cambiar la peua eterna en tem* 
poral. Esta pena temporal adeudada, 6 por el pecado mor¬ 
tal pcrdonaco, ó por los vcniale^ la hemos de pagar, sea 
en esta vida, sea en la otra, satisfaciendo así á la dirina 
justicia; que justo es que exija ei Senor le paguemos lo 
que podemos, cuanto Et á costa de su Pasídn y muerte noa 
pagó, lo que nosotros do podíamos. Suplicamos, pues, é 
Dios, en esta quiata peticída, que nos perdcne los pecados 
y la pena merecida por ellos; que á los que aún están en 
pecado, conceda tiempo y grada con que se arreplentan y 
los conííeseQ; y á los demás, tiempo y gracia para satisía- 
cer la pena antes de la muerte; y que con todos, pecadores 
y justos, vivos y difuntoa dei purgatório, use de misericór¬ 
dia. Habíamos, por tanto, de hacer esta petíción, con pro¬ 
fundo dolor de los pecados y propósito de no pecar, antes 
bien de hacer penitencia por nuestros pecados y losajenos. 
;Cuánto más nos aprovecharía entonoes el rezar el Padre 
nuestrol Pero una de las condiciones para que Dios nos 
perdone, es que nosotros perdonemos. 

Quien odia á otro y le desea ó vueWe mal por mal, no 
e^^pere perdón de Dios. Dirás que quien nos aborrece y da- 
Aa, no merece perdón, y yo te reepondo, que menos merece¬ 
mos nosotros que lhos nos perdone. Kepara, ;oh cristianol, 
que no se te píde que perdón es porque el otro lo merezca; 
sino porque Dios lo manda, y te exige esa coodivíón para 
p^erdonarte á U. ^Te cuesla el perdonar? Más cosló á Jesu- 
Cristo morir por U y tambíén por el otro. Si el otro no se 
arrepiente de su odio y no te Oa justa satisfacción, Dios le 
castigará; como te castigará á ti, si no Ic perdonas. Ai 
decir esta petíción, pedimos fuerzas para ose acto gene¬ 
roso, y coQ la ayuda dei SeOor hemos, entonces mismo, 
dô deponer cualquier odio ó deseo de vengamos, propo* 
niendo portamos con el ensmigo dei modo que nos amo* 
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ncsle el confesor. A édtd hemos de consultar en semejan- 
tes casos, y él nos dirá, según las circunstancias, la satis- 
facción y restitución, que podemos ó no podemos reclamar 
en coDciencia. Esta consulta no hay por qué hacerla cuan- 
do se trata de una mer>i deuda en que no media enemis- 
tad, pues claro es que Dios no exige que perdonemos esas 
deudas á quien puede pagérnoslas. Repara tambíén que el 
deber de no odiamos lo pone Dios para bien de todos. ^Qué 
seria de la sociedad si no nos perdunámmos unos á oiros? 
Como á ti se te manda pcrdonar, así se manda que á ti te 
perdonen cuando ofendas á otro; y cada cual dará cuenta, 
no de ai et otro le perdona, sino de si él perdona; y Dios 
castigará ó premiará á ti d al otro, según lo que cada uno 
se mcrezca. 

jCosa horrible! Quien no perdona, pide á Dios en esta 
petición que tampoco á él perdone. Y si Dios no nos per* 
dona, ,^qué será de nosotros? Véncete, pues, [oh cristíanol; 
imita á Cristo y á sus mártires, que peràonaron, y aun ro* 
gjron por los mismos que les quitaban la vida. Con esto 
recobrarás la paz de tu espíritu. 

•P. cQué pedis dicicndo: no nos dcjes cacr en U tenta 
ción> 

■R. Que no nos deje Dios consentir en los maios pen- 
samientos y tentaciones, que nos mucven á pecar. 

*P. (De cuál mal pedis que nos libre diciendo: mas li- 
branos de mal? 

•R. De lodos los males y pelígros, cspirituales y cor- 
porales. 

•P. si nos conviene padecer? 
*R. Pedimos paciência y gracía, con que los males se 

conviertan cn bienes. 
•p. cQué quiere decir amén? 
*R. Así sea, cuando sc díce al fin dc las oraciones. 

Los enemigos dei alma, de los cual es se habla en el 
complemento de este Catecismo, y son mundo, demonio y 
carne, nos ponon en peligro de pecar. Dios nuestro SeAor 
se lo permite para premiar nuestra victoria. No podemos 
conseguiria con nuestras fuerzas, pero si con la ayuüa de 
Dios, que suplicamos S3 nos conceda, al decir esta sesla 
patición. Las teutacUmes suelen scr fr,2cuenlcj ó inespera* 
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das, más 6 menos fuertes, ya claras, ya encubiertas y hasta 
con apariencia de bien. For eso hemos de vi vir en vela, 
como soldado en tiempo de guerra, cfue lo es toda la vida 
presente; la vela consiste en evitar cuidadosamente, lo que 
de suyo produce ó atiza esos maloe penaamientos é incli* 
naciones al mal; y además, en que al asomar Ia tentación, 
acudamos cuanto antes á la oración: Seâor, no nos dejes 
caer en la tentacíón; instando, con esas 6 parecidas pala* 
bras, tanto más cuanto más arrecia el peligro. 

Quien reza á menudo el Padre nuestro, recibe más á 
tiempo los ausiílios dei cielo, y está de antemano preveni* 
do para cuando asalta la tentacíón. No pedimos vemos 
libres de toda tentacíón, porque esto, díce San Jerónimo, 
es imposible, ni nos conviene, ni quiere concederlo el 
Seüor, antes el mismo Jesu-Cristo permliió a] demonio que 
le tentase, y anuncio á los suyos que tendrían que luchar 
contra las tentaciunes. Con todo, como las hay que son 
castigo de nuestros pecados, y de que á veces nos conven* 
drá vemos ezentos, podemos también suplicar al SeAor, no 
solo que nos dé victoria, sino que nos quite aquel peligro; 
y asf, en la petición séptima afladimos: mas Ubranos de 
mal; esto es, de todo lo que nuestro Padre celestial sabe 
c^e es para nosotros un mal verdadero. Cae uno enfermo; 
licito es pedir la salud, y la pedimos en esas palabras; pero 
cuando l>ios vea que esa enfermedad es un mal. Porque 
icmánlas eníermedades y de más contratiempos aprovechan 
aJ alma, nos desenganai) dei mundo, nos quitan la ocasíón 
de pecar, contribuyen á que nos salvemos, y son por lo 
mismo un verdadero bien! 

iQué poco reileiionan los crístianos que apenas acuden 
á Dios, sino cuando les envia algún revés de fortuna, ó en* 
ferman elloe ó un miembro de la íamilia, y luego se que* 
jan si no salen de aquel aprieto! Para mochos es un mal 
ia prosperidad y un bien la pobreza. 

LECCIÔN lô. 

De otraa orteiMea. 

•p, íHay otras oraciones además dei Padre nuestro? 
*R. Sí, padre; las de la Escritura, Iglesia y Santos. 
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Los libros piadosos, en particular los devocionarios 
aprobados por la autorídad eclesiástica, ó sea por el Ordi¬ 
nário, ofreoen á los fiel es oraclones para todos los actos 
religiosos y demás circunstancias de la rida; y sirven mu- 
cho para explnyar el corazón en el acatamiento divino, 
bailando en eltns lo que^ 6 no nos ocurríría, ó no sabría- 
mos expresarlo: también mezctan la instrucción religiosa 
con los afee tos, y ayudan á meditar los divinos mistérios. 

Bueno es, no oli^tonte, repetir, tanto para los que usan 
devocionario, como para los que no pueden tenerlo, que la 
mejor oración es la dei Padre nuestro; el cual puede el 
alma devota, movida de Dios, meditar á sus solas, y ex¬ 
planar á Bu modo según la presente nccesidad, ó el buen 
afecto que domine. 

P. cQué oraciones décimos princípalmente á Nuestra 
SeAora? 

R. El Ave-María y la Salve.—Decidias... 
•P. iQuién hízoel Ave-Marta> 
•R. De la salutación dol Angel y de Santa Isabel se 

tomO la primera parte, y la Iglesia aAadió la postrera. 
•P. r la Salve, ide auíén la aprendi mos? 
•R. Del uso de la Igíesia. 
•P. Cuando üecimos estas oraciones, -;con quiín ha- 

blamos? 
•R. Con la Virgen Santa Marfa. 

El Arcángel San Gabriel fué quíen anuncio á la Virgen 
el mistério de la Encamación, saludéndola de parle de Dios 
con el Ave-María, hasta la palabra: y bendito cs el fruto 
de tu víentre. Estas las dijo Santa Isabel, llcna de Espíritu 
Santo, al recibir en su casa á su prima, á poco de haber 
esta SeAora concebido en sus virginal es eniraAas al Verbo 
encarnado. Lo dem és, así como la Salvo, lo aprendemos de 
Ia santa Iglesia, á quien rige el mismo Espíritu divino. 

P. cQuién es la Virgen Maria? 
R. Una gran Seftora llena de virtudes y gracia, que 

es Madre de Dios y está cn el cielo en cuerpo y alma. 
*P. ^Es también Madre nuestra? 
*R- Sf, padre; su Hijo nos adoptó por hermanos, yella 

por hijos á todos los hombres. 
P, y la que está cn el templo, -;quién es? 
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R. Imagen suya. 
• P. ^ara qué está allf? 
•R. t^ara que por ella nos acordemos de la que está en 

el cielo, y por ser su imagen le hagamos reverencia. 

Tan excelsa es esa Scfíora, que, despues de Díos, nadie 
tan excelente como su Madre, á quien las tres divinas Per* 
sonas aman más, y por lo mismo han favorecido más que á 
ninguna otra criatura. Podemos decír con San Âlfonso Ma¬ 
ria de Lígorio, que la primera gracia olorgada á In Virgen 
8in mancilla, fué mayor que cuanta gracia ha distribuído y 
distribuirá Díos entre todos los ángeles y santos: gracia que 
la Sehora duplico á cada instante con su perfecta coopera- 
ción, coDsiguiendo una santidad sin igual y sólo inferior á 
la dei mismo Dios, como cnseha el Papa Pio IX. 

Murió Maria Santísima, pero no por el motivo ni de Ia 
manera que los demás; muríó porque así oonvenía, habien- 
do muerto su Hijo; y murió, no de enfermedad corporal, 
sino en fuerza de la caridad, y dei vivisimo deseo do estar 
(ton su Hijo en la glorie. Su cuerpo viiginal é inmaculado 
no sufríó descomposíción alguna, y, según tradícjón de la 
Iglesia, su Hijo lo resucitó á los tres dias, y entre coros de 
ángeles condujo en triunfo á su Madre, colocundola cabe 
si en lo más alio dei cielo. Mas joh diclia nuestral ;qné Se- 
nora tan excelsa nos ha sido dada por madre! Desde que 
asintió á ser Madre dei Salvador, asintió á tener por hijos 
á los que ei propío suyo tomo por hermanos; y cuando 
Duestro amorosísímo Redentor nes devolvia con creces, al 
precio de su propia vida, el ser do la gracia, la Madre Vir- 
gen unia, al pie de la Cruz, sus acerbisimas penas á la Pa- 
sión dei Hijo, cooperando á que renaciésemos á la vida so¬ 
brenatural, y siendo, en ese orden, nuestra Madre. Más, in- 
cakulablemente más, dobemos á Maria Sanlisima que á 
nuestra madre carnal: mucho más le costamos y mucho 
más amor nos tiene. Repitamos á menudo con afeeto ülial, 
á íniitación dei angélico joven San E^laníslao de Kostka: 
<La Madre de Dios ea mi madre», y esta breve oracíón: 
«Maria, madre de gracia, madre de misericórdia, defiénd^ 
nos dei enemigo, y ampáranos ah ora y en Ia hora de nues¬ 
tra muerle.» Y e.sta: «;0h madre de ambos liijos! No fon- 
sienlaa que el hijo reo sea comlenado por cl Hijo .hioz; an- 
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tes con piedad maternal procura que el bijo reo se recon* 
cílie con el Híjo de Dios> Todos los santos han tenido y 
tienen entranable de voei ó a á Maria Santísima, á quien su 
Hijo ha constituído díspensadora de iodos los benefícios qne 
nos concede, complaciéndose en que nos valgamos de su 
Madre para obtenerlos, dándonos el amor á ella como pren* 
da de salvación, y gozándose de que la honremos en las 
imágenes que la representan. 

Tambidn hemos de reverenciar las imdgenes de los san¬ 
tos y sus relíquias. 

P. {Hemos de hacer oraciOn tambídn á los santos? 
R. Sf, padre, como d nuestros medianeros. 
P. iTenCis un ángel que os ^ardn} 
R. Sl tengo, y cada uno de los hombres tiene el suyo. 

*P. {Qué oracjones décimos á los santos? 
*R. La letania y otras; también el Padre nuestro y 

Ave-María. 
•P. Pues en el Padre nuestro y Ave-María, {no habláís 

con Díos y su Madre? 
*R. Si; mas á Dios pído por medio de los santos, y á 

cUos para que sean intercesores. 
P. {Quién es nuestro principal medianero ante Dios? 
R. Jesu-Cristo en cuaoto hombre, sín el cual ningUn 

otro vale. 
•P. {Para qué usar mds intcrccsores? 
•R. Porque Cristo quierc honrar asi á los santos, y que 

ellos le honren. 

Los santos dei cíeio, mientras vivieron en este mundo, 
se humíllaron y sacrifícaron por dar gloria y contento á 
Dios; por eso el Seftor, cumpliendo su promesa, los ensalza 
ahora en la vida bienaventurada, y aun en la tierra, con 
una bonra, amor y veneración, cual es ningun emperador 
ni sabio conquistador dei mundo oonsigue. 

Se complace en que nosotros los honremos con nuestros 
cultos; 8on sus amigos y cortesanos; quiere que nosotros 
los tomemos por medianeros, y ya que no los vemos pre¬ 
sentes, los veneremos é invoquemos en sus Imágenes y ro- 
liquias. Nada más conforme á razón que esta doctrina ca- 
tdlira, confirmada con la experiencia de los favores y mi- 
lagros, con que Dioe á cada paso premia la devoción de 
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los fieloB. Apenas hay pueblo, en Espafta y otroe países, 
sin alguna imegen milagrosa de Jesu-Cristo, de María San* 
tísima ó de un santo. También los ángelesbuenosson san¬ 
tos, y es josto y provechoso invocarlos, pnncipalmente al 
Angel de nueelra guarca, que de dia y de noche, en casa 
y fuera de ella, nos asíste y defiende, sugiriéndonos bue* 
DOS deseos, y presentando á Dios y á su Madre Ssntísíina 
nuestras oracíones, á las que él y los demás espiritus biea* 
aTenlurados jiintan las suyas. Gran reneración se mere- 
cen los ángeles; como que los santos á quienes Dios r^a- 
ló con la yisita de alguno de ellos, se proslernaban en tie- 
m llenos de santo pavor en su presencia. 

Nosotros no vemos al Angel de nueslra guarda, pero 
sabemos que siempre está á nuesiro lado, y que por su 
parte no nos abandonará hasta llevarnos consigo a] cielo. 
iCuáoto decoro y modéstia habrfamos de observar en to* 
do Uempo y lugar!, [cuánto agradecimiento y amor hemos 
de profesar á tao fiel y excelente ay o y defensor! Le he¬ 
mos de invocar en cualquier peligro de alma y cuerpo: 
€ Angel, custodio mio, asisteme>. 

Por lo dem^s, la honra que damos á los santos y én- 
geles de Dios, á Dios la damos: y el valor de su intercesión 
les Tíene de nuestro Redentor Jesu-Cristo, el cual á vecee 
no intercede hasta que nos valemos de su Madre ó algún 
santo. Santos hay, á quienes Dios se muestra más propicio 
en socorrer alguna especial necesídad, como lo experímen- 
tan 8U5 devotos: á San Roque se acude con particular con* 
fianza en las pestes; á San ígnacio de Loyola, en los par> 
tos difíciles; á San Blas, en los males de ^rganta: á San 
Antonio de Padua, para haliar cosas perdidas; á San Luis 
Gonzaga, contra el vicio deshonesto; sín que por eso se 
crean íneficaces los ruegos de esos santos en otros apríe* 
tos, ni en esos mísmos los de otros Patronos, pues el Iruto 
de la oración estriba principal mente y después de los mé¬ 
ritos de Cristo, en las cualidades de la misma. 

Se acomoda el Sefíor á nuestra condición, y á lo que 
naturalmente acaece en ixs relaciones do un príncipe con 
sus validos y sus súbditos. 



TERCERA PARTE. 

£N QU£ S£ D£CLâRâ LO QUE SE HA DE OBRAR. 

LECCIÓN 17. 

Sobre los Mandamientos. 

P, {Basta crccr y rerar para no condcnarse? 
R. Eso quisierau muchos maios para darsc sín temor 

á los vícios. 
*P. {No díjo el Seflor que la fc salva? 
*R. Tambícn dijo: sí quiercs salvarte, cumple los Man¬ 

damientos. 
*P. Sogún eso, {qué fe es la que salva? 
*R. No la muerta, sino la ví va por la carídad. 
•p. iQué son los católicos que no practican lo que Dios 

y la Iglesia mandan? 
•R. Hijos desobedientes á su padre y madre. 

lacreible pareço lo que cíe^^an los vícios, y el querer 
cada cual interpretar la santa Hiblia á su antojo. Una de 
las primeras herejias de Lutero fué que, para salvarse, no 
86 necesíta guardar los Mandamientos. Para persuadir ab¬ 
surdo tan monstruoso, adujo los textos on que Jesu*Crísto 
dioe: quequien cree se salva; pero omilió ia explícación 
que el mismo Cristo da á esas palubras, cuando ú cada paso 
DOS enseAa «que sí queremos salvamos, guardemos los 
Mandamientos; que no basta docír SeAor, Senor, si no 
cumplimos lo que ese ScAor ordena; que la prueba de 
amarle es hacer lo que manda; que quíen sabe la ley y no 
la observa, tendrá mayor condenación, y que en el juicio 
unirersal enviará á los iniíemos á todos los maios.» Cristo 
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a1 decir que quien cree se salva, contrapone á esa senien* 
cia esta otra: y quien no cree, se conden*'!. Quien se alista 
en mi eiéfcito, dice un príncipe, será premiado; y quien no, 
recibtrá castí^. Basta el sentido común para entender 
que, si el que se alista es infiel á su bandera, ó rebelde á 
la ordenanza õ al jefe, en vez de recompensa tendrá Ia 
pena merecida. En suma, quien rèchaza la fe se condena, 
pero también se condena quien no vive s^ún esa fe; por« 
que la fe sín caridad y buenas obras es muerta. Asi lo de- 
finió el Concilio de Trento; y que las obras que la Sa^da 
Escritura ensena que son inútiles y aim danosas á los cris* 
tianos, son las ceremonias y ritos judmcos que Jesu-Crísto 
snstiluyó con el cullo crístíano y con los preceptos de la 
Iglesia católica; de modo que los católicos que, como hoy 
se dice, no practican, lo que practican es la lierejia de 
Lutero. 

P. cQuó es pecar> 
R- Decir, hacer, pensar ó dcsear algo contra lo que 

Dios manda. 
P. ^Cuándo es mortal un pecado? 
R. Cuando la matéria es grave, y advirtiéndolo bien, 

la queremos plenamente. 
*r. iVor qué se Hama mortal? 
•R, Porque roaía el alma dei que le hace. 
*P. Pues cómo, ^no vive el pecador? 
■R, La vida natural, sí; pero no la sobrenatural, que 

es la caridad y gracía de Dios, sin la cual no se puede ir 
dl cielo. 

•P. ^Cuándo es venial el pecado? 
*R. Cuando ia cosa es Icvcmente mala, ò aunque lo sea Eavemente, yo no lo advierto bien, ó no la quiero con vo* 
itad entera. 

La defrnición dei pecado es clara; conviene, sin embar¬ 
go, advertir qne en ella se incluye el escribir, mirar, omi¬ 
tir y si algo más ocurre, en que se conlravenga á )o que 
Dios manda, ó por si mismo en sus Mandamientos, ó por 
sus representantes en los Mandamientos de la iglesia y los 
de otros superiores; pues, desobedeciendo a) precepto de 
un superior nu estro, desobedecemos á Dios, y de ahí que 
esa desobedienoía sea un pecado. Podría más brevemeute 



- 103 - 

deriiúrso tl pecado: la Iransgresión de un precepto divino; 
pero dei modo que responde el Catecismo, se repara mejor 
que no se peca sólo con lo que comunmente liam amos ao- 
ciones, sino hasta con deseos, pensamientos y pai abras. 

Seria aqui el caso de ponderar la malícia dei pecado; 
mas de eUo están lleoos loa libros píadosos. Baste por aho* 
ra llamar la atenciÓQ dei que esto lee, á la infinita Majes'* 
tad y Bundad dei Seftor, á quicn no quiere obedecer quien 
peca. Porque, si aun prescindiendo dei pecado, un padre 6 
un superior cualqulera IJeva tan á maJ, y afea tanto la 
desobediencla á sus mandatos, y lo reputa una ofensa he* 
cha á su persona, jcuánto no sube de punio esa injuria, 
esa fealdad y esa ofensa, cuando el que manda es Dios! 
EUa maücía aparece ea Ioda su gra\edad, siconcurren las 
ires cosas que se dicen neccsarias para constituir un pe* 
cado morlal; sobre todo cuando vemos que el mismo Dios, 
hecho hombre, padecid y maríó por nuestros pecados; con 
lo cual se nos ruueslra por una parte cuánto agravia á 
Dios el pecado, pues exige satisfacción de precio infinito; y 
por otra, cuánto nos ama ese mismo Dios contra quien pe* 
camos, pues pudiéndouos condenar, muere por salvamos. 

No es, pues, extrafto que pierda la gracia ó amistad de 
Dios, quicn en matéria gruvc, á sabiendas, con adverlen- 
cia plena y con plena y libre voluntad, no obedece á Dios; 
al contrarii», lo que verdade ram ente asombraos que, sien* 
do Dios un SoAor dc majcsl.d ínLimta, no quite la vida y 
la p^isibilidad dc arre[>enlír90, á quieu le ofende con un po* 
cado grave, y quo no nos prive de su gracia por uno dí por 
muchos veníales. jPor cierto que la gracia do un príncipe 
terreno se pierde por bion pequeAas faltas! Es que L)íos, al 
par que infinito en majestad, no lo es menos en bondad, y 
penetra á fondo nuostra lla({uexa. 

Hay pecados cuya matéria siempre çs grave, tales co¬ 
mo la blasfémia, herejía, deleite impuro; los hay cuya ma- 
teria, ora es grave, ora es leve: así, son veniales una pe- 
queAa írreverencia en h íglesia, una desobediencla ligera, 
un pique ó envidia msigniiicantes, un hurto ó murmura- 
ción sín consecuencias graves, 1 legar á Misa cuando está 
en el Evangelio 6 el Credo, trabajar en día festivo una 6 
dos horas sia escândalo; oiros, en fin, cuya matéria es de 
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suyo leve» v, gr., un acto de ranidad 6 de impaciência, una 
mentira, el exceso en la comida ó la bebida, una mira¬ 
da õ leciura algo peligrosa, una conversaoióo completa- 
msnte inútil; también la ambícíón y la avaricia, cuando 
no se GOmplícan coo algún grave pecado, son veniales. 

Respecto á la advertência y consBntimíenlo, sépase que 
mientras uno no está completamente despíerto, no puede 
peearse mortal mente; ni si por olvido natural dejó, v. gr., 
(ie .santificar una He^ta, ó de Imcer un oyuno; mas peca 
quien estando en vela diera motivo eficaz á suefios peca¬ 
minosos, ó quien por no aprender doctrina ó por no poner 
cuidado, no repara en la Mísa, a yuno ú oiro preoepto. 

*P. íQuú dafto causa cl pecado venial? 
•R. Mancha el alma, y la priva de muchos bienes. 
•P. iYquémls? 
■R. Si son deliberados y frccuentcs, nos disponen para 

cl mortal, y nos hacen rcos de tcrribles castigos. 

El pecado venial es el mayor mal drl mnndo después 
dei pecado mortal: ni la pobreza, ní las eufermedadee, ni 
et sufrir persecuciones, ca) um ni as, injurias, ni la miãma 
muerle, es comparabte con el mal de cometer un solo pe¬ 
cado venial. Con éste se dbgusta á Dios; y llevando por 
IHos esod otros males, puede uno liacerse un santo. El 
pecado venial no mata, pero afea el alma; hace que Dios la 
conceda menos gracía, y la castigue ó en esta vida con des* 
gracias, ó en el pui^atorlo, sin admitiria entretanto en el 
cielo. 

Estos tristes efectos produce, sobre todo, cuando se peca 
á sabienias y con entera deliberacíón; y mássí es á menu- 
do y sin arrepenlirse. ni tratar seriamente de la enmiendd. 
El alma que así vive e$ tíbia, y está en gr^n pelígro de 
caer en pecado mortal y rondenarse. Santa Teresi de Je¬ 
sus se halló en iin tíempo en ese estado, y Dios nuestro Se* 
nor la mostró el lugar dei infierno, donde, si no se enmen* 
dabn, iria á parar. 

;Cuiintas tentaciones, dolências, mucrtes premitunis son 
efecto de esoa pecados venialesl, y dichoso quien asi hace 
penitencia y se corrige, para no llevar, por lo menos al pur- 
gato.So, grandes deudas! 
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*P. Las cosas que Dios manda, ^ostán todas cn losdiez 
Mandamientos? 

"R. Sólo implfcitamente, y por eso es preciso saber, 
edmo los declara el Catecismo. 

Al escribir Dios ouestro Seflor sus díez Mandamientos 
en las iablas de la Ley, sólo indicó la matéria de cada uno; 
pero luegn enseAó largamenle á Moisée su contenido. para 
que él lo enseilase al pueblo. Más tarde et divino Maestro, 
confirmando ese Decálogo, lo explicó todavia con más per* 
fección; de modo que con Íos deberes que presuponen, con 
los qae ellos mismos declaran y coo los que de éstos se si- 
^en, todo lo que Dios manda puede decirse qae está en los 
diez Mandamientos, aunque oo expresamente. 

Asi, V. gr., los deberes de quien es superior, se incluyeti 
en el cuarlo Mandamiento; y tambíén el obedecer á lo que 
la Iglesia ú otra autoridad ordena; y en los anteriores ó en 
los siguientes puede examinar las obli^actones de sti esta¬ 
do, cargo y profesión el reliinoso, el médico, abog-tdo, etcé¬ 
tera; sí bien para un exitmen conveniente es preciso apren¬ 
da cada cuhI muy bien las obligaciones dei estado, cargo ó 
profesíón que tiene; asi como todos hemos de saber uno por 
uno los Mandamientos de la Iglesia, y cada cual lo que su 
superior le prescríbe. iBuen cuidado tienen, hasta los ru* 
dos y los menos temerosos de Dios, en informarse de cier- 
tas ley es para no dar consigo en una cárcel, ó haber de pa¬ 
gar multa 1 Paes con mayor empeào ha br ia todo cristiano 
de leer ú oir la explicaci(^n de la Doclrina cristiana. 

LECGIÓN 18. 

Sobre el prlmer Mandamiento de la ley de Dios. 

Decid los Mandamientos... 
P. cQuién ama á Dios? 
R. El que guurda sus santos Mandamientos. 
P. Qué e» amarle sobre todas las cosas? 
R. Querer antes Ov^rderlns todas que ofcnderle. 
P. <Â qué nos ooliga en el primer Mandamiento el 

amor de Dios? 
R. A adorarle á él solo como á Dios, con (e. esperanza 

y caridad, rezando algunas -vcces el Credo, el Padre nues- 
tro y el Acto de contrición. 
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llasta el refráD díce: «obras son amores y no buenas ra 
zones». buenas son las buenas palabras, pero si á etias co- 
rresponden las obras. Cl híjo que no obedece á sus padres, 
no los ama de veras; y Jesu-Cristo dice, que quien guarda 
sus Mandamientos, eso es el que le ama; y el que todo, has¬ 
ta la vtda, sacriüca por no pecar, ese ama á Díos roás que 
á tedo lo dem ás y que á sí mismo; si bien ese es quien se 
ama racional mente á si mismo, porque preúere ta vida dei 
alma á la dei cuerpo, el cielo á la tierra, la gracia de Di^/S 
á la de los hombres, y una eternidad íelía á una etemidad 
desdichada. Âsi han amado á Díos todos los Santos, y le 
aman todos los buenos cristianos, y le debe amar todo ser 
racional. 

Este es el principal y mayor Mandainiento, así coino el 
segundo en dignídad es amar a) prójímo como á nosotros 
mismos, y, por taiilo, con amor inferior al que tengaiiios á 
Dios, y de modo que por nadie ofendamos á Üios. 

A ese doble amor, que fundándose en Dios y viniendo 
de Dios, se llama caridad de Dios y dei prójímo, se reduce 
todo el Decálogo. Los tres primeros Mandamienlos miran á 
Díos, los otros síete al prójimo, aunque también, mediante 
el prójimo, á Dios; de modo que todos, ó inmediata ó 
mediata mente, son Ia prdctica dei honor y amor que de- 
bemosáDios, y, por tanto, dei verdadero amor de nos¬ 
otros mismos, que consiste en que practíquemos cada cuai 
los M;mdamknt(.>s dc Dío«. 

llablanüo en ri^or, el primar Mandamiento dei Dec*^i1o- 
go es: «Nu toner más Dios que al verdadero.» Así está en 
la Sagrada Escritura, y así en los Catecismos, no só lo el 
de San Pio V, sino generalmenle en lodos, y en las Sino- 
dal es de Tu ledo y oiros diócesis. Prohibe directamente los 
vícios opuestos al honor dei mismo Dios, mientras que ín- 
directamente reclama para Dios ese honor supremo con 
todas las virtudes que lo constituyen. No damos en por qué 
los Padres Ripaldu y Aslete dicen que el prímero de los 
diez Mandamientos es amar á Dios sobre todas las cosas. 
Con todo, como una y olra fonna vienen á parar en lo 
mismo cuando se esplican, y todos ensefian que ese primer 
Mandamiento manda el culto supremo debido ó solo Díos, 
y prohibe el honrar ó el amar á criatura algona como si 
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íuese una divinidad. no s<* liu mído prudente cambiar esa 
expresión ian generalizada entre nosotros. Mas, pregun* 
tando á qné nos oòliffa en el pfinter Mandamieíiío el 
amor de Dios, se da á entender que tambien á otros Man- 
damientos se extiende ese de la cnridad. Por ahí se ve la 
sinnizón de los protestantes al ndiacarnos que el Catecís- 
mo en EspaOa ha cambiado el primor Mandamicnto. El 
que de una pluniada borro, no cl primero, sino todos los 
Mandamienlos, fué Lutero, maestro de los protestantes, 
cuandoensehóque nohabin que guardar los Mandamientos, 
y que cada hereje ha de forinarse la Pelígión á su guato. 

Por lo demás, es evidente que el honor debido á Dios 
exige que á solu Dios tributemos un culto supremo, como á 
Criador y Duerio absolulo dc rielos y tíorra; y que le ame* 
mos sobre todo otro ser como á bien sumo; y que, sí ese 
honor no ha de ser puramente especulativo, lo hemos de 
tributar con actos. inás ó menos frecuentes, de religión, de 
fe, de esperan/n y carídad, los cu ales se iucluyen en cl 
Credo, el Padre nuestro y el Acto de contricíón perfecta, 
que nosotros llamamos el Seflor mio Jesu*Cristo; las cuales 
tres oraciones rezan á menudo todos los buenos cris« 
tianos. 

P. iCòmo se adora .1 Dios? 
R. Con reverencia de cuerpo y alma. 
P. Pues siendo Dios espirita, ;no basta la dei alma? 
R. No, padre; que hubimos Uc El tambivn el cuerpo. 

Tratando de la oracion, alegamos más razones de jun* 
lar á la adoración interior ó dcl espiritu, la exterior ó dei 
cuerpo: toda reverencia es poca para lo que se debo á un 
tnn excelso Senor. La interior ha de ser prolundisima, 
(omo fruto de un aprecio altísiino, y de la devoción, que 
no es, conio el vulgo pionsa, un afee to dulce y sensibie, 
sino una entrega pronta de sí mismo á cuanto cs deí ser¬ 
vido de Id Majestad divina. Kn cuanto á la exterior, es« 
lando en publico, se ha de guardar el uso de los buenos 
cristiânos; no que se imíten sus dcícetos, sino que sp evite 
lo que, no siendo indíspensable paiu mostrar la debida re* 
verencia, llamaría la ateiicíón hasta de los fervi entes ca¬ 
tólicos. 



Hay países, t. gr., en qae es coinún oir parte de la Misa 
con los brazos en cruz, y besar á menudo el suelo; otros 
en que nadie lo haee; en Francia se inclinan profunda- 
mente al alsar; en Espana, mirando al Sacramento, nos 
golpeamos et pecho; costumbre anliquísima que ya San 
Francisco Javier enseHaba á los indios, y que halla su 
fundamento en la Escritura Sagrada, cuando refiere que, 
iDuerto el Sefior y pendiente aún de la cruz, YOlvían todos 
á Jerusalén golpeándose los pechos en seAal de arrepenti- 
miento y dolor (1). En semejantes prácticas, la prudência 
díeta seguir ei uso bueno dei país donde se vira, sin re- 
probar el de otros, cuando no lo reprueba la iglesia. 

F. iQué pecados contra la Religidn prohibe este Man- 
damíento? 

R. La impíedad y supcrsticíón, sacrilégio y simonfa. 
•P. iQné es impicdad> 
*R. Despreciar la piedad y culto católicos. 
*P- superstíción? 
•R. Superstición cs culto falso. 
•P. <Hay ahora cultos falsos? 
*R. Sl, por desgracia. 
•p. tCuáles? 
•R. El de los herejes y íranemasones, adivínos, idóla¬ 

tras, mahometanos y ]udíos. 
*P. cA cudi de óstos pcrtenecen los espiritistas? 
*R. Los que no son meros estafadores ó farsantes, d los 

adivinos Dor arte dei demonio. 
•P. iQué sentis de los magnelizadores ó hipnotistas? 
*R- De csas y demis maravillas por el estilo, siento que 

son muy sospechosas de ínmoralidaü y espiritismo. 
*P. iQué haremos para no ser engaflados, y no pecar 

en esas cosas? 
•R. Huir dc ellas, y atenernos al culto y prácticas que 

aprueba la Iglesía. 

Es impío en el ordea moral el hijo qua desprecia á sus 
padres, á su familia ó á su patria; y más ímpio, porque lo 
es en el orden religioso, cl que desprecia al Padre celestial, 
á Jesu-Crislo, á la Virgen, los Santos, ó U santa madre 
Iglesia, las prácticas y ministros dei culto católico. 

(1) Lno., x&xii, 4^ 
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jincreíble aberra ciónl Los judios y herejes desprecian 
nuestro culto» pero no el suyo; y entre nosotros hay qnienes 
pasan por católicos» y desprecian cl culto, sacerdotes y 
usos católicos, y acaso respetan el que todo católico debe 
abominar por falso. Al obrar asi, no só to desprecian la Re* 
ligión verdadera, sino que se desprecian á sí mismos, á los 
dem ás católicos y á su patria. También es impiedad pre* 
tender altpjn nuevo milaaro para proba r el poder, la mise¬ 
ricórdia ó algón otro atributo de Dios, ó si realmente exis¬ 
te. Herodes pidió á Jesa-Cristo que hiciese mila^s delanle 
de él y de su corte, y el Senor no quiso ni responderle una 
palabra. 

Muchos llaman supersticiosa á la persona piadosa. Cse 
lenguaje en boca de un católico es necio é impío. No es 
superstición rezar mucho y comulgar lodos los díos, pues 
Io practicaron los Santos; y aunque la vida de quien eso 
hace no corresponda en lo de más, no por eso se ha de 
despreciar la piedad, ní confundir todo abuso de las cosas 
santas con la superstición: vitupérese el abuso y no la 
piedad; lo maio y no lo bueno: llámese á cada ccsa por su 
nombre. 

Superstición es culto falso ó vicioso, bíen por darae á 
quien no lo merece, bien porq^ie aunque se tribute á quiou 
se debe, se le dé de un modo que á Dios no agrada. 

Cuando nació nuestro adorable Redentor, todas las na- 
dones, si no es el pueblo judio, se hallaban sumidas en la 
más vergODZOsa y criminal idolatria: cada cual veneraba 
sus dioses; y los r<imanos, los de casi todas las gentes. A 
todo se adoraba menos á Dios: ha.sta á los ajos y cebollas; 
por lo que díjo un filósofo: (Diehosas gentes que hasta en 
los huerios les nacen diosesl La embriaguez tenía su ídolo, 
y era Baco; la lujuría á Venus; y desde algunos, que 11a- 
maban oráculos, daba respuestas el demonio, como sucedia 
en Deifos y en el Capito lio. 

Pero Jesu-Crislo, muriendo por noFOtros en la cruz, 
derrocó á Satanás é hízo enmudecer los oráculos; y á ta 
luz dei Evangelio, llovada por los ApiSstoles á todas partes, 
fueron desapareeiendo las tinieblas dei error, y apenas 
quedó rastro de idolatria. Se hicieron pedazos los ídolos, 
se deslruyeron sus altares; y sus templos, ó fueron derri- 
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badofl, ó después de puriflcarlos, se consagraron al culto 
eristiano. Es verdad que el mismo Seftor profetlzó que ha* 
brta herejias y escândalos: pero [ay^ aõadió* de los que 
traen csos males! Pecan ellos» y lodos los herejes y supers¬ 
ticiosos. Los hereje:^, porque aunque dan cullo á Dios, se 
lo dan como á elíos les place, y no como el mismo Seftor 
estableció en su Ig)e-ia; los mahometanos, porque veneran 
por profeta al impostor y vicioso Mahoina; los judios, por¬ 
que ó siguen aferrados á ritos ahora reprobados por Díos y 
no abrazan el culto eristiano, ó desertando de toda Reli- 
gión, no bu«can sino oro y poderio; los franemasones, por¬ 
que intentan restiblecer en el mundo el culto dei mismo 
Satanás ó Luciíer, por lo cual León XUl manda, que se los 
impugne como anlos se impugnó á los paganos (1). Todos 
esos cultos son falsos y desagrtdan á Dios. 

Es un hecho que qnien ignora ó abandona la Religión, 
suele dar en la superstición. porquê? Justo castigo que 
quien no bajó la cabc/.a acogíéndose á Dios, sea enganado 
y tiranizado det demonio, que sabe y puede más que el 
hombre abandonado á sus propias fuerzas. En efecto, con 
la satânica revoluoión francesa cundió en Europa, á prin¬ 
cípios de este siglo. el desprecio de toda Religión, y aun de 
todo lo que no es mu ter ia. Esos hombres, alejados de Dios, 
vió el demonio, que era fácil ie adorasen á él. Sugirió Â 
algunos que, á la sombra de una ciência niieva y con el 
nombre de magnelizadores. ofreclcsen al inundo espec¬ 
táculos maruvillo^os y romedio á los infortunados; hasta 
qne de uno en otro Innce lograron ofecU s superiores ú las 
fuerzas físicas y human ‘s; pero no á las diabólicas, v. gr., 
hablar en lenguas que ignoraban, ver lo que sucedia á lar¬ 
gas distancuos, quo una pluma escribic^e por si misma, ó 
un velador diese, sin quo nadíc lo mo viera, tantos golpes 
ó vueltas; que se apareclesc y hablase tal ó cual fantasma 
6 espíritu. 

Envalentonados con este êxito, se atrevíeron á descu- 
brirse, llamándose franca monte espiritistas ú mediums. Pe¬ 
ro con esp nombre no era haccnlero continuar el engafio, 
porque siendo evidente <iue su arte no era ni de Dios ni de 

[1 Breva da 14 de Jnaio 
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sus áogeles, forzosamente seria el tal médium un íercero, 
entre el que se si^etaba al espiritista y el demonío. Cam* 
biaron, pues, de forma y de nombre, y los bipnoUstas es- 
tén lo^ndOf con distinto procedimientOf idênticos resul¬ 
tados. Es vcrdad, en esos como en los demás sectários, que 
ni cuanto ellos hacen ó dicen es maio ó lalso, ni cuantos 
se dan el nombre de hípnolisfas usan médios reprobados 
ni pretenden efectos diabólicos; pero los médicos de cieo* 
cia y conciencia que descubran lal vez en cierto sueUo ar¬ 
tificial. procurado por médios honestos, un remodío natu¬ 
ral á ciertas dcdencias, no deben, aunque lo usen, Damarse 
hípnotistas, por no cunfundirse con los que, ó (omentan un 
letargo íuneslo, 6 emplean médios opu estos á la sana mo¬ 
ral, ó son verdaderos espiritistas. Idênticas supersticiones 
y entre eüas el hipnotismo, usaban los paganos (1). 

For lo demás, ei pecado de superstíción no consiste en 
creer que ha existido y eiiste ese comercio con el demô¬ 
nio, sino en ejorcerlo 6 cooperar i él, síquíera sea asis- 
tiendo á esos actos ó espectáculos; como también en dar 
íe á lo que en ellos se oye, en teoer por milagro esas bru- 
jerías que, ora son supersticiones, ora, y es lo común, me¬ 
ras ficciones y paparruchas de mal género. 

Es supersticiÓQ tener unos dias ó un número por de 
bueno, y otros por de mal agüero, fiar á la suerte ta are* 
riguacíón de una verdad, creer que con sóto llevar ó decir 
cierla oración es infalible no morir mal, dar autoridad á 
sueAos casuales, maios ó diabólicos, con otras cosas por el 
estilo. 

En la Sf^grada Escritura nos avisa el SeAor que hacía el 
iln dei muudo dará más licencia al demonio, y que âatanás 
y sus secuaces haráo mucbas maravillas, que á los incau¬ 
tos parecerán milagros de Dios. Por eso nuestra santa ma¬ 
dre la Iglesia nos amonesta que buyamos de esas noveda- 
des, y que, aun en Ias prácticas devotas, no adoptemos al- 
gunas que de cuando en cuaado se inventan, hasta que no 
Ias veamos aprobadas por la autoridad eclesiástica. 

Y por eso hace aâoa pide, después de cada Misa rezada, 

(1) Lo pruebAol P. Perrono I>€ Viritítf Beliçionu: y loi 
PP. Mendive j Franco, cnando truin de eeta matéria. 
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que Dios, con su poder y por medio de San Arcdn- 
acorraie en el inüemo á Satanás y oiros espírítus ma¬ 

lignos, que andan sueltos por el mtindo para perder las al¬ 
mas; y á los que devolamenle responden á esas preces, con¬ 
cede el Papa trescientos dias de indulgeociaF. 

•P. iEf> idolatria el culto quo damos á las ímágenes y 
reiias de los Santos? 

•R. No, porque no creemos que sean una divinidad. 
•p íCómo, adcmás de Dios, adoramos con cl mismo 

supremo culto á Jesu-Cristo? 
^R, Jesu*Cristo no es otro Dios, sino el mismo dnico 

Dios verdadero, hccho hombre. 
•P. íNo prohlbió Dios las imápcnes? 
•R. Lo que absolutamente prohíbió fueron los ídolos. 

Como los judios tenían tanta propensíón é imitar á los 
idólatras, Dios les prohíbió que se bicieran estatuas para 
adorarias. Venido Jesu-Cristo, los gentiles que se hicieron 
cristianos iban deetruyendo los ídolos, hasta que no habien- 
do peligro de qoe volvieran á tener por dioses las obras de 
sus propías manos, la Iglesia expuso á la veneracíón Ias 
imágenes sagradas dei Salvador, de su Madre, y mns tarde 
también las de los S:4ntos, enseiiando que las adoráramos 
ó reverenciáramos como á las personas que reprosentan, 
no por yírtud alauna que encierren en sí esos cuadis;»s6 
efígies, sino por los méritos y valimientos de los que en las 
imágenes y relíquias veneramos; ó cn otros términoa, no 
con un culto abt'oluto, sino con uu culto relativo, que se 
reüere á ia persona representada. 

Cuando se pinta al Padre Eterno como un anciano ve- 
nerable, al Espíritu Santo en forma de paloma, y en la de 
ninos ó mancebos alados á los fmgeles, no creemos que Dios 
ó los ángelei tengan cuerpo alguno; sino que se represen- 
tan asf, para figuramos algún atributo ó propiedad suya, ó 
porque en esas formas nos los proponela Escritura divina, 
y en ellas se han aparecido. El cuUo que damos á Dios, ó 
en $i mismo, ó en sus imágenes, v, gr, dei níAoJesúsó dei 
crucifijo, e^ superior al que so da á los Santos; y el de Ia 
madre de Dioá es inferior á a([ucl y superior á és te. Algu* 
nos escritores recientes dicen que se adora á solo Dios y se 



- 113 - 

renera á los santos; mas Ia Iglesía y sus Doctores usan in¬ 
distintamente venerar ó adorar la imagen de un santo, con 
tal de que se admltan los tres grados oe culto ó adoración 
díchos: 1^1 supremo ó iatria; el medio 6 biperdulía; y el ía- 
Qmo ó duHa. 

Ni eirven só!o para el culto las imágenes sagradas, sino 
que además instruyen fácil y agradablemente en los mis* 
terios é historia de nuestra Religión; nos recuerdan las vir¬ 
tudes que hemos de imitar en los Santos, y nos aoiniani á 
morecor como ellos, y por su medio, los prêmios de la glo¬ 
ria. Envklioso de nuestro bien, suscito el demooio en el $i* 
glo VIII á los iconoclastas ó destructores de las Sagradas 
imágcnf s, los cualos fueron condenados en el segundo Con¬ 
cilio de Nicea, como en el dc Trento los protestantes; que 
resucitoron entre otras aquclla herejía, si bien ah ora vuel- 
Ton machos protestantes é poner imágenes en sus tem¬ 
plos: iquc á tales câmbios están sujetos los que no recoiio- 
cen por última regia más que su capricho! 

La Iglesia, por*su parte, siempre firme en la misma k 
y culto, vela porque se destierren los abusos, y tlene pro- 
hibidas las imégenes ridículas, inconvenientes <5 indecorosas 
que claboran algunos artistas imperitos, y tal vez más pa¬ 
ga nos que oristianos. Semejantes imágenes, por artísticas 
que se dígan, si no pueden reformarse, han de ocharse á 
las llamãs. ;Qué importa, v. gr., que sea Rafact quien pin¬ 
ta en el Tai>or á tos Apóstoles completamente desnu- 
dosl (1). Esas, y otras parecidas, son aberraciones imperdo- 
nables contra la moral, contra ía Religión y contra la ver* 
dad histórica. Ní el Nífio Jesús, ni el nino Juan, andaban 
desnudos, á modo de corderltos, sino vestiditos y modestos, 
y á los pastores anunctó el Ãngel quo hallarían al Salva¬ 
dor recién nacido envuelto en paOales. Ni sólo en la decên¬ 
cia, sino hasta en el modo de representar, pintadas ó es¬ 
culpidas, las imágenes sagradas, está mandado atenerse al 
uso aprobado de la Iglesia; y que á los santos canonizados 
se ponga aureola, y á Los beatos sólo rayos de luz al rede- 
dor de la cabtza. A personas que mueren con fama de 
santídad, $e permite darles únicamente culto privado; pero 

(1) Ceiuoüabd: LWí ebréHen^ 1878. 



— 114 - 

no esl/i vedado poner oii la igles^ta si» relrato, C‘Oino pudio* 
ra el do un fundador ó im l^rela<lo, sin que por cso se Ics 
tribute culto alguno. 

llueno es recordar que hasla cslo sigio en que cunde 
la irrelígíón, apenas hu]>o en cMsns espafiolas iiuis pinturas 
quo ias sagradas, si no <s algún retraio de faml ia; y 
^cuántas bendícíonos dei cioio no atraia sobre ei hogar 
crisliano esa piadosa costurabre? Y at revi^s, ;de cuáníos 
pecados y desdidms son causa estatuas y figuras que pare- 
cen ídolos erigidos á la impiedad, y á los vidos y deidades 
dei paganismo! Ní en esto, ní en nada maio, escuda la 
moda. 

*1*. <Qué es sacrilégio? 
*R. Profanar cosas, lugares y personas consagradas á 

Dios. 
*P. cYsimonía? 
*R- Comprar ó vender cosas cspiritualcs ó lo á ellas 

anejo, como m tcncficio cclosiástko, lo que cs pecado 
gravísimo- 

l^ A' cs simonía dar dinercf por un sermOn, Misa, clc.? 
R, >ío, porque esc dincro no cs precio dc la Misa, sino 

estipendio 6 límosna que damos al sacerdote que trabaja 
por nuestras almas. 

Sagrado es lo <|iic, ]X)r instllucíón üívinu ó cd(.'siásUca, 
está diputndo con rito público al culto divino. Profana co¬ 
sas sagradas quien recibe ó administra sin la debída dis- 
p^slrión im Sacramento; quion citu por bv;rla la Sagrada 
t^^crítuint quien eiupiea eu usos pi^oíauos Irs vasos sagra* 
dos ó )us ornamentos que la Iglesia ba bendecido, ó de otra 
mau era los desprecia; quien inallra ta liis imágeues ó relí¬ 
quias sagrod:is; quien se apodera de los bienus eclesiisti- 
c >s ó les carga tributo, y eso por mas que ese rolo 6 alro- 
pello sacrílego se colorce con los iiombres de desamortiza* 
ción, íncautación ú oiro que se invente. 

No todo pecado que se comete en el templo es sacrilé¬ 
gio, por más que siempro es mas grave que si se cometiera 
fuera dei lugar sagrado. Sacrilégio es, si en iglesia ú ora- 
torío público, se tiene una accíón impura, ó se hiere de* 
rrammdo culpablemente sangre humana, ó se da sepultu¬ 
ra á quien no ha muerto en cl seno de la Iglesia; ai se 
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roba olgt) perieneciente á v»e lugar, y también el celebrar 
allí un convite, un merendo, una reprosentacíón teatral, 
[as eleccíones (1), y perpetrar actos parecidos, como for- 
zar las puertas y violar cl dereebo de asilo, el cual se e.v 
tieade á todo lugar pio. Sacrilégio porsonal es poner vio¬ 
lentamente los manos en clérigo ó persona religios*, so« 
meterlos al foro laical en casos en que les ampara la ín- 
munidad y la exención. y, por íin, cometer cualquíer ac- 
cíón impura con persona coasoirrada á Dios por orJen 
sacro ó con voto propiamente religioso. 

Y ^qué diremos de ese horrendo sacrilégio que en 
nnesiros tiempos, como cuaodo había entre nosotros moros 
y judios, se repite con liaria trecuencia? ííablo dei robo 
de los sagrarios y de las mismas sagradas Hóstias. 

Jesu-Cristo no exige que haya guardia en su casa para 
honrarle, pero estamos en tiempos en que los üeles habían 
de procurarle esa defensa. 

La simoDÍa es pecado mortal, porque el simooíaco 
equipara lo espiritual con lo temporal: con todo, tratún- 
dose de lo aoejo á lo espiritual, puode haher parvidad de 
matéria y pecado venial. FA primer hereje que bubo íué 
también el primer simoniaco: llamábase Simón, y de abí 
cl nombre de simonía. Pr<dendíó que San Pedro le ven- 
diese el don de hacer milagros; pero el príncipe de los 
Apóstoles maldijo el dinero que le ofrecía. y Símón Mago 
murió desastrada m^nte. 

Ei^ simoniaco quien, on pago do algún servioio que 
presta 6 recibo, pretende para sí, ó quiere dar á otro, un 
benefício ó cargo eclesiástico, auntpie no lleguc á darse, 
nl haya precedido pacto algiino: también quieu recibe algo 
por la mera admlsión de un cofrade; pero no os simonía 
vender un caliz por su precio p rosei ndiendo de la consa- 
gración, ni dar una limosna á londidón de que el pobre 
rece» ó vaya á confesarse; ni jugar pactando, \ . gr,, que el 
que pierde rece por el que gana, ní recibir pensíón por 
una cátedra de ciência sagrada. La retribución por Misas, 
eenuones y otros ministérios, no son precio con que ellos 

(1) Eata^, por Real deoreto de 1893, loo aulu en logar m- 
MQ. 



- 116 - 

86 pagueri; síno c^tipeudios por cl tmbajo y privacionci^ 
que el sacerdote se impone, o limo sua cen que se sosten* 
ga, y miro por el culto y por los pMibress: y los derechos de 
estoUf son parte de b que el piieblo cslá obligado á dar á 
su sacerdote, no en pago de los ministérios sagrados, sino 
de que re^da entre sus oyejas trabnjando por ellas, y para 
los tines que se hsn dkho. Vor eso el párroco que cumple 
coD SU deber, no níoja su ministério á quien no le paga 
esos derechos. 

La iglesia tiene eslablecidas grares pena:^ oontra loa 
simoniacos; y entre otras, la nulidad dei beneficio que ern 
pacto simoniaco se obtiene, y llevn tan adelante su deli¬ 
cadeza en este punto, que prohibe la venta do objetos in- 
dulgenciadcs^ aun por su justo precio, y si se vendi n, píer* 
den las indulgências. 

LECCIÓN 19. 

Signe U explícaciòD dei primer Mandamiento. 

P. iQnién peca contra In fc> 
R. El que niega 0 ponc cn duda la verdad dc alguna 

doctrina católica. 

Así, pecan mortalmentc los materialistas y ateos, dels- 
tas y pan teístas (1), raciona lis tas ó librepensadores> pro¬ 
testantes ó evangélicos, libcrales, y cn suma todo cl que, 
á sabiendas, no admite cuanto D tos nos ensefia por su 
santa Iglesia católica romana. 

P. (Y quiénes más pecan contra la fer 
R. Otros que, sín negaria, la disímulan debiendo pro- 

fesarla, ó toman parte cn algún culto falso, ayudan ai 
triunfo de los enemigos de Ia íe, leen, pagan ó propagan 
doctrina no católica. 

P. iQuiónes más? 
R. Los que ignoran en la Relígión lo necesario según 

sus circunstancias, ó no atajan cuanto deben, lo que á la 
íc SC oponc. 

Los materialistas niegan la existência üel alma y de 

(1) A lo8 paattifitâs perteaeoen loê kraatisUa, 
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cualquier eeplrita, los ateos la de Dios, los deístas la Pro* 
vidência y el culto, los pau teístas dícen que todo es Dios, 
lo que equivale á ne^arlo; los racionalistas 6 librepensa- 
dores niogan cuanto cllos no alcazan 6 oo les agrada; los 
protestantes recliazan la autoridad de la Iglesta é interpre* 
tan la Bíblia cada cu^l 8e?ún le parece; de modo que en 
juntándose unos cuantos dei mL<«mo sentir, forman nueva 
secta, hasta que es la mísma se fracciona cn olras y oiraa: 
una de estas que corre por l!)spafia cs la dn los evangélicos. 

Los liberales no admiten )a condenación de la Iglcsia 
contra el liberalismo, yquo, por consiguíente, sea pecado 
mortal el profesarlo ó defenderlo: unos aprueban menos 
errores dei sistema, otros más; otrostodo él, y así lo dlvi- 
den en grados ó porciones. y forman los que llaman 
partidos á causa de aplicar ese error á la polítics. Del libe* 
ralismo se habia más en el apêndice, pero lo dicho basta 
para entender que desde los materialistas liasta los menos 
liberales pecan mortalmenle contra ta Fe. pues rechazan la 
autoridad de la íglesia que los condena. Y nõtese que peca 
contra la Fe no solo quion admite una herejía sino también 
quien admite ó sigue alguna opiníón condenada como error 
por la autoridad suprema dc la Iglesia, de modo que en 
ambos casos el pecado es mortal, aunque en eí segundo no 
se incurran las penas dc los liorejos. 

Que los krausistas, y en general los que sigiien Ia 11 ama* 
da hoy ülosofía alemana de Kant, Hcgeí y demás, sean 
pan teístas y herejes, sin relígión ninguna, no só lo lo evi¬ 
denciar) Ins Doctorcs católicos, sino que Io ensefló on una 
insigne Pastoral el primcr Obispo matritense, dc santa 
memória. 

Pecan también contra la Fe, los que sin negaria le 
bacen traiclón en su condnctn, y a éstos perlonecen aque- 
lios de quo habia la rcspuestn que sigue á la ya explic^ida. 
Estos no sólo pecan porque ayudan á los enemigos de la 
Fe, sino porque se exponcn o lios mismos á perderia: y lo 
que aqui d ice el Catecismo no necosita acfaración, sino 
ojecación; en quo son mayormente responsables los jueces 
de las conoíencías, á los cuales lian de consultar los ôeles 
en punto ian espinoso (*omo soa las tecluras. 

En general, no dobe leerse, ni )>agarse, nl rocomendarsc 
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periódico 6 escrito que trate de Religión, moral 6 política, 
si no pasa por la censura eclesiástica. La doctrína política 
es psrte de la moral, es una ciência humana; y el santo 
Concilio Vaticino decrotó asi: «Sí alguno dijese que las 
riencias humanas puoden ser tratadas eon tal liberta d, que 
sus flserrioncs, aun ciiando scan contrarias á la doctrina 
Terdadera, pucden ndmilirse como yerdadoras, y que no 
pueden ser proscriptas por la Iglcsia, soa anateina» (1). Por 
tantOf los que lo contrario sosíienen sf>n herejes. y precisa** 
mente por loer periódicos que escriben sir> consura dei Or* 
dinario, se ímbuyen muchos en esas y oiras hcrejías ó erro* 
res (2). 

En los Concilies provi ncia! cs que cn cs los a fios se han 
celebrado en Espana^ declara n nucMros Sres. Obispos y lo 
confirma el Papa Leóo XIII, que ni por curiosidad se pue* 
de asistir á los actos religiosos ni á los sermones de los 
protestantes ú oiros herejes; y que aquéKos que dan dinero 
ó alquílan ensa para esas supersticiones 6 para escuelas 
heréticas ó laicas, no solo pccan, sino que están excomul- 
gados (B). 

En la torcera respuesla se pone el pecado de omisión 
contra la fe: donde es do notar que á un escritor, á un ca¬ 
tedrático, á un hombre j>olilico no basta saber de Rellgíón 
lo que aprende un ního; piios debe enterarse de lo que on- 
sefia la Iglesia en las matérias con que se roza su profe- 
sión, lo cual ha de ver ó en los documentos Pontifícios y 
postoralcs dei Prelado, ó r n algún libro que de ello trate 
con aprobación dc la Iglesia. Esos mismos hombres públi* 
COS están muy expnnslos á per ar no con traíres ta ndo la en- 
sefianza, escritos y len^mje contra In Rellgion. 

qué vi no Josu Crij-lo sino á desterrar el error y de¬ 
rrocar al príncipe de bs tiniobins, estableciindo cl reino de 
la ver ndí*ra Religión? Cuanlo sc diga es poco contra esa 
índíferenei« religiosa qiie cl drmt nio hn espnroído en este 
siglo XIX por iiiodhj dc Ins Ihuund:^ libertados modernas. 

(J'\ r»n.ll párp. 4, PM. 8.'' 
{'2) Ea précepcoa ds la I^Imía se tra^a loa Deoretoi dal 

Pana La'^ti Xtll en ponto á lectnrasi. 
B) Acu Cortc. líUp. anoo 181í3, p. at 88. 



- 119 — 

P. íQiaién peca contra la csperanza? 
R. O que des^confía de la misericórdia do Dios> 6 lo¬ 

cam ente presume dc ella. 
P. ^Ôuíén pcca contra la caridad que manda este prí* 

mer manaamiento? 
R. Los quo, como demonios, odian Á Díos y cuanto 

con Dios SC relaciona. 

Fecan los que plensan que no bay perdón para ellos 
por más qne penitencia y se confioson; animismo los 
que SC prometen salvarsc sin más que rezar y oir Misn, 
pero sin confesarse nl comuljrar siquiera por F^scua: unos 
y otros caminan ha< ia su pcrdícíón. 

Al amor dc Di^>s falta, práctica y modistamento, todo cl 
que peca; no obi^tanto ese odío de que habla aqui cl Cate¬ 
cismo, es el peendo más directo contra este Mandamiento, 
y el más horrendo que puede cometerso, Los antigos opi- 
naban que apenas io cometfan sino los condenados dei in- 
fiemo; mos desde fines dei siglo pasndo oxislen en la tierra 
nionstruos que odian á nue.«tro Senor Jesu-Ctisto, y aman» 
ó dicen que sman, á Satanás. El Seíiorsc apiade de nos- 
otros, y abrase á todos en su santo amor. 

LECCKÍN 20. 

Sobre el segando Mândamiecto. 

Así expresa la Sairrada Escritura este segundo manda- 
miento: No tomarás ol nombre de Dios en va no. Con es^o 
directamenle prohibe jurar en va no, bfasfemar, inf*'ngir 
un voto, así como cualquiera otra irreverencia contra el 
santo nombre do Dios, é índírectamente manda que se le 
honre. Y lo que dei nnmbre de Dios se dice, vale rcspecto 
dc oiros nombres de Dios; y con la debida proportión, 
tambíén dei de lo« santos y cosas sagradas; porque así co« 
mo quien dosprc<ia \\ honra á los Santos ó á sua imágenes, 
desprecrU ú honrn á Dios en edos, así rcspecto dcl nombre, 
que ae toma por equello que designa. 

En cunnto á honrar nombres ian santes, cumple quíen 
reza con frecuencía y dcl modo debido, segán manda el 
primer mandarníento, y sc ha explicado más en ta segunda 
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parte: pues al par que honra à aqael á quien reza, honra 
también su nombre. Â csa honra se enderezan las ala ba n* 
zas y cânticos sagrados dei culto y los saludos cristianos: 
Alabado sea Dios: Deo gracios; A que sc contesta: For 
siempre sea alabado; á Dios $ean dadus. De f sas salutacio- 
nes, que se usaban y a entre los primi tiros crhtianos, cscri- 
bió San Âgustín que se burlaban los herejes de su tiempo, 
y á ellos imitan hoy los impíos. Pero nosotros hemos de 
oprorecharnos de todo para alabar á Dios y su nombre 
santíeimo; diciendo. v. gr., buenos dias nos dé Dios; hasta 
manana, si Dios quiere, y otras frases tan espaholas como 
cristianas, que recomienda la Sagrada Escritura: Para ser- 
rir á Dios y á usted.—iQué buen ttempo nos da el Sefior! 
Líbrenos Dios de tal desgracia. 

Esto no quiere decir que sin rererencía alguns interca¬ 
lemos el nombre de Dios, de Jesús 6 de Maria, como hacen 
algunos, á modo de interjeccidn 6 muletilla, y menos con 
algún enfado, lo que de suyo es pecado venial. 

P. iQu6 cosa es jurar? 
R. Poncr A Dios por testigo. 
P. cQuién se d ice jurar en vano? 
R. que jura sin verdad, sín justícia, d sin ncccsídad. 
P. Quien jura sin verdad, ic6mo pcca? 
R. Mortalmcntc, aunque jure cosa leve, si advierte 

que jura y sabe que ihiente. 
•R É1 que jura con duda, cpcca mortal mente? 
*R. Sí, padre, por cl peligro cn que sepone de jurar 

con mentira, 

Quien pone á Dios por testigo de una verdad, ó de cosa 
huena, con grave causa y la debida reverencia, da á en¬ 
tender que aprecia el testimonío de Dios más que el de 
otro alguno, y que no osaría aducirlo, sino por causa y 
motivo justificados; os. pues, un neto bueno y religioso. 
Así jupó nueslro Senor Jesu-Crislo nnle el tribunal de Cai- 
fás; así el Papa, los Obispos y otros cristianos cn ciertas 
circunstancÍMS solerones. £1 que pone á Dios por tcsügo de 
algo, pero sin Intención de jurar, nojnra, sino finge que 
jura; lo cual es pecado venial: y si causa dano notable, 
morlal. 

Las frases: Dios me cs testigo que no mlento; tan cierlo 
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mación heclia cn la presencia de Dios, ó como una simple 
compar.ición, y no son juramentos: menos lo es decir: á fe 
mia, por vida inía, bajo mi conciencia, ó bajo palabra de 
sacerdote; 8i lien, sabiendo yo que no di^ verdad, cometo 
un pecado de mentira. Para jurar bien no es preciso cer-* 
teza absoluta de lo que sa afirma: basta una certeza 
moral. 

P. ^Quién jura sín justicia? 
R. <^ieo jura haccr algo maio. 

*P. Y el que eso jura ^cómo peca? 
•R. Mortalmente, si la cosa mala cs grave, y venial¬ 

mente si es leve. 
*F. iFor qué se ofende tanto á Dios ea esas dos mane* 

ras de juramento? 
•R. Por ser gran desacato traerle portestigo de cosas 

falsas 6 malas. 
•P. Y auien ha jurado hacer algún mal, hará? 
•R. Dol erse de nabcrio jurado, y no cumplirlo. 
*P. Segúji eso, <los juramentos masOnicos no oblígan? 
•R. No obligan, porque son perjúrios. 
•p. Quien jura sin necesidad, ^cómo peca? 
•R. Veniaímente, no faltando á la verdad ni á la justi- 

cia dei juramento. 
•p. íY es pecado jurar en vano por las criaturas? 
*R. Sf, padre, porque se jura al Criador en ellas. 
P. ^Puos qué r em Mio hay para no jurar en vano? 
R. Acostumbrarse á dccir sí d no, como Cristo nos 

ensefla. 

Perjurar es jurar en falsj; pero Umbién se llama per* 
jurio todo jurame^ilo mal hecho. El jurar en falso ó pro- 
metiendo algún mal grare, es mayor pemdo que asesinar 
A \\n hombre. Los p'írjuros8on Infamrs é incapiccs de ser 
teslig«<s, y nacíoncss hay en que se le^ corta la mano con 
que perjuraron, y otras que los condenan á muerte. 

^Qu?rrá olguién saber en que consiste la maldad dei 
jurameato masonico? Consiste en que esos sectários juran 
ejecutar enanto los maaden sus jefes; quienes, como el lin 
de h secta es perverso, mindan crímenes horrendos, Por 
las criaturas se jura, cuando se pme por teslígo algún San¬ 
to, la Iglesia, el Evangeho, el altar, la tierra, el cielo ú otra 
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criatura, en que de un modo especial brillan las perícccio* 
nes de Dios, áquien asf se invoca implicitamenia 

El que acostumbra jurar, se expoue á perjurar, muestra 
poco respeto á Dios y no merece que se le dó crédito. Por 
eso el divino Maestro reprende la tal coatumbre, y dobe 
cua'quicr superior castigaria en sus inferiores. La palabni 
de un buen cristiano vale más que todos los juramentos 
de esas personas. El hombre honrado afirma la verd.«d, y 
$i no lo < reeo, peor pnra ellos. Hasta estos liempos, la pa- 
labra de un castellano valia por \ma escritura pública; al 
paso que ni ésta ni el jurn monto inspiran confia u/a entro 
gpnle que no se confiesa. ;Cosa oxlrafia! Hombres que no 
respetan el nombre de Di<is, ni se cuidan de guardarlc las 
promesas que le líenen ofrecidas en su primera eda i, exi- 
gen por olm pa;te quo, por Dios y por su Santo Evangelío 
6 ante nn Sanio Crucifijo, ]es jure á ellos, ó á sus leyes, 
fidelidad y obedíencía. Kl cristiano que en tales casos no 
quiere ofender á Dios, miro bien antes de jurar si Io que 
le piden que afirme cs verdad, y lícito lo que qnioren que 
prometa; y consulte, en caso tan grave, i un docto 
sacerdote. 

■P. Cuanto al juramento de hacer alguna cosa buena, 
6 á los votos, tcuítndo os pecadn no cumplirlos ó dilatados? 

•R. Cuandono hny razOn para ello, A juicio Uc le¬ 
trados. 

P. iQiiá cos;i es votO? 
R, Prometer á Dios una cosa que soa mc-jor que su 

contraria. 
•P. íCómo es que muchos hacen votos á los Santos? 
•R, Para quo presenten cl voto al Scftor y nos ayudcn á 

cumplirlos. 

EI que premete & Di<5, aurque sea con juramento, no 
yn cosa mnln. poro inútil, t; nla ó que impide otra mejor, 
ppca veni dmonto, y es c*aro que no está obU^odo á cwm- 
plir!a*. V, gr.: imn ípie pronu to lina corona <Ío plata 
n alguna Virgen. una lijja de fatuiâa ofrece nua Inrga pe** 
regrlnacíón sin cont'r ci>n sus padro^, el oiro tmeu vnto 
de no ser relijiioso: esas promerus no ngradan á Dios. San* 
to y bueno liacer promesas; poro so ha de rtilrar antes lo 
que SC vaá prometer, y general mente conviene consubar* 
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]o: porque tnejor ea no orrecer^ que ofrecer y no cumpUr. 
Si lo que no se cumple es cosa pequefla, el pecado es ve* 
nia); pero si es (srave^ como una Mísa, im ayuno, y el voto 
ó juramento fué plena in ente deliberado coa intención de 
obligarse segun el mérito do la obra, el no cumpUr esa 
promesa es pecado mortal. 

En esta matéria pneden ocurrir muchas dudas, y liay 
casos en que cesa de suyo la oblígnción, ó en que la puede 
anular un superior, v. gr., el marido, el patlre: oiros, en 
que el confesor dispensa ó conmuta lo ofrecido: y al mis* 
mo que hizo la promesa es lícito (nmbiarla por otra evi* 
dentemente mejor, salvos ciertos vetos. 

Por eso se encarga el acudir on esos diHcuItades al pá- 
rroco. 

P. iQué cosa es blasfêmia? 
R. Palabras injuriosas A Dios. á la Virgen ó á los 

Santos, lo que cs pecado mortal. 

Si hubiéramos aqui do ponderar la grnvedad de la 
blasfêmia, no bastaria iin largo sermdn. Rs pecado díabó* 
lico. y entre nosotroí* asqueroj^o; ni valo decir que no se 
quiere injuriar á Dios, pues si un híjo da un bofetón á su 
padre, ó le arroja á la cara, ó contra su nombre, un puAa* 
do de inmandlcía, nocesaria mente le injuria. Solo Io hace 
venial la inadvertência, pero no In coi^tuml re de blasfemar 
contra que no se lucha. 

Adviérlaso que se blosfcma no sólo con la (ongua, sino 
con gestos, accionesy hasta con pensamientos, cuando vo* 
luDtariamcnto se los admite y snn injuriosos á Dlos, á los 
santos ó á Ins oosns ragradns; perf» que maldccir al tiempo, 
á la mar, á las tínieblas, al demonio, no es de suyo blasfe* 
mia, y sí solo pecado venini p<tr la impaciência con que 
suole hacorse; ó ninguno, si iiacc >tolo de dolor por los da¬ 
nos qne causnn. 

Tampoco snn hiasfcinl.ns las pclabr^s ma Ins en que no 
se mezcla paro nada nomt»re : Iguno grndo. Aiinque se 
diga á sangre fria, la blnsfi^mía ♦» pocado mortal, v, gr., 
llemar injusto á Dios iiuoslro Soilor porque envia alguna 
Iribulación, ó permite que en este mundo prosperen los 
maios. 
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La blasfêmia, &o solo hace reo dei infiemo á quien la 
echs, sino que escandaliza comunmenle á quien la oye, y 
atrae sobre los pueblos la indígnación de Díos; que los ca s* 
tiga á 811 tiempo con terribles azotes como los que hace 
a nos sufrimos. 

San Fernando, rey gloriosísimo, qne acorraló los mo* 
ros en un rincón de Éspafia, herraba con yerro candente 
la lengua dei blasfemo. La bl&síemia no trae bíen algano, 
ni siquiera temporal, y es lenguaje de demoníos y de los 
condenados dei inüerno. La fu ria que á ella provoca, debe 
el hombre refrenarla, y ya que no lo liaga, dôsahóguela on 
gritos Inofensivos 6 maldiga al pecado, raiz de eso mismo, 
porque enlonces 8e irríla. 

LKCCIOX 21. 

Sobre el tercer Mandamíenlo. 

P. 
R. 

en ell 
•P. Y el que da trabajo, tpcca? 
•R. Como si Cl trabajara. 
*P. lY los amos que, sin necesidad y permiso dei pá- 

rroco, permiten trabajar á sus dependientes? 
*R. Pecan, y son tambiCn escandalosos. 
*P. ;Y si obligan á trabajar? 
•R, l^ecan mis, y sen cii cierto modo cru eles, 

Desde el principio dei mundo existe la santiíicación de 
las ileslas. Dios nu estro Senor crid el universo en seis d (as 
ó tíempos, y cl séplimo dcscans5; esto es, cesó de su obm, 
y lo santifico. A si quôdó establecida la semana, mandando 
el Criador que en el día de descanso, que enlonces em el 
sábado, consngrase ol hombre algun ti empo al culto públi¬ 
co de Dios. Luego scilaló otras varias íiestas, prohibiendo 
cn elles, so graves ponas, á su pueblo eH(K)gido toda suerte 
de trab.ajo, hasta vinjar y cocínar. Fundada Ia Iglfsia, 
.lesu-Cristo le dió poderes para marcar Uis flestas y el 
modo de santificarias; y la Iglesia por de pronto, en me¬ 
mória de la UiHurrección do) SeÚor y üe la vonida dei Es* 

^Quién santifica las destas? 
El que oye Misa entera y no trabaja sin necesidad 
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píritu Santo, que fueron on domingo, 'pvnso esta íiesta en 
voz dei sábado. Del descanso dol día (estiro toca hablar 
aqui, piies de la Misa Kablaremos ai explicar el primer 
precepto de la Jglesia. 

El no trabojar no lo exige esta buena Madre con el 
rigor que la ley antígua á los judíi s, porque para matéria 
de pecado mortal el trabajo ha de posar bastantemente de 
dos horas, y aun llegar á Ires si se mezcla algún viso de 
neccsidad ó )a obra cs pooo fntígosa, como coser, hacer 
flores ó media, y otras dtf este género; por mós que los 
buenos crlstianos se abstienen por completo de esos y 
otros trabajos prohíbídos, pues, aun trabajando poco, se 
peca venialmente. 

En segundo lugar, permite vários trabajos, como luego 
veremos, y admite cierles causas que excusan dei precepto. 
Vamos á indicarias, no para estimular al trabajo en esos 
dias, sino paru instrucción de todos, y que nadie haga con 
mala concíencia lo que puede hacer sin pecado. 

Ante todo excusa la necesidad dei que, si no trabaja, 
no puedo sustentarse el y su familia, por no alcaozarles lo 
que otros dias ganan. No so puede, empero, irabajar para 
alimentar vícios, ni aim nn lujo ó regalo impropios de un 
pobre; ni tampoco por im temor nada crisiiano, de que, 
teniendo abora, nos falte cn lo porvenir; pues de ese modo 
el precepto de no trabajar en las âestas no obligaría sino 
precisam ente á Los que no viven dei trabajo de sus manos. 
Jesu-Cristo nos dice quo aqucl Sehor que alimenta al pa* 
Jarillo, y vt&ie galanamonte los lirios dei campo, es nues- 
tro Padre, y da los bienes convenientes para el cuerpo al 
que, ante todo, busca los dei alma. 

La experíencía de cada día lo confirma; y quien ponga 
atencidn observará que, fuera de algún caso excepcional 
Cumo el dei Santo Job, en que el Seãor recompensa la 
(álta de lo terreno con la sobreabundancía de otros más 
ricos doaes; los quo yaoen en un completo abandono, se lo 
han merecido 6 ellos á sus padres, bien por otros pecados, 
bien por este mismo <lo quebrantar las fiestas. 

Huchos ejemplos de personas vivaa pudiéramos aducir 
de la paternal y extraordinária Providencia con que Dios 
mira por los guardadoras de sus üestas. 
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Hace nfios vivían eri una capital do Andaloda 
trc4 hermamis modistas que sustenta ha n siote personas sin 
trabajar las Eestas. Una vez, cediendo á las iastancias, 
Crabajaron; mis enfermaron dos de ellas por qumee dias. 
Reconocieron el aviso paternal de Díos, ^ no volvieron á 
quebrantar el día festivo. Nunca le$ Calto y todos les favo* 
recían. 

En un gran comercio, donde se guardaban las fiestas, 
decian: Padre, los lun<>s vendemos el doble; además, les 
cayó dos veees la loteria, y ellos celebra ron un tríduo al 
Sagrado Corazón de Jesus. Por el contrario, se ven de 
cuando en cuando castigos palpables. 

Yo mísmo presencié en un domingo el incêndio de una 
fiibríca, perdiendo su dueOo más do dO.OCM) duros. El pá- 
rroco díjo á esa sonora; Ya Ic avisé á Ud. que no trabajase 
los domingos; los padres de U<1. no trabajaban; ese dia, por 
la mafiana, rei)artmD el salarío, incluso el dc las lleslas de 
entre semana. Síguieron trabajando, y á poco tiempo se le 
abrasd á la inisma otra fábrica, también en domingo. Ha- 
bia tratado üe asegiirarla, pero no lo estaba cuando se 
quemó. 

Como ah ora es general v escandalosa la infracciónde 
este precepto, por eso son también generales y terribles 
los descalabros, y la paralízacion y ruina de comerciantes, 
industrialfís y labradores. Y jojald que con ese castigo 
temporal nos arrepíntiéramos y enmendéramos para evitar 
el clernol Sc do comerciantes que, fiándose de Dios, cerra* 
ron la tienda en lus li estas, y ganan tanto ó má^ que antes. 

Esa neceJiidad porque se permite el trabajo, la e.Ktien 
deu los Doctores católiu'^s al coso de unauiilidad especial, 
bíen sea pública, v. gr., si urge uu puente, uncamino; bien 
privada, como si á quien vive de su trabajo se le ofrece 
una ganancia noUiblo y c^lraordinaria; pues el no traba- 
jHT en ese caso equivaidría para él á sufrir un dafto grave, 
con el cual no obiiga este precepto. Poro no se confunda 
con esa utílidad esi)ecial el afán de rematar pronto un edi* 
ficio, ni de acrecentar el caudal. Están excusados, v. gr., 
k)s fundidores, á quienes se siga grave perjuicío de inte- 
rrumpir la labor; los sastres, cuando ni por sí ni por otroe 
pueden concluir la ropa para un funeral, una hoit 6 un 
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viaje; los labradores, cuando un nublado amenaxa ecbarles 
à perder las mieses. Tainbién cxcusan la caridad y la 
piedad. Aqiélla permite Irabajar paraquien lonecesita, y 
èiin hacer ios preparativos para una fiesta religiosa; y por 
una y otra cs licito trabajar para un manasterio 6 iglesia 
muy necesitados. 

Siempre se ha de evitar, en lo posible, traba^r en pâ- 
bllco; pues para esto y los casi^s dudoaos se acnde por dis* 
pensa al párroco; el cua), donde las cosas van como deben, 
lo hace saber en la Misa mayor. 

Los dependíentes ó criados pueien trabajar cuando el 
amo les obliga; pero 31 lo bace por mala coslumbre, deben 
buscar amo más crístiano; j nunca lea es licito (ral^Jar, si 
se lo exigen en desprecio de la Keligión. Nótese bien que 
lo que excusa para trabajar, no siempre excusa para no 
oir Misa. 

Ahora bien; en vi^ta de la bondad de nuestra Madre la 
Iglesia, en este precepto de no trabajar, ron lo que todavia 
nos queda que anadir más nbajo, se hace completam ente 
ioexcusable la conducta de tantos amos y padres de Cami’ 
lia. Unos por descuido, otros por seguir la corriente, mu- 
chos por avarícia, y no pocoá por impiedad, mandan ó per- 
miten trabajar á sils súbditos. Los más de es os que fuerzan 
al trabajo de las fiestas, son los que reclaman li^rtad para 
lodos y para todo. ^Por qué, pues, tiranizan ellos á su mu- 
jor, hijos y servidores? Otros alquitan jornuleros á condl- 
cián de que, sl no trabjjan las Qestas, ó los despiden, 6 no 
les pagan para sus tenta rse en elljs. jCoaducta anticrisUana 
y tiránical El obrero vive dei trabajo, y iiene derecho á 

que, trabdjando lo justo, le sustente quirn le alquila. Srría 
cruel quitar] e el descanso do la noche. puos luiub<én lo es 
quitarie el de lus üostas: aqiiél 1»recluina el derecao natu¬ 
ral; este el crístiano, y por oso León XIII uíce que, si es 
preciso, se líjeo el salarjo y el trabajo, alendidris io^ las 
circunstancias, por la auloridad, evítándose dos escollos: 
la iojusticía de amos q\ie dan poco y exigen demasiado, y 
la de obreros que piden demasiado y no trabajan lo justo: 
para este arreglo desea se restablezcau los grêmios de ar- 
tesanos. 

Esos |renü'‘8 animados de la candad criatlana Cacilitan 
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al pobre el cumplimíento de sua deberes religiosos, le ayu* 
dan para proporcionarse el bienestar temporal, y le ampa- 
ran en la de^gracia, ora Tooga do una enlermedad ora de 
la mísma Tejez (t). 

Oígase, á propósito de amos y sirvienles, un heoho que 
supe dei mismo Padre por cuyas manos pasó. Un amo, en 
ccasíón de e!ecclones, dijo á su dependiente:—No dudo que 
votará Ud. por Fulano.—Míenlras no se inlerese mi con¬ 
denei a, le ser vir é á IM., y de ello le he dado buenas pruc* 
bas; pero yo no puedo votar por un enemígo de la Religíón. 
Cl amo insistió, hnsta que no logrando nada, le anienazó 
con d^spedirle.—Bíen está, dijo el crlstiano depondíente; 
sallóse de la casa, y se vió en la calle con cinco híjos en 
la úUíma míseria. Éí Padre lelogró sieie duros meosuales 
para la lactancia de dos gemelos. En esto ofreciósele un 
empleo de O.CMX) real es en ferrocarrile^; pero decía:—Yo 
no quíero estar sin Misa; y consulto al Padre. Este le dijo: 
No lo tomes; Dlos provccrá. Asi fué; hoy dia tiene la ad- 
mínislración de inillones y goza de toda la conlianza de su 
amo. Gana b.OOO reales y casa, y esa colocacíón le vino 
por recomendación dei anterior amo, que se asombró de 
su probidad y enlereza, juntas con gran perícia tn los iie* 
gocios. 

LEGCIÓN 22. 

Sigrue el tercer Maodanueoto. 

•P. cQué fiestas son de guardar? 
*R. Los domingos, y algunos más que saben los bue* 

nos cristianos, 
*P. çPara qué se establecieron las fiestas? 
*R. Para aar culto á Dios y celebrar los mistérios 

principalcs- 
*P. íY las fiestas de la Virgen y los Santos? 
•R, Para darles el honor debido, y mover á los fieles á 

la imitación de sus virtudes. 

Todo enstiano debe informai^se de esto, ó en la parro- 

(1) Encíclica acerca de los obre roa. 
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quia ó de algún buen católica dei paíi donde Tive, puc^ 
hay fie^tas que no lo son en todna pnrtôfl, Ademés dei do¬ 
mingo, las ginemles para Kspada son: la Ciroitncisión, los 
Keyes, la Purifícaaíón, Anunciación, Ascensión, CorpuK, 
San José, San Pedro Apóstol, Santiago, Patrono de E^pa- 
lia, ta Asunoión y Nativídad de la Virgcn, Todos los San* 
tos, la Ininaculada ('.oncepcióa y Navídad; en cada dióce- 
3i$ la dei Patrono y en cada pueblo la dei suyo, si lo tíe- 
nen oprobado por el Papa. Antes hnbía más, pero Pio IX, 
en lHr>7, árueios dol gobícmo cs[)anol qoe le prometíó 
hacer guardar las que quiniasen, no dejó sino las dícbas. 

Se había suprimido la de la Natívidad de Nurstra Seno- 
ra, pero fueron tan vivas y generales ias instancias de 
nudstra católica patría, qua ei miamo afío sa restableció. 
Por la misma causa el ano 180() volvió á ser Resta la de 
Ban José, y un Keal decreto en S7 de Pebroro prohibió los 
trabejoa el de Marso, oomo lo están en las deinás Res¬ 
tas por nueslres leyos. 

La 7.* dal tít. i, y libro \x da la Novísima Recopilación, 
dice asi: fMandamicnto es de Dios, que el día santo dcí 
domingo sea santificado: por ende mandamos á todos los 
de estos reinos que en el domingo no labren ni bagim 
otras la boros algiinas ni tengan tíendas abiertos.» Ley 
nunca derogada legítimamenle, sino antes coníirmada, co¬ 
mo suponen los da tos adu eidos, y el que, según la Consti- 
luclón vigente, el Estado espsftol es católico. 

Pero como sí no hubíera loy ni divina ni humana, y á 
pesar de la palabra q\ia empoüó nu estro gobierno, las lies- 
tas se quebrantan impunemente, de un modo escandaloso 
y vergonsoso. 

El trabajar y tener aliertas las tiendas, precisam ente 
hasta terminar la hora dc las Misas y oíicios eclesiásticos, 
y cerrarse para correr á diversiones comunmente licen¬ 
ciosas, es no sótn una ofensa contra la Mi^je^lad divina, 
contra la Roligión verdadera y la Iglesiu de Díos; sino un 
desprecio pâblieo de nm^tra misma católica nacíón y de 
todos loã verJnderos (^paTioles. Los judios, los moros y los 
herejes gimrdan en esto con eiactitud sos rítos. A) maho- 
metano ó protestante que visita ia corte y otras de nues- 
tras príncipales ciudades, preseutan nuostras ca II es y pia- 



en las marmoas de los domingos, el aspecto de un 
puebio sín Keligión, y los bailes y escenafíos por las tar* 
des el de un puebio paga no. Ni es esc todo, por(|ue con 
tan general inobservância de las tíestas, el puebio $e hace 
ignoi^ante, inmoral é impío; las olmas se condenan, ta fa- 
miila se rebaja, 7 toda la eociedad se arruina. Considere* 
mos. si no, por qué Dios y su Iglesia cstablecen fiestas. 

El Catei Lsmo trae los principtles moUvos que explica¬ 
remos sueintomente, anadiendo oiros. Para toda obra de 
importância se diputa tiempo y lugar; justo es que lo 
tenga la principal, que es el culto divino. Et privado se da 
en cuolquier tiempo y lugar; inas para el solemne y públi¬ 
co, ha querido cl Scõor que hayu Costas y templos, donde 
los liei es reunidos, ricos, pobres, amos y criados, adoran 
al Senor de cielos y tierra, asisien al sacrífioio de la Misa, 
oyen la doclrina que Jesu-Cristo trajo dei cielo para lodos, 
y las virtudes do los Santos; son exhurtados á detestar 7 

confesnr cada cunl sus pecados, y se sientan á la misma 
Sagrada Mesa, alimcntándose con el Cuerpo adomble de 
nueslro Senor Jesu-Crísio. Esta es la verdadera fraterni* 
dad é igualdad. 

Los que de esos médios se aprovechan, salen de la 
iglesia inás instruídos en la Holígión que profesan, 7 en los 
deberes que ímponc: esforzados á luchar contra los ene- 
migos dei alma, á sufrir las contrariedades de la vida, á 
ser caritativos con los demás, humildes, obedientes, justos, 
sobrios. 

Pui^bíen; pora que se acuda á la casa de Dios, se 
prohibe el trabajo, y tanibién por otros fines. 

Se prohibe paru quo la socíedad misma dé ese testimo* 
nio de que recouoce ]wv Sertor d Dios, á cuyo culto con¬ 
sagra esas liesltts y por cuyo obséquio y obediência á la 
Iglesia dfíja el trabujo. Se proliibe para que ricos y pobres 
se acuerUen quo no vi vimos píii*a ganar bieiies caducos, 
ni SC dejen domioar <le la eodicia, ni confíen en su trabajo 
é industria; sino en Dios que nos du cuanto tonemos y po- 
smnos. Se prohibe pani que los trabaj adoides no se em* 
bnilezoaa, y en usos días cultiven su alma y ias de sos 
hijos en el seno de la família, y Iralen con su mujer y con 
los veciju)s sobre ol arreglo Ue Ia casa y do mós negocios. 
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Se prohíbe, en lín, hasta para el necesario üesoanso det 
cuerpo homano, y aun dei de las besUas de labor. 

El Criador oonoce muy bien su obra, y como Padre 
mira no solo por nuestras almas, sino también por 'nues- 
tros cuerpo^. Guando Ia revolución francesa, cn su íurla 
contra la Beligión, piiso diez dias de trabajo en vez de 
seis, respondiemn los campesinos; nuestrcs buoyes c<»nocen 
ei doinin^, y con su? mugidos redaman el descanso. 

Pudiera, como Dueno absoluto, mandar que cada día 
nos preseutásemos en su templo; pero atend lendo á nucs- 
trâ mísera condición, armoniza lo que exige para su bonor 
y bien de nuc^tra alma, con las conveniências dc nuestro 
cuerpo. 

LECCION 23, 

Se conclaye el tercer Mandamiento. 

P. cNo es mejor tmbajar que ociar? 
R. Sí; pero las fiestas no son para Jnrsc al ocio. 

•P. ^I^ies que hnnl quicn no trabaja? 
•R, Adcmás dc la Mrsa yquehaccrcs indispcnsables, sc 

Í^uede oir sermdn, aprender ó enscAar cl Catecismo, con* 
isarsc y comulgar, lecr bucnos Hbros, y pructicar otras 

dcvociones y obras dc misericórdia. 
•p. íQué mAs? 
•R. És lícito estudiar, dibujar, calcar, oscribir, tomar 

algún honesto recrco; y también se permitcn otras ocupa- 
ciones de que, en caso de duda, sc* pregunta al pArroco, 

"P. íKs honesto el jucyo? 
*R. Según sca él y la circunstancias; pero jugar por 

vicio es maio, y trae muchos daftos. 

Acabamos de ver para qué ha puesto Dios las fiestas. 
Los que se quejan de las cristianas, establecen las que 
llaman cívicas, más en número qiie aqiiéllas, y destinadas, 
no ya al mero ocio, sino u toda ciuse de vioios con que se 
enervan las fuerzas, se haee insoporlablo la pobreza, se 
destruye la família, y sc der rocha lo ganado. [Ei trabajador 
no es una bestia que, si no arrastra la reja ó lleva carga, 
haya de estar eebada en la cuadra, 6 paciendo y triscando 
cn el prado! 



Repárdsc^ una por una, en las obraa qne recomienda el 
Catecismo para Iüh fiestas, y en las que pr^rmite. Aunque on 
cada fiesta la Iglesia no mande sino la Mba, acionseja las 
olrae prácticas de rolígión y iniserioordía, ya para santlft- 
car mejor el día dol ScAor, ya porque algunns de etlas son 
en cierlos casos obligatorias, y níriiruna proporeión para 
cumplirias como la dei día festivo. 

iQtíé lugar queda, pues, para el o cio? Con lasocupa- 
ciones lícitas qie exprosa nqui el Catecismo, permiten doc- 
tores aprobados estas o Iras: el oficio de barbero, panadero, 
cornieoro, coníltoro y repostem, en lo que exige el abasto 
diário: el arreglar los típoe, pero no el iinprimir; el pintar 
alguu cuadro ó fotograliar, pero no el molor los colores, ni 
hacer otros preparativos trabajosos. Puodese omprar, 
vender, contratar, como no medie aparato judicial; pero 
los comércios y nn>stradores no deben abrirse, si no son de 
comes li }>] es, velas ú otros artículos de igual ui^encia, ó en 
cierlas forias y morçados que pennila la autoriclal eclesiás¬ 
tica. So permite viajar, y, por tanto, loa preparativos procisos. 

Tres cosas, <in embargo, queremos advertir: primera, 
quG donde laaiitorldad eclesiástica ropromla endfa festivo 
alguna dc esus ociipucionoft, v\ cristiano dol»o abslentree 
de elia: sc^gandn, qtie do suyo es rnás luudable r(»;>orvarias 
en lo posible i^ara los dias no festivos: y tercera, quesien- 
do posible oi ria, no se ha de perder la Misa; por lo cual en 
los pueblos, los alcaides crístianos htcen que durante los 
(•liciüs divinos eslea comidos todos los cslablecimlenlos, y 
rese c uai q ui era diveraiun pública, 

t’na palubra acerca de la dlvcrsión. Tan lejos está la 
Iglesia de prolúblria, que cnseAan sus doctores ser gene¬ 
ral mente necosaría, basta para evitar pecados quo de no 
lencrla suolon orlglnarse. Ni os njnna do los dias festivos, 
antes contríbuye al lin socnndarío dei descanso, como etec- 
to espontâneo, atendida nuestra prosente (ondiclón, de la 
ulegría propiu de cíortas solcmnidados, á las que da, junto 
con cl trajo y mosa mejores que lo dinrio. ud aire de popu- 
laridad mny proveebosa. 

Fon) la divorsión ba du ser hono^ta en sí niísma y en 
todas S11S circunstancias do tíenipo, luodo y per^nas coo 
quioues uno se junta. 



No Tivímos para divertímos, como ni para dor.Dír y 
comer, sino que usamos de eáos reparos pnra conservar 
las fuerzas y oonUnnar camplieado nuestros d^beri?s. Mas 
(cuáQtos, como si no tuvíeran aún uso de ra^<^n, ocapan la 
vida 00 jiigar como nioos, aiinqne no oon Ja Inoceocia do 
ellos; y cuántos no distinguen las fiostas sino p'ir la diver* 
síún, el iujo y dem ás exce.sis á <| le cutonccs so entr^gan! 
[Cuánt« díus, antes y despues, apoias píensan en otra 
cosa! Y en la díversion gaslan horas y dinero, que están 
reclamando las deberos rcl gios'» y d »mé6thos, el propio 
cargo, los acreedores, Ior pobres y el cal lo divinol 

No viviraos para divertimos, como ni para dormir y 
comer, sino quo usamos de esos reparos para consirvar 
las fuerzas y oonUnnar ciimpliendo nuestros dober^^. Mas 
(cuántos, como si no tuvieran aún nso de ra^^^n, ocupan la 
vida en jugar como niftos, aunque no oon In inocência de 
ellos; y cuanlos no dísUnguen las Hcstas sino pir la dívor* 
sión. el lujo y dotnás oxct«is á q Je cutonccs so onlrgan! 
(Cuánt^e dias, antes y después, apenas piensan en otra 
cosa! Y en la diversión g<xs{nn horas y dinero, que están 
reclamando los deberos relgios^s y d »inéetiios. el propio 
cargo, los acreedores, los pobres y el culto dívinol 

Algunoe se quejan de quo la Iglcsín aloje á bus hijos de 
ciertoB espectáculos, y la Iglesia lamonta que los maios 
convierlan casl todas e*as díversiones en iicenlivo de vi- 
ha es(^ríto el Sr. Sardá y Salvou y iin preeíos4> opúsculo, y 
de otro sobre la Santa Cuaresm *, tamblén suyu. vamos á 
trasladar aqui imas reflexiones muy justas y oportunas pa¬ 
ra concluir esta maioria. «; Cu unto, d ice, hom is (í<v<'rn'ri¬ 
do de nuestros mayores! Ilasln nuestrjiB cajiilalcs uuls im¬ 
portantes adquirian por Cunresma, en tiempos de mús 
sanas creencias, una cierla f»s momía de auslerídad cató¬ 
lica que las hacía imponentes. Corrabnnse todos U>s luga¬ 
res de dívôriíón; las cilloí y pliZiH cran re<‘úrri(iu3 varias 
veces caia semana por devMtí)í:ii;\s C mgrogacioues; Ioda 
profaoidad parecia enm H.‘cor en eUe sngrado jicrúxlo. 

»Aun en el interior de la familia, la donoellay el tra- 
bajador o 1 vida ba n los cantares alegres con que suelen so- 
lazarse en su faena, para dedicar se sol a mente á los tradi- 
oionales y hermo^ísimos de la Pasíón, dei Via Crucis 6 
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»Aun en el interior de la ramilia» la donoellay ol ira- 
bajador olvídaban los cantares alegres con que suelen 
lazarse en su faena^ para dedicar se sol a mente á los tradi* 
cionales y herm^xísimos de la Pasídn, dei VUt Crucis ó 
de las Siele Palabra^, lloy hnn cni io en desuso en mu- 
chas partes estas vonerables costnmbres.» 

Pregunlará algaien, segun eso, si H Iglesía proliibe las 
públicas diversiones en Cuarosma: y yo presunto si la 
Iglesia manda ir á la iglesia ea dias de Juevcs y Viernes 
^nto, y en el de los Dlfimtos. No lo manda In l^lesia, pe* 
ro lo impine á cada cual el sentido común crisllano; pues 
dígase lo mísmo de aqnella prohibicidn. P.)r olra parte, 
los Geles, sin que se lo mandeii, acud m en díchos dias a( 
templo, como antes en Cnaresmn no hnbía espectáculos. 

Pregunlará algaien, según eso, si h Igicsia prohibe las 
públicas dírersiones en Cuaresma: y yo presunto si la 
Iglesia monda ir á la iglesla co dias de Jueve^ y Víernes 
íinlo, y en el de los nifimtos. No lo manda la (<lesia, pe* 
ro lo impone á cada cnal cl sentido común cristiano; pues 
<-;por qiié las p2rsona-s que se precian de (talólieas y aun de 
piadosas. prelíercn Ins c(tttiimbros impías á las católicas? 
íLos mismns que lamcnLin la ínfracoíón de las fiestiis, 
compran osos dias públicainenle en bs ticndns, dnn tra- 
bsjo á los artesnnos, y asisten á cualquier espectáculo en 
todo liompo! I.a Cuaresma está consagrada especialmente 
á Io or.'cíón y compunción, á los sermones y penitencia, 
cnyos frutos miiy mal se hermannn, no digo con diversio- 
nes pecaminosas, sino con In aljrazara y ostentaeión dolo* 
das las públinas. Si hasta la soleinnidud y 1 estojos nupcla- 
Ics veda la ígl^sia on Advicnlo y Cuaresma, icómo lui de 
aprobar cn osa época o Iras diversiones menos rozonablen 
y más proíanas! 

LECCIÓX 21*. 

Sobre el cuarto Mandamiento. 

Oue'^an explidades los tres Mantlamienfos que miran 
imned ia lamente á Dios y á honrarle en sí iiiisnio, cn su 

\\) L.l. De f!pecl ap. Sifn. âiccfi., 1. xm, c. 17. 
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nombro, y en sii día qne el fesUro; lo cual se pracUca 
coTi la virtud de la relij^ión, y eon la fe. e^^peranza y cari- 
dad para con Dios; virtudes ias mayores dc tod»s, siendo 
por lo mismo los pecados contra los tre?^ primeros Manda- 
mientos de mayor (^raved^d, <[ue ks qne se cometen con¬ 
tra los siete de que ahora vamos á tratar. De estos el 
cuarto es el principal, porque ninguno lan pnSxímo ó cer- 
cano como los de la mlsma familia entre sí, y porque los 
padres representan al mismo Dios; de forma que hasta los 
pecados que contra oiros Mandamientos so haccn cn In 
persona misma de algún parí ente cercano, son tambíén 
contra este Mandamiento, y, por tanto, de una espPcLaI 
mnlicia. 

Además de que ningún otro Mandamiento inlhiye tan¬ 
to en que todos se observeUf como verá por sí inísmo 
quien reilexíone como el cuarto Mandamiento incluye (os 
mutuos deberes entre superiores 4 inferiores. 

P. ^uidn honra á los padres? 
R. El que los obodecc, socorre y reverencia. 
P. /Qujén peca contra esto? 
R. Los hijos que no obedecen á sus padres en las co¬ 

sas tocantes al gohiemo de la casa y crístianus costum- 
bres; los que no les socorren cn las necesidades, los maldi- 
cen ò hacen burla de ellos. ó les lev<antan la mano, y, por 
lo común, los que tratan dc contracr matrimonio sin su 
bendición y consejo. 

Que tt nuestros pndre>< dobemos amor, y amor síngulnr 
llamado piedad, no necesita dcoírso, pues son mitorcs de 
nuestros dias y les costamos indocíbles sac*ri!rcic>s; pero esv 
amor, atendida la auloridud y condíclón de los pndres, re¬ 
clama obediência, reverencio, y en cierlos casos socorro. 

Los hijos. mionlras viron hajo la patrin potestad, po¬ 
ça n, mortal ó venial mente, scffim sea la matéria, ol pro- 
cepto y deinás circunstancuas. si no obedecon cuando, ver- 
bigracia, les mandan estar en casa, lovantarso ó acostaivo 
á tal hora, ocuparse cn ('«lo ó cn lo otm, no jnnlarso con 
tal rompa5ía, no leor lal libro, ain*cndor cl Catecismo, re¬ 
zar, ir á Misa ó al serindn, frecucnlar los Sacramentos y 
otrua cosas bnenas; y tsa <íhcili(*ncia ha do srr sín réplicas 
importunos ni modules do enfado, eon humildad, con s(;n- 
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ciUeZf con amor, como quien obedece á Díos en la persona 
de loA padres. 

cDe obra y de pjlabra y con toda paciência honra á 
lua padrea, dice Diof, y slrrelee comoá seftores (!).» 

Hasta los Irulnla afloa estuvo el divino Maestro enee* 
flindonos con sii ojemplo In obediência y rrspelo á los pa¬ 
dres. El qtie sin justa y (rrave causa contrísla u sus padres, 
es, dice el Seflor* ignominioso y desdiclmdo; y maldecldo 
de Dios el que exaspera á la madre (2). Socorro deben los 
hljos á los podres en la pobreza, vejez, enfermedad ú oiro 
peligro de alma d de cnerpo; y esta obiígacíón, así como 
la de reverencia rios, dura tc^a la vida. 

Si hemos de socorrer á los necesítados, jcuánto más á 
nuostros podres si lo eslán! Sobre todo en la enfermedad 
no sólo con nlímcnto. medicinas y aslstencia; sino cuidan¬ 
do que los visite el párroco y otms peraonas temerosas de 
Dios; que reciban en sn cabal j ui cio los Santos Sacramen¬ 
tos, y decLiren con entera Ubortad sus últimas volonta- 
dos, expresando Ias dendas contra si y en su favor; y que 
acercándosc la muerle, se resianen en Ias manos dei Cria¬ 
dor, y le entrejnmn oristianamenle el alma; y después de 
cerrarles los ojos, procurándoles no sólo sepultura y fune- 
rales, según su clnse, «Ino MIsas y otros sufrágios, yque se 
cunipia puntimlmenle el testamento. 

No hallándose los padres en neoesidail, no Ics deben 
los hljos sus propios bienes, ni lo que con ellos ô por pro- 
piu cuenta ^«anaren; acerca de Io ciml, padres é hijos lian 
üe estar á lo determinado en las leycs: poro cn caso dc ex¬ 
trema nccesidad, antes bav que socorrer á los padres que 
á los propios hijos y m^ijer. 

Como ii Dios debomo» sumo amor, p^ro lumbién suma 
revorenoía; así á los piulrcs, dados por Dios pora que ba- 
gan visihiomoiito sus vec<?s. La sociodad impíade este si- 
glo. <(U€ no rc^speta á Díos, trata do desterrar la reveren¬ 
cia ó los padres, c um si cl amor hiibhM'a do scr un capri- 
fiioso 6 inslinlivo «uilimirtito dc mera ternura, y no un 
aleclo racional y crlslian*» ([ue quioro y have á quien so 

fl) Ecf^H., tu, 8 V P. 
(2 Prov., XIX, 26; Ecdi., lU, 18. 
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ama, iodo el bíon quo racional y crialianamente le con- 
7iene. £n famUias dc costumbros cristiana», cl híjo, al He* 
gar el padre 6 la madre, se doscubre y se leranta, rede el 
primor lugar, les honra en In conversución, los deliende 
conlre quíen denigra sm ín-na, y en todo Ics dn prucbas de 
la mnyor reverencia. Refiere el pagrado toxto que José, 
slcndo la primera persona en Egipto después dei rey, reri* 
bió á su padre, que era pastor, oon la mayor reverencia. 
El rty Sülomdn, vicndo venir á su madre, dejd su trono, 
la salto á rccibir, la saludó con gran respeto y In hítso sen* 
tar en otro trono á su dereclin. 

Sepan de paso las famílias católicas que )a moda de 
tutear los hijos á sua padres datu de ta ímpia Rcvoluoión 
francesa; como también que, por el contrario, los maestros 
y maestros traten en la escucla á tos párvulos, como ésios 
debieran tratar á su.s padres y sup :riores. Una cosa hay 
en que los hijos no eslán obügndos á obedecer, y es la 
elección de estado. 

No obstante, pccan por lo común si entaldan relauio- 
nea sin aprobacíón de sus padres; á no ser, y por e*lo se 
ha diebo por h coniãn, que los padres Injaslamonlc se lo 
estorben, en ruyo caso el pórruco ó eonfesor se A alará á 
cada cual sur deberen. 

P. tQuíéncs otros son teniJos por padres, ademAs dcl 
padre y madrer 

R, Los que ha con sus vcccs, y nut“stros superiores cn 
lo cde.HÍ:\stico y lo civíl 

P. <A quién representan? 
R. A Uios, dc quien toda oi*dcnada autoridad procede. 
P. (Y si mandan algo maio? 
R. Pccan cllos y quien lo cjcouta; porque antes hay 

que obedecer á Dios qut* al hombre. 
R. íKs licito rebelarsc contra un superior maio? 
R. No; porque su maldad no le quita la autoridad. 

Hace veees de pjidres la persona que, faltando aquéilos 
ó por encargo suyo, toma á su cuenla la crinn/a y educa- 
dón de un nino ó nina. Los Obispos y oiros sacerdotes quo 
tienen autoridad en la íglesia sou padros de las almas, y 
mandan en lo que al bien de eUa;^ pertenece; al paso que 
los que están al frente dc una nacion, provinda ó puebto, 
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mandan en las cosas temporal es y civiles, pudiéndose Ita* 
mar padres de la patría. 

A t^do superíor da la autoridad respectiva el mísmo 
Dios, por más que comunmente se valga de los hombree, 
ó para comunicaria ó para desitmar la persona y estable* 
cer la forma dei gobierno político: y así, lodo superior, 
eclesiástico ó civil, representa á Dios; y manda Dios que 
los inferiores les presten reverencia, que obedezcan á las 
leyes ó preeeptos que les tocan, y acuda n con .socorro pa¬ 
gando el tributo ó derechos, que necesitan y demandan 
para el desempeno de su cai^. 

Si el tributo es injusto, ni es lícito exigirlo, oi hay 
obligación de pegario. Antes ch la sustentación de la fa¬ 
mília que dar al F!stado. 

La autoridad no estriba en la conducta dei superior, 
sino en su derecho á mandar; y así como el buen bijo 
cumple los deberes para con su padre, por perverso que 
éste sca, lo mismo dcbe hacer cualquíer inferior respecto 
de su superior. 

Cna cosa es ser maio \ mandar mal, y otra mandar 
cosas malas. Cu ando naci<^ la ssnta Iglesia eran idólatras 
los emperadores y magistrados, y, sin embargo, el mismo 
Jesu-Cfisto obedeció al César y pagó el tributo; si bien, 
cuando Caifás y Filato exígíeron quo faltaso al mandato 
dei Padre celestial, escogió morir en la cruz antes que 
quebrantarlo. Ese divino ejemplar imitaron millonesde 
mártires, y debe imilfir, con la gracia de Dios, todo cpís- 

tiano, obedeciendo en lo lirilo; y suíricndolo todo, basta 
la misma muerle, antes que hacer oosa que prohiba nucs- 
Ira santa Relígión. Pero aimque no se obedezca al que 
manda algo maio, no por eso cs lícito rebclarse contra é), 
ni mucho menos quilorle la vMa. Antes, como enseOael 
Apóstol, hemos de rogar á Dios por lodos nuestros supe¬ 
riores, á fin de que vivamos santa y pacííicamente. 



LECCíON 2õ. 

Deberes de los padres. 

P. -;Qué deben el padre y la madre á sus hijos> 
R. Sustento y sana doctnna, vigilância )• correccíón, 

buen cjemnlo y darles estado no contrario A la voluntad 
dei hijo ó híja. 

Dios confiere laaulorid’'d en prove-ho, no dei superior, 
sino dei súbdito, é impone á quien la da, graves obligacio* 
n^s. I^xpliqiiemos las dei padre y la madre, á quien es para 
fnoililárselas y a.segvirar su cumplímicnlo, ha dado cl Autor 
cie la naturale;!a tan entraúable amor á los híjos. Â éstos 
deben sus padres: primero, el 6t*^tenio. No hay criatura 
que venga al mundo tan desvalido como el horabre. nique 
tanto tarde en valerse por sí mismo; hecho providencial 
pnra que esté más tiempo en la casa paterna, y reciba de 
sus padres con el sustento los principios de una educación 
rdvi) y crisUana. Y ^P^ra qué ha diapiiesto el Criador que 
on naciendo e! nifío aci>da á los pechos de la madre aquel 
inísmo alimento con que le sustentatm en el seno? Madres 
do familía: no neguéís á viiostros fiijos la leche que les ofre- 
co el cielo. No arriesgucis vuestra salud deteniendo el cur¬ 
so de la natarale?:a, ni Ia de csas prendas de viiestro rora- 
7Ón con la mudaiwa de madre. Si por causa justa los en- 
tregúis a manos cxtrnilas, mirnd antes, no sóio á la salud, 
sino á las coslnmbres dei ama. 

Cl dober de sustentar á los híjos oblíga á ciiidarlos amo- 
n)sameote, evitarles cualquier peligro de dia y de noche, y 
p: ocurarles, según su clase, nn decoroso porvenir; á darles 
enanto los crie sanos y contentos, y A rehusarles los mimos 
con qiie saldrían nnlojadízos y endehlcs; á adquirir con el 
trabr*jo ó conscrvnr la hacienda. sin derrocharla viciosn- 
inento en ex^^esos dei tabaco, vino, juego* ó en los dol liijo 
y concurrencins dispendiosas, ú enreiúndosc en trampas y 
negocioH descabei lados. 

Y qiiicn juzque sobrarle pjira loihi, recuerde que aqiiol 
Serior que le ha dado las ri((ue/as, \v pedirú csírocha ciicii- 
ta de los incaleulnhies bienos que con cilas podia habor he* 
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cho á los domésUeo? y ex Ira Aos. Dcbcn, en sogundo lugar, 
darles educación. 

Algunos circunscríben ta educaci«m á lo puramente ex¬ 
terior y civil; más esmerada, pero ca si dei mis mo género, 
y perdónese la comparacidn porque es exacltv qiic la de 
algunos animalitos domésticos íQuc poro csliman esispu* 
drcs á sus bijos! La educación racional y crísliana incluye 
la sana doctrino, la vigilnncia, corrección y el bucn qjem- 
pio. El gran negocio de padres 6 hij« s es servir todos á 
Dios, para alabarlo juntos en ct cielo. Por cso el debor de 
tos deberea es transmitir á los hyos la verdadera Hclígión. 
íDichoso el niuo á quíen, cu ando einpiece i llemar á su jxi- 
dre y á su madre, ensenan éstos u invocar á Jesús y à Mn- 
ría, dándoles á besar roveren tem ente sus ímágenes! Desde 
los tres basta los síete a Aos puede ol niAo aprender dc mo- 
moría et Catecismo, y dowle los siote ir enlendienio lo que 
sabe. He le haco que comprcnda lo que «ignífican las pala- 
bras que re/u, y se le dice de vuríos modos lo mísmo que 
hay en las pregunt i.s y respuosbis. Los quo usen este (Ca¬ 
tecismo católico que aqui explimmos, bagnn primero 
aprender lo que no está marcado c m asterisco, luego tam- 
bién lo que ti ene eslürisco, y por fin, cuando el niAo sepa 
y entícndn lodo lo diclio, quo aprenda, si es capax^ el Com- 
plemonto y el Apêndice. 

Para facilitar In expUcación hay nmchos libros, verbi- 
grocia, el A/nro, el CUtrcl \ vsle que a(pu aserihimos. Se 
lia (lo tener sumo cii liado, en esta matéria sobro lodo, de 
no einploar libro ulguno, que no esto oppr)bndo por la 
autoridad eclesiílst»ca. Auníjuelos palrei pongun al nifio 
en una buena escnela, lienen quo ver p*»r sí inísinos, si 
aprende bien la Dotdrinii, Para e^lo tainbio'! se e.xplica en 
las parr(>(|uuis; y los padres, si puoden, 6 los luae^-ti^os, ban 
de I levar allí los niAos. 

Los pndrrs, además. al ])nso que roznn con sus bijos, y 
cuando íoa onsofum la doolriiia. o reprouden denlgún vicio 
que asoma, v. gr., de cierto desoo de venjmr.sc, ó do alguna 
eiividluela y desenvoltura; lian de ir imprÍmi(^iulo en equo- 
lios liemos iH)razí>ues el santo temor y lunorde Dios. Do fia 
Dlanci de Castilta tcuíu iin liíjo que se llamalia l^uls. Cuan- 
do estuban los dos solos, cn esos ralos, los más dicliosos de 
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la Tida, en que tas palabras da una madre profundamonle 
piadoKa b<e esculpnn [ndo!eblcmen(e en la memória y en- 
tnir^asi dei hijo:—Mira, Luiailo—le decía,—ya ves cuúnto 
te quiero; pues bien, quisiera verte aqui muerlo á m(s 
pj6k^ que saber que estabas oú pecado mortal. Y lo mismo 
le repelia una y muclias veccs. Tanto se arraigó en aquel 
niüo, con esas palabras, ol odlo al pecado, que creciendo 
en edad fué también creciendo en el temor y amor de 
Dios. 

Andando los ai^os líegó á sentai^e en el trono de Fran* 
cin, fué á la cruzada, pas6 pruebas diíicilimmaM, y, no oba- 
taote, mnrió sín baber jamás cometido pocado mortal, se 
distíngiiió en actos heroicos de todas las virtudes, y la 
Igleeia lo venera en los altares. 

La vigilância ha de antioíparse á la inHlruccidn, y co* 
inenxar ca si desde que ol hijo está en la cu na; ha de .'Cr 
mayor á medida que ol nlAo se hace joven, y hasta clerto 
punto, no ha de ceaar sino con la vida. Los padres ban de 
procurar que sus hijos, desde que por primera vez abren 
los ojoS| no vean sino bnenas. De lo contrario, aun* 
que entonces no disciernan el mal, se les queda grabada 
HU ima con. Lo mlsmo en el lenguajo, que no puedan apren- 
dor en nítífx [talabra menos urisUana. Les han de propor* 
oionar entretenjmionto ú ocupaciun según la edad, evildn- 
dolas el ocio y procurándides el conveniente desarrollo; 
pero, en lo poslble, han de presenciar sus juegos y hi sta eu 
sueho, cuidando que eatén bono^tamente cubiertos y con 
la separaoión debida. «La cama, como d ice muy bien el 
Sr. Mazo, no ha de servir á los nihos para juguetear en 
ella, sino para dormir; y los padres harán una co)<a mejor 
acaso de lo que ellos piensan, en que sus hijos se acuenlen 
y levanlen cayéndose de sucho». Ciertas madres, que creon 
rebajarse si por si mismas cuidan de sus hijos, y íos entre* 
gan, ya crecidilos, en manos de sírviontes míentras ellas 
síguen en la tertúlia, no tionen entranas do madre, ni sa* 
ben en qué debe cifrarso la dignidad y noblcza de una ma¬ 
dre cristiana. 

Pero los nifios se huccn jóveucs, y aqui es preciso re- 
doblar la vigí)anela: Ioh locturns, los amigos, los maestros, 
iqué tres médios tan eíliaces para uoa buena oducaeldn, 
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5i son bu6n03, y qué escollos para dar al trayés con ella, 
si son malosl Esta es una de las razones por que no debe 
haber en ninguna rasa libro ni periódico que no sea ente- 
ramente católico. Las personas mayores han de evitar, 
más que el veneno, las malas locturas; pero para los jóve- 
nes es esto más necesarlo. Mándcnies los parires que nada 
leao, ni dentro ni fu era de casa, sin sn permíso, y díganles 
que hoy en día casi todos los diarius y libritos istán pia* 
gados de mentiras y cosas malas. Padres hay quo, al pre> 
guntarlesel párrcco si ensenan doctrina á sus hg os, res* 
ponden muy satisfechos: «Sehor cura, mis hijos saben 
leer». Muy bueno y provechoso es saber leer; pero si en 
vez de leer un Catecismo católico leen el catecismo de 
Demófílo, ó el protestante, ú otro librejo por el estilo, mil 
veces mejor les estaria no haber aprendido el a 6 c. 

;Los amigos y compaAeros! Casi todos los jóvenes vi* 
ciosos einpezaron á serio por tropezar conalfUQ mal com* 
paíiero. común ser los peores loe menos revoltosos, (le* 
ncralmente no están bien á solas dos nlaos, y menos si el 
uno es isayorcito. I^a madre cristiana y prudente logra con 
ÜRcflídad que el liijo se lo cuente todo hasta que empiece 
á entenderse con el confesor, y así se libra el nifío de mu- 
chos peligros da alma y ciierpo. Á ^sar de todo, hay ní^os 
á quienes na basta enseharles el bien y vígliarles: smo que 
es preciso, y esto es lo común, repronderies, ainenazaríos, 
y no pocas veces casligarles. La Escritura Sagrada re* 
jM^ueha 6Q esto dos abusos: la crueldad y la flojedad. llay 
padros que no hablan á sus hijos sino garrote en mano, 
vomitando maldiclones; ;parecen domadores de 6eras ó 
coníuradores de demonios! Otros creen no a martes, si les 
casligan. Oignn éstos á Dios, que clice: «Quien no ca.stíga 
al hijo, le aborrece»; y en oiro lugar: «Dobla su cerviz y 
caslfgale cuundo es niho, no sea que se endurezea, no ha* 
ga caso de ti, y veuga á ser un motivo de dolor para tu 
alma.» Esto es dc sentido común, pero lo han perdido los 
que, antes que á Dins, siguen la moda dei mundo, cuyo 
deseo es que los ióvenes salgan viciosos é indomables. 

Con lo dicho apenas Imy que encarecer la obligación 
dei biten ejemph. [Qué peor amigo para un liíjo que un 
padre ó una madre que no les dan buen ejeinplo! Sin éste 
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toda la educación se frustra; y al contrario, |qué fucrza 
no hace cuando el padre puede con verdad decir á na lií* 
jo: De tus padres no has aprendido d hablar ó á obrar así; 
en lu casa no has visto esas cosas! 

Llega la adolescência, y el momento de dedicar á los 
bijos á alguna profesión ú oficio, y laego de ponerlos en 
estado; y con esto los tomores inás sérios de los padres 
que quíeren el verdadero bien de sos hijos. Hasta esta épo¬ 
ca no es raro, con los médios dichos, que conserven los hí- 
jos la inocência y la gracia bautisma), joya más prociada 
que todos los teacros dei mundo; pero que muy en breve 
se pierde, si los padres dan ya por terminada su obliga- 
cíóii, no cuidando sino de poner al h^o ó hija en condí- 
dÓQ de que viva en adeiante por propia cuenta* Precisa* 
mento este es el paso más difícil, y de que pende malo¬ 
gra rse ó lograrse el trabajo de Ia educación y el porvemr 
de los h^os en esta vida, y comunmeote en la otra. 

Hablemos priinero dei buscar á los bijos modo de ga- 
narse la vida, ó de emplearla honesta y provcchosamente. 
A los padres toca endereçar al hijo por un camino ó por 
otro, alendiendo en lo posible á la aiición y doles que en 
él observem Generalmente oonriene que el híjo siga la 
profesión dei p^dre u otra análc^a, y es una locura pre* 
tender cada cual sálír súbitamente Ue su esfera. 

Fecan los que envían á sus híjosjóvenes por esos man¬ 
dos sin enterarse de más, que de si ganan mucho; y toda¬ 
via son más crueles los que eso hagan con sus hijas. Lo 
que ante todo han de procurar es, que los amos ó maes¬ 
tros sean temerosos de Dios; y lo que con más veras les 
han de suplicar, es que míren por la inocência y cristian- 
dad de aqucl hijo 6 híja: ni basta hacerlo al principio, han 
de observar lo quo sucede. Se cambia de amo si es iacafio 
ó cruel; más ra^ón de dejarlo hay cuando ts piedra de es¬ 
cândalo á quien le sirve. 

En Madrid y otrae capitales existe una Congregación 
de religiosas, que reciben y educan á las sirvienle^; por lo 
menos procuren los padres que sus hqos, dondequiora que 
estén, asistan á alguna Congregacion píadosa. alar¬ 
garíamos demasiado, si quisiéramos decir lo todo. Como 
la codicía sugierc médios para enriquecer se, osí la cari- 
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do d crietiann para mirar ante todo por log almas de los 
hijos. 

Contentarse con a^^oocíi rles un cmpleo en el^una de¬ 
pendência dcl Estado, es una aluei naoíón; lo phmero, por¬ 
que no hny situacidn más precaria é insegura; lo segundo, 
porque estando como está hoy la poUtica, es casí imposi- 
ble no compromeUr en esos siUos la coni^iencia. 

Los colégios donde no liay píedad j mucha vigilância, 
Huelen ser semillero de vicíog. La moda de que un maes¬ 
tro dé leccIÒQ á la Idjo, es peligrosa; y también lo es por 
otro estilo, que la maestra é Instructora sea hereje. ;Mo¬ 
das inventadas por el euomigo de las almas! Y ;qiié apro- 
vechará á esa sertorita la lengna inglesa ó al emana para 
ser pladüsa, obedecer máa larde á su marido, educar los 

gobernar los criados y cuidar la casa, quo, segdn 
Dkos nos ensena, soo los deberes de una madre y seúora de 
coHat Pero en (In. hí sq tiene ese capricho, y se quíere de* 
rroclmr cl dincro, (ifailan acaso Inslructorab católicas? Por 
otra parte, en este siglo la Providencia ha enriquecido á 
Rspnãa con colégios religiosos para todas las clases. 

Quíero referir un hpcho que me contó un Padre que 
ronocla al joven ocm quien pasÒ. Casóse éste con una se- 
fíoriia, rooién sal ida de un r olegio. muy piadosa y muy li¬ 
terata. A b 8 pocoH dí s se le fué la criada y la esposa dijo 
á su marido: me nana comeremos on una fonda, porque no 
tonemos cocinera. Hueno, respondio. Al otro día, doapués 
de comer en la fonda, dijo á su esposa: vamos á visitar á 
tuB padres. Enterados Mos d(d caso y llegadn el momonto 
do d<*sp3dírse, dijo el joven á su mujor: Ea, quédate ahí 
unos diaç con tu madre, hasta que aprendas á ser aiaa de 
cOKa. 

Dirá algiiion, que scgun oso los padres deben «er osnla- 
vos de la educación de sus hijos. Y ^qníén lo duda?(t). 
Sólo á qulenes el mundo actual ha hecho perder el ver¬ 
dade ro amor de padres, paro corá amarga ísla verdaíl. Más 
lia hoclio l)ioH, oh padres y madres, por vuestros liíjos de 
lo quo os plde á v<jsolros. El os los da para que rosotros 
los hagáis buenos cr|j<linuos. No son padres ni amos de ca- 

(1) EccH,ui. 
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sa cri^tianofi, los quo abandooan. hasta las altas horas de 
la noche^ á los hijos y criados á su propio albedrío: ni los 
que enviando los hijos á un coleicio, unicamente como quion 
se descar^ do un poso. todas siis recomendaciones son, no 
al nlào para quo soa dócil y aplicado, sino á los siípcríoros, 
que lo don buenas notas y no lo casti^uen; y que si el níito 
se queja de que le rihen, (n vez de reprcnder su desaplíca- 
eión, lo consuelan con que no noccsita estudiar para vivír, 
y con quo se divertirá más en vacaciones. Pero ^cómo? \Si 
muchos padres y madres parece que se proponen hacer ol¬ 
vidar á su hijo lo poco bueno, que acaso llegó á aprender 
en el curso! Ilusión; si plensan cumplir así con lo que Dios 
nuostro SeAor exigirá de ollos el día dei jnicio. 

Los padres que no oducan cristianamente á sus hijos, 
no aman á Dios, porque no procuran quo esos hijos le 
amen y lo sirvan; no aman á sus hijos, pues no los procu¬ 
ran el mayor bien quo os ia salvaclón dol alma; no aman 
su fainilia ni su patria, que nala honroso ni útil puoden 
esperar de esos hijos; y por fin, noso aman á si mísmos, 
pues lales hijos serún su tormento en la vejoz, y es de te¬ 
mer que en el infierno. 

Ultimamente viono la elección de estado. Se oye que 
en todos los estados se puede sor vir á Dios: verdad si se 
trata de un estudo honosto, como son los de virginidad 
matrimonio y viudez, ó el eclesiástico y religioso; pero no 
es menos verdad, que cada uno ha do servir al Sefior cn el 
estado en que Dios le quiere, y quo á la acertada elección 
está comunmente ligada nuestra dícha. VA estado de vidal 
es do inu<^o mayor trascendencia, que el oficio ó carrera. 
Estos miran de suyo á procurarse porvenir temporal; e! 
estado á ^orvir á Dios en un género de vida, más ó menos 
perfecto, más 6 menos seguro p^ra la salvaclón, mús ó 
menos conforme con las fuerzas, qiie á cada uno da el 
Criador, y con las gracias y auxilios que le prepara. 

A los padres toca observar !a inclinacíón de sus hijos, 
decirles á su tíempo quo oncomiondon al Sonor negocio 
tan serio, é indicarlcs un confesor experimentado que los 
guie; hecho lo ciiah han de respetar la llberfad de los 
hijos. Si quieren éstos conlraor matrimonio, han de procu¬ 
rar que sen lumesto; pero no rotraí^arlo por egoísmo ni vío- 
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tentar la elección de consorte, como no sea danosa, pnn* 
dpalmente para el almn. Pecan mortalmente 5i les fucr* 
zan, lo mismo A casarse (|no á do catarse, á ser religiosos 
6 cclesiusiicos quo á no scrto. 

Circunstf noias hay on qiie cl hijo no dcbe abandonar 
á sus padres, y éslas !as rc«pcla 'a Iglcsia: poro los padres 
crisUanos tiencti á suma bonra que ol Scftor líame á su 
casa ó para la Iglc^ia á algun hijo, y Dios les premia ol sa- 
crilicio. 

Hasta la ley ciril manda dolar dignamente á la híja, 6 
para casada 6 par<a religiosa, y que $c ayude al hijo, d 
quiere ordenar?e. 

Tan graves son los deberos de los padres, y tanta ne- 
ce^idad tícne do rogar toda la família al Senor y á su Ma* 
dre, á fin do quo dc*rramrn sobre ella sus bendicienos. Mu* 
eho servirá á padres é hijos una obra dt 1 P. í,a Piiente que 
lr»ala do los estados do la vida cr is ti a na, y entre el os dei 
(•stado soglar; y si no síenlon ânimo pura Icor osos doctísi- 
mos tratados, vean siquicra La enfrada en cl mundo á 
La Voz (h una Madre, que son más breves (l). 

Fina 1 mente, para que se conserven ó re. tablezcan en 
el hognr do mós tico las costumbres cridianas y práclicas 
roligiüsas, ha ostablecido Le6n XIII en nuestros dias ta 
Archicofradía de la Sagrada Familia, Jesús, Maria y Josá, 
que han de ser los protectores, y, en lo posible, el dechado 
de toda familüi cristiana. 

LECCION 2fi. 

Gtros deteres domésticos. 

*P- y..os casndo^i, ;cómo Jc hcn Inbcrsc con su mujer? 
*R. Amorosa y cuerdamente, como Cristo con la 

Ijrlcsla. 
“P. ;Y la mi.jcr con su marido? 
* R. Con amíu* y olxHliencia, como Ia líílcsia con 

Cristo. 

{>)iisidorc'n liion los quesn balian cn el ot^tado de ma- 

\,l) Se vendenen Madrid, ca1le de la Pa/.oúm. d. 
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irimonio, unt por una lai obMgadnnef qua aquí les siefiala 
el CataciacnOf 6, por m^T deciff nueídro Seftor Jesu- 
Cristo, de quren es tíin celestial doctrina. Ei amor, no el 
egoísmo, ni el iaterés, ni el capricho, es la base de cilas; 
pero el amor racional y cristiano. Cristo amó á su Iglesía 
salíendo dei Pndre, riniendo al mimdo, viviendo entre los 
hombres, muriendo por ellos y dándoles su mismo Esp^ri- 
tu; y {con qué paciência y mansediimbre sobrellevó los de- 
fectos é impertinências de sus prímeros discípulos, y sigiie 
llevando las nnestms, procurando constantemente nuestro 
bien, y cumpliendo hdetísimamente la paiabra empenadal 
Y la iglosía, por su parte, ;qué no li^ice y padece por amor 
de Cristo, por soetener y dilalcr su honra, y porque todos 
le cono^can, ie amen y le sirran! ;Gon qué lidolidad guar* 
da SD dnctrína y hus preceptosi 

Eae amor mutuo entre Cristo y su tglesia es el modelo 
dei que han de tener^e hasta la muerte los esposos crisiin* 
nos: por ese amor dejan á sus pmpios padres pnra vivir en 
socic^ad conyugal. Kn esta el marido os la oabeza, tanto 
que sin su consentimiento no puede la esposa hacer, tgp- 
bigmeia, una pcregrlnación. iQué digo peregrinacíón? 
«Éslén, dice ei Apóstoi San Pedro, sujetas á sus maridos, 
como ^ra obedece á Abraham, llamándole Senor (t). Y 
el Catecismo romano anade: «Esténse con mucho gusto re- 
CDgtdas en casa, sín salir de ella, si no las obliga la nece- 
sidad, y nunca se atrevan á salir sin licencia de su mari¬ 
do. Despiiés de Dios á nadie deben amar m estimar más 
que á su marido, pues en esto senal ada mente está aílan- 
zada la nxiión matrimonial; y asimismo condescender cim 
él, y obedecer le con muchísimo gnslo en todas Irs cosas 
que no son C-'ntrarias á la piciad cristiana.» EhIú, pnes, 
obligacla á reverencia rio, y á obedece rie en lo que toca al 
gobierno de !a casa, y á Ins buenas y cristranas costiim- 
bres; en lo cual si desobedece, siendo grave la matéria y 
cl precepto, peca mortnlmente, y lione que sujotarse al 
castigo moderado que el marido Ic imponga. Sopa, «In em¬ 
bargo, é«te, que sn mnjcr no cs una oriadn, .sino una com- 
paAera; que debe amaria y defenderia, alimentaria y vivir 

(1) iPetr., 3, 
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con ella. Peca mortalmentc bí se ausenta targo tíempo «n 
grave causa contra la voluntad de su mujer; si la infama, 
afrenta ó si no mira por el bien de la casa. 

Ambos se deben fidelidad, asistencia y consuelo. Si 
uno, por salud ó por otra causa, se ve neoesitado á yivír 
en otro país, el otro consorte ba de seguirle, como no haya 
causa bastante que lo impida. 

En cuanto al manejo de ia hacionda, hay en cada na- 
cidn leyes que seflalan al marido y á la mujer sus atríbU' 
ciones. No es este lugar de entrar en esos pormenores, de 
que los contrayentes deben iníormarse para obrar según 
conciencia. Lo que sf diremos ea, que ambos á dos han de 
concurrir á sostener la família, y que el sustento de la 
mi]jer y de los bijos es antes, que pagar las deudas. 

En general, al marido toca adquirir los bienes y ina* 
nejar los negocios; á la mujer el arreglo y cuidado de la 
casa y família, con las otras labores domésticas; ni es pre* 
ciso que dé cuenta de los gastos ordinários y de las Hmos- 
nds comunes en personas de su clase. 

Por lo dem ás, si la carídad exige que suframos con pa¬ 
ciência á los que nos molestan, y no volvamos á nadie mal 
por mal, icuánto más necesaria es la miseriooriia entre los 
des esposos, unidos por Dios con vinculo indisolubleí 

Y si dar buen consejo al ([ue lo ha menester, y co- 
rregir al que yerra, son on cíertos casos actos obligatorios, 
^entre quiénes más que entre el marido y la mujer? Pecan 
los que no se toinan interés, porque su consorte viva cris- 
tianamente. y pecan también los que, en vez de corrección 
prudente, cmplean injurias y denuestos. iQué otras esta- 
rían las famílias hí se observase esta doctrina! 

Las máximos y eostumbres hoy lan on boga, contra¬ 
rias á ella, balagan, sí, Ias pasíones, pero destruyen la pa:ç 
dei hogar doméstico; envileceu el amor y lo convierten en 
odio; hacen de la mujer una especie de ídolo, al paso que 
la cubren de ignominia; tanto, que donde esas máximas y 
usos llcgnn á g€nerali3cai‘se, la esposa cristiana desciende 
á la degrndarión de la mujer pagana ó musulmana, á ser 
un mneble de lujo, ó un trasto que sc arroja á la calle. 

Por lo díclio se enlíenden los deberes do unos parien- 
tea con oiros, entre quienos obliga más Ift ciridad, que 



- 149 - 

respecto de los extra Aos; y dcbe ejercítarsc proporcionat- 
mente según que nos sean superiores, como los abuelos, 
suegTOs y tios; inferiores, como ei yerno, nu era y sobrinos; 
6 iguales, como hermanos y primos. 

•p. los amos con los criados? 
*R- Como con hijos dcl mismo Padre, que cs Dios, 

cuidando no menos que sir vau al ScOor eterno, que aí 
temporal. 

“r- çY los criados con los amos? 
•R. Como quien slrve A Dios en ollos. 

Es unirersal la queja en las poblaciones montadas á Ia 
moderna; en los amos, de que no bay criados dc confiansa, 
y en los criados, de la crueldad de los amos; unos y otros 
dejarún de quojarse, si pra<dícan lo que nos ensena 
Jesu-Cristo. 

Pondéreuse las palabras dei Culeoismo. El amo es su* 
perior, en virlud dei pacto entre él y su criado; pero éste 
no renuncia á sus dercchos do hombre, de católico y de 
persona libre; y sólo se obÜga á servir en lo que no se 
opone á sus deheres do hombre, de católico y ciudadano. 
Sobre el amo está Dios, que es ei amo de los amos: y Oios 
manda que el amo arne a su criado, con quícn ia c^ridiiü 
ie obliga mâs, que con los que no son de casa. 

qué, si et criado 6 criada son todavía jóvenes. y no 
están instruídos en la doctrina y práctioas dc la lloligión? 
Entonoes los amos han de haeer veces d<^ Imenos padres. 
El Apóstol dice que «el amo que no cuida de sus doim^th 
COS, es como sí hubiera negado la fe, y peor que un ínltel», 
at paso que á los criados díce: qnc «obedo;^ran con buenn 
volimlad, y sirvan con respeto á sus om<H, como si sirvle- 
ran al mismo Dios»; por([un, en rfccto, á Dios sírven, que 
manda obedecer: y esto, aunqtu^ el anios«i altanero y an* 
lojadizo, mienlras no mande íosan contra Dios. t'uando 
este caso ocurre, sc respondo con rcs|>eiu(»sa cntei*exa, 
que antes hay que obedecer u Dios que al hombre; y si cl 
amo insiste, se !e deja, como se le sucie dojar si es tucano 
ó insufribie. 

Porlodemás, las riquezas no aulorizun anleeiJucz 
divino la ociosidad, ni en \oh urnos ní en tos criados; y los 
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criados supérfluos son ocasión do muchos males y pecados. 
Los amos bueaos fácilmente encuentran ó forman baenos 
sirvientes. £1 pagarles sm dilacídn ni mermas, t tratarlos 
con humanídaü, es jusUcia; (wmo lo es en lossírvientes ser 
floies en todo lo que mancjan, cumplir cxaclamcnle lo que 
les mandan, no dar mal ejemplo á los hijos de lu casa) ní 
haeerles sombra 6 favorecerles en sus vicií’s: pero si ede- 
njiis el atno alícnde con caridad al blcneslar de sus criados, 
éatos á su vez sucleo interesarse por la casa, como si fu ora 
suyn. 

No vifrilar á los criados y criadas, fomentar su lujo, de- 
jarlos de Doche á su líbertad, pernüUrles trabajos prohibí- 
dos en Los fiestas, y que por la tarJe vay**n dánde y coa 
quién quieran, con pelitrro maniiiesto de sus almas, será, si 
se quiere, una moda, pero ciertumente son pecados contra 
le ley de Díos: y también lo es no cuidar de que cumplati 
con sus deberes religiosos. 

Y los superiores en general, {á qué cstán obligados? 
*R- Son vicegorcntes de Dios, no para sus propios in- 

torcscs, sino para sacrificarse por cl bicn de sus súbditos. 
*P. -;Hstâ obligado quien gobiema á mirar por el bíen 

espiritual dcl pucblo ó nación? 
“R. JVea morulrocnlc si no prolcgc la Religión c Igle* 

sia verdadera, lu jiisticia y hut na moral, reprimiendo ade* 
más cu a n lo nuoda los cscándaios y púhliciis oíensas dc 
Dios, S<*ftor de lodos. 

Porque el superior es ropreseniante ó vu^egerente de 
Dios, el inferior le debe respeto y obediencía: y esa misma 
Tíccgerencia exige que et superior imite el goblemo de 
Dios, y se regule eu el suyo por lo que Dios manda. Hemos 
ya especificado los debores de lo» padres y seúoros; ahora 
.se da una idea general do Io que ha de ser cualqiiier su¬ 
perior, V. pr., un maestro, ua gtneral, un alcaide, goberna- 
dor, príncipe ó roy, y lambién un parrouj y un prelado, 

Nínguno de &sU« eu su curgo ba do buscar directaiiien- 
tc su utilidad lom})oral, porque á iiadic da Dios la autori- 
(iad para esc fin, sino pura utilidad de los súbditos; y me- 
diaiiíü ésla, bieu dc t(jdo el cuerpí) siícíhI, y oon- 
siguidi temeu to dei luísniu que la vige. El superior, pi;r tan¬ 
to, hu dc querer cl bieu do sus súbditos, y proeurArlo ante 
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todo con el ejemplo, y luei^, con la solícítud, prudência^ 
reetilud y fortaleza en el desempeno desu cargo, sacri (içan¬ 
do á él su comodidad y afoctos pereonales: cl iniestro, por- 
qu> los discípulos apr<*ndan sana y prove.liosa doclrina; cl 
general, por disciplina y buen ospírilu do sn trapa; cl que 
esti al Irenle de un puoblo ó comarca, por el orUen, pros- 
peridad, y juslicia; como cl pnlre de las aInjas,porque Io¬ 
das slrvun á Dios y se sjilven. iMiísnuot cnulquler superior 
está obligado en el dt'somp('fto de su car/o, priuicro, á no 
estorb ir junv>s que su^ súbdilus cumplan con sns dul)eres 
religiosos; segundo, á impedir, cunnto pm^la, queunossúb' 
dite» eatorben á otros; y tercero, á proi^urar, inás ó me¬ 
nos dírectameulo. que de lioclio ol^rven coslumbres con¬ 
formas á la religión qiie profusan; y cuando como en Ms- 
paria, Ia nación y el Kstado eon cjitóticos, esto es, profesan 
la religJÓn católica como única verdadera, ese superior 
está obltgado á impedir en sus súbditos cuanto á la religión 
católica se opone, y á promover, según las círcunslancías, 
lo que favorez.a á su práctíca. 

Nada mis racional ní mt;s obvio que esta doctrina, que 
sólo puede negar quien dosconuco s-ír ]) os el SeAor supre¬ 
mo de todo hombre, superior ó súbdito, y de toda socíodad 
y de todo el mundo universo: y que ú Dios del>o todo hom¬ 
bre y sociedad honrar cm la práctica de la Keligión ver¬ 
dade ra. 

Ksíos dogmas niega la que llnman civilizacíón moderna, 
que por eso rechaza lo que aqiú ensefta el Cutecismo ca¬ 
tólico, y por lo mismo la tal impía política estú condenada 
por la Iglesia. 

OigamoH al Papa Leóii XIII, qiúen hablando de los 
príncipes ó goblernos d ice: «Son doudores á la socíeilad, 
no sólo de procurarles por Icyes rabias la prosperidad y 
bienes exteriores, sino de mirar pnm ipilmçnlo por los 
bienoâ dei almu» (!)• 

Lo mwmoensefió en el síglo v San Loón el Magno, Pa¬ 
pa yDoctor de la Iglesia: cxliorta al oin|i ‘radar Loón, á 
que castiguèá los que habírni rciicgjidc» de Ia Fo católica, 
y eusenabau liemjÍJLs, V e^^tu que*' «Debes. a nade, oU 

(1) Eiolol Lilcriai 
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crisUanísimo príncípef advertir y toner por verdad índubi* 
tablc, qne el Sef^or te ha enriquecido con la antoridad re« 
pa, no sóio para que goblernes el mundo, sino principal- 
mente para amparo de Ia Iglesia; para reprimir lo maio, 
defender lo bueuo, resUtuir la paz arrojando á los quo la 
turban; con lo cual alqjarás dei reino los castigos dei cie- 
lo.» Es la doctrína dei ApdstcH en su epístola á Timoteo; 
es, en resumen, y será siempre, ta política cristíana, y ca¬ 
tólica. 

El Beato Juan de A vila, en carta á un gobemante, dí* 
ce: «que su menor deber es castigar á los maios, porque 
el mayor os poner médios para que todos sean buenos.» 

LECCIÔN 27. 

Sobre el quinto Mandamiento. 

P. mandu A mAs de no matar ni á sí ni á otros? 
R. No hacer mal «A nadic ni cn hccho, ni cn dicho, ni 

aun por d esc o. 
P. ^Oulén peca contra eso? 
R. El que níere, amenaza, injuria, ó al ofensor no per* 

dona. 
P. ;Quicn 
R. kl que SC embriaga, ó come cosas nocivas; y cl 

que A sí ó A otro maldícc. 
P. qué cstA obligado cl qnc injuria? 
R. A dar salísíaceiOn al injuriado. 

Despues de los tros rnamlnmientos tjup mirnn á Dios, 
y dei cuarto que se rebere á los que represontan á Dios, ó 
que están ligados entre sí con algun vinculo especial, vic* 
nen los seis restantes, que ordenan lo que debemos indi- 
foren tem ente á todos los hoinbrcs, en qu ienes se nos man* 
da respetar la vida, la honestidad, La hacienda y la fama, 
no sólo con la obra, mús con la volunlad y el desoo: por¬ 
que la tey de Dios no es como la humana, que no alcanza 
á Io interior, y que por eso no ba«ta paru hacer buenos á 
sus súbditos. 

£1 quinto mandamiento probibe el homicídio injusto, y 
consiguientemente todo lo que ú cl inclina, como las heri- 
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das y odíos; mascomo dol perdonardíjimoscxplicandoel Pa* 
dre nuestrOf hablaremos aqui de los otros puntos. Dios, úni< 
CO autor de todas las vidas nos faculta para quitaria á los 
animal es en provecho nuestro, pero no á los hotnbres, sino 
en ciertos casos. Et que direclatsenle y estando en sii J ai- 
cio SC quita la vida á si misnio, perpetra un crimen llama* 
do suicídio; y el suicida ofende ^aveinente á Dios, se con¬ 
dena sin remedio, es infamo ante la sociedad, y la Iglcsia 
le priva de sepultura y de sufrágios. Por triste y desespe¬ 
rante que sea la situacidn de uno, nunca es permitido sui- 
cídarse; lo que en tales casos haoo cl cnstiano es pedir á 
Díos paciência y romcdio, y aconsejarso de alguna persona 
virtuosa. 

Hasta cslo sigto casi era dosconocido entro cristianos 
crimen tan contrario á la misma naturale^a; ahora es 
frccuente, en los que abandonan la Heligión. Nuestra san¬ 
ta Pe católica es la que da valor para sufrírlo todo antes 
que ofender á Dios nuestro Sefior; la que nos contíenc pu- 
niéndonos delante el cielo ó el inílerno; nos anima con el 
ejcmplo de la Pasion dei Senor, los dolores de su Madre y 
paciência de los Santos; nos esfuerza eomunicándonos por 
ta oración y Santos Sacramentos los auxílios dei cielo. Al 
que estos médios dcsprocia, y, como si fncra irracional, no 
busca sino los blenes de la ti erra; al faltarle esto^, con la 
exãltación de Ia fantasia que producen las novelas y es<‘e- 
nas tnigicas, y lo vulgares que sím hoy las armas do fiie- 
go, facilmente la prupiu ofuscacâún por dentro, y el demo- 
nlo y mines cons4'Jnros por fucia, lo arraslran miscRiblo- 
mfntc á despreciar su propia vid^ temporal y o terna. 

Olns pecan por estimar en m;is dc lo c^ne valo la viila 
dei cuerpo, y ccmviene por o>to sabor lo que la morui ca* 
tólica ensena, poniendo cada cosa en su punto. Estamos 
obligados á emplear para la oonservacíón de Ia vida Ick^ 
médios ordinários, pero no los extraordinários, como es 
una curacíón de suma diííciiUud, 6 por el coste, ó por el 
dolor, ó por ta vergnenza que oc^Lsiona. Y no os pecado, 
antes en mu<has ote^siones cs un d eh cr poner on riesgo la 
propia vida por oiros biencià de mayor enantía, v. g., por 
defender la Religíón ó la palría, pur la enridad para salvar 
el alma 6 el cuerpo dei prójimo, como acnoeo en una pcw* 
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te; para no ser víctima de un n^esor impuro ó brutal, 6 
no morír en las llamas de un Incondio. 

En estos dos últimos casos, no liabieudo más modo de 
evadirse, enseõan los dex lores católicos C|Uê es lícito arro- 
jarse de una voniana, ó al mar, aunque sea incvitable la 
muerle. Tampo<*o pooa quien por su oficio, si es honesto, ó 
por una prudente austeridad, prevê que so le acertará la 
vida; y es un deber dejarse matar, como lo )jicieix»n niillo- 
nes de mártires, antes do consentir en un pocaJo. <No te* 
ináis, dicc .lesu-Crlsto, á tfuien sóio os puedo quitar la vida 
dei cuerpo; á quícn debéís temer cs á aquel que, una ve^ 
muertos, es dueúo dc loiizaros á los inHemos». 

En cuanto al (Uifio que injusta mente se iiacc ó $e des^a 
á Si ó u otro, st no es gruve, ol pec^ailo es vonial: y así ve* 
nial estima San Ltaorio la injuria ó irrlsióu contra un au* 
se ate, como no seu con ânimo de que Hegue á su noticia. 
Pecan, piies, moí laImonto, por tener este ânimo, los que en 
SU9 escritos pú ))ico8 zíJilertiu gravcmeiile á oiros. Nótese, 
sin embargo, que no injuria quícn, i>or el bien común y 
tralándose de jfe<*adoH públi os, atriimye á cada cosa y á 
calda (Hial el ('aliíi ativo conveniente. Ásí, v. gr., el seftor 
(jiigo DO jíijurió al prole-^Uinlo Cabrura i^uancio Icdc^acre* 
(lit'5, j»robándole que era herejn y sacrílegumor‘e amance¬ 
bado; como no íojuriaba nucsti-o Scíior .Icsu-Crâ^to á los 
fariseos llamándolos hipócritas, seiÍucton« y sepu!<‘ros 
blanqueaios; y de Herodes dijo que era un zorro. Pero 
pei^ mortalnumte quien, para ubrcvíarle p^idocimien* 
to5, quiUse la vida ó el sentido á un moribundo (t), ó á 
un rabioso porque no dnue, pudiéndose es lo o v liar de otro 
modo; y lo mísmo pecan los médicos, parti ras y cualquiera 
porsona que por su grave nt^lío^ni ia sou cau-^a de que 
muera autos un niuo ó uu enfermo. 

Desde que la lleligión (Tísliana civilizo cl mundo, no 
había ncce^idad dc llamar la atoncióji i;Obre estos y otros 
puntos soincjantes de doclriíia; jicro ahern que, so pretex¬ 
to de una nucva civilí/nción, se proteude que la scMúeilad 
vuelva al salvnjismo, cs n rcrurdurc.da parle dei de- 
rcrho iiaUiral y cri>?iario. 

tl) Ctf^íw Çonse.y p^r P. V., vol. lil, p. 
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El embriBgar»e por placer hasta perder complctamente 
el juicio, es pecado mortal. jVerpüenza causa ol abuso que 
en las bcbidis iulroJuce )i unpíedad modem <1 Hace medío 

apenas exLsUan esos seiníiloros do vícios donde el 
menor maJ que se hacj es cojuer y beber vxíq excesi*: alLí 
se malgasUt el liempo y ol üincro, que hacen falia á la fa* 
milia y á los pobres, alli so olvida la edu<*acíOn de los hl 
jos y se pierde el amor al hc^r doméstico; alií se usa la 
bidi^einia y la maledicência; allí se ooutraou mulas emís- 
tudes y ee aprende la írreligión. I/Os que posan las horas 
roítertas en el casino ó eu el café, ^cumo se quejan de dur 
ea las plazas con pobres v.>g ibjndos y holgazanes? En los 
juicios no se admitia eJ testigo que alguna vez se liubiese 
tomado dei vino, y entre los romanos les esUba éste ve* 
dado á las mujeres. Una ley pcrecídu será necesaria hoy, 
si sigue generalizándose el abuso aun enire jóvenes que se 
tienen por finas, y que hace algunos anos ee hubierau co* 
rrido de gustar slqulera esas bo^as. 

Dios d ice «que el vino trac pendências y es incentivo 
de la impureza» (1). jCuénto más esoe licores con que se 
enerva el esfnrilu y se estraga ei cuerpo! Del vínj debiew 
el hombre usar con moderacióji, agradecíendo al Criador 

esfiierzo para labores violentas, y rej>aro para naturu' 
lezas ó pobres ó gasta ias; pero n) au) exci^so. 

El odiar al prójímo es pecado mortal, ai el mal qac sc 
le hace 6 dceea, con mnldicidn ó sin ellu, es graver y aun- 
que maídigan sin desear mal grave, suulen pecar mortal* 
mento los padres y otros superiores, qne tienon la costum* 
bre de mal Jcjir á sus inferiores, diciendo v. gr.r Ahí te 
caigas muerto; pues los escundallzan. Amenucen enhor.j- 
baena, y, llogado el caso, casligucn y pcgucn inodorada* 
mento al oulpable; poro no lo malJi^an; porque fuora dela 
ofensa que irrognu á Dios, se espenon á qne cumpia £l esi 
maldíción. San Âgustín esoribe un ctuso (s^ântoso de que 
él mie mo fué tesligo (2). Una viudu, pr^rsona principal, te- 
nía sietc híjos y tres hij&s. Injurióla el uiayor, y porque Los 
demÚH no sacaron la cara por ella, los rualdijo á todos: y 

(1) Pfov. XX, J; Eeoli, xix, 2; EpL, v, 18. 
L. XXIX, Cv VIU. De la Viwiud de IMo^. 
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iqué horrori dosde aqueí momento se apodero de los díoz 
un temblor tal por todos los miembros, qae avergonzados 
se huyeron de su cíudad, y vagaron errantes y sín raposo 
por diversos países. La desventurada madre, viendo esto, 
en vez dc acudir á Díos por remedio, se desesperó y se 
ahorcó. 

Gl injuriar nace por lo común dei odio y de la ira des¬ 
ordenada, por lo cual es pecado contra este quinto Man- 
damiento, y en él lo trata el Catecismo romano; aunque 
otros lo ponen eo el octavo. La injuria so toma aqui do 
por cualqixiera acción contra justicia, sino en la prímera 
signíâcacíón que esa voz tiene en nueslra lengua, agravío 
ó ultraje de obra ó de palabra; de modo que es contra el 
honor qae todos, unos á otros nos debemos, como ensena, 
no solo la razón, sino el Apóstol San Pablo. Injuria son 
voces ó acciones de impropério, oprobío, irrisión, ironia 
mordaz, y otras semejantes contra uno que está presente, 
ó en un libelo infamatorio. Cs de suyo pecado mortal; pe¬ 
ro será venial, cuando el deshonor resulte ligero, y ni ve¬ 
nial, si se da y toma por broma, ó por corrección y cas¬ 
tigo. 

Cl divino Maestro llamó necios á sus discípulos, hipó- 
crita.s á los fariseos, y Ssn Pablo insensatos á los gálatas; 
y no peca el superior que con motivo reprendo y aver- 
güenza á su súbdito. 

El Tcrdadero injuríador dobe satisfacción justa al ín*- 
juríado, á no ser quo éste lo haya pagndo en la misma mo- 
neda, ó el juez haya vuello por la justicia; poro al inju* 
riado manda .Icsu-Cristo que sufra, perdono y no se ven- 
{fuc, si bíen lo permito demandar salísfacción, y casos hay 
en que dobo rodamarle. Si alguria vez es preciso acudir 
por censejo, nunca más q)ie en semejantes lances, y nun¬ 
ca más necesarío quo el consojero sea porsona docta y 
profundamente cristiana, cual es un buen sacerdote. La 
razón es porque en nada qnizá, como en punto al honor, 
se guia el mundo por más falso critério. 

Kectiérdeso lo escrito en la quinta petición dei Padre 
nuestro. El volver mui por mal lo haee una Hera ó un sat- 
vaje; el perdonar un crisUano; ol volvor bien por mal un 
siinto. 



- 157 - 

Y e»to dice naeslro cristlano refráQ: «Volviendo bie* 
nes por los agra v los, nego eia n los honibres sábios.» Así lo 
practícó nuestro Senor Jesu-Cristo^ á quíen ímítaa los per* 
íectos cristíanos. 

LECCIÔN 28. 

Defeasa propla, duelo, deseo de morír, aborto, 
escândalo, etcétera. 

•P. {Peca quicn mala para que no lo mate un injusto 
agresor? 

*R. No, padre; ni quien mata en guerra justa. 
•P. <Y quién desafia? 
■R. roca mortalmentc; también quien acepta el duelo, 

y los padrinos y fautores. 
* P. {Es síempre pecado dewar la muerte? 
•R. No es pecado, si se de.sca 6 pide á Dios con resig- 

naoiOn y Mr fin bueno. 
*R. {Cómo peca quíen procura un aborto? 
•R. Mortalmentc, 

Por r^la general, no se puede hacer más dafio al que 
injustamente acomete que el preciso para librarse de sus 
manos. Si basla huir, no es lícito berírle; y si herirle, no 
03 licita matarle; pero cuando para salvar la propia vida ó 
la ajona, la hacienda ó el pudor, no ocurre al agredido 
mus medio que quilarle la vida, no peca matándole; aun- 
que seria acto heroico de corídad dejarse quitar la hacien- 
da ó la vida, por evitar que el injusto agre.^r, muriendo 
en pecado, se condene. 

En cuanto á la guerra, toca á la autoridad suprema de 
una naciÓD consultar, no con la pasión, sino con la moral 
cristíana y personas competentes, cuándo es lícito decla* 
rnria ó sostenerla; y á los cApitanes tener muy bíen sabido 
lo que en ella se permite y lo que no, según Ina leyes dc 
la guerra admitidas entre crisÜanos. Asj, v. gr., pm^jen 
destruir una iglesla ó convento en qnc el cneniigo se haga 
fuerte, y matar á los que atli so (leiícnden, por más que 
perezean entre los otros algunas personas inermes y sa¬ 
gradas; pero, aunque con causa iniiy grave entren á saco 
una ciudad, deben proliibír se mate directamente à perso- 
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nsi inofcmiliM, j mandar se respeten las iglestas, monas- 
teríoe y demás lugares piadosoa. 

Al soldado le pertcnece obedecer annque no vea la 
justicia de lo que se manda^ mas adviérianse dos cosas: 
Prirr era. que es pecado peloar, como voluntário, en una 
guerra do cuya justic ia se dude. Sesunda, quesial^ukn^e 
ve forcado á pelear por una causa clammcnte injusta, no 
le es lícito causar daí^o al enemigo* 

Nadie ignora, y por esc no se ha piiesto en ei Catecis¬ 
mo, que cl verdugo público puede ajusliclar al reo conde¬ 
nado á mnerte; pero si éste huye, nadie tíene derecho de 
matarle sln orden especial de la autoridad suprema. 

Kl desafio 6 duelo es otro punto que no Itabría que lo¬ 
car enlrc enstianos. Porque iqné cristiano puede descono- 
cer que quien rela ó acopla el roto, es á la vez homicida y 
suicida, no sói o de t cuerpo, sino dei alma; pues se expnne 
íl quitar ó á que le quilcn la vida por autoridad pri^-ada, y 
á enviar ó aer enviado al iníicrno, pues quien muere cn 
nquel pecado se condenn! 

El duelo no es defenderse de un injusto agresor, con¬ 
tra el cual acabamos de dedr lo que la moral cristinna 
permite, y ahora aAadimos que si el agredido es un caba- 
liero noble 6 un militar, no peca, si en vez de buir se de- 
fiende; el duelo (8 un combate particular en que sepactan 
tiempo, siiio y annrs, aunque no sea á rauerte, sino á la 
primera efnslón de sangre; y peca mortalmenle quien á él 
provoca ó quien lo nccpla; y pecando los duelistas, claro 
es que proan los quo rontribuyen Á que se veníique el 
duelo: y todos, adomás, Iiasla los quo de propósito lo pre- 
s^ ncian, estan excomiilgados, así como la autoridad que no 
linoe cuniilo puoclo |>op impodirlo. 

Pice el mundo que qiúon ros|X>ndo à nna injuria con 
nn rolo, mu ostra valor; pero la razón oristinna ensofia que 
muestra íla<(ii«zn. pnes no ti ono valor para sufrir una 
injuria imitando â J(su-Crislo y á sus sanb s. El que in- 
jiirin, obligndo está ú dar sntisrnrclón, y cl injuriaílo liene 
dcrrrho á roeis marla; poro no a loinnrso por sí mismo la 
vonganza á irorio do lis (lorrs ó salvojos. Por olra parle 
en ol diicln niuc bas vccos sucumbe el mismo injuriado. 
Sólo cn cios casos os lícito dosifiarsc; ó para defender la 
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vida que actualmento peligre, y entonces más que deeafto 
es defeusa: d cuando por la públíra autorid* d de dos pue* 
blos b( Ugeraotee se conviniese el fiar el exilo á un duelo; 
lal fué el caso entre Da\id y íroKat; el celebre de los Ho¬ 
ra cios y Curiaoios, y ol do San Wonce.slao, rey do fíohe- 
mia, quiea para salvar á su patrfn, so presontó en dnelo 
confra ol jnfn dol ejérri^o onomipo, llamado Radislao, el 
cual, vicndo unos ánsolos, oyd quo Ic dooían: No le hieras; 
y corrió á postrnrse á l<is pies dol santo. 

El du?co de mor ir por verso con Dios en el cio lo, os 
santo; y también por librcrse de tonto pecado y poligro de 
pecar como tecemos y presenciamos en oslo inund'V, ni es 
maio, si biea no es pcrfoclo, descar la muerte por acab* r 
con las penalidade^ de la vida, ron taK ompero, que no 
lalte, ni en este ní en otroa casos, la resignación en la vo- 
luntad dei Sofior. Tampoco peca qufon desea, que el Se- 
flor quite cuanto antes la vídn d algún perseguidor de su 
Iglcsia ú oprosor de la patria, síou>pro quo ol motivo do 
CSC doseo no nazca do odio al tirano, sino do amor al bíen 
público; y que al tal dcsoo prodomlnc cl do la conversión 
y salvación do aquel monslnio. 

En cvianto ai aborto, baste notar que el impedir posítí- 
vamente que viva la criatura ó mainrla antes de naoer, 6 
hacer que nazca para morirse en seguida, equivale, como 
se ve, k un homicídio, por el cual, adcmás, si la criatura 
muere sín Haulismo, se le priva dn ver á Dios, y se la deja 
para siompre on pocado. Contra los quo tal crimen come- 
ten, tiene la Iglesia establecídas gravos penas. Oira rosa 
es si, tratando de salvar la vida dc la madre, luviese lugar 
inopinadamonte el aborto, d si se procurase la mera anll- 
cíparíón drl parlo: Jo cual. cn cirrtns cjrruns(ancln.s es lí¬ 
cito. La família orisliana drbení. rn caso tnn ospinoso, 
consultar, ndeiiiíís dol mriiico, a aigún doclo sacerdote (1). 

Y aqui srría la oc^a>um do avisar á algunas madres, 
que, sin intentar ol oImu Io, Io promueven con sus impni- 

(I) Eq rfcientes decretos U CDngrrg&ci6Q HnniaDa d^l 
S. Oâc. drclsra iliciu la operaci^a ilamada c^aoeoromía^ ú 
otraeemrjacts. aon^ioese baga deapués de bsutízada la ena- 
tar&, y coQ el tia de que no louera la madre.— Gary*Bal]eri&i, 
edio. de ]Hd5. 
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doucías, 6 on trabajos violentos ó díversiones y excur- 
eíoaes desatentadas, ó con ciertas modas ó caprichos noci' 
vos; que si no lie^an á matar, por Io menos perjnditran al 
írulo que Uevan en sus entra nas. I (asta los j>aítaoo:^, sin 
más luz quo la dc la razón y la exporioncia, conocieron, y 
lo trae Platón on $u libro vi do Loa Leyes^ que en las 
bodas y en el tíempo que las sígue, deben los esposos evi¬ 
tar COQ especial cuidado toda in tempo rangia, y vi vir ho 
nesta y tranquilamonle. 

*P. ^Hay otras mancras de matar? 
*R. Sí, padre; no ayudanJo al completa mento desvali¬ 

do, y también con el escândalo. 
P. cQué cosa es escândalo? 
R. Dar ocasión culpablc â que otro peque. 

*P. ^Queréis particujarizarlo más? 
•R, Escandaliza quien provoca al mal con mandarlo. 

alabarlo, ó no Impedirlo cuando üebe. 

AsI pecan los que dan d votan malas leyes; los que pu* 
blican, sostienen ópropagan escritos maios, enscftan mala 
doctrina, etc. 

Todos los cieberes relativos á la vida propia y la dei 
prójimo, la dol cnerpo y la dcl alrna, so incluyen on oste 
quinto mandainíenlo. De modo que, así como nos obfíga á 
mirar por Duestra vida, ast prnporcíomdmonte por la dei 
prujímo; de ahí, fuera de lo diclio anteriormenlo, la obli- 
gjieiòn dc la limosna corix>ml y espíritiml, y la proliibición 
do) escândalo. 

Cuando el prójimo se baila en noc esídad extrema, es 
dccir,qucsino le socorro, perece, 6 c te mamente, verbi- 
j^racia, por morirsin Bautismo y siu quien iu o^horle á 
penitencia; ó teinporalmente. pon|iic sc muere de miséria; 
tong^ oblijmción grave de sacarie de aqnci aprieto como 
paeda. Si la necesídad os grave, pero no exIroina, la obli- 
gación dcl socorro no es tan csl 1x301111; y si se trata de so¬ 
correr á los sirnpl emente nieneslorosos, no tionen comun- 
mente obligación de ello sino los ricos, y aim iVtos cum- 
plen con destinar una pequena parte dc sus rentas para 
limosnas. Esta os la doctrina cnmun do los doctopi^s cató¬ 
licos; pcpo nólesü bícn qne, á medida que cutule en niies- 
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tro 9Í;rlo la irrelígion, (?roc3 e^|)anl<isamcnle cl nuTero, no 
ya de pobres sino de mísera Mc? (le:jva]iclos» y por tanto, 
iaoblí^cíón de la limosoa en ]ch qae pucien hncorla, ó 
para cl ciierpo 6 para el alma. 

En uim íTran poblarion, que no hay para qné nombrar, 
donde acitden en invierno uno^ doce mil hambrientos a1 
(omedor de Ia carídad, y m p icos porecen de miséria, ó 
ver^onzanles en una buhardilla, ó en las cal I es y hos pi ta¬ 
les, gnstaba, no ha mucho, derto sefior on un sarao uii mi- 
llón de re^Jes; los teatros costaban diariamente veíotísóis 
mil pesetas, y tres duros la entrada ú un baile de inrsi^a- 
ras; jy luego nos quejamos de qne el Senor cnstiguol La 
casa que dió aquel sarao, cn pocos a fios se arruínó. Kl día 
dei jnicio, dxe Jesa-Cristo, que enviará á I s ínfiernos â 
cuanlos no tuvieron misericórdia, no sólo oon los cnerpos, 
sino mucho más con las almas, presa de Ia impiodad y de 
los vidos, por culpa de tantos que debíeran proporcionar- 
les católica doctrina, empleando cn cl lo siquíera ol tiempo 
y el dinero que malgas* an. Porque si cs cruel con el pró- 
jimo quien por no socorrerlc con pan material le deja mo- 
rir de hambre, [cómo no ha de ser miis criminal quien por 
no socorrerle con pnn e^piriluol. esto e?, por no enscArrle 
lo preciso pera salvarso. por no d.nrie un bnen consejo ó 
otra ayuda necesaria, lo deja sin los médios para irai delo 
y no caer en el in6ernol 

Pero á la falta de misericórdia que induye, afiade rs- 
pccinl malícia ol er^cándelo. Al escandaloso ('uadra cí nom- 
bre de matador de almas; [>orquc á oso tira cl escfndain, 
directa 6 indirrclamente: á que otro peque, pecado 
mortal contra la orridad, á no ser que sólo induzí^a á pe¬ 
car venialmcnte. El llamar t^ci^idulo al alboroto y espan¬ 
to d cl pucblo ])Ot VI n 8UC('S0 ciialquieva, es una vulgaridad, 
hija de la ignorância. Dice el Catecismo dar ocrísid», |)or- 
que si de una aeción mia, que ni mala ni tiene aparien- 
cía de mal, toma un malicí ao ocasión prra pecar, cl se 
Ucne la culpa; así, si un cochero se pono á blasfemar por¬ 
que no le doy propina, no \xít cso c^^toy obligndo á dúrse- 
la; lo mismo digo de un menditro, á quien, sin irguriarle, 
no socorro. Otra cosa seria si el peligro de pecar en que 
pongo al prójímo nace de su ígnonuu ia y simpllcidad; y 
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asi, V. gr*, si yo tengo im motivo oculto p&ra mandar ú im 
criado que no vaya á Misa ai>cún domingo, ó guise de came 
en un riernes de Cua resma, debo hacerle entender que no 
lo hago |>or faltar al precepto, sino por otra causa que me 
dispensa. Se a nade la |Alabra culpable, porque un amo, 
por ejemplO) ó un piidro que so5i>echa fundadamente que 
ie roban, no peca dejando dinero á la descuidada con la 
mira de coger y castigar al ladrón, ó tomar otra providen¬ 
cia; ní peca quien para mirar por su família lieno que pe¬ 
dir prestado á im usuroro, ó quien cncarga Misas á uo 
sacerdote quo acaso las diga estando mal con Díos. 

^Rstá obligada una mujer á no atavíarse ó á no satír 
de casa por evitar quo oiros p^quen? A eslo responden loa 
doctores católicos: prim eram ente, que si el traje y el porte 
es inmodesto y el atavio oxeesivamente vistoso, siempre 
bay algun pecado en usarlo; pero que, no siondo aa, no es 
ella la que da ocasión. sino los maios quienes se la toinan. 
Segumio, que sí efectivamonto sabe, que para alguno en 
particular, es su vista ocasión próxima do pecado, debe 
olla evilájsola de algiin mo lo que no Ia sea grave mente 
enojoso, v. gr., moderando el adorno, cambiando lal vez la 
hora de salir ó yendo á otra iglesia, y, sobre todo, no ha- 
ciondo de él ningún caso. 

Y iiUimamcute, que si ese hombre fuera, no nn apa- 
sionado, sino un perdido, á nada sslaria obligada respecto 
de él, sino á evitar ella misma, yendo bien acompailada, el 
f)ropio riesgo. 

Oncluyo la dcfínición diciendo: á que o/ro peque. 
Por esto, no pudiendo disuadir á uno do su mal inten¬ 

to, si logro, V. gr., que en vez de malar se contente con 
robar: como no le induzeo á poí^ar, sino á quo no peque 
tanlo, no le escandalizo: tnmbicn so excusa á quien abro 
Ia puerta de cesa ó lleva una carta ó presente por ordon 
dcl amo, poro no de los liijos de la casa, á persona sospe- 
chosa; aunqne talos pueden ser Ias circunstancias, quo 
obliguen á busoarse otro acomodo. 

Por el contrario, son reos dc escândalo los que enseuan 
ú oiros {\ pocar; los qne á los liuéspedes ó viojeros no ofre- 
con cn dias do vígílía, sino comida do carne; los que en 
los cafés ú oiros si lios tícnon bailes ó especlúculos grave- 
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mente doshonestos, peri<klicos ó novelas de ese género ó 
de doctrina contraria á la católica, pinturas ó esUtuas 
completamente indecentes; todos esos cometen pecado 
mortal, y los que toman parte en esos espectóculos ó leo 
(uras, los que los sostienen con su dinero, ó hacen esas 
pinturas, ó imprímen esos escritos; esto, además de los que 
iodica el Catecismo. Y [quién es capaz de calcular las ofen* 
sas de Dios nu estro SeAor á que dan ocaslón culpable, j 
á la condenâción de ionumerables almss, los que, gober- 
nando un pueblo 6 una nación, no hacen cuaoto deben por 
atajar y extirpar los vidos, y castigor los pecados públicos 
y los escândalos, como et trabajar los fíestas, la blasfêmia, 
los escritos y espectáculos malosi [Y qué si tienen por prin* 
cipio dar ríenda suelta á esas y oSras que llaman libertades 
modernas! Pio IX y León Xlll ias designan con su propio 
nombre, que es libcrtades dc perdíción, libertades para 
perder las almas, libertades escandalosas; los políticos á la 
moderna prometen con esos escândalos prosporidad á la 
nación; míentras el Maestro divino dice: «[Ay dei mundo 
por los escândalos!» ;Y habrá quien no vea que el querer 
ó promover esss mnlas libertades es pecado morUit, y es* 
céndalo gravisímol 

Cl goblerno á la moderna es la autonzaclón de los es* 
céndalos, el escândalo de los escándab s, el escândalo le¬ 
galizado. «lAy, dico Jesu-Cristo,de aquel por quien elescán* 
dalo vienet» lAy, pues, de esos gobernantes, y de los que 
con su voto ó inílujo los enctimbran ó favorecon en su es* 
csndalosa política! De ellos, dice Dios, «que Ic^ juzgará con 
extraordinário rigor, y sufrirán mayor tormento en el in- 
fiemo» (I). 

El que escandaliza á uno ó á muchos, tíene el deber do 
reparar en lo posible ios danos, para lo cual pregunte al 
confesor, y le enseOará el modo de hacerlo, según las cir* 
cunstancias. 

(1) 8»p.,vi. 
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LECCIÔN 21). 

Sobre el sexto Mandamiento. 

P. Os prcgunto: {quiín \f> guarda cnteramenle? 
R. El qutí es casto cn pal abras, obrasy pensa mi cn tos. 
P, íY quién peca contra cso mortalmente? 
R. Quien con enter a advertcncia piensa, díce 6 escu* 

cha. lec ó mira cosas impuras y deshonestas, deleitándose 
en ellas, y también quién consigo 0 con oiro ticne toca- 
mi entos d acciones torpes. 

P. iPcca en los maios pensamícntos quien procura 
desecharlos? 

R. Antes merece, si además quita las ocasiones. 

A$í como en el quinto Mandamienti^: No matar, se pro* 
híbo lo que al hemicidío se refiere, ei odio; así en ei 
sexto, se prohibe, no sólo cualquiera aceión torpe y desbo* 
neste, que esto significa fornicacion en general, sino lo que 
á olla induce, como cs todo doloito interior de esa clase, y 
las ocasiones que de suyo lo provocan. Y para que nadle se 
engafie pensando, como los (ariscos, que )u Lcy do Dios no 
prohibe los inalos deseos, parli(!u]ari>:an esta prolnbición el 
oono y détdrro Mandamiento. 

Lo que aqui se díce de los pensamie a los torpes, aplí- 
quese á los deseos. U::sla reparar rn lo que Irae ol Cate- 
iismo para entender cuáodo se peia contra h caetíUnd 
que manda el sexto Mandamiento; ní hay prra qué entn^r 
en pormenores acerca de lo qne el crisllano ha de huir 
Ditls que de la peste. Es la pureza virtud tan delíiada, que 
cualquier doleite contra ella, aunque soa só!o do pensa- 
miento, es pecado morta^^ si se tíeoe con entera advertên¬ 
cia y consiente plena mente la voluntad (1). 

Ocas'ones son lo que na á la rastidad, y el Catecis* 
mo indica las más comunes: cusndo, á pesar de evitarias 
en lo posible, vienon pensamientos ó impulsos deshones- 
tos; rs una tentación que se voace con alguna de lascosis 
que ayudan, omo dice el Catecismo, á ?er Ci*slos; y el que 
vence la tentacíón, no quoriondo aquol deleite impuro, es 

(1) Sap., VI. 
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premiidu de ül » y queda más íuerte pnra luchar coutra 
otras (entncionos que vengan; así como el que cjnsíeote 
en un pcc do. queda más dé!>ii, y más propenso á cometer 
ülru y otro. 

Dí<*en los santos que por ningún pecado se cjDdooaa 
niái almas que p )r lu impureza, y que el casto sjele guar* 
dar los otres Manda mientos y salvor^e: esto òicen priuci'* 
palmeote de la mnjer, la cuul, empozando por mera vani* 
dad á darse ai lujo, a :aba por querer atraerse á todos y 
SiTles piedra de es cá n U lo; otras, por no trjbajar, se dan 
& pecar. Coutra la impureza ba enviado el Senor, y envia¬ 
rá, los más espantosos castiga>s. Por haberse entregido á 
ellíT el género humano lo auegó en el diluvio, saiváadose 
únicamente en el arca, Noé con su mujer, Ireshijos y las 
tres mujores dc estos: á cinco ciudades de Palestina, don¬ 
de era general el vicio nefando, abraso con fuego dei cielo; 
y en el nuevo testamento cl Apostol fulmino excomunión 
{Hintra el incestuoso de Corinto, entregando ademus su 
cuerpo en p >dcr dei demonio. Castigo s^n también, y freno 
al mismo tiempo, íns efectos desastrosos y degradantes do 
vino tan abominablc. 

«El crisliano y su cuerpo son templo de Dios, dice san 
Pablo (1), y ácfuien lo profana con la impureza, Olos le 
destruira.» Eu efecto, la lujuría, más que ningún oiro vi¬ 
cio, desiruyeal hombre. Destruye primeramente su honra, 
p ’rque hay pecados que se disimulan con cierta ap men¬ 
eia ae grandeza, como la arubicióu, la prodigulidad; pero 
iu lujuria DO se cuLre sino con Ia ignominio; es el que más 
Ifulu de ocullsrse, y quo, por juit io de Dios, más clara- 
mente a pare. e aí roslro y se tra&luce. Destruye la hacien- 
da más pingiie; así Herodes ofreció coo juramento cuanto 
pidíese, aunquo fuera la mitad dc su reino, á una bailari¬ 
na. Destruye lambién his luerzas dei mismo cuerpa, con 
dolores, c nfer meda dos y miieile prematura: y, en hn. hasta 
estraga el alma, eiiyas {Hdcmciits eiubola, enrikce tos atcc- 
tos, enerva el carácter, tunto, que qiiíen se deja dominar 
de la lujuría se dcspeiia cn cl abismo de lu vílrza, y á mo- 
Dudo pierde la roligiún y hasta la rdzó.i; con que si á tiem* 

(1) Cor., 111. 
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po no hacd peoi(enda y se coQvierte al SeAor, mueie 
cotDO un estúpido á un furíoeo^ para estar ardiendo eter¬ 
namente. 

Héroe fuê David matando al gigante Goliat; más hé* 
roe perdonando la vida á Saúl, que injustamente te seguia 
para matarlo; sinto, pues tonta el corazón, según el co< 
razúnde Díos, profeta, lleno de sabíduría celestial; y ese 
rey dirige una mirada lasciva, consiente en un deseo im- 
puro, y se cambia en otro liombre. Desde entonccs David 
es un afomioado que vive en las delicias de pMacío, en 
vez de estar, como antes, al Irente de sn ejercito; es un 
ÍQsensito que, al referiría la derrota de sus soldados, res¬ 
ponde oon frescura: «Va se sabe que son vários los suce- 
sos de la guerra»; es un adúltero y un ingrato, que abuas 
de la mujer de uno de sus niejores capítanes; un homicida 
y un péHido, que entrega al mismo Urías la carta en que 
manda matarle; está ciego é impenitente, por más que 
murmure el reino, y los pueblos vecínos blusfemen. Así 
permaneció un afio, y fué preciso que el Seúor, en su mi* 
sericordia, le enviase al profeta Natán, que le desperló de 
aquel letargo. 

iTerríblc lec:*íón, que ojalá nos sírviese de escarmen¬ 
tar en caboza ejena, huyendo dei peligro de pecar! 

El rey penitente reconocid humíidemcnte sus pecados, 
los confeso al enviado de Dios, los lloró con perfecta con* 
trición todos los dias de su vida, que fué ya, como antes 
había sido, santísima y mús penitente y avisada. 

LECCIÓN SO. 

Sígoe el mismo Manâamíento. 

*P. iQiié se manda á los casados en cl uso dcl matri* 
monio? 

"R. Quo ni falten á la debida dccencia, ní á la fc que se 
prometfcron. 

*P. cQud cosas nos avudarA á scr castos? 
• R. L a ora ción, Sa era m ent os, o cu pac iún y b le na s com - 

paftías. 
*1*. i\ quC niAs? 
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*R. La sobríedud, austcridad y la güarda dc los s^n* 
tidos. 

•P. cCuáles nos daftan? 
•R. La destcmplanza, \istnsy con ver saci ones ocasio¬ 

nadas, también la ociosidad y las malas lecturas. 
•P. ^Còmo peca qaien no evita esas cosas üaâosas: 
•R. Mortalmenlc, si e» próximo el peli^ro de pecar, cn 

que voluntariamente se pone d sl, 6 pone d otros, 

Así suele peoarsc en los teatros y bailes modernos; y 
con algunos trajes indecorosos. 

La doe trina de este Mandam lento oblíga á to los, y no 
es contra él lo que el milrimonio oxíge ó permite en los 
consoKes, como aqui indica sabiamenie el P. Hipalda. y sc 
entenderá mejor al bablar de aquel snnto S.i ora mento. 

Lo que más importa en es la matéria es practicar los 
medies que se prop^^nen pai*a ser rastos, cada cual según 
su estado, y evitar las c^sas que danan. 

Diremos una pnlabra dc cada cosa de por sí; priinero 
de lo que ayuda, y iuego de lo que dana. 

La oración.—La castidad, d ice el Scftor, que es don 
dei cielo, y Dios quíere que se lo |Hdamos con tanto m*s 
aliinco. ctinnlo más combalido se sienle uno dei vicio con¬ 
trario. La Virgen do las vírgenes, Muría Sanlísima, lienc 
especialísimo valiniionto para alcanzarlo á sns devotos, y 
después el Santo Angol de nuei«lra guarda, San José, San 
Luís Gonzaga y otrus santos; ní (s maravilla quo los que 
no haccn oración, no lengan fncrzns para vencer las len- 
tnciones dc la carne. 

Los Sacra uieiiios.—ín Confesión, no só lo per don a los 
pecados contra la enslidad, como tod^^s los oiros, sino que 
es un freno y una aynda para no recacr: sobre todo, cuan- 
do, después de bicii confesado^, recibimos en la (^omuníón 
ánuestro Soilor Jesn-Cristo, cnyo cuerpo y sangre adora- 
bles infundsn de suyo pensaniientos y afeclos castos, y 
npigan ó amortiguaa los incandUn de la concnpiscf^nci^ 
lanto que los que frecuente y fervorosamenle comulgan, 
sienten horror á la impureza; nuichos, dc uno y otro sexo, 
se conservan vírgenes toda la vida, y algunos ni tcutacio- 
nes padecen cn esta matéria. 

La ocupación.'-VÁ alarearnos cn euruplir nuoslro» de- 



beres, y luego en otras buenas obras» produce entre otros 
bienes el de emplear el cuerpo y el espiritu en cosas úti* 
les» y atejarlos por el mi:>mo hecho de las malas. 

Las buenas com2)afi{a8.—Adem ás de ocupar honesta- 
mente» otrocen la ventaja dei buon ejompfo y estímulo 
para toda virtud: pero nótese bien que no toda persona 
buena es companía buenn para todos y ca la uno: pucs 
para un nino no es cumunmente buen amigo un joven; oi 
menos lo £on eulre sí per^onas de diferente sexo: de donde 
Yino el antiguo y cristlano refrón: «Entre santa y santo 
pared de cal y canto.» 

La sobricdad.^ Ks lo que especial mente en carga San 
Pablo á los.jávenes (1), y á las mujores (2), y á loa vio- 
jos (8) y á las viejns (t^). y d los sa* erdotes y obíspoa (õ)» 
y á lodos en general (0); cojno que el mucho vino, y más 
los licores, atizan la kijuria (7); y al revés dice el sagrado 
libro dei Eclesiástico, que la srbrieJad es saludoble para 
el cuerpo y para el alma (H). 

La ausieridad, —Esta ticne muchos grados: en Io que 
ata fie á lo que exigen la templnnza, la sobriedud y los 
preceptos de la Iglesla, es generalmente de consejo; y en 
lo qiie puede porjudicar á la salud ó estorbarnos el cum* 
plír nuestros <leberes» no debe pmcticarse sín consejo y 
aprobación de un confesor experimentado. Los Santos, no 
solo buyeron do! rcgnlo y superfluídad en el truto de su 
persona, sino que tudos praclícuron lu morliricución de su 
(orne, unos de un modo y otros du otro; ní solo por seguir 
los «jemplos de Cristo y por de?rgraviarle de lo que se 
peca con los placcrcs vedados, mas también para lener 
más enírenr.do al cnomigo dc lu custidad. El Apjstol os* 
críbe de sí misino que castigubu .su cuerpo, y no como 
quien nzota al airo. sino ^ujctándolo á servidnmbre, para 
que no le airaslrase á la purdi ioii. regia general que 
quien mífi cosas iticiias lia concedido u $u curne» más le 
ba dc negar do las lícitas; y inCs la l.a dc castigar, quien 
nijs rebelde la síonte. 

[\\ Ti*, n, G,-(2) I Tim., ii, 21.-(5) Tit. Ii. 2.-U) Til. 
11 8.—t.Oí Tim. IV, 5; Tit, i, 8.—(U) ii Cor., 6.—(7) Eph v, 

XXXI, ar 
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En esas penitencias y en otraa obras que no oblígan á 
lodoSf conyiene guarJar el posible secreto, y estar alerta 
contra la vanidad y los engaâos dei demcnio: razón de més 
para que no las bagamos sin c^^nsejo. 

La guarda de Íos sentidos.—Quien no guarda los sen¬ 
tidos, no guarda el corazón; porque aquéduSi espccialmen- 
te los ojos, oídos y lengna, son como las puertas y venta- 
nas por donde entrvO y salen nu estros pensamientos y de* 
seos: lo que ojos no ven, corazon no quielra. Oye cristia- 
no, en esto c Jtno en todo, ta voz de Dios y no la de los 
mundanos, que, como Io9 fariseos, so escandalizan a) oir la 
reprensión dei vicio, mientras eilos mísmos lo propagan. 
Oye lo que el Sedor nos dice en la Sagrada Escritura: «No 
fijes la vista en objeto alguno que pueda mancillur tu pu¬ 
reza, ni on la hermosura de nadic. No andes derramando 
la vista por las calles, ni vagueando de plaza en plaza.» 
«Aparta tus ojos, dice Dios al hombre, de I t mujer enga¬ 
lanada, y no eslés do aslento entre mujeres, pues do sus 
ba lagos naco la matdad dei varón. No írecuentes el trato 
con la bailarina y cantatriz. ni la escuclies, si no quíeres 
perecer á la fuerza de su atractivo.» Y á la mujer dice 
Dios «que el mirar con descaro ó ser ventanera y calleje- 
ra, es sefia] de ser poco honest»; y al contrano, la que es 
madrugadora, hacendoea y amiga de estar en casa.» Dice 
que «las mujeres usen de trajes honestos, que sc adornen 
üon modéstia y sobriedad, que no encrespen sua cabellos, 
ni gasten vestidos muy costosos, sino como corresponde á 
mujeres cristianas, de modo que su porte inspire castidad 
y respeto. Que no llnmon la atencíón con canciones y gri¬ 
tos descomposados, porque los pecadores las acoclian parn 
su ruina.» Y á lodos, Qnalmciite: «No prestes oíJos u pa- 
I abras deshoneslns ó nccias, ni turnpoco á bufo nadas: cosas 
njenas de crisUnnos» (11 

Con esto quedan snücíentemente explicadas las cosas 
que dãâan á hi castidad, ya que to que acabainos de oir 
contra las <*onver.^acioncs tor{)es y cliojarrcras, cualqiiiera 
enliendü que se dice contra Ins lecturas üe esc género, 

(1) Eocli, IX. XXVI, XLiJj Prov. IX, xxxr; r, Tim, ii; 
Píítf., iii; Eph., V. 
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cualos comunmente son las novelas, quo por más que se 
tituleu norales, suelen ser mmorales, y si lo son, es peca* 
do leerlas. 

A muchos exlrafiará esta doc trina, pareciéndoles exa- 
(çerada; pero como nosotros no hemos liecho síno sacaria 
de los libres divinos y la cnscAan todos los santos, esu 
misma extrafic^a prneba la nccesidad qne hay de ineul* 
caria. Precisamente porque no se practíca lo que ayuda á 
ser castos, y mus aún porque nu se evita lo que dana. 
cunde tan generalmento la lujnria. Lo que precipitó é So* 
doma en pecados nefandos fué, d ice Dios en E;^eqmel, «la 
Süberbia, la hartura de comíJa, la abundancía, la oeíosi- 
dad y el no socorrer á los meneslerosos» (1). 

Ks verdad que si el peligro de faltar á la casUdad es 
ligero ó remoto, el ponerse en él, estando rcsucllo á no 
consentir on las lenlacionos que acaso vengan, no pa?a de 
pecado venial; y si para no evitar ese peligro hay cansa 
ntzonablc, no hay pecado alguno; pero tambien es verdad 
que los que viven en h» que llaman ei grnn mundo, como 
si üijeran en el gran enemigo de las almas, no son buenos 
jneces en matéria de mora), ní tampoco lo es cada cualde 
si misino, donde hay tanto riesgo do ilusionarse. Tambíén 
se engaíian der las personas, qiie si el confesor trata de 
l)ersiiudirles que cs imposiblc contentar á Dios y al mun¬ 
do, bu?<'an otro y otro Director, hasta que dan con uno de 
los que dice el Evangelio, que «si un eieiifo g\iía á otro cie* 
go, los d^is dan en el abismo.» 

El celebre P. Diogo Lai noz, en un tratado sobre los 
afeites y lujos mujerilos, lamenta esi ceguedad de los que, 
en la dírecciun de las almus, quíeren armoniznr con la 
Doctrina erlstinna los iisus contrários dei mundo, y el Pa* 
dre Juan de Maria na eseribo <*n ul misino senli<lo. Dufia 
Sajicha de Cnarrillo se cunlesal^n, pevo seguia dada á la 
vaniflad, tan común en las de su elevada pusUión. Un día 
se pastrd iiniy engalanada á los pies dei H. Juan de A vila. 
El varón do Dios la reprendió, lo bizo ver su locura, y 
desde cnlonces nquclla nobilísima joven fué una santa. 

Kl que no quiere desjicnarse ú sí y á otros, considere 

(1) XVI -üt 
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las palabras de Dios, y vea si se oompoiien c^on ellas )o 
que (^eneraImente se ve, oye, bace y busca en los espec* 
táculos públicos. 

Al tratar de la santifica ciou de las fí estas, quedó sen¬ 
tado que no se probiben las diversioncs buenas, tomadas á 
su debidü tíempo; a hora queremos liam ar la atencíón ao* 
bre lo que indica el Catecismo acerca de los teatros, bai¬ 
les, trajes. 

Eaas tres oosns, que de suyo no son malas, son ocasíón, 
por i)\ abuso que de ellas suele hacerse, de muchas ofen¬ 
sas á Dios nuestro Seítor y de la perdición de innumera- 
bles almas. iOjalá que las personas que lean esta doctrina 
se resuelvan á evitar esos daúos! 

Tíiatros y bailes,—En 1742, la impronta Real de Ma¬ 
rina imprimiõ en Cádiz un libro titulado CoiisuUa Teoló^ 
ÇKO, acerca de lo ilícito de representar y ver representar 
Ias comedias que se practícan hoy en Eãpafla, resuelta por 
el P. Gaspar Díaz, religioso sacerdote y profuso de la Com¬ 
partia de Jesú^. La mitud dei volumen son aprobacioues y 
encomíos de Prelados y Doctores religiosos al autor y ásu 
do c trina. 

Esta la ap:>ya en la Sagrada Escritura, Concílios, San¬ 
tos Doctoroi y hasta en el Derocho cWil, de cuyas fuentee 
toma citas y palabras textuales; y pDr fín hace una com- 
paración muy oportuna: «Kignraos, dice, que en este país 
se presentase el slguicnte cartel: Quien quisiere aprender 
regias y arJidcs para burlar con sagacidail, vengarse sin 
peligro, (lar celos y despicarse de ellos, rendlr c m fuerzns 
ó amenazas, conseguir un ímposible amoroso, burlar la vi¬ 
gilância do los padres, comunicarse por un tercero... y 
otras gracias do este jaez. acuda i liL cana, envie »nB liijos 
y criados, desde ta) dia: puos ese cs cl teatro.» Lo prueba 
con los mismos títulos de las comedias más íamosos, y ob¬ 
serva que, á no ser eso, no aplâudiría, ni aun asistiría. el 
público que de ordinário lu freciienla. 

Va después respondiondo á las objeriones: Diccn que 
en esto hay opiniones: contesta que las puede haber en 
juzjar de tal ó cuat comedia ó bitile; pero que todos los 
doctores católicos convienen cn que las comedias que cu 
esl')a liempos ao represou Inn ea los Inalruj públicos, aogún 
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el modo y con los sgregodos, contienen una provocación 
Tehemente á la lujuria y á otros yíoíos; por consiguiente 
son ilícitas para )os representantof^, y para los cpze 70lun> 
taríamenle van á verías. 

Dicen que los Santos Padres hablaban contra las co¬ 
medias genUlicas. Contesta probnndo que el uso de las 
malas comedias y bailes data de los gentíles, razón por la 
cual puedon caUficarse de gentílicas: pero que San Agus- 
tín, San Isidoro y oiros rcprobaban las de los cristianos de 
su tiempo (1). A esto afiadimos, porque sus vidas y obras 
recién ímpresas estén á mano, que los Beatos Juande Ávi¬ 
la y Diego de Cá diz predicaron fuertemenle, y con gran 
êxito, contra la$ comediam y bailes de los siglos xvt y xviii, 
en Espana, donde todos eran críslianos. 

Picen que la autoridad las tolera... Contesta de dos 
modos: uno, dieiendo que el rey las tolero con ciertas cor- 
tapísns, á saber: con previa censura dei Onllnario; sepura- 
ción dc sexos en el concurso, puertas y vestuário: que me¬ 
die una tabla defensiva y mús de mu vam do distancia 
entre el escenario y los primeros concurrentes; que en in- 
viemo empiecen á las dos y media, y en verani>ú lascua- 
tro: el otro modo es, dickndo que puedo ser licito tolerar, 
para evitar cosas peores, ciertas cosas malas, sin que por 
esto dejen de pecar los que las Imcen ó fomenlan, asi se 
tolera en algnnos países á los herejes y á las mujeres de 
mala vida. 

Dicen que no van para pecar, sino para diverti rse. Res¬ 
ponde que precisamonto el pecado está en diverUrse eo 
cosas malas, y en dnr dinem para ollas, y mal ejemplo con 
la mlsma asi^toncia. Solo (fuien va forzado, y ni se diviert.^ 
ni muestra recrearse, es quien no peca en espectáculos de 
esa clasc. 

Así escriba y razona nqucl doclo bijo de San Ignacio 
de Luyola á mediados dei síglo pasudo. y lo minno siglo y 
mcílio antes, el 1*. Redro de Ltívadeoeira en su L/6ro de la 

(1) Kan Aguatio, en au CMad àe lJio$, li«b a 4 loa oriatia- 
no* que comeozaban 4 vi vir 4 lo pngaoo, y <^niro otrjB 00846, fara a,art r oa da lot eapfcticuloa leatraUa, proeba en el 

IV, oap. 2(), que entre los geotil :6 comenzaron por maidato 
expresj de los demonios. 
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Tribulación. San Francisco de Sales, quizá el doctor qiie 
por su peculiar dulzari*), y por el fm que cn sn Fitoha se 
propuso, se muestra mán blando traUmdo esta maleria; no 
lo es tanto, como á prímera vista parece. 

F^DseAa, sí, que la sanlidad no está roOída absoluta¬ 
mente con 7ÍYÍr en medio dei mundo y en los palacios; 
poro es preoisam^^nle viviendo en esos sítios, no sogún las 
máximas y espíritu dei mundo, sino seçún la doctrina de 
nueslro ScAor Je^^u-Crislo. Y rs!, ^cdmo intitula, v. gr., el 
capitulo 33? De ios bailes y pas(iHemi>oe lícitos, ptropt- 
Uqtosos» Supone que de los maios no hay que hablar, pues 
basta decir que son maios, pora entender que es pecado 
recrearse en ellos. Pugs de los que en sl no son maios, 
dice que, el modo ordinário con que se iíeoen, son 
muy propenso» a 1 mal, y, por consigiilente, llenos de rieago 
y peligro: y luego pone tales condiciones para evitar en 
ellos el pecado, que quien Ias cumpla, bícn seguro es que 
no tn cnentará los teatros ni !os bailes. De una seflora sé 
yo que, obligada á asístir a! teatro, ae estaba en un rincón 
dc su palco bacíendo calceta. 

Pero ralga la verdad: ^qué no diría el P, Díaz, antes ci¬ 
tado, y aun el suavísímo áin Francí?e'> de Sales, si vieran 
los espectáculos modernos? [Uos teatros con los trajes, ó 
desnudez, provocativos, y los bailes en que voltean agarra¬ 
das ó abrazadas persnnas de difen nte sexo! Los misioneros 
de Filipinas cscríben, qi:e aun los salvajis baüan á distan¬ 
cia el hotnbre de la mojer y los ojos íijf^s en la tierra, y que 
sdio cuando al fín se cmbríngnn, se parece su danza á (ns 
que por aqui se estilan. 

Ni hablo unicamente de lo que se ve y oye en el es- 
cenario, sino do las circunstancias toilrsque In roionn. en- 
caminadas, no á recrear honestamente el animo, sino á 
deleitar, cuenlo mi‘s se pueda, b s sentidos y á despertar, 
por lo misroo, las malas pas ones. 

Oaume, en su Ctlerisino de tomo iv, 
lección 52, aduce contra los bailes tostímonios, no sólo de 
santos, sino de Ímpios antiguos y modernos. ^Qué padro, no 
digo pia doso, poro qiio estime á su hija ó á su esposa. Ic 
permite en casa oualquiera de las actitudos y gestos de los 
bailes modernos? Si la proliíbe hablrr á solas hasta con 
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ocosmSu do future mutrimonio, ^camo deju Á esa joven á 
merced de qnien u^^uarda ocasíon para perderia? La 
mayor parte de esos hombros» éc^iántos aftoí5 hace que dí 
poneti el pio en )a fglo^ia? Ya no dura la dÍTersiiSn hasta 
media noeho, ^íno bn^ta amanccído el dia. 

Esas iiochcs posadas en e' baile, alternando con el can¬ 
to mueüe y )a bebida, basta los pn^^anos las mirabaa como 
indignas de cualquiera persona sensata. Y sí á todo lo di- 
ebo se anade el disfra^, en que se tiníre el .«oxo con el tra¬ 
je, cosa quo Díos llama ab')minable (1); se dísímula la per¬ 
sona con la voz. y la careta ó dominó oculta los efectos 
más espontâneos dei pud^^r. c;quién calculará losdsAosá 
que esto se preMa en un baile de máscaras? PregimLi yo: 
si en los teatros y bailes hubiera para el cuorpo los peli- 
gros que los Santos dícon Imy coinnomente para el alma. 
<.no dejarían de asi<lir muehcs de los que vnn lioy día? 
Aunquo la verdad (‘S que hasta para Ia vida corporal hay 
polígro. 

l)í;ranIo si no las muehísímas personas que en pocos 
aflos han muerlo abrasadas ó alropelliulas en los incêndios 
de los teatros: y los médicos, que á ese hncer noche dei día 
y día de la noche, y á osos violentos saltos y carreros gi¬ 
ratórias atribuycn tantas nuevas dulcnciasal corazón, á la 
eabeza y á los nervios {2}, El de Dicieinbre de 189.5, á 
media noche, «(uedó muerto en Madrid un oíícíal en los bra- 
zos do la pareja cfn que valsaba. 

Trajes,—necesidad de cubrirnes, por docência y 
por abrigo, es efecto dei pecado original; y un preservativo 
de nuevos peitados y do inuchas dolências; mas he aquí que 
el eneniigo de lodo bion hace do los Irajcs, con ellujo y la 
inmodestia, un incentivo da pecar y un Inzo en que coge á 
mucliís almas. Miran general mente Ias niujeres. como lo 
más natural á ?u sc.xo y dei lodo inocente, el mo^^trarse al 
público con los nmyores alractivos exteriores que puedan, 
cifrando en ello mi mérito y su suerte. 

Otro es el jnieio de Dios, como arriba se dijo, y en más 

(1) Deut, D. 
(2) Vna paíatra soWe el haile, por Nipsen, Bilbao, 1878: 

MeHMj. (tel Sag. Cor., Ecero, 18^5. 
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que oso se estimA In scuom Tenlndcnamente cristíaDa. tPa* 
la z es Ia hermosura, d ice Dios, y vnnn. La mujer temerosa 
de Dios, es la que merccc alabsQzs.» Algunas no poneu 
més tasa al lujo que e1 de su caudal, ó, mejor dícho, el de su 
capricho; pero los Apostoles San Podro y San Pnblo encar- 
gnn á la mujer cristiana que no lleve el cabello rízado ó 
enaortíjado, ni joyas de oro y psdrería, ní vestidos precio» 
sos; sino que adornándose con modéstia y con moderación 
para agradar a! propío esposo» sín gran costo, sean sus 
galos modestas para que oonstiluyan su principal atavio 
las virtudes interiores (1). 

La Iglesia reco no ce, sí. como ordenada por Díos» ki 
dístincíón de clases, y no ti ene por lu)o culpable en unas 
personas lo que lo es en o Iras; pero eck todas repruebn el 
espírilu mundano» que pone entre los primeros gastos los 
dei lujo, y tiende á sobresalir entre todos, enlablándose 
una verdadera competência sobro quién va més rícamente 
albajada y atroe á sí las miradas y simpatias dei público. 

En Duestras antiguas leyes las hay que ponen coto al 
lujo, *5 el P. Félix, tan célebre por sus conferencias dc Pa¬ 
ris, prueba (n una que el lujo de esto siglo es efecto de 
las tres concupiscências que corroon nuestrn scnnedad, y 

causa de que cada día produzcan más funestos estragos. 
En Prusia, la emperatriz, con ser protestante, se ha puesto 
al frente de una asociación de seftoras que, con su ejem- 
plo, quieren poner un dique á ene torrente devastador: esa 
es moda digna de imitarse. 

iLas modas! No quiero aqui rídiculizarlas; baste com¬ 
padecer á las personas que son jutniete de cualquier figu- 
rín, si viene de Parfs ó de f-ondres, despreciando los usos 
dei propio pais y amortíguando el amor á la pátria. Pero 
^cómo pueden justín<*arsc los gastos de mera vanidad, y 
general mente excesivos. que Irae el pruri to de vivir á la 
última moda, que uii saslre ó modista prinsiense cambia & 
cada paso? jY qué si osa moda es inmodcsUl Reparen las 
sonoras cristianas que los que en e^te .«^íglo dan el tono á 
las modas y á la socindnd dei gran mundo, suelen estar de 
acuerdo con los sectários, los cuales se proponeu corrom- 

(1) I, Petr, III, 8; l Tim., ll, u. 
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per las costumbres para arrancarnos la fd. Iiay modas que 
no puode sojuir un ccistiaü', y h''Oe poco lo ba reoordrdo 
á las sefloras romanas el Cardenal Vioario. 

Síempre será pecado lo que Dios reprende severísíma¬ 
mente en [saias, á las que «alhajadas de pies á cabeza c( n 
cosUsas Y bríllaotes preíeas, y exhalando pertumos, anda- 
ban llenr.s de vanidad, ergrido e-l cuell^», Ha mando laaten* 
dÓD con su mirar intencionado» su and^r acompasado y 
sus vrces y meneos provocatiros» {\). Necia*, ;de cuántos 
pecados son causa en los que lasmiran y contemplrnl ^De 
cuantos caftigos que Dios envia á los pueblosl 

Los reâere aquel Profeta, y entre nosotros está fresca 
la memória de un caso parecido: el ncuíraglo horrible y 
basta lioy cul íerlo de místerío dei Rtina Regente á la 
ruelta de Morro ecos, dondo condujo al embajador iroro. 
Focos dias antes re le itabía obsequiado en la corte cod uq 
gran banquete: algunas seíloras se ataviaron coa u» as me¬ 
dias lunas, y en tr. je que escandalizó á aquel sectário de 
Mahoma. ^Por qué, dljo, estos mujeres Fe cubren las ma¬ 
nos con los guantes» y en Io dem ás van tan desnudas? Un 
eFcritor moderno hace una observación parecida. Las ir.u- 
Jeres entran vestidas en el baAo» y e <o os laudable; ;pero 
se desQudan en el teatro y en el bailei 

Nãdíe Tinja escanda)izarse al leerlo: el escândalo no es 
se/lalar en un Catecismo cl pecado, sino el cometerlo. 

El traje tan escotado, y por ailaüidura corto, que mu- 
chas usan en bailes que lluman do etiqueta» es ínlolerable 
cn una sei^ora crístiaua. En los países heréticos reviviõ esa 
y otms modas gentílu^; de ellos paso á Krancia en el si- 
^lo xn, y de Prancla, mós tarde, á Kspafla. 

L<'8 varones santos y do tores roprenden ncremenle 
ese pecado. San AJfonso Maria do Ligorio (2), doctor de la 

(1) C. nr. 
(2) Pneie verse U morsl de Sen L'?ono, 1. n, n. bõ; Ub vÍ- 

dee 4^et P. Aloneo S Imeróo y cel iJmo. Sr. P. Aot ni > (>!*• 
rei; peroqoien d'eee cnin^o en eelopnede deciree, let el Car- 
d( sal iteJnga, Obi<*po ('e Oarta^ne, qsFd, en 1722. |nbh'c6 
QD gTü9iO volaiueD contra Irs troje$ y oàornot pro/âffO.i. '‘an 1^* 
nacio de L>oyola encaixa i »us bijoa qne deien de oonteaar i 
i^B qneno qnioran dejan bob tr^ea. Voi. V,pag. 180» carta 670. 
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Iglesía, enseúa: 1.^ que peca mortalmente quien inlroduce 
Ia moda dei escote bnjo: 2.^ que también la que, siendo in* 
moderado, lo lleva; y 3.^ por fin, que será pecado venial, 
si cs moderado, si está en uso, y si no se trae con inlencíán 
dcshonesta. Ahora pregunto yo. ^tá cn uso el escote aun 
moderado? No lo está, pues no os esc el traje común de la 
roujer espouola. Vergüenza da decirlo, pero jojalá la dí^ra 
el liacerlo. Kn nuestras leyes está prohibido el escote á 
todas las mujeres, meoos á las públicas (1). Los espanoles 
enscAamos á los índios que se cubricsen; y la impía cívili- 
aaoión quiere íntroducir en nuestras (^ostumbres trajes de 
que boy se ruboriza rían las índias. Por eso díce el que no 
yerra: quo «quien quiere ser amigo de este sigio, por ello 
mismo se consUluye cn enemigo de Dios» (2). 

Pero ocurrírá, que esta doctrina hace ímposíble á las 
jóvenes colocarse ventajosa mente. Se responde en prímer 
lugar, que siendo esa doctrina de Dios, no puede impedir 
nada bueno; y que si algún bien temporal impide, lo com* 
pensa sobradamente con los males de todas clases que 
evita, y los bien es que proporciona. Pero ^qué? més que 
un enlace ventajoso, estorbará muchos encuentros funes¬ 
tos con algún impio, disoluto, jugador y gastador, 6 cuando 
no, casquivano y ocioso, cuoles abunda n entre los munda* 
nos. Brille b mujer por sus virtudes, adórnese, si se 
quiere, modestamente, y espere confiada en la Providencia 
de Dios, de quien son las palabras siguientes: «Buena dote 
es la mujer buona, y se dará al varón temeroso de D\*j9 en 
prêmio de sus buenas obras» (3). 

Sé yo de un joven que viajo á una de ciudades 
princípalas de Espana con ânimo de buscar esposa, y se 
volvió á Madrid sin haber podido tratar á solas, como él 
pretendia, con ninguna seüorita. ^Acaso en poblacidn tan 
cristiana dejan de encontrar ias jóv* nes buonos i-onsortes? 
Entre los seonaces dei gran mundo, inclusos los que fre- 
cuentao las iglesias, so líene, vergdenza da decirlo, por 
punto menos que iinix>8ible la conser\'ación de ta inocen- 

(1) N< vliima Re!op., 1. vi, K IH, o. 0. 
(2) Jac.. IV. 
(3) £ccli, zxvi, 3. 
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ciâ y de la casUdad virginal hasta el malriinonio; y, aln 
embargo, esto ea muy común en los pueblos donde no han 
permil'do la entrada á esa pr^slilcncial corrupcidn moder¬ 
na, y en Ias mísíones ó reduccionos de indios ya crisUanos. 

Los que rezan y acndcn las fiestas á la igle^ía, aon SO' 
brios y trabajan, víven en família, visten y se divícrten á 
snis líem^K)» honestamente, no sólosuelen guordarse caí tos 
antes y después de casados, sino que es muy comim no en* 
oontrar en ello difieultad notablc. parecerá á muelioa 
inverosímil, pero os vcrdad: y prueba <|ue aun habíendo el 
hombre pecado on Adán, es suave el yutsí de Cristo para 
el boen cristiano; bien que sea duro é insoportable para 
los que noídamente pretenden conservar ahora la írracia de 
Dí0S| como acaso pudicran en Ias delicias dei paraíso te* 
r renal y estado de la ínocenHa primi Uva. 

^Piensan esas pcrsonas en que nuestra carne es el ma- 
yor enemígo dei alma? I^^tando en nuestra so<dedrd tan 
escandalosas las díversiones ]>dblí<*4i8, s^^bre todo el baíle, 
el teatro y el circo, ^.por qué no so rounen las famílias 
cistianas y se dívierten á su liempo entre si honesta men¬ 
te, como lo hacen los jóvenes de algimos buenos círculos 
y colégios? Lo que San Agnstín escribtó á los mab'8 cris- 
tírnos de su siglo, parece escrito para notvdros: «;Oh locosl 
^Qué ceguedad ó mís bien qué furor es el vuestro, que 
Morando el mundo enloro voestra rui na, vosolros vais y 
Ilenáis los teatros, cada vez más inmorales? En vez de 
oppovecharos dei castigo, os hacéis peores» (1). 

De los daúos de laociosidad y leoturas deshonestas, 
nadie dudia, y lo tratamos en varias partes do este libro. 

LECClON 31. 

Sobre el séptlmo Mandamleato. 

P. Os prcffunto: ;Qiíién lo cumplc? 
R. Fl qiic <1 nadie dafta injustrimcmtc cn los bienes, ni 

contribuve d que oiro dafte. 
P. Al que rctienc ó causa dafto, {basta confesnrse? 

(1) De Civ. Dt í, 1. VI, c. 83. 
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R, No, si no paga pronto lo que debe, ó á lo menos U 
parte que puede. 

P, Y cl que no puede, ;qué harâ? 
R. Procurarlo cuanto en sí fucre. 

So cflnsa d a fio cn lo que II amamos vulí^rrmcnle bienes 
de fortuna: 1.^ cogiéndo lo ajeno, sea á e^^ooiididas, sea 
eon violência. Este segundo modo aftade at hurto nu3va 
malioia; y es rapiíla, ^)or la injuria <|ue se Imco á la perâo- 
na miama; 2.^ reltnienúo lo ajeno, aunque yo no lo baya 
robado, 7, gr.: si tenito algo qne yo cr o se: mío, y luego 
descubro ser ajeno; S.**, dcstruyendo lo ajeno ó p^rjudi- 
cándolo, V. gr.: los pastos ó ganados, campos ó a peros, ó 
eon moneda falsa, 6 sí el trahajador, sírvienle d emploado 
no llenan sas servicios, y cobran su salnrio entero, ó si He* 
nándoins sc les niega. Se dice injiisianiQnU^ esto es, con* 
tra el derecho y voluntad racional dcl dueAo; y así no 
peca quien, hallándose en extrema necesidad, coge lo ne- 
oesarlo para no perecer; y por el contrario, harta quien no 
Irabaja 6 finge pobreza, para vi rir do limosoa. No psea 
quien no teniendo otro modo de recuperar lo suyo, S3 
compensa oeullamente, cogiendo otro tanto al que no quie- 
re devolvérselo; pero pcca quien, por prop*a auloridad, 
daíia á quien le d afia, v. gr.: rompi éndole los cristales 6 
las tejas. También hurla quien ro^ á un rico avaro ó de* 
rrochador; porque por más que él peque, no por eso dejan 
de ser suyos los bienes; y aunque los poseyora contra Jus« 
ticia, no toca á un particular el hacérsela. 

Se cotUribuye al hurto ó dano mandando, aconsejanclo 
ò ayudando de cualquicr otro modo: v. gr., un guarda, que 
pudiendo evitar el dafio dei amo, no lo evita: ó el ami que 
no evita el dano qiic los suyos hacen á otro. 

Lsto siipue^to, la confesión perdona á qnion está nrre* 
pentido con propósito de no pecar; y el que no restiluye 
cuándo y cuanto puede, no liene tal arrc^p^ntimlento ni 
propósito. 

Nada más justo que el restituir; y endn cunl lo juzga 
así, cuando á él le perjudícan. Hay, además, que resarcír 
los dafios que con culpable injusiicía s3 han causado, ver- 
bígracia, con diferir la restitucíón ó la paga, con privar á 
una íamilia de quien la sostenfa, y dc otros modos. Peca 
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qiiien, pudíendo en viüa restituir, Io deja parn el testa¬ 
mento, y no es restituir el darlo á los pobres ó á las ani¬ 
mas. Esto vale euando no queda otro arbítrio, o sí el daflo 
es pequefto. 

Eu este último caso, el pecado de hurto e$ venial, y 
también el de no restituir, si bien hay que evitar dos en¬ 
ganos; uno seria pensar que es venial hurtar una gran 
cantidad á un potentado, porque apenas lo sienle; y otro. 
tener por venial el reunir una gran cantidad con hiirtos 
pequenos; porque aqui valo el refrán: Mudios pocos hacen 
un mucho. 

El robar á uno lo que seria suíicíeote al gasto diário de 
él y sa faniilia, si la tiene, os pecado mortal; y si á tanto 
no llega el hurto ó el dano, será venial. Por tanto, robar 
una peseta, y aiin menos, puede sor pecado mortal, sí tan 
{>obre es á quien se roba; y ser venial el hurto de algunas 
pesetas. Sépase, empero, que en los muy ricos òen una so- 
ciedad pujante no se ntiende s6lo ai dnfío que se les causa 
á ellos, sinn al que resultaria á todos en goncral, si se 
multipiícaran los hurtos, y así los doctores católicos ense- 
ftan que hoy dia seria mortal, respccto de cualquiera, per- 
judicarle en 20 ó 30 pesetas (1). 

La obligacíón de restituir corre en primor término A 
quien hizo culpablemente el daíio, ò á quien tione lo ajeno; 
pero 9i estos no resarcen al diiefto, deben resarcirlo pro- 
pordonnl mente los cooperadores oa el crimen. 

E( roho, á más de ser uu pcaido abomlnnble á Dios y 
a los hombres, es una ne<*edad, pues, no hay remedio: para 
ponerse bien coo Oios, es precí«o despojamos dc cuanlo 
no es nu estro, y hasta de las gnnancias que do ello nos 
quodan, y si se ha poseído do mala fe, ressrclr de los danos 
al dueflo. 

Así, V. gr., quien, con lo ajeno ó con injusUcia, Üega 
á cambar de posición, y de menej^lrjl subo á settor, 
liene, d quicre salvarse, quo resliluír cuanlo uo es suyo 

d; Bacceroní, t. i, núm. 123K. Este es muj aotori- 
tado, reoients y completo; por lo ou*] nos referimos i él en 
pontoe qae pueden ofrecer diticaliad. 8u Moral se hs impreco 
ea Romã con lioeooia ecUslàt tica. 
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y frutos de ello, y rmrcir cuanto daAo en ose tíempo 
ha causado contra jusUcia; aimque por esto haya de volver 
u su clase de menestral. ;Que es cosa dura! más duro, y 
además injusto, os que míentros tú estás rico con lo ajeno, 
el otro viva pobre, p )rque tú no quieres darle lo suyo. 

Dí05 es padre dei uno y dei otro; justo vengador de 
toda injusticía y patrocinador especial de los oprimidos. 
Con todo, tales daitos se pudieran seguir de esa pronta y 
total restitacidn, quo el prudente confesor juzgase no de- 
berse hacer sino por plazos. 

Un caso, hoy público, sucedió en Santander hace algu* 
guDOs a Aos, que oí reíerlc ai mismo Padre que en él in- 
tervino. Un ricachón, viudo ce n ires liij^s, muy piadosas y 
finamente educadas, cayó enfermo. Elias llamaron al Padre 
que dirigia sus almas. El enfermo le dijo: Padre, yo no 
quiero buriarme de un sacerdote: si yo me confieso, mis 
hijas quêdan por puerlas.—El Padre, con licencia dei en¬ 
fermo, lo dijo á eüas.—Ante lodo su alma, respondieron 
las tres: nos pond remos á ser vir.*'‘El Padre, bien eetudiado 
y consultado negocb tan escabroso, permitíó se quedase 
con una manzana de casas, décima parte de su haber. Y 
aqui Io más edificante dei caso: no hubo modo de que las 
hijas aceptasen las casas. 

Dieron su importe á la Iglesia, á los conventos y á los 
pobres, poniéndose cilas á servir.—Al punlo un joven, 
recién acabada la carrera y que no ponsaba cn casarse, 
movido de tal ejempla, pidió á la segunda, y se caso; la 
tcrcera, tuvo también otra bnena colocaoión, y la mayor 
estaba, cuando yo supe esta relación, de ama de Haves 
con una scúora rica que la queria como á hija. 

Esa família gano honra, aseguró su bienestar y lo quo 
vale más, padne é hijas, como es de esperar, gozarán jun¬ 
tos en el cielo. SI esas jóvenes no hubieran sido sólida¬ 
mente cristianas y frecuentado la Iglesia, hubieran, como 
otras muebas, dejado que su padre sc condeuase, y ellas, 
devoradas por el remo^imíento, después de arrastrar una 
vida desdichada, habrian probabiemente dado consigo en 
los infiernos. 

Bueno es saber que si uno perjudíca á otro, v. gr., en 
mil reales, y la culpa es secreta, puede restiluírse con un 
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servicio 6 donación equivalente al d*jno; y 8Í la culpa ee 
eabe, pero do el culpoble, puede éste restituir de modo 
que se sepa la restitucido, y no el reo. Hay que resarcir 
los daAos materiatis» lo mismo si los causo im robo, (omo 
si otro crimeD} t. gr, un bomicidio» un adultério, nua pro* 
mesa ficticiu de matrimonio. 

*P- iSabéis un modo fâcíl de conocer si cometélsln- 
justicia> 

•R. Considerarme yo cn el caso dei otro; pero, si que¬ 
do en duda, consultaré á pcrsona competente. 

•P. íEs Irdto en el comercio, préstamos y otras maté¬ 
rias, cuanto la Icy humana no castiga? 

*A. No; pues cs pecado todo lo que Dios prohibe. 
•P, iPeca el testamentario ó Icgatario que no cumplc 

con lo que debe? 
•R. Peca de ordinário contra este sdptimo Mandamicn- 

to, y A veces contra el cuarto y quinto, faltando á la justi- 
cia, piedad y caridad. 

Se compüean tanto los caáos, y bay tanto riesgo de alu- 
cínarse en tratándose de intereses, que no cabe dar en uo 
Catecismo regia mejor, más fácil y universal, que la de ha- 
bernos con el prójimo, como nosotros en su caso quisiéra* 
mos racionalmenie que nos trataran á nosotros. Ninguno, 
por ejeroplu, qulere que le venda n con pesoB ó medidas 
falsas, <5 mal género por bueno, ó que no le vuelvan al 
tíempo debido lo que prçstó; ó que se queden sin más in* 
formadones con un hailazgo; ó quo le enreden con tram¬ 
pas y pleitos injust ^s; d que por ser pobre, huérfâno y sin 
arrimo, lê opriman con exaccíoncs injustas, ó con abuso 
de la autoridtd le perjudiquen en sus bienes, ó le exijan 
derechos ó costes no debidas, ò vendan contra él la justi- 
da por influjos, parentesco, regalos ó promesas; ó que el 
médico multiplique por codicia las visilas, ó el notário los 
fülios; esas y otras cosas asi, como cada cual, si se las ba* 
(cn. las reputa por robos ó injuaticías, así lo son si las ba- 
cemos ú otro. 

Por lo dicli.), fácil es entender lo que Irae el Catecismo 
€ D las dos úUunas preg untas y respuesUis. Todo lo injusto 

maio y pecado, por más q\ie la Icy humana lo permita 
y hustu lo mande; lo mismo en el comercio y préslamos, 
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como en oira cualquiera clase de contratos, ora sotemoes, 
ora sencillos ó sin formalídid !egal algun^i: así, por ejem* 
pio, tos agentes de negocios quo usan fraudes, los que se 
aunan para un monopolio, los que fmgidamente se decla¬ 
ra n en quiebra, Ls jogadores tramposKxs, los pi^estamistas 
õ cambistas que vejan con usuras, los depositários y arren¬ 
datários infiel es, los que en su profesión exigen honorários 
ó indebidos ó exorbitantes, tos que abusan de la ignorân¬ 
cia def comprador en el predo que piden, 6 de ta miséria 
de un obrero ó criado para ajustarle par un saíario insufi¬ 
ciente, los abogados, magistrados, oficinlstas, que descui- 
dan el estúdio y despacho de sus causas 6 negocios, y tan« 
tos y tantos otros que no miden al prdjimo cotr.o, según 
razón y justicia, quísíeran elfos que el oiro les mídiese, 
pecan cjntra este Mandamiento, y tienen que restituir. Y 
^quién calcutará las injusticias y rui nas de que es respon- 
sable, V. gr., quíen promueve una revolución, declara ó 
hace una guerra injusta, da ó vota una ley opresiva, pone 
tu ca^s públicos á sujetos iniianos é íncapaces, ó jucga 
dolosa ó temerariamente en la Bolsa? 

Solo Dios sabe los dafíos que semejantes injusticias pvo* 
ducen, y pedirá estreclia cuenta á sus autores, vengando 
élos que de ellos fueron viclimas. De grandes danos á vi« 
TOS y dirunt<^ soo también causa los herederos y a.baceas 
inôeles á su deber. 

Pero en toda esla matéria ocurren innumerables casos, 
para cnya resolución hay necesidjd de consultar; y así, el 
cristiano, como acude nl perito en las ley es para ajnslarse 
á eilas y oblener los proveohos civiles, asi también con¬ 
sulta al sacerdote para saber lo que se puede ó debe baeer 
en conciencÍH. Nada Ueva el párroco ó coníe^^or por res¬ 
ponder á esos dudas: él le dirá cuándo y ouánto es lícito 
pedir al que se da prestado; si éste ó el otro contrato es 
Justo; qué deudas debeo ser preferidas en el pago; es qué 
ca?os, T. gr, por haber presvrilo loa bienes ajeno», posei- 
dos de buena fo, oesa cl deber de desposoerse de ellos; co¬ 
mo se restituye siii infamarse; para qué restituciones vale 
la Bula de Compobícíón; y le dará luz acerca de loa debe- 
res y cautelas á que ba de atender eu el testamento. 

Paro ti^lo último cs muy útil ú cualquicra familia un 
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librito, cuyo título es El Testamento canónico concorda^ 
do eon el derecko çivil^ y su autor el muy reverendo- Pa¬ 
dre Fr. José Coll, deünidor general franclscano (1). 

LECCION 

Del octaTO Hiadamiento. 

P. cQuién cumple con cl ocUvo Mandamiento? 
R. Hl que no juzga males ajenos ligeramente, ni los 

dice, escríbe ú oye sin fines buenos. 
F. Qutcn infama dicícndo dcl prójimo algún delito 

falso 0 verdadero, pero oculto» (ú qué está obligado? 
R. A restituiríe la fama en el modo que pueda, y re¬ 

parar ios daAos. 
P. cY no bastará coofesarse? 
R. No padre; que no se perdona el pecado sin resti* 

tuir lo quitado. 

El quinto Mandamiento pone freno á la ira con sus 
efectoSy el sexto á la concupiscência de la carne, el séptí- 
mo á la codícia, y el octavo á )a lengua, prohibiendo sus 
abusos, como la murmuración, mentira y otros, al paso 
que manda que hablemos con verdad, justicia y caridad. 

Mas como los vicios de la lengua suponen vicio en lo 
interior, tambíén prohibe los Juicíos temerários. Ni o( que 
está oblígâdo á velar sobre oiros ha de juzgarlos con li> 
gereza» y mucho menos quíen no tiene aquel deber. Dios 
es el Seftor y Jiiez de todoar y juzgará con más rigor al 
que juzgd teinerurimnente. Este vício suele uacer de dos 
raíces: una de que piensa el ladrón qus todos eon de su 
condición; y otra de que fácil mente se pieQ.<a el mal, de 
aquel á quien se quiere mal. 

Et que es bueno y ama al préjimo no le juzga temera- 
r.amenle. Con todo, para que un j ui cio sea pecado mor¬ 
tal, son necesarías tres cosas: primera, que sea Juicio fir¬ 
me y deliberado; segunda, que su matéria sea grave; ter* 
cera, que no haya razón bastante para formarlo. Asi, que 
no son juicíos las meras ocurrencios que asallan á la men- 

' 1) Mftdrid. Gr^gorio dei Amo, Pas, $; 1805. 
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te, ni aun las sospechas; si bien tal puede ser la caliüad 
de la persona de quien sospecho, tan e:^traordinário el 
crimen que sospecho, y tan leve el fundamento, que sola 
Ia sos^ecba, si con delíberación se la aco^^e, sea pecado 
mortal. 

De un desconocido no tenjro oblitración de juz^r que 
es bueno, y sin juzgar lampoco que es maio, puedo caute¬ 
la rme por si lo es. 

Murmura quien, en ausência dcl prdjlmo, le difama 
injustamente, y si el delito que le achaca es falso, esa 
lourmuración se llama calumnia. ICs pecado mortal, á no 
ser que daúe sólo levemente. Por tanto, dcscubrir defectos 
que no son pecado ó sólo pecado venisi, no cs pecado 
mortal, si no causase grave desdoro, como si de un per- 
sonaje hiciera yo saber que en t.tro tiempo era, rerbigra- 
cia, camicero, ó de un sacerdote, que míente á menudo, 
ú otros casos semejantes. 

Por el contrario, no es pecado mortal cl descubrir un 
cri me n; cu ando el murmurador conoce que no le creerán, 
ó aquci de quien murmura cs tal, que uadie oxiranase le 
atribuya aquel pecado; por lo cual no ))eca Inmpoco, por 
lo menos gravemenlo, quien preg'inta la causa i)op que un 
preso está en la cárcei, iií eJ que habla mal dc uno inde¬ 
terminado ó desconocido: pero sí quien nombrandn, verbi- 
gracia, un convento, publicose un pecado ^rave ullí co¬ 
metido. 

El que dcsculrc un deli lo vcrda<hro no peca si se pro- 
poue imo de eslo^» íintss: l.*', uu iiolnble pr^vecUo propio. 
como pedir coiisejo 6 auxilio eu un asimto límve: '2.'\ el 
bien dei delincuente, descubríendo el delito á quien pue- 
de corregirlo; 3.”, el librar una com unida d, ó un pueblo, 
y aun á personas particulares, de un mal grave, que de no 
dar aviso, les amenaza. 

Para evitar un dailo grave liay obligacíón de descubrir 
el delito, pero no debe declrse sino á quien sea preciso, y 
callando el nombre dei delincuente, cuando no sea nece- 
sario descubrírlo también, para prevenir el dailo. 

Excusan los santos doctores dc pecado, por Io menos 
mortal, al criado que descubre, con la resenha posible, las 
injurias que recibe de su amo; á la mujer las de su marido; 
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al hijo las de sus padres, y en general, al súbdito las de su 
superior; con tal que no lo hagan por desconceptuarlos, 
sioo por ha II ar lenitivo á un acerbo d olor, con quíen, sin 
dafto propio, pueda darles cousuelo y cunsejo. 

Preguntari alguno que ^cuándo puede darse por pú' 
blico un delito? Guando son tantos y tales los que lo saben, 
que no puede permanecer secreto. si en un es 
público y en otro no? SI no es fúcil que 1 legue pronto la 
noticia, peca quien lo divulg'), v. gr., quien un delito cono- 
eido en un convento, lo comunica á los de fuera <S á otro 
convento, también quien resucíta la memória de un cri- 
men ya olvidado, á no ser que meJíara sentencia judicial, 
6 que se escriba para oscarmiento público: porque es de 
saber que taropoi^o es licito denigrar sin más ni znás la 
fama de los muertos. 

No se debe decir todo lo que se oye. (t^Oiste algo contra 
tu prójimoV Mu era en lu pecho, dice Dlos, que no re venta* 
rás por no decírlo» (1). 

Calumnla, no sólo quien imputa á otro el mal que no 
ha hecho, sino también quien lo aumenta; y el que calum* 
nia ante los jucees es infame, é ins^apaz de ser ya tcstigi. 

El murmurador da fiicíImente en chismoso ó susurrón, 
que mete cizana entre los buenos amigos y par lentes, con* 
tando al uno lo maio que de él ba dicho el otro; vi;ío ras- 
trero, propio de envidíosos. «Las palabras dei chismoso, 
dh e Díos, parecen burla; pero son saetaa que Uegm hasta 
el corazón. Quita los cbismes y cesan las reyerUs» (2). 
«Mojor y mús permanente es el biicn nombre, dice Dlos, 
que muchas riquezas» (Ü). \\»t eso, quien difama, estáobll' 
gado ú restituir la fama como pueda, y á reparar los daõos 
material es; de modo que si al murmurar pecó mortalmen* 
te, ea pecado mortal se queda míentras no cumpla con 
aquella oblígacíón, á no ser que alguna razón justa le 
exima, como seria, si el prójimo perJ16 la fama también 
por otro cundueto, si no sc creyd la murmuraciôn ó está 
ya olvidada; ò si por hacer yo esa rostauración, arriesgara 

(1^ Eceli., XIX, 16. 
{2} Prov. XXV/, 10 y 22- 
{S) Prov. XXII. 
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ml vida; ó en fin, si fuese moralmcnta imposible d inútil 
el intentaria; como lambién si ei otro me iia difamado á 
mí) y no quiere devolverme mi fama. 

Cuando la murmuración fué calumniosa, la restitución 
de la fama se hace reLractándose de lo dícho; pero ií 
cuándo el delito que se descubrió es verdadero? Aqui son 
los apuros; y Io mâs sencilio os preguntar al confesor. El 
difamado debe perdonar la ofensa; pero se le permite 
exigir la resütución, y á veces está obligado á reclamaria. 
Aqui vale lo dícho en el quinto y séptimo Mandamíento 
acerca de restituir el honor d ia hacionda. 

F. (Peca quicn da eidos á malas lenguas> 
R. Peca SI se muestra complacido. 

El que da ânimo al murmurador 6 al chísmoso parti¬ 
cipa de su pecado; no así el que los ataju con el rostro 
triste> y m^or aún si cambia la conversación, ó se retira. 
El Superior está obligado á reprender ai súbdito que 
murmura. 

LECCIÓN 33. 

Otros pecadoi de la lengua. 

■P. ^PuédesG, sin pecado, mentir cn algún caso por fin 
bueno? 

•R. Nunca: mas puedc callarse la verdad dísímulando, 
sí ei que pregunta no ti ene derccho á saberia de nuestra 
boca. 

• P. (Es pecado revelar un secreto? 
*R. Generalmente sl, aunque hay casos en que, por el 

bien dcl prójimo, debe revelarse. 
P, pecado es mentir? 
R. v enial, sí no se jura, ni se causa mal grave. 

«El que no peca en el hablar, ese es varon perfecto 
(1), d ice Oios; mas ^dónde hallaremi» un tal varon?» EL 
misino Sefior díce que «en el mucho hablar, no faltará pe¬ 
cado.» Y á lu verdud, ^cuántos que huyen de todo otro pe¬ 
cado, no reparan cn ícs de la lengua? Una palabra puede 

(1) Jac., in. 
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producir ud gran bi^n, 6 im gran mal, en quíonea la oyen 
ó la leen, al modo de la semíila que da & su tiempo bue- 
nos 6 maios frutos. El regir bieu la lengua es obra supe¬ 
rior á nuestras fuerzas; pero el Sei^or las da á quien á El 
se encomieada y pesa las palabras. 

Un abuso de la lengua es la mentira. El que mleoie no 
habla lo que síente, dice el proTcrbío; y d esto se hace pa¬ 
ra engafíar, es pecado, por más que con esa mentira se li¬ 
bre á un preso, 6 se consiga un empleo. No son mentiras 
cíertas bromas ó exageraciones, cuyo verdadero sentido se 
alcanza á cualquiera, ó frases, como beso á Ud. la mano, 
á la disposición de Ud., que son meros cumplidos. No es lo 
mis mo mentir que no decír la verdad, ó porque el mismo 
que habla se enganai, 6 porque dislmula lo que sabe. Esto 
último no 66 lícito siempre. Es ücito cuando el otro no tie- 
ne derecho á saber de mí lo que pregunla, y yo tengo mo¬ 
tivo de ocultárselo. Un médico, un abogado, uu secretario 
y otros, á quienes por su cargo se confían secretos de gra- 
veda d, preguntados sobre ello, pueden esquivar la res- 
puesta mafiosamente; pero lampoco pecan, diciendo á se¬ 
cas: No sé nada, entendiendo, para decirlo; y aun siendo 
predso, pueden confirmar su dicho con juramento. Por el 
contrario, si un padre ó madre mandan al lujo que les di¬ 
ga los maios pasos en que anda, debe éste manifestar lisa- 
mente lã vordad, aunque tema el castigo; y si les engaúa, 
peca morlalmenle; primero, porque desobedece en maté¬ 
ria grave, y segundo, porque miente con gran dafio de su 
propia alma. <>,Y si el juez pregunta de ua crimen? 

Nunca es lícito mentir, pero hay casos en que puede 
ocullarse Ia verdad; y el que se ve en tal aprieto, aconsé- 
jese do un sacerdote. 

(^Miente un tendoro que exagera lo que le ha costado 
á él la merciancía? Si en ose precío intenta incluir el trans¬ 
porte, los dereehíís, la tienda, etc., y lodo considerado, re¬ 
sulta que no exageró, no miente. lY si pide un precío ez- 
cesivoV No peca en usar esc ardid, con tat que al ún se 
contento con lo justo; pero siempre es mojor, ahorrando 
palabras y tíempo, tenor precios equitativos y fijos, os 
pecado decír por orden doL amo, no esta en casa, enten¬ 
diendo que DO está para recibir? Donde se usa tal modo 
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de responder, no es pecado: si bien el amo haría mejor en 
deoir que no recibo. 

Es verdad que la mentira sencilla y que no causa da- 
fio grave, es pecado venial; pero iqnién so ÍTa de un men¬ 
tiroso? A más de que el que se acostumbra á mentir, difi¬ 
cilmente dejará do causar graves |>Pvjuicios á sí, ó ásu fa¬ 
mília, ó á otros, con bus inontiras. Por esc, sin deoir que 
cualquíera mentira es pecado mortal, porque esto misino 
seria mentir y causaria ura ve dano; los padres lian de cas¬ 
tigar severa mente á los nifios mentirosos, hnsta que les 
quiten vicio tan feo. 

Con la mentira so a<‘ompaímn oiros dos pecados, y son 
la hipoc resin y la adulación. 

liípdcrita es quien miente cen la obra. Fíngírse bueno 
para engaftar es hipocrosíu, quo será pecado mortal, si do 
ose engaúo se preve algún grave perjuicio, Fingirse bueno 
por no escandalizar, equivale á disimular el vicío, y esto 
de suyo es bueno. 

No cs hipócrita, por más que el inundo lo liame asi, el 
que públícamente ejercita la pieüad. Si lo haco por cap- 
tarse oslimación, seria vanidoso; mas si á ollo le munve el 
propio deber, el dar gloria á Díos, teslimonio público á la 
Religión, á los prójimos buen ejemplo, y a bento á tos co¬ 
bardes que se dejan vencer dei rospolo humano, enlonors 
cumple con un acto de gran valor á los ojos de Dios y do 
(odos los buen os. 

La adula ciÓD son ala banzas, ó falsas ó intempestivas, 
dadas á quien está presente. Si son falsas, la adulación es 
mentira, y si verdad eras, lisonja. Veces hay cu que es vir- 
tud alabar la dei que nos oye, v. gr., si le vemos amiln* 
nado, 6 si oiros reprueban su buen proceder, pero conriim- 
mente las alabanzas, verdaderas ó falsas, son danosas á 
quien Ias rocíbe, ciiya soberbia fomenlan, y eu eso caso 
poca quien tas dn. Sobre todo á las mujeres, más vanas dc 
suyo que el varón, y ansiosas de sor estimadas, porie en 
gran riesgo el encanto de una lisonja. Y icuán graves da- 
h03 no ocarrean con sus adulacinnes, los que nplauden las 
injusticías y otros vícios! «iAy de vosotros, dice Dios, los 
que llamáis bueno á lo mato, y maio á lo bueno; los que 
dais el nombre de luz á las tinieblas, y de tinioblas á la luzl» 
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«Porque aef como el fue(^ abraia la paja y la reduoe 
& cODiza» así Toaotros se réis reducidoa á polvo y vuestra 
descendcnda á pavesa» (1). Iluyamos de ser aduladores, y 
iambién de ser adulados: irás aprovecha correr que adu¬ 
lar, y ser cor regido que adulado. 

Los Ijgoros de lengua son maios guardadores de secre¬ 
tos. Secreto 1 lama mos aqui á una cosa odiUa que Hega á 
nuestra noticia, y que estamos obligados á callarla. Si por 
faltar al secreto causo dafio grave, pe^ o mortaliiiente; y si, 
implícita 6 explicitamente, me exigíeron secreto ai comu- 
nicarme una cosa de importância, taml*ien; y quedo con 
el deber de reparar los da fios. Fuera de estos dos casos, el 
no cumplir la promesa de guardar secreto, no es sino pe¬ 
cado venial. Antes vímos cuándo y cómo se debe manifes- 
far un delito oculto; y lo mismo vale aunque so haya pro¬ 
metido no descubrirlo. Solo ariadimos aqui, que si ta cosa 
se nos ha confiai^o á condición de secreto, peca quieo la 
descubro por evitar el dano de un particular, á no ser que 
quíen trata de hacer el daYio, v. gr., qnitindose la vida Ó 
quítandola á oiro, sea el mismo que conâó el secreto. 
P'uera de un caso tal y el de evitar un dano común, no es 
licito revelar, ni aun rnle el juez, lo que se cr^nfía á título 
de no decirlo á nadíe. 

Cn un colégio, el que sabe que alguno traia á escon¬ 
didas de hacer maios á ^os demés, y aunque no sea más 
que á uno, peca si no lo avisa á quíen puede impedirlo. 
É1 abrir ó leer una carta ajena, es de suyo pecado morta); 
á no ser que se presuma la licencia, ó se haga por inadver¬ 
tência, d que se tenga derecho á ello. 

Fsta es la doctrína general: cuya aplícacíón á ciertos 
cs sos extraordinários ú obscuros, no ha de hacerse sin gran 
ccnsideracíón y consulta. l)i<ho se está, que al sentar que 
hay causas porque puede y debe revelarsc un secreto, no 
se habla dei secreto de la coníesíón, porque este por nin- 
gún motivo, ni en ningún caso, puede rcvelarse sin licencia 
expresa y libre dei que se conlic^a. 

(l) Is.,v,20. 
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LECCIÔN 34. 

Sobre el Bono y décimo Mandamientos. 

P* vcdan el nono y décimo Mandamientos? 
R. Las codicias dcshonestas y de hacienda. 

*P. (Para que son estos dos últimos Mandamientos? 
*R. Para mils dc-clarar el sexto y séptimo preceptos. 

;Es pecado descar tener m,1s qiie otro por via justa? 
*R, No, con tal que cl deseo no puse d scr codicia 

desordenada. 
P. ^QuiíHi peca con los apetitos dcshonctos, ó de cual* 

quíiTU otra cosa prohibida? 
K, Quien propone cumplirlos, 3' tnmbién quien dc su 

voluntad se dc feita en ellos. 

flien claro osquedesear^ odverti ia y rolnolanãmenle, 
cosas prohibldàs ó malas, es maio; y tambíén estarse así 
deleitando en tales peosamienlos y deseos, porque hacen 
ms to 61 cora7.ón, que es donde propiamente re5icle la bon- 
dad ó malícia de una p^rsnna, y á lo que Dios principal- 
mente mira: tanto que la obra exterior, si no se adrierte 
y quiere, no es mnra Imente ni buena ni mala. 

Con todo, los fariseos no tenian por pe:ado los maios 
deaeos; y por eso el Salvador los desengaftó, diciendo qus 
quien codícia la mujer ajena, esto es, la que no es suya 
por el mstrimonio, ya rn su corazón ha pecado. Especiâcó 
ese mat deseo á mc^o de ejemplo, para que entendamos 
que cualquiera otro mal deseo es pecado. RI deseo de 
blcoesajenos se convier te cu codicia desordenada, si se 
desean por médios opuestos á la caridad ó á la justicia, ó 
si por el aíán se falta á la resí^nación en la divina volun* 
tüd, ó á otros deberes. 

Los apelítos dc cosas males hay que desecliarlos ü des* 
preciarlo% cuando se advierten; y acudiendo á la oración 
tratar de desarrai^^rlos. 

De otros mandamientos. 

*P. tHíty otros Mandamientos que sc incluyan en el 
Decálogo? 

"R- Sf, Padre; los que íi todos dieta la icy natural, gra* 
bada por cl Criador cn nuestra alma. 
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* P. Dcc i dme algti no s. 
*R. Habcrnos con cl projimo como queremos se haj*an 

con nosotros. Nunca obrar mal para que resulte un bion. 
•P. lY que míls se íncluyc? 
*R. Los debercsdel propio estado yproíesión; y lo que 

manda la Iglesia ú otro superior, cn lo que a ta fie á cada uno. 

Poco resta acerca de esta doctrína qae no se haya 
tocado en otros sítios, ó no se haya de explicar el apên¬ 
dice. Por ejomplo, el robar para bacei* limosna, el jurar 
en falso por librar á uno de la eárcel, negar un impedi¬ 
mento para que el c\ira case á los novios, y otras cofsas 
así, el bvien sentido dieta ser pecado; y por eso es pecado, 
como va notamos, el matar el feto porqne viva la madre. 

LEGCIÓN 35. 

De los Mandamientos de la Jglesia. 

Dccíd los mandamientos 6 prcceptos dc- la Iglesía... 
•p. '^ara que son estos preceptos? 
*R. Para más explicar y mejor guardar los divinos. 
•R. ^Porque? 
* R. Porque det erm i n a n cl t í e m po y modo d e cumpl irl os. 
*P. iPor quC* debemos obcdcccr A la Iglesia? 
*R. Forque cs miestra Madre, lo manda Jesu-Cristo. 
■ P. áPucd cn Y a ri a r c st os prc*ccptos? 
*R. Sí, padre, A juicio dcl Papa, cn lo que Cristo dejó 

íacultad á la Igicsia. 

Como para nuestro bien tempoml lia ordenado Díos 
nuestro Sefior que na zc amos en Ia familía y vivamos rn 
sociedad, así, para procuramos la salvación eterna, )ia es¬ 
ta blecido la santa íglesin; y cr^mo en toda sodedad unos 
manda n y otros obedecen, unos ensenan y otros aprenden; 
lo mismo en la sociedad religiosa, ha dado la autoridad y 
mugíslcrio ai Píq)n, y con dependenoia de 61 á los Obispos; 
los cu a los, y por su rredio otros Prelados y sacerdotes, 
foriimn, todos juntos, la Iglcsía docente ómaostra; la cual 
liene, además dei de ensenar la doclrina dei cielo. los de- 
rechüs de jurisdiocidn, de propiedad,de legislar y de nom- 
brarso ministros; todo en orden ála ?al\*acíón dc las al- 
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mas y en provecho imne^^íato de los simples fieles 6 súbdi* 
tos, que son la parte de la Igle^ia que se 11a ma discmie 6 
discípula. 

Las leyes oiviles determínan y sancionao la natural y 
divina, sacando de ella consecuencías con mira direc;ta al 
bienestar temporal de tos socios; y la Iglesía en sus leyes, 
cânones ó mandamientos, hace )o mismo, con el fin de 
que sus hijos seamos buenos crístianos, y vayamos al cie« 
lo, De aqui, que si por el cuarto Mandamiento se nos man* 
da obedecer á padres y superiores civiles, muebo más se 
nos manda obedecer á la autoiidad eclesiástica, la cual 
puede quitar, cambiar y poner preceptos, como el padre y 
gobernante los suyos; con tal, empero. que níngún botnbre 
mande contra lo que Dios 6 su Hijo Jeso*Cristo ha man« 
dado ó establecido. De quien desoyo la autorídad de la 
Iglesia, d ice ('risto nuestro Sehor, que (o tendamos como 
á quien está fu era de la Iglesia. Y refiriéndose á tos Pre¬ 
lados, pronuncia esta sentencia: «El (fue á vosotros oye, á 
Mí me oye, y cl que á vosotros desprecia, á Mi rae des¬ 
precia.» 

El Papa, 6 por 6Í, 6 por medio de sus Conirregacionos 
y en los Concílios ecuménicos, legisla para toda la Iglesia 
y tiene Jurisdíccíón inmediala y ordlnaría sobre cualijuier 
cristiano (1), y esto porque así lo ba establecido el mismo 
Jesu-Cristo, sín que poder alguno criado pueda alterar lo. 
También está ordenado por Dios que haya obispos, los 
cuales legislon y manden, cada cuat en la diócesis y para 
la grey que los designa y confia el Papa, de quien depen- 
den en su gobiemo. 

Ademá.s, la iglesia, en virtud de los poderes recíbídos 
de au Fundador, pone los párroços con la atribucíón no 
de logislar, pero sí de mandar y corregir á sus 5ul>ordina* 
dos, y comunica á ciertos sacerdotes jurisdiccíón en el 
fuero de la concíencia sobre los que á ellos acuden; esos 
sacerdotes son los confesores. De ahí [a obligación que to« 
do cristiano tiene de obedecer al Papa, al propio obispo ó 
prelado, al párroco y al confesor, en aquello que á cada 
una de esas autoridades pertenece. 

(1) V, la leceión 12. 
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Lo9 mandamíentos ó precepios de la ígleeia que trae el 
Catecismo, no soo los de éste ó el otro obispo, ni párroco, 
sino los do 1 Papa. ó sea de la autoridad suprema oolesiris- 
tica, y oblígan á los cristianos de cualquier parte dei 
mundo. 

P. Decidmc: iqué cosa cs Misa? 
R, Un síicrificio que SC hacc dc Cristo, y una repre* 

sentación de su vida y niuerte. 
•P. tValc muchola Santa Misa? 
•R. Es cl Hcto muyor dei culto católico, y vale tanto 

como el sacrifício de la Cruz. 
*P. (Y si el celebrante es maio? 
•R. A él dafla, pero il los demds aprovocha. 

Dosde el principio dcl mundo ha sido el sacrifício, el 
ftcto más augusto dei ciilio divino: para reconocer que de 
Dios recíbímos los bienes, y qno Kl cs el duo fio absoluto de 
todo, dc la vida y de la niuerte. (’aín y Ahel, losprimeros 
hijos de Ad4n y Eva, presentaron al Seílor el uno reses, y 
el otro frutos de la ti erra. KJ sacerdote Melquisedec ofre* 
cíó on sncriíício pan y vino; y andando el tiempo, el mis- 
mo Dios ensoõó á Moisés los días, horas y ritos con que 
los sscerdotes le habfan de íomolar semej antes víctimas, 
figuras y anuncio dc aquel gran sacriricío que el mismo Ilí* 
jo de Dios. hocho hombre, había de ofrecer á su Padre so¬ 
bre e! monte Cal vario por h snlvación de todo el lin^e 
humano, el dia que llamamos de Viernes Santo. La víspe* 
ru, á prima noche. celebrando en Jerusalén por última 
vez la Pascua de loa judios, y estando á la mesa con sus 
doce Apósioles, to mó en sus venerables manos un pan 
ácimo 6 cencefto, y dando gra(rias al Padre celestial, lo 
bendíjo, lo consagró y lo partiu en pedazos; en seguida 
hendijo y consogró en un cáliz vino con un poco de agua. 
Luego comulgó Kl el priinero, y dió la comunión á sus dis¬ 
cípulos, aHadiendo: «Fsto, que yo hc hecho, hacedlo tam- 
bién voí^itros en mcm(»rla mia.» 

Así celebro el Seúor la santa Misa, dió á sus Apostoles 
poder y mandato de celebraria, y dojó instituído hasta el 
lin dei mundo el -sacriricio de nu estros altares. En cada Mi¬ 
sa, el misuio JcHU-Cristo cs el sacerdote principal que se 
ofrece en vicüuia ó si mlsriio por manos de .^u ministro, 
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representAodose al vivo la pasión y muerte dei Seflor. No 
rauere nsicamenie Josu-Crislo en la Misa, ni derrama su 
sangre como en la Cruz; pero ofrece el mismo cuerpo en 
que padecíóf y la misma sangre que por nc»)tros derramó; 
de modo que lanlo valo una Mí^a como et aacrülcio dei 
Calvario. 

De ese precío se nos aplica mús ó menos según los con* 
sejos divinos y nuestra mayor d menor disposición. Fara 
consuelo de los fieles, el valor dei sacrideJo depende de 
Jesu*CrÍ8to, y no de las cualídades de su ministro; si blon 
las oraciones de un sacerdote santo son más eficaces^ que 
las deotro que no lo es. Desde que los Apostoles recibieron 
el Ülspíritu &tnto en la (lesta de Pentecostés y en el mismo 
cenáculo dondo Jesu-Cristo la instiluyó, comenzaron á ce¬ 
lebrar la santa Mísa; y Maria Santísima con los dem ás 
fieles á oíria con sunia reverencia y devocíón, sín que en 
la substancia y partes princi|>ales se diferencie Ia Misa 
actual de la de entonceSf como no se difcrcnciaD más que 
en lo Occidental» los que hoy mismo se dicen con diversos 
ritos por sacerdotes católicos. Por lo tonto la Mísa es de 
instítución divina; Dios manda que se celebre y oiga segun 
lo dísponga la Iglesia; y esta buena Madre ordena que con 
la Misa se santifiquen las (lestas. 

•P. Quién se ofrece la Misa? 
•R- A Ui os nuestro Scftor; mns puede ofrccerse por 

medio dc la \'irgen y dc los Santos. 
■P. íPara qu6 fines? 
•R. Para adorar A Dios como Criador y Seflor Supre¬ 

mo, darle gracias, satisfaccrie, y pedirle pcrddn y bene- 
ticlos. 

*\\ i\ quk-n íiprovciliau l;is MIsas? 
■ R. A los vivos, y A los di(untos Jd Purgatório, 
• P. íA cuáles más prlncipalmento? 
•R. A aquellos por quienes se dicen, y á quienes las 

oyen y oírecen. 

Gomo la Misa, según Io dicho» es el acto supremo dei 
culto» propiamente no se ofrece sino á Dios; y sólo en un 
sentido impropio dicc el vulgo, que ofrece nna MLsa á la 
Virgen ó ó algún santo. Cada cual e.s libre de ofrece ria 
por cualqulora biicna ínten^ ión, salva la obligadón que sc 
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tome de decirla ú oirla por clerto Hn determinado: pero 
los cuatro que sen a] a el Catecismo son los fines ínheren- 
tes al sacrificio, á saber: latréutico (de ad<>ración suprema), 
enraristico (de acción de ^acias); propiciatorío é impetra- 
lorio. No podemos ofrecer á DIoi rosa más util i los vivos 
y á las benditas ánímas, que Ia Santa Mísa; su precio es 
infinito, y á veces con una sola se lo^^ran gracias extraor¬ 
dinárias; con lodootras no se obtienen, por secretos juicios 
de Dios, sino con muchas. San Ignncio de Loyola mando 
decir 3.000 Misas pera obtener Dios la aprobación de 
las constítucionos de la CompaAía de Jesiis. Âdemás dei 
mismo celebrante, aprovecha e.«pecialmente la Misa al 
alma ó persona por <|uien aquél la dloe; lucgo á los que en 
particular enoomieDda, y tambicn al que la ayuda, á los 
que la oyen, y en general á todos los fieles, tanto 
cuanto más dóciles se prestan á las ínspiracíones de la 
gracia (1). 

P. quienes obliga el precepto de la Misa> 
R. A todos los bauti^ados que tienen uso de razOn. 
P. íY cómo la han de oir? 
R. Estando presentes A ella con atcnción á alguna co¬ 

sa espiritual, como meditando 6 rezando con devocidn. 
P. Y el que no est<ando legítimamcnte impedido no la 

oye. ó se expone voluntariamente á no oirla, (como peca> 
R. Mortalmente. 
P. íY cuítl es la parte principal de la Misíi? 
R. El cjlnon, en que se hace la consagración y la co- 

munión. 

En cumpUendo síete d Aos, se presume que los nifios 
han 1 legado al uso de mzón: y los padres 6 maestros pe¬ 
ca n mortalmente si no los hacen cumpllr con el precopto 
de la Misa. Deben onsenarlos como se oye, y es bueno ir- 
los aficionando y 1 levando desde más níAos. 

(1) Eq iode Mayo de 1897 ba ecDcedíflo X/eóa XIII Dér- 
petuamente i los espafloloa qae ayuden la State Míst. 6 ciaoo 
ve''et en ct^t xaet ó eetentt destro de uo tfio, dot íudu^gen- 
citt pleoarias ea loi dias qne e'ijtn, e^ateeándoês, eonal- 
gtado j rogiado á inteaoián dei Papa. 
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Antes había en Espafia, y si^ut liahiendo cn algunos 
países, dias en que se podia trabajar, pero con oblígacion 
de ir á Misa; llamábanse medias fiestas y también dias de 
Misa; mientras, cuandu está prohibído el trabtgo, es ílesta 
entera 6 de doble preceplo. Pio IX, ca 18d7, suprimió laa 
medias fiestas para Gspnãa, y desde entonces no hay entre 
nosotros nino fiestas de doble precepto 6 enteras, y en esas 
solas obliga la Misa: explicando el tercer Mandamiento se 
dqo cuáles son. 

Por lo domás, la santa Iglesia aconseja á todos el oirla 
los dias de trabajo siompre que las obtígaciones b permi- 
tan, y es una de las niejores devociones y en <(uc se puedo 
cumplír con otras. 

;Qué dolor! Muchos han perdido la católica y tradicio¬ 
nal costumbre de visitar á Josu-Cristo y oír Misa ante^ de 
empezar las iarens dlarias; y en gran parte se dobe esa 
falta de devoeión á la mcKia irracional, malsima y anti- 
cristlana dc pasar la nocbe de bureo y la maáana en el 
sueAo. Esta perversa y mundann costumbre dificulta la 
frecuencm de Sacramentos; deja d este r ta la íglesía aun en 
las Misas solemnes, y hace que en cierlas poblaciones car- 
gue de tropel esa gente índevula en las Misas tardias, 
convirtíendo el templo en iin espectáculo lamentable á los 
ojos de Dios, de l>s ungeles y de lus buenns crlstianos. 
i Elias, queriendo con sus galas y porte atraer á si la aten- 
ción que debíera dirigírse al albr; y ellos, mirando á todo 
menos á la Misa! iPersonas que so pormiten en la casa de 
Dios Y basta durante la Misa, lo que á nadie permitirían 
en su propia casa y en una visita de respeto! ;Que eritican 
la menor fulta de etiqueta social, é ignoran las ceremonias 
más comunes dei cristiano! Unos se rocnestan cn el sagra¬ 
do altar, <5 ponen sobre él el soinbrero ú otra prenda; 
otros, conversando entre sí, faltan, no sólo á la Religión, 
sino á la más vulgar educación, perturbando el acto que 
allí se celebra; y, ó no se arrodillan, ó doblan como por 
mueca una rodilia, al modo de los ([ue asi se burlaron dei 
SeOor en el Preto rio de Pilato, ó le escamecían en el 
Calvariol 

Em un templo protestante ó en una mezquita guarda* 
rian más decoro, sopena de que los echasen á ia calle. 
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Imítan, como los monos, cuanto von, y peor aún que aque* 
lios animalitos, parqne sólo imitan lo maio. 

Lu Misa en onitorio de ima casa particular no vale 
para cumplír el preceplo, sino á los incluídos en el bule to 
dei prÍTÍlej(ío con la excep<nón y condición que allí se po* 
nen; tambien vale, aun en tíompo de entredicbo, al que 
etlos no hayan dado causa, á los que tienen la Bala de la 
Santa Cruzada U)« Bor más que cl preceplo se cumple en 
cualquiera ígicsia ú oratorio público; con todo, el Concilio 
de Trento exhorta á los fieles á que acudan frecuentemen* 
te á su parroquia al menos los díos festivos, por los ma¬ 
chos bíenes espiritual es que produce tan loable costumbre. 

Guando vamos á Misa íigiirémonos ir con Maria Santí- 
síma á presenciar la m norte dolon sísima de .lesds. Ixrs 
devocion^rios y otros libros piadosos Iraen muy buenas 
oraciones y considera clones, y acaso nadie eícpUca mejor 
el modo de oirla que el P. ALonso Uodriguez (2). Basta 
ntendor á lo que hace el celebrante, y si por el gentio no 
se alcanza á verlo, seguir por la actítud dei públi^x) y to¬ 
ques de la campanilla las partes de la Misa. Mirando de¬ 
vo tamen te al crueiüjo dcl aliar, es fácil «miempiar la pa- 
sióo y muerte dei Sefior. Al princípio se está de rodillas, y 
dospués de persignarse y santiguarse se dice el Yo peca¬ 
dor; al Evangelio, todos se persignan y están de pie: desde 
el Sanctus hasta que el sacerdote ha comulgado con el cá- 
Üz, de rodillas, rezando con el celebrante por ia Iglesia, 
por el Papa, cl Obispo y el Key; por todns nuestras nece- 
sidades y obligaciones; antes dei alzar por los vivos, y des- 
pués por las animas dei Purgatório. At alzar la Hóstia sa¬ 
grada, como si viéramos á Cristo alzado en la Cruz, déci¬ 
mos: Àdorá^noste, pre<dosísimo Cuerpo de Nuestro Seftor 
Josu-Cristo; y al oizor el cáliz: Adorámoste, prcciosísima 
Sangre de Nu ostro Senor J cs u-Gris to; y dun donos golpos 
de pácho: S;jAor, p3<jijé: Lened misericórdia de mí. Guando 
el sacerdote comulga es bueno hacer no potros la comu* 

(1) Coiisc., nor P. V.. t ii, explica ôste y otroe privi¬ 
légios de ia Bula. (Véase Oury Ballerici, edic. 1898). 

\2) Ejtrcicios de Perfeccwn, parte eegan^a, trat 8.^ 
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nión espiritual. La bendicion se recibe de roditlas, y al fin 
se da gracias á Dios.—Deo graUan, 

Querrâ alguno saber por qué la Mísa se diee en latin y 
no en lenguaje vulgar como usan los protestantes en aus 
oeremonías religiosas. Se responde, que cuando ia Iglcaa 
así lo practíca, sus razones tendrá. Y ante todo, bueno es 
saber que en Oríente se dicc la Misa en griego y en otras 
lenguas antiguas. Lo que, pues, manda Ja Iglesia es que el 
lenguaje lilúrgico siga siendo en cada región el mismo que 
al fundarse la Iglesia se usaba. De este modo conserrándose 
los primitivos misales y ritualus, se conserva on esos mis- 
mos libros y funciones sagradas la misma Heiigidn que pre* 
dicaron los Apostoles. Los protestantes cambiando de len- 
gua en sus ceremooías, fá';ilmente cambían de religión. 

Pero Ia Misa y rezos eclesiásticos fueran en la len* 
pia de cada país, el piieblo entenderia y sacaria provecho? 
§6 responde: 1.^ que esta ventaja no es tan grande como 
el peligro que sc ba dicho; 2.^ que los extranjeros tampoco 
entendírían; 3.® que para que el pueblo entienda, sirven 
Ias doctrinas y sermones, como también los Ubros que en 
lengua vulgar y con la aprobación de la Iglesia, pueden 
usar los que gusten; 4.® que tampoco es preciso que loa 
simples fíeles comprendan cuanto rezan los sacerdotes, y 
basta que á las ceremonias y oraciones dei clero una el 
pueblo las suyas; 5.® que las pcr.sonas de letras que quie- 
ran entender el lenguaje de la Iglesia, no tíeuen sino estu« 
diarlo, sobre lo cual seria el caso dc hacer varias reflexiO’ 
nes; si bien aqui nos contentaremos con dos. 

Una es, que, basta el sígio xix, cualquier êspanol me^ 
dianamente instruído, cnteiidía et tatin; y la otra, que en 
este siglo la nación culta donde menos latín se estudia es 
la nuestra; lo cual depende dei odio con que los impíos 
miran cuanto buele á Iglesia. 

Â trueque de que la nueva gcneroción desprecie las 
ceremonias de nueslras iglosias, no Ics importa que tam¬ 
poco conozea á fondo la lengua palria, hija dei latín; ní 
estudie l< s clásicos de l^oma y Atenas, en que se han for¬ 
mado y forman los grandes literatos, oradores y sabíos de 
todos los países civilizados. ;Cuándo lo acabaremos de en¬ 
tender! La ensenanza oficial, cual en H)$pana y en otras 
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partes está, liace más de medio sigio, imponiendo el go* 
bierno bberat, tiende ú tiacei nos despreciar la Heligíón 
verdadem y las tradiclones patrias; á formar una genera* 
ción de impíos y desças tadus. 

Pero volvamos á la explicación doctrinai dei precepto 
de ta Misa. 

Quien, sín l^ítímo impedimento, íslta á Misa en día 
de precepto, comete un pecado mortal; y también el que 
voluntariamente en parle principal de elln está distraído. 
El <me no Ilega ai Olertorio, que os enseguida dei Evaoge* 
lio 0 dei (Iredo; y el que está dormido en parte notable, 
aunque una y otra cosa fuese involuntária, debe, si puede, 
oir otra Misa. 

Eetán excusados de la Misa, no sólo los absolutamonte 
impedidos, sino los enfermos y Ins que Uennn su cuidado, 
ò el do las oríaturns, casa ó gr nados, y, en general, cuan- 
los no puedan oir In sin grave dano, v. gr., por vivir muy 
lejos de ia iglesia; pero aun éstos han ue prxKurar oirlasí- 
quiera algunas veces. £1 que está de paso, no está obliga- 
do, con tal que evite el escândalo, á guardar la liesta par¬ 
ticular de ningún pueblo. 

LEa:(i»N m. 

Sobre el segundo y teroer precepto. 

P. íA quién ohligu la çonícsiún anual? 
R. A tüdo cristiano que liene pecado mortal sin con- 

fesar. 
P. çDesde quC* cdad deben los padres llevar sus hijos 

á confesar? 
R, IXsde que el nifio tiene sicto aftos cumplidos. 
P. cV si no tiene pecado mortal? 
R. El coníosor lu anímani ii que nunca lo cometa. 
P, ;Es preciso babiT pecado moiialmcnle para reci- 

bir la ahsoluoión? 
R. No: que basta, si no hay mortal, acus:ir un pecado 

venial, aunque este oiras vcces confcsuüo. 

Si algún nino, niites de cumplir siete anos, tuvíeru ma* 
ücia y comotiese pecado mortal, dícen comunmente los 
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docioresi que le oblíga Ia ocofesiiin, y es indudable que si 
se muere eo pecado mortal, se condena. Pero como hasta 
cumplir los siete büos no suele tenerse uso de razón que 
baste para poder pecar gravemente, se fija e?a edad, He* 
gada la cual deben los padres ó maestros disponcr al nino 
y presentarlo al confesor, el cual sairá hacer lo que con* 
viene, 

P. La Comunidn pascual, iá qué ixlad cmpicza á oblí- 
gar? 

R. Desde que cl níflo disciemc cl divino manjar, que 
suclc ser & los nueve 6 diez a fios. 

*P. tQuién dcbe preparar y Ilevar al niho? 
•R. Los padres, á no ser que el p.lrroco ó un buen 

maestro lo hugan. 
•p. tCudndo se ha de recihir la Comumdn pascual? 
*R. En el cumplimicnto de Igksía, que se anuncia al 

principiar la Cuaresma. 
*P. (Dónde se ha de haccr? 
*R. En la parroquia, si bien la confcsión puedehacerse 

en olra parte. 
•P. lY el qiic no pucda cumplir con lu Comunión pas- 

cuâl en su parroquia? 
•R. Debe cumplir en otra igle>sia, avisando al párroco. 
•P. cQué hará el impedido de ir á la iglesía? 
*R. Avisar al confesor y cumplir cn casa. 

Comeozando á confesarse & los ocho afios, eomunmen- 
te estará el díAo cn dísposicidn de eomulgnr u los diez, sí 
bien hay qnianes reciben antes devolamonte el Cuerpodel 
Sehor, y otros á qiiienes es preciso prepararlos algún afio 
más. Se engaftan los padres que, sabíendo cl nino la duc- 
trina y deseando comulgar, sr lo dilatan Imsla los onoe ó 
doce anos, nada más que porque no es formal ('omo una 
persona mayor. No considera n cuónlo desea Josu-Cristo 
darse á esas almas, en quiencs busca amor y buen deseo, 
y no exige una gravedad impropía de los pocos aiV & 

Rn todas la.s dióccsis se cuinple con Ia Iglcsia la sema¬ 
na anterior é la Pascua y la síguiente, Incluso el domingo 
que se llama ín Albis ó de Cuasimodo; pero muchos Prela¬ 
dos obtienen dei Fapaque ese tiempo empiece antes y acabe 
deepués; y aei se anuncia su durãoión en cada didcesis y 
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parroquiA. El que en este tiempo está fuera de su domici* 
ha de comulgar donde se baile, y luego presentar á sn 

fH*opÍo párroco la cédula ó testimonio que le hayan dado; 
porque el párroco avisa al Obispo quiénes comulgan y 
quiénea no; y ei Obispo, entre otras <x)sas, da cuenta al 
Papa de este punto tan capital. Kl que no puedo ir á la 
iglesia, aunque la enfermedad no sea grave, y aunque haya 
comulgado entre a Ao, peca mortalmente si no avisa á ta 
parroquia para que le Lleven la sagrada Coinuoión durante 
el cumplimiento. 

•P. ^Por qu6 decfs confcsar y comuignr á lo menos una 
vez al aAo? 

•R. Porque no cs mús de prcccpto, aunque convíene, 
para cl arreglo de la vida, coníesarse cada mes 6 en las 
nestas, y comulgar con permíso dei confesor. 

En la primitiva Iglesia se confesaban los fiel es muy á 
menudo y comulgaban cada día, costumbre santa^ que, 
escribe San Jerónimo, conservaban en su tiempo Las igle- 
sías de Roma y de E^fia (1). 

Con et tiempo se fué entibiando la piedad, hasta el 
punto que la Iglesia tuvo que mandar que, por lo menos, 
se recibieran los Santos Sacramentos en las tres Pascuas; 
y todavia el cuarto Concilio de Letrán (1215) redujo la 
obligaciÓQ á la Pasc*ua Florida, encurgando el Catecismo 
tridentino á los pastores de almas y predicadores que e.x- 
horten á la confesión y comunión, siquíera mensuales, y 
mqjor aun semanales, porque es el medio más eficaz para 
vivir y morir en gracia de Dios. Dice á esto un hijo ó hija 
de familia, una criada, un dependiente, que no le dan 
bertad para tanto. Y respondo con San Francisco de Sa¬ 
les (2), que ni padre ni madre, ni mujer ni marido, ni na- 
die, puede, sin justa causa, estorbar á los suyos eslarse 
una hora diaria en la iglesia para orar, ó media manana 
cada mes para recibir Io» Santos Sacramentos. lAy de los 
superiores que no dan li bertad al que quierc confesarse, 
y )a dan al que quiere vicíarsel |Ya cogerán loa frutos! 

(1) Tomo IV, p&g. 579, edis. Mau rio. 
V'z) Pil, parts 2J, cap. 1. 
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Otro alega quo los nogo^i^^ no dejan tiempo para na¬ 
da. Y á ésto le prngunt'^, si ol servir á Díos, asegurar la 
salvadóQ y g^mar delo ^no es negoci» <jue valga la pena 
de deslinarle tiempD conveniente? Madrugues o, y dése á 
cada cosa su tiempo. Por algo dico el refrán: que más ha- 
ce el que quicre que el que puede. 

P. <Qu(í ha dc hacer cl enfermo de pcligro? 
R. Pedir los Sacramentos, y entre tanto examinarse 

como pueda. y hacer actos de contrlción y amor de Dios. 
P. Y los que sc confiesan 6 comulgan sacrilegamente, 

ccumplen con esos prece ptos? 
R. Dc ninguna mancra, y cn cada una de estas dos 

cosas cometen otro pecado mortal. 

También obliga la confesíón, siipuesto que se tenga pe¬ 
cado morta), á quien está en peligro de muerte por otra 
causa quo la enfermedad, v. gr., al soldado que entra en 
bitalla; al reo iK)nrlenado u muerte; á la mujer que, ó por 
su delicadeza, ó por otra caa.sa peligre en el parto; á qulen 
liaya de operarse con riosgo de la vida. Aunque el enfer¬ 
mo no tonga siete aflos cumplidos, avíseso al p5rroco, por¬ 
que nihos hay que antes de esa edad han pecado. 

Avfsese al confesor cuanto untes, que así lo desca Ia 
Iglcsia, aunque la dolência no o í reze a peligro, y ayúdesc 
al enfermo rezando poco á poco con <•), diindolc á besar cl 
Santo-Cristo y rociandole con agua bendita. 

l/O quo aqui enseba el Catetismo es de suma impor¬ 
tância, y cuanto menos pionse en su alma el enfermo, tan¬ 
to más urge cn los que le rodean el precopto de la cari- 
dad; porque si ésta obliga á llamar al mfsjico dei cuerpo, 
^cómo no ha de oblígar á llamar al médico dei alma? Por 
más que Ia Iglesia no manda al eofermo confesarse sino 
en peligro do muerte, cs dc notar, primero que no hay que 
aguardar á que es té desaliu ciado, y segundo, (pie Ia Iglesia 
desca, y un tiempo to martdó, quo no so aguarde á que el 
mal sea grave y de peligro. 

SI así se hiciera, la idea de ('onfesar no sobresaliaria 
al doliente; antes la paz y paciência que Irae consigo el 
Sacramento, aliviaria el mal, y por lo menos lo huria más 
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Ilevadero y merilorio, n\ se morírian tantos sin confesidn. 
Todos los que no quieren cumpiír con la falésia oonfesan* 
do y comulgando debidamenle á su tiempo^ están en peca* 
do mortal, y si así mueren, se condenan para siempre. 

P, Y si un cristiano hace actos de contrición, pero no 
quícre cumplir con dichos prcccptos, istt salvarár 

R. No, padro: ni csos son actos dc verdudeni contri* 
ción. 

*P, cY los q«e alcgan no tcner pecados, ó que no les 
gusta el párroco, 0 que es moda no confesarse? 

•R. bsAs y otras excusas así, no pasan en el tribunal 
de Dios; á in«1s de que «1 nadieobiiga, si hay otro coníesor, 
el confesarse con ef pilrroco. 

El acto de contríción ínclnye propósito de no p^car, y, 
por consi)íuÍente} de cumplir con )a Iglosia en tíempo pas* 
cual y en polígro de muerte; por donde quien no quiere 
cumplir ese preuepto, no está contrito; como ni lo están los 
que aduoen excusas frívolas; ó las que iodícâ el Catecismo 
ú olras parecidas, v. gr., qiie no lienea pecados. Como sí el 
no querer comulgur no fuera un pecado mortal; á más de 
que esas personas tienen el pecado, ó de una ignorância 
voluntária con que ni saben los deberes dei cristiano; ó el 
pecado de iinpíedad ron que en su interior desprecian los 
Sacramentos; ó de hipocresia con que disimulan vicios de¬ 
gradantes; ò de soberbia que los ciega para no conocerse 
á sí mismos; ó de pereza (‘on que no se resuelven á pedir 
á Dios que les ayude para examinarse y confesarse; ó to¬ 
dos esos y oiros más pecados, que si ahora, que es liempo 
de misericórdia, no conüesan ai ministro de Du»s para que 
se los perdone; los contes irán, mal de su grado, el dia de 
U jusiicia al mismo Jesu-Crísto, que los arrojará en los 
fuegos eternos (1). 

LECCIÓN 37. 

Sobre el coarto precepto. 

P. iQué abstinências manda la Iglesia? 
R* Por ley universal no sc puede comer carne en 

(1) V. IsLecoión 52. 
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ning^n viemes {1)> ni en día de ayuno, ni en los domingos 
de Cuaresma, y en éstos, y demás dias de Cuaresma, tam- 
poco hucvos ni lactícinios. 

P. íA quiénes obügan estas abstinências? 
R. A cuantos católicos han cumplído sietc aOos, 

mientras no Ics cause grave daflo, 

Ei precepto de la abstinência lo puso el mismo Dios á 
nuestros primeros padres, y por haber comido dei fruto 
vedado, viiiieron sobre todo el género humano las desdi- 
ehas. Hasta después de! diluvio, apenas los hombres pro¬ 
ba ron la carne. A su pueblo escogido prescríbió el SeAor 
muchos ayunos, y tanto los judios como las demés nacio* 
nes, acudían al ayuno junto con la oracidn, para que Dios 
les perdonase y levantaso su mano jusILciera. Los gentílea 
han tenído siompre sus ayunos; los tienen los m ah o meta* 
nos y los herejes; nuestro SeAor Jesu-Crísto ayuno en el 
desierto con sumo rigor enarenta dias seguidos con sus 
noches, y eo los primeros siglos de la Iglesia el ayuno era 
más freouenle y más severo quo hoy. Los Santos han sido 
aiempre muy abstinentes y aytmadores, y miichas Ordenes 
religiosas se obligan á seguir ese ejemplo. 

Verdad es que la Iglesia, como madre compasiva, 
atendiendo con prudência á las circunstancias, ha mitigado 
este precepto, reducido á lo qne dice aqui el Catecismo; si 
bien en Italia se guarda aún la abstinência de todos los 
sábados, y olras en diversos países. 

*P. iCòmo se ayuna? 
•R. Con una comida; fuera de la parvedad y colación, 

cualcs, scgún los países, sc permiten los crislianos de buc- 
na conciencia. 

•P. íQué dias obliga cl ayuno? 
*R. Todos los dias de Cuaresma. sacados los domingos: 

tambión los miércoles, víornes y sábados dc las cu atro 
Têmporas, con algunos más, según los países. 

•P. íCuáles? 
*R. Los párrocos los anuncian y los almanaques católi* 

COS aprobados. 

Antiguamente uo se comia cosa alguna hasta la puesta 

(1) Ezcepto, si oae en viernea, Kavidad. 
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dei sol, ó, cuando menos, hasta Ias tres de la tarde; pero 
desde el siglo xiv se permite hacer la comida á eso dol 
mediodia, y habiendo motivo puede anlicipsrse, y tambien 
hacer se la colación por la mafiana, y comer, como dicen, á 
Ia francesa. No es wntrn el ayiino seguir comiondo des* 
pués que se ha cerrado la intencíón, ní si Ia comida se in- 
terrumpe, v. gr., medía hora; y síendo por algún negocio 
ocurrente, annque la interrupción dure varias horas. 

A veces se considera la abstinência como parte dei 
ay uno; pero entre nosotros es más claro, por lo que se 
dirá hablando de la Bula, tratar por separado cada cosa. 

Por parvedad se permite á todos una d dos onzas de 
algún alimento qne no sea ní tengu carne, huevo, leehe ó 
pesc'ado. El tomar á deshora algún boí^adíllo de pan ú olra 
frio lera para poder tirar con el ay uno, no es pec-ado; pero 
Bí se haco solo [>or no mortificarse, es [>eca(lo venial. La 
bebida, no siendo alímenticia, no rompe ei syuno de que 
hablamos, y así puede tomarse una naranjada, ó vino, ó 
agua heiada. 

Colación» No se usaba en lo antigiio, y so introdiijo 
á medida que se anticipó la comida. Ahora se permiten 
como ocho onzas de alimento; y aun diez al que las nece* 
sita para conciliar el sueilo ò conservar la salud. Cn la vi¬ 
gília de Navidad se permite doble cantidad donde es cos- 
lumbre (1); pero advierten ios softores obispos á !os que, 
toniendo privilegio, comulgan aqiiella noche, que han de 
mediar por lo menos cuatro horas entre la colación y la 
sagrada comunión. La calídad en Espaha^ por Ío general, 
ha de ser la que hemos peesto para la parvedad, si bien 
hay países en que se permite alguna otra. 

cíerto que más méritos hace quien ayuna con más 
rigor, pero es un engafto no cumplir el precepto por pin- 
tirselo más arduo de to justo. Dejando á cada caal que se 
informe de los ayunos que obligan en el país donde vive 
de asiento, pondremos aqut los que obligan en EspaAa, á 
más de los cuarenta de la Cuaresina y de los doce de las 
Têmporas, comunes unos y otros á toda la Iglesia. Helos 
aqui: 

(1) 10-25. 
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1.^ Los vieroes y sábados de Adriento (i). 2.^ La 
TÍgilía de Pentecostés. 3."^ La de los Apóstolos San Pedro 
y San Pablo. 4.® La de Santiago Apóstol, nu estro Patrono. 
5.® La de la Asunción. 0.® La de tolos los Santos. 7.® La 
de Navidad. 

La Quaresma se ay una para honrar el ay uno dei Se* 
nor, y preparamos á celebrar su muerte dolorosa y au glo¬ 
riosa Resurrección; las Têmporas corre^ponden á cada una 
de las estaciones dei ano, y sus ayunos, oon la oración es« 
pecial que hace el sacerdote en la Misa, son para pedir 
perdón á Dios por los pecados cometidos en la estaci 'm 
que termina, para agradecerle los beneücios que en ella 
DOS ha dispensado, y para implorar las bendiciones dei 
ciclo sobre los que en esos dias reciban las sagradas orde¬ 
nes. Los de Advíento nos preparan al Nacímiento dei Ni* 
no-DIos, y los otros á las fiestas principales á que preceden. 

Uno de lus cuidados más importantes de la família 
crlstiana es intormarso en qué día oae el presente aào la 
Pascua de Kesurrección y doinás fiestas y ayunos. Kl sa- 
bcrtos es una de las veutajas que trae el asístír á la Misa 
parroquíal; aunque también pueden verse en algúo alma¬ 
naque, cuidando que no sea de los maios, sino de los apro- 
bados por la auloridad eclesiástica. 

R ;A quiéncs obliga cl ayuno? 
H. A los que han cumplído vcintiún anos. 

•P. íQuicncs estAn cxcus.ados? 
*R. Los que no pueden ay una r sin dafto notable, con¬ 

sultando en caso dc duda al confesor. 

El Catecismo pone la regia general para ccnocer quiên 
deja de estar obligado á ayunar. por más que haya cum* 
plido tos veintiún anos; pero bueno será particularizar¬ 
ia más. 

Guando prudentemente se cree que perjudique á la sa- 
lud, auQ usando los temperamentos arriba indicados, no 
oblíga el ayuno. Tampoco á las mujeres embarazadas ó 
que crían: ni á los que se ocupan en trabajos fuertes, co- 

(1) Si la Inmaculada Concepciòn cae en uno de eeos diu» 
el ayuno te traslada al juevei. 
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mo Io9 herreros, carpinteros y oiros semejantes; 6 en oiros, 
aunque sean literários, pero tan intensos y contiouados 
que son íncompatibles con ayunar: ni á los muy pobres, 
sÍQ alimento se^ro, á tal que no les basta una comida. 

(lExousa el ir de viaje? No excusa, á no ser que el ma* 
reo, la mala comida ú otra causa haga el viaje y el ayuno 
sobradamente penosos. ^Pero qué dirá la gente sl me ven 
ayunar, ó pedir, sí es abstinência, comida de vigília? Si es 
gente cristiana 6 al menos fina, no dirá nada: otros dirán 
que no eres un ímpio ó un mat rristíano: que asi se ira* 
duce esa sarta de apodos que pone gente sin educación, 
de quienes hemos de compadecemos, y tomar á honra tas 
burlas. 

hasta qué odad obliga el ayuno? Aunque la Iglesía 
no lo ha 8jado, con todo, es doctrina aprobada y que pue* 
de s^uirse, que en los hombres hasta entrar en los sesen* 
ta aftos, y en las mujeres hasta entrar en los cincuenta (i). 
Entonces deja también de obligar el voto de ayunar. ver* 
bigracia, los sábados, y el precepto que á algunos religio¬ 
sos impone su regia, á no ser que la tal obligación se haya 
contraído de por vida. No obstante, ancianos hay, de uno 
y otro sexo, que sigiicn ayunando con setenta y más a Aos, 
debiendo en gran parte tan sana longevidad á la vida fru¬ 
gal y costumbre de observar los ay unos. 

Los exentos dei ayuno no lo están de la abstinência, sí 
ésta no les daAa (2); y los que sin tener edad ni oficio 
fuerte que les exima, no pueden guardar todos los ay unos, 
pero sí algunos, á éstos les obliga ei precepto. Ocurren ca¬ 
sos dudosos en qne uno no osa decidirse, y entonces se 
consulta á un médico de concicncía y al confosor; debien¬ 
do además sabec^e que el párroco puede, con menos cau¬ 
sa, dispensar de esto precepto de la Iglesia. 

(1) S. Lig.j 1. III, n. lOA Garv-B\llerioi. 
(2) Decc. a« 23 Aa Jnnio 1876: enGurv^Ballerini, 1 ll, nú¬ 

mero 1.107: edit. 1B77. 
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LCCCIÒN 38. 

Sig:ue 6l mismo precepto. 

•p. /Qué privilegio hay cn Espafía respecto á Ja absti¬ 
nência? 

K.* Las Bulas: que & quicn quiere tomarias líbrande la 
abstinência desde una pubWación á otra, cxcepto ciertos 
d tas. 

A saber: el miOr coles de Ceniaa, los vi cr nos do Cua res¬ 
ma, los cuatro ditímos dias dc la Semana Santa, y lus vi¬ 
gílias dc Navidad, Pentecostes, San Pedro Ap(>stol y la 
Asunción. Adviértase que la Bula dc Cru2ada conccdc 
muchos privilégios y gracias espírituaies; c^ue la limosna 
dc las Bulas la emplean los Obispos en las iglcsias pobres 
y casas de bcneficencia; y, por fin, que los ^bres pueden 
comer, como si tuvioran Bulas, con rezar, cada día que lo 
hagan, un Pater-noster y Ave-María á la intención dcl 
Papa. 

P. Quien, por privilegio d nccesidad, come carne en 
día de abstinência, -:pucde mczclarla con pescado cn una 
misma comida? 

R, No puede cn día de ayuno 6 domingo de Cua- 
resma. 

P. pecado es faltar á este cuarto precepto? 
R. Cada ayuno que culpabicmentc se píerde, y cada 

vez que, en cantidad notable, se quebranta la abstinência, 
pecado mortal. 

Muebos hablnn de Ia Ou la i (piorando lo que es y para 
qué se concede. No sabon Catecismo, no leen la Bula, no 
oyen los sermones donde se explica; y, sia embar^, la 
echan de doctores. 

La Bula de la santa Cruzada es un privilegio que nos 
otorga el Vicário de Cristo, y lleva consigo una de nues- 
tras tradiciones patrias más gloriosa:». Los santos Fernan¬ 
do UI de CasUl la y Luís IX de Francía, fueron, por sus 
virtuosas madres, níetos de AUonso Vi li el Bueno y el hé< 
roe de las Navas. En elloa se personifica el genio de las 
santas Cruzadas, que en Espafia tuvo su origen, su difu- 
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sión en todos los continentes y mares; así como su sancidn 
y perpeluidad en )a (^(edra ce San Pedro (1). 

La má:* amante de la paz que de la ^eira, á 
la Cruzada bélica juntó la otra pacífica, y á las órdenes 
militares las de los franciscanos. dotninícos y tnnitarios; y 
á nnas y otras, por medio de la Itula, las oraciones, limos* 
nas y ayunos, ofrecidos por todos los crislianos á esos fines 
de )a Cruzada contra los enemígos de nuestra santa He* 
ligiÓD. 

Estos eran antes los tnoros que TÍníeron de fuera; aho- 
ra Ia atacan en su mlsmo seno los de nuestra raza. Sacri¬ 
legamente arrebataron los bienes eclesiásticos y el patri* 
monio de los pobres los desuinortizadores. y cubrieron de 
ruinas sagradas y de las lágrimas de los raenesterosos 
nuestra palria. Así las cosas, en atencíón á los méritos 
de nuestros abiieios para con la Iglesia, y mirando al bien 
de la católica naeión, ha ido el Padre cuniiin de los crís- 
tianos prorrogando á nuostros Keycs el privilegio de la 
Cruzada para los que están en los dominios espaõoles; 
aplicándose abora su prodiicto por manos do los O bispos á 
reparar en parte aquellos danos. De la Hula de Cruzada, 
llamada tambíén Hula común de vivos, han dimanado, 
como ramos suyos, la de carne, la de dituntos, )a de com- 
posición, que facilita cierlas restiluclones; la de lactioinios, 
propia de Pr&>b(ter05 no claustrados. Digo ramos á eslas 
cuatro, porque nioguna vale á quien antes no tome la de 
Cruzada. Cada cual habría do leer, ú oir leer, el respecti¬ 
vo sumario, cuando anualmente lo toma, y así sabría las 
facultades y gradas que obtiene, y lo que para usar aqué* 
lias y ganar éstas se exige (2). Lo que á todos toca en puo- 
to á ia abstinem is, está en nuestro Catecismo; y de elJo y 
lo demás que indica, vamos á dar algunas aclaraciones. 

1.^ Hepárese, ante todo, que las Hulas no dan privile¬ 
gio para no ayunar, sino para la abstinência. 2.° Que la 

< 1) Sermén de U Grosada, é 2 de Dia. 1877, en Madrid^Mr 
el P. Fidel Pita, S. J., é impraao coa iotorisaolón dei Ôr Car- 
denal de Toledo y Coo. Gea. de Crusada. 

{'Zj Ddflpuéade otiado aermóa, lae trae el P. Fita en nn 
onadro ainòpuoo. 
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Bula comÚD de rivos vale para usar huevos y lacticinios 
eft Cuaresma, pero no para comer came en ningún vier- 
nes, nt eo día de ay uno, ni en los doniin<ros de Cuaresma, 
á no ser por moUro que parezea justo al médico y al con** 
fesor; de modo que, para comeria, sin más razón que el 
privilegio, es preciso tomar, además de la Bula de Cruza¬ 
da, la de oames. 3.^ Que cada ano, desde que en la parro- 
quia 6 pueblo donde uno vive, so publica la nueva Bula, 
nadie puede usar dol privilegio hasta que la haya tomado; 
y le vale sólo hasta la publi^^ación dei ano siguiente. 4.^ 
Todos los que están obliga los á la abstinência nccesitan 
cada cual sus dos Bulas, si quiere usar de toda la exención 
6 privilegio, como no scan pobres 6 dc la tropa viva. õ.® To¬ 
do hei cristiano, que osté en territorío dei dominio espa- 
nol, puede tomar las Bulas y usar de sus privilégios, aun 
fu era de díclio território, excepto dei privilegio que se re* 
fiere á los maníares; puos si bien Leóti en 1887, 
había quitado esa excopoión, luego, on 1897, se volvió á 
poner, de suerte que, si hay manjares de vigília, no vale 
la Bola en el extranjero para comer de carne (1). Con 
todo, las legaciones ó entbajadas cspauolas cti las cortes 
extranjeras, y los buques espaOoles Uondcqviíera que estén, 
83 considerarán como dominio espanol (2), 0.® No es pre- 
cii^o que cada uno por sl mismo tome Us Bulas; pero $í 
que las acepte, ó, lo que es lo mismo, que sepa que se Ihs 

hsQ tomado; y es bueno y útil poner ó hacer poner eo 
enda una el nombre y apcllido de la persona para quien 
es, y conservarias liasta la siguiente publicación. 7.® Como 
el Papa faculta al Comisaiio general ó cjecutor de la Bula, 
para que la limosna. y éste Ia ha tssa^o, mayor ó me¬ 
nor, según las clases socíalos, es preciso dar por cada Hula 
la limosna que toca, declarando con verdad la clase á que 
se pertencee, ó bien entorándose antes de qué limosna co¬ 
rresponde á los de su titulo ó rango; porque si un ilustre 
ó alto funcionário toma Bula dc clase inferior, no le 
vale. 8.® La Bula no se compra, sino que se toma. É1 dine- 
ro que se da no es precio de la Bula, ni menos de las gra- 

(1) Aoua 8..vold0.p&g.2dQ. 
(2) Our/-BaIUri&i, vol. u, pikg. 8^ sa la nota, ad. 1698. 
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cias que por ellas se otorgan; es limosna que la Iglesia 
exige como condición para libramos de otras cargas más 
penosas, y concedemos gracias muy extraordinárias, ende- 
rezadas al bien de nuestras almas y al de la cristiandad 
entera. 

Por ejemplo: 1.*^ Hny pecados tan grandes, que no 
puede perdonarlos, fu era dei articulo de la muerte, 
que el Papa, el Obispo ó algnnos confesores privilegiados; 
puee bien, el que tiene aquel aAo la Uula de Cruzada pue« 
de pedir dos veces, una on salud y otra en peligro do 
muerte, á cualquier confesor aprobado, que le absuelvadc 
cualesquiera pecados, como no sea el de herejía mixla 
(esto es, ni sólo interna ni solo externa), y oiro que no 
toca á los legos; y los así absueltos no tíenen que presen- 
tarse luego á níogun Prelado, á no ser que el caso hubiere 
sido 1 levado al Tribunal eclesiástico (1). 2.** Se puede pe¬ 
dir conmutación de votos, aunque uno sea religioso. 3.^ Vi¬ 
sitando cinco altares, ó si no los hay, uno cinco veces, se 
ganan las indulgências de las Estaciones de Roma, que son 
mucbísimas. 4.^ Y con cada ay uno de devo dó n, ó no pu- 
diendo ayunar, con alguna obra piadosa, al arbítrio dei 
superior ó confesor, y togando por la inlención dei Papa, 
quince aAos y quince cuarentenas de indulgência. Pero 
léanse en el sumario los pormenores, y otros privilégios 
que aqui omitimos, v. gr., el tomar para un mismo ano se¬ 
gunda Bula. Los pobres, aunque sin Bula de Cruzada, go- 
cen dei privilegio en cuanto á la calidad de los alimentos 
rezando Io que dice el Catecismo, no disfrutan de esoa 
otros favores. 

Pobres son, dice el Papa Pio VII, aquel (os «cuyaa facul- 
tades no son suficientes para mantenerlos, ni aun con es- 
trechez, todo el afio, y se ven precisados ó ganar cl pan con 
el trabajo de sus manos y con el sudor de su rostro» (2). 

Antes, sin Bula de Cruzada, no se podian ganar ningu- 

(1) Tambiénde esos dos pecados exceptnsdoe puede nno 
ser sbsuelto soudiendo i Rom& ó 4 qnien ssté íacnludo por el 
Papa. 

(2) Gury-Ballerini, edio. de 1898, vol. 2, p4g« 857. Msob, 
189S, n. 817. 
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nas indulgências; ahora si, fuera de las que concede la 
misica Bula. Con todo, éstae y los demás privilégios son 
de tanto provecho espiritual para vivos y difuntos; y por 
otra parte, el producto de Ias Bulas tiene un destino tan 
santo, y es tal la ojeriza con que las mira o los herejes y 
demás enemitros de la Iglenia; que los psdres de familía 
crístianos se hacen un deher, aunque no lo tengan. de to* 
mnr siquiera la de la ('.ruzada, para toda su servidumbre; 
y muchos criados y otros pobres hacen un sacrifício por 
dar esa muestra de amor fiiíal á nueetra Santa Madre la 
l^iesia, tomando siquiera la Bula de la Cruzada. 

(,Y los hijos de família? Para cada uno de éstos que ha- 
ya cumplido síete aftos, deben tomar las dos Bulas sua pa¬ 
dres, 8i no soD pobres; ai no se Ias toman, los hijos no pe- 
can comíendo lo que sus padres loa den, con tal que no 
sea en desprecio de la Iglesia. 

La tropa viva dei Ejércíto y Armada espaholes, de sar¬ 
gento inclusive para abajo, está libre de toda abstinência y 
ay uno. A los de más, fuera de oampaíia ó de actual expe- 
dición, obliga el ay uno el mlér coles de Coniza, los vi em es y 
sábidos de Cuaresma y toda la Semana Santa: pero la abs¬ 
tinência de carnes sóln el din de Ceniza. los viemes de Cua- 
rosma y los cuatro últimos díns dc la Semana Santa; y en 
los dias en qne pueden comer carne, los es permitido, aun 
ayunando, promiscuar pescado. 

En la tropa se incluyen los guardias civiles y carabl- 
ncros, los mádicos, clrujanos y capollanos castren^e^ los 
cuerpos auxiliarei, y los alumnos de Ins academias y colé¬ 
gios militares. 

La bmilia, mlentras come de la mesa dcl militar y ésle 
no se ausenta por más de tres dias, goza de los mísmus 
privilégios: pero los otros comensalos sólo disfrutan dei 
privilegio en cunnto á Ia oalidad de los manjares Así cons¬ 
ta de la Pastoral dei Pro-vicário (tenerat Castrense, sefior 
übispo de Sidn, para Ia Cuaresma dei iwyy, donde con 
otros pormenores, se hsllan tambien las Indulgências que 
á los militares se oonceden (1). 

Lo demás qnc anade aqui el Catecismo no necesita ex* 

(1) ImprenU de Agnado; Pontejos, S. Madrid. 
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pllcación. Lo doloroso es el poco aprecio que muchos ha- 
cen dol ayuno y abstinência^ aun de los que estén manda¬ 
dos por Ia Iglesía. Los santos se deshacea en encomíar los 
bienes dei ayuno. La Iglesia los resume en el prefacio de 
la Cuarosma, diciendo que Dios, por medio dei ayuno y 
por los méritos üe Cristo, «comprime los vícios, eleva la 
mente y nos da virtudes y prêmios». [Cuántos que acha¬ 
ca n llaqueza para no ayunar, tendrían fuerzas para ayu- 
nar dejando el vicio que se las gasta! jCuántos, ahorrando 
lo que malgastan, tendrían para Hulas, y hasta para dar á 
los pobres! ;Tienen para ir á los toros, y no para Bulas! 

LECCIÒN 39. 

Sobre el quinto precepto. 

P. deben los fieles á la Ip;1csia y sus ministrosl' 
R. Recompensar sus truhnjos y mantenor cl culto y 

cicro. 
•p. cQuión lo mandar 
•R. Dios on Ins liscrituras, y sc dcduce dcl primero y 

cuarto Mandamiento divino. 
•P. tPues como es precepto de la Iglesia? 
*R. Porque la Iglesia lo inculca, y prescríbe cl modo 

dc cumplirlo. 
•P. iCuál es cse? 
•R. En algunas partes siguen los diezmos y primícias; 

en otras se cumplc con lo que cl gobiemo ha pactado con 
cl Papa ir dcvolvicndo. y con los dcn*chos de estola. 

•p. íY dóndc, ni aun asi, se muntengu decorosamente 
cl culto V clero? 

•R. Los ficlcs hagan lo que puedan, entendiendose con 
cl p.lrroco y el Obispo. 

Fn el primor mandamiento manda Dios el culto, el 
cual, desde que Jesu-Crísto fundo la iglesia, se le ha de 
dar á $u tiempo en lus templos católicos, y por ministério 
de los sacerdotes católicos. í)e ahi Ia oliüiración de los ca- 
tólí<*05 á levantar iglesins, dotar cl clero y s stener el cul¬ 
to y sua ministros. Estos, adomis, renunciando á otros lu¬ 
cros, se consagran, a nombre suyo y dei pueblo fiel, á dar 
culto público y sclemnc al SeAor dê todos, y á procurar 
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COD penosos ministérios el bien y salvación de las almas, 
de las qne coo rar^ón se llaman padres; ou evo motivo para 
que se atienda á su honesto sustento, como lo manda el 
Testamento Nuevo y lo manda ba ei Viejo respecto de sus 
ministros. En efecto, ei Sehor excluyó la tribu sacerdotal 
dei reparto de la tierra prometida; pero ordeno que se pa* 
garan á esla tribu los diezmos y prímicia», le reservó cua- 
renta y ocho ciudades, parle de ias victimas que se ofre- 
cían en el templo, y muchas otras ofrendas; resultando 
que Io6 levitas y sacerdotes erao, sin compnración, los que 
más teníam 

Fundada la I^lesía, cesó la loy judaica, pero no la na¬ 
tural obligación. «Digno es, díce el Ap<)Slol liablaodo de) 
obrero evangélico, de que se le retribnya su trabajo.» Mu- 
chos de los primeros cristian^s, imbuídos en el espíritu de 
pobreza predicado por el Maestro divino, daban espontá- 
neamente sus bíenes á los Apósto^i^s, para que ellos y los 
demás ministros dei culto cristisno mírasen por las nece* 
sidades de todos. Má.s tardo, y á modída que se extendió y 
organizo en su marcha ordinaria la Iglesia, ésta se conten¬ 
to oon exigir dei pueblo para los sacerdotes los diezmos y 
prímicías, con que, ademés delprupio sustento, atendíesen 
al culto y á los pobres: á lo cual se anadíeroa eo todos 
tiompos tas grandes dádivas que los príncipes, senores y 
pueblo ofrecían á Dios, dándoías á su Iglesía. 

Con esos bienes se levantaban suntuosaa iglesias, se fun- 
daban universidades, escuclas, h^ spitales y asilos en pro- 
vecho principalmonle de los pobres; se erigían monaste- 
rios, se dotabao doncellas pobres, se atendia á Ias viudas 
y huérfanos; y los Obispos acudi ao generoi^ameiile á las 
necesidades de la palria en las guerras, carestias y demáa 
públicas calamidades. Pero en el siglo xvi el opórtata Lu- 
tero, fundador de la herqjía protestante, provoco á los 
príncipes á que se alzasen á viva fuerza con los bien es de 
las igleslas y conventos, con lo cuul en Inglaterra y Ale- 
mania los protestantes se hícieron ricos de lo Djeno. Ese 
ejemplo, instigados por la secta Judío-masonioa, imitaron 
en Francia los revolucionários; en Espnúa, y úl limam ente 
en Italia, los libemles, arrebatando hasta los Estados de la 
Iglesia. Sumida la Francin on la más liorrorosa anarquia 
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y desquiciamiento social, caijsada por Ia revolución, Na- 
poteón I ageDcló, como único remedio, un Concordato con 
Pio VIL 

Lo mismo hÍ2o Isabel !I con Pio IX, y reconocién- 
dose el gobierno espafiol, impolenle para devolver todos 
sus bíenes á Ia Iglesia, el Papa acredió á que fuose restí- 
tuyéndose anualmente una parte. E^da, que no Uega á un 
tercio de lo robado, es ío que el gobúTDo debe devolver al 
clero, con más los derechos de est< la que pogan los teli- 
greses: dotación de justicía que ofreció aumentar cuando 
pudiese, y de ninsún modo mermarla. Esta es, en resu- 
meu. la historia de los bienes dei clero. 

iSacerdoles hay cuya asignaclón no llega á lo que gana 
un triste jomalero; iglesia donde ni para el retejo y lu lám- 
para alcaoza! ;Canónígos que. á no tener otros cargos, no 
podrían sostenersel (rraoías al Sefíor, que al paso que mu* 
chos que se llaman liberal es conserva n y go/.an los bienes 
ajenos; los oatóli(‘Os síguen liberalmonte dando de lo suyo, 
y construyen iglesias y conventos, mantienen escuelas y 
sostienen el esplendor dcl culto divino! 

•p. ^Somos los católicos los únicos que pagamos d los 
sacerdotes? 

■R. No, padre; que los ministros protestantes y los ín« 
fieles trabajnn mucho menos, y cstdn mucho mds retri¬ 
buídos. 

*P. iQué pecado cs no querer pagar al pdrroco sus de- 
rochos? 

•R. De impiedad; y más grave que negar los suyos al 
módico y .ibogado. 

*P. Y negar que la Iglesia lenga esos derechos, ^qué 
pecado es? 

*R- Contra la fe: propio de herejes y judios que rospe- 
tan su falso culto y dosprocian el nucsiro. 

*P. Si así cs, i(:\ cura trabaja por dinero? 
*R. No tal; porque c! buen sacerdote se toma muchos 

trabajos que nada temporal k* producon, y emplea en cau¬ 
sas pias lo que le sobra do) honesto sustento. 

Los ministros de la superstición protestante cumplen 
con su cargo distribiiyendo sus tibros que llaman Bíblias y 
evangelíos; y fiaciendo los duiiiingos, en un salón que les 
sirve dc tomplo, algunas i‘cromonias, lecturas 6 discursos: 
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nada de Misa diaria, ni oir confesiones de sanos y de en* 
fermos, de doctrina á nif^os y á rudos, de llevar el santo 
Viático y Ia Extremaanción; ni de tantas funciones para 
bien de los yivos^ y de sufrágios solemnes por los difimtos; 
ni rezen ó cantan diaríatrente el oficio divino; ni estudian 
para dirigir las conciencias y responder á las dudas de los 
penitentes: ni visitan la díócesís, como nuestros Obispos, 
ni misionan por los pueblos; y con todo, uno de esos que 
en Inglaterra tíenon los herejcs porobispo, recíbe de aquel 
gobiorno una asignación nueve veces mayor, que la de un 
Obispo de Espafia! 

Pero dicen atgunos necios: los protestantes por aqui 
no piden dinero, como los curas, sino que lo dan á los es- 
panoles que se les junlan. Se responde, que como no pue« 
den persuadimos su herejia con razones, ni menos con 
milayros, tratan de seducir con dinero. 

[Bueno fuera que pídiesen dinero á los que tratao de 
engafiari El ministro protestante es un agente ó empleado 
dei gobierno protestante y dei rey ó roina de Inglaterra y 
Alemania, qne son los jcfes supremos de aquel la falsa 
Iglesia; el sacerdote católico no es i^^nte ni empleado de 
níngún gobierno ni rey s^lar; sino ministro de Cristo y 
de la Iglesia, gobemada por el Papa y los Obispos; y así 
tiene derecho á que lo sostengan y retribuyan los católi¬ 
cos que profesan la misma religión que él, que lo recono- 
cen por padre suyo espiritual, y quieron tenerlo consagra¬ 
do á Irabajar en proveobo de sus almas. Si en estos tiem- 
pos rocibe algo dcl gobierno, ya hemos dicbo quo es á ti¬ 
tulo de restitución que se le hace por lo que se robo á la 
iglesia en las revoluciones pasadas. 

Quien no quiere pagar los derechos al que tiene cura 
do almas, es impío, al modo de un hijo que no socorriera 
á sus padres, y falta á la justicía como qnien no paga lo 
que debe á otra persona. 

Obra como si no fuera católico, como si despreí^iase 
el culto y sacordocio católicos; y si quicrc Iglesia, culto y 
sacerdotes sin que lo sostengan los que de ello se aprove- 
chan, es ademáa irraciooal. Ni se sigue de ahí que el cura 
trabaje por dinero; el cura, sl es lo que debe ser, trabaja 
por Dios y por las almas; pero no puede irabajar sín dinero, 
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porque no puede Ti?ir Bin dinero, ní sostendr dl culto, ni 
socorrer á los pobres y atender á sus otros deberes. 

Sucederá, cosa rara en este sígio, que el sacerdote sea 
rico por 5u família, eti cuyo caso eeas riquezas las posee 
no como sacerdote, sino como nn cualquier propiotario. 
Podrá entonces el pueblo aciidirle menos con donativos es¬ 
pontâneos; pero siempre deberá pagarle sus derechos. 

Además, á nadie exi(;e el buen sacerdote que se quite 
el bocado de la Iroca por pa^rle, ni que deje $ín vestir á 
los hfjos; iam poro priva dei ministeno parroquial á quien 
no le pa?a. Y al í)n y al cabo, r.en qiié casos se exigen los 
derechos de pie de altar? atgunos, que rara ve?: ocurreu 
para cada indivíduo, como el Hautisino, matrimonio y eu- 
tíerro; 6 tal ve^ con onasidn do ministérios que por propia 
voluntad y sin ser precisos, sc le piüen, como ofrecer Misas 
ó celebrar funciones de devoción. Y en esos casos, como 
ya se noto en el primer Mandamiento, no se paga la obra 
espiritual, sino el trabnjo mnterial, no sólo deoquella oca- 
sión, sino al que constnntemente está sujeto el sacerdote; 
y se da, como o frenda á Dios cn persona de su ministro, lo 
que se conda utilizará é), si no lo nccc^ita para sí, en bien 
de Ja Iglcsia y de los pobres. 

Dígaseque médico ó abogado liacc en sn profesión lo 
que el buen sacerdote en la suya, que reside constante¬ 
mente en sn parroquíapor sus feligrestes; que catequiza, y 
explica el ^nto Evangelio, coníiesu cu a n to quieran los pe¬ 
nitentes, visita á los enfermos y le$ prepara á una muerte 
criatiana, y cumplc con tnntos otws ministérios sin pedir 
ni reribir nada sobre la oscasa astgnacíón que abora se le 
pasa, con obligacíón de emplear en el culb» 6 en obras de 
misericórdia cunnto de ella no Dccesite para su honesta 
sustentación. íQue liay snrordot<»B que no cumplen con su 
dftber! Y qué profesídn no liay abusos lamentables? 
flíos es justo, y en su díu, al que de t'm'na fo da para la 
Igle>ia, le premiará, y al .‘‘acerihde intenç«ado ó perezoso 
castigará. A nlgunos para todo los sobra, y sófo para la 
Iglesia les falia. lo que no das á ('.risto, lo darás al 
iisco, dice la Iglosia (l); y lo vemos cumplirse á la letra. 

(1) C. VIU, can*. xvi, q 7. 
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En manos de Dios está nuestra suerte, y la cosecha, 
la salad y la vida: solo que muchos hoy miran á la Iglesia, 
no cómo á su propía madre, sino como la mira el liereje 
ó el Judio. 

LECCION 40. 

De otrps preceptos da la Igleaia. 

Guando los maios no tcnían líbertad como ah ora. bas- 
taba al pueblo saber los cinco preceptos de la Iglesía; pero 
va es preciso que me digAls los demás. 

*P. Supuestos los cinco principales, ihay otros precep* 
(os de la Iglesia? 

*R Sí, padre, 
tCuàles son? 

*R. E! sexto, no imprimir, ní tener, leer ô propagar 
libros ó periódicos mulos; antes entregar los maios que sc 
tengan, ó á la autoridad oclehióstica, ó al fuego. £1 séptr- 
mo, no perienecer á la secta masónica ú otra parecida, ni 
darles apoyo; delatar al Obispo siquicra los jeíes ocultos, 
Í* hacer lo posiblc por ntajar cl dafto. El octavo, no enviar 
os hijos á escuelus lak«LS, donde no se enseóu cl Catecis¬ 

mo ó se ensefla doctrina no católicu. El novovo^ no tener 
médico ludío ni amo judio. E! décimo, atenerse, tocante á 
esponsales, matrimonio y entierro, ó las disposiciones de 
la Iglesia. El undécimo, no tomar parte cn desafios sino 
para impedi rios. El duodécimo no atentar contra los b ie¬ 
nes y derechos de la Iglesia; antes defenderlos, principal- 
mente cl poder temporal dei Papa. 

•p. tNo están aigunos de esos preceptos Incluídos en los 
divinos? 

'R. Sí, padre: poro la Iglesia los declara y sanciona. 
*P. iPuede cl confesor dar licencia para los libros pro» 

hibidos? 
"R. Sólo cl Papa da, por autoridad propla, esa licencia, 

y eso con ciertas cautelas. 
•P, ^Cómo saber si un escrito ó colcgio es bueno? 
•R. Si no consta de la aprobación dcl Obispo, consul¬ 

tando al prtrroco ó coníesor. 

Guando estaba en vigor la unidad católica, la ley y la 
justicia se cncargaba de hacer observar loa preceptos que 
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á los cinco comunes afíade aqui el Catecismo; y era caa in* 
útil que los supiera el vulgo: ahora es preciso que todos los 
sepan para guardarlos. 

Eslis preceplos constan en el Derecho canónico y en 
los Documentos Pontifícic»; y no sólo esos» sino otros más, 
que aqui se omiten, ó por incluírse en Io dicho explicando 
los Mandamícntos, ó por'no urgir á todos su noticia. 

Dctsexlo. Cabalmente acaba el Papa León XIII de 
renovar lo, aboliendo las Keglas dadas anteriormeDie por 
la Iglesia, y establecíendo las que todo católico está en 
adelante obligado â observar so pena de pecado. En los 
Boletines eclesiásticos y en varias Be vistas y periódicos se 
halla esa Conslitución Apostólica (1), y ahí deben leerla 
con atcnción las personas dc estúdio, loa escritores, edito* 
res y Hbreros. Aqui sólo pondremos en extracto lo més 
preciso. Bajo el titulo de Prohibición ^ censura de li~ 
broSi da el Papa reglaa para alguna otra cosa que con esa 
se roza. 

Aote todo, lamenta el dano íncalculable que cn las 
almas hace la mal ilamada libertad de imprenta, y anun¬ 
cia un nuevo Índice de libres próhibidos. £se lodice debe 
consultar quien posea libros no aprobados por la Iglesia ó 
sospechosos, para entregar cuanto antes á la aiitorídad 
eclesiástica ó al fu^, iodos los prohíbidos: porque es pe* 
eado mortal leer ó relener, aun uno solo, en cualquiera 
lengua que esté, de los prohíbidos en dicho Índice ó en las 
Regias siguíentes, y et no practicar lo que en ollas se 
manda, ó r radicar lo que probiben. 

He aqui las Regias: 
Están prohibidos: 1.® Los libros que defienden la here- 

jia, ó el cisma ó la incredulidad; y los de cualquier autor 
no católico, donde se trata exprofeso acerca de Religión, 
como no conste que nada conIiene el libi-o contra la fe 
católica. 2.^ Las Biblias cuya edicián no esté aprobada 
por el Papa, ó autorizada por los Obíspos y con notas de 

(1) ETapies\ Offif^uirum; sa en el c%leikd&rio comia, 
á 29 de Enero de 1K97: la reproduce el naevo Indica libron 
ÍrohibidoSt Balido en Roma eete afio de 1B99 por orden dei 

*apa. 
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doclore^ católicos. Los libros obscenos ó destionestos. 
4.^ Los que hablan mal de Díos, ó de Maria Sanlísima, ó 
de los Santos, ó de la Iglesia católica, su culto y Sacra¬ 
mentos, ó de la Sede Apostólica. También los que desvír- 
túan Ia divina inspiración de las Escrituras Sagradas (1); 
y los quo de propósito insultan á la Jerarquia eclesiás¬ 
tica, al estado clerical ó al religioso. 5.^ Los libros que 
ensenan ó recomíendan los sortilégios, la adivinación, 
la magia, evocación de los espíritus y semejantes su- 
persliclones (2). 0.'^ Los libros ó escritos publicados 
sín licencia dei Prelado y que cuentan nuevas aparíciones, 
revelaciones, visiones, proibeía-s, milagros; ó que propo- 
nen devociones nuevas, aun so pretexto de ser privadas. 
7.^ También los que presentan como lícitos el duelo, sui¬ 
cídio ó divorcio, 6 como útil cs las sectas masó nicas ú otras 
dei mismo género, y no prueban ser perniciosas á la Igle- 
sía y á la sociedad civil; y los que ab(^n por errores pros- 
críptoa por el Papa. 

También prohlbe: Imógenes sagradas contrarias al 
sentir y decretos de la Iglesía; también imágeoes nuevas, 
que salgan sin licencia de la autoridad eclesiástica. 2.^ Kl 
divulgar Indulgências falsas ó revocadas; y manda reco- 
gerlas, y que no se publiquen níngunas sin Ia competente 
licencia: ni letanías no revisadas por el Obíspo, íuera de 
las comunes, las de la Virgen y dei nombre de Jesus que 
ya están aprobadas por el Papa; ní devocionarios y oiros 
libros religiosos, moralcs ó piadosos, sin la misma legítima 
licencia, puessin ella son libros prohíbidos (3). 

Y prosígue diciendo: «Diários ó periódicos, bojas y re¬ 
vistas, que de intento atacan á la Kelígión ó á las buenas 
costumbres, están prohíbidos, no sólo porderecho natural, 

(1) Eeto Be refiere á nn mnl modo dc explicar eea inspira' 
cíén, condenado por Leôo XIII on aa Éndolioa ^oviàtntw* 
Mibí. de 18 da Noviembre de 1803. 

(2) Por aatoB dex’)retoB eaUn prohibidoB libros qna han 
oandido entra católicos reoiantementa, donda sa axplican j 
e*icomiftQ las snp^rsticionea da aapiritiataay maaoneB. 

(d) Eq 27 da Janio da aprobó Laóa XIII nna latanía 
dal 8aan]ado Corasón da Jaaus, y un aüo despnée oonoedió ia* 
dalgenoita 4 todos los qna la raoan 6 canten. 
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sino t&mbíén por el eclesiástico. Nadie, y menos si es ecle- 
siástico, publique on ellos cosa al^una, á no ser por causa 
justa y razonable. Y quien dei Papa, ó de su congregacíón 
dei índice, ó de un Prelado facultado para ello, ti ene li¬ 
cencia de leer y retener Jibros prohibidos, no por eso la 
tíene para loe líbros ó periódicos prosoriptos por los Ordi¬ 
nários. á no ser que el indulto apostólico le conceda expre- 
samente facultad de leer y retener libros prolubidos por 
quieMiuiera que sea; y acuérdese que pecaria mnrtal- 
mente, si csos libros ó periódicos no los guarda de modo 
que no yengan á parar en otras manos.» 

For fm recuerda el Papa la obliaación de delatar á la 
autoridad eclesiástica los libros perniciosos; da las regias 
que los Prelado», autores, editores, impresores y libreros 
deben observar respectivamente en esta msteria; y oon- 
cluye estableciendo penas contra los que infrinjan ús re¬ 
gias ó decretos díchos, y son éstas: 1.® Todos y cada uno 
de los que á sabiendas leyeren, sin la autoridad de la Sede 
Apostólica, libros de apóstatas ó licrejes que dodenden la 
herejía, ó bien libros de cualquier autor prohibtdos nomi¬ 
nal mt nte en algunas letras apostólicas; y los que retienen 
es )s libros, loa ímprimen ó do cualquier modo los deden- 
den; incurren, por el mero becho, en excomunión, reser¬ 
vada por modo especial al Romano Pontifico. 2 ® Los que, 
sin aprobación dei Ordinário, imprimen ó bacon imprimir 
libros de las Sagradas b^crituras. ó notasó comentários de 
las mismas, incurren, por el mero hecho. on excomunión 
no reservada á nadie. 3.® Los tran^^resores de los demós 
Decretos gonerales scan amonestados seriamente por el 
Obíspo, según la diversa gravedad de su pecado, y tam- 
Hén, si pareciere oportuno, retrenados con penas canó¬ 
nicas. 

En vista de esto, oualqiilera cristiano com prenderá, sin 
más, la importância suma de los Decretos ó regias con que 
hemos explicado el sexto preceplo de la Iglesia, acerca de 
lo cual conviene hacer las observaciones siguicntes: 1.® Que 
los antiguas regias probibían Hbros, y no diários, porque no 
habia entonces diários ó periódicos; pero ya muchoe auto¬ 
res êxtendian la prohibición á los maios diários, Io que 
todo católico tíene ahora que admitir con las Regias ac- 
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tuales. 2.* Que el Decreto ó ley de la íglcsia oblíga, aun á 
los que crean no series peligroso el leer el Hbro ó periódi¬ 
co prohibido en e^tas regias dei Papa; y aunque ade mós 
evitasen el escánd^o y oiros danos, casi inseparables de 
estar suscriptos ó saberse que son Icctores asiduos (1). 
3.^ Que lo8 libros ó periódicos comprendidos en estos De¬ 
cretos están prohibidos por León XUI para siempre, y aun¬ 
que el 0bispo nada diga; y que el Obispo por $u parte puede 
prohibir esos ú otros que tenga por conveniente. 4.* Que, 
como hemos visto, prohibe León XIII los libros ó escritos 
que defienden doctrinas reprubadas por el Papa; y como 
el Papa, s^un consta en el Apêndice, condena todas las 
doctrioas dei liberalismo, resulta estar prohibido, hasta 
por ley eclesíésüva, todo libro ó escrito que deüende cual- 
quiera de csas doctrinas. 5.^ Que todos los librt s ó diários 
que en estos Decretos prohibe el Papa por maios, esta ba n 
antes y eslarán siempre prohibidos por Dios en la ley na¬ 
tural, como observa el mismo León XIH al prohibir ciertos 
periódicos y hojas; pero, ade más, esa ley natural prohibe 
utros muchos libros, periódicos y escritos, si aunque no 
sean tan matos como los prohibidos por esta ley eclesiásti¬ 
ca, lo son bastante |>ura que poligro la fe ó la conciencia 
dei que tos lee: así lo ensejló Pio IX á BO de Julio 
de 1871 (2). 0.* Que ni para defender la fe, refutando el 
libro ó periódico prohibido por la Iglesia, es bcíto leerlo sin 
licencia, si no es que la necesidad no suíra espera (B). 

iCuánto menos podri uno comprarlos ó suscribirse por 
el atan de saber ma^ pronto las noticiasl 

7Que todo libro, periódico ó revista que escribe de 
religión, moral ó po ítica, y que no pasa por la censura 
eclesiástica, es, por lo menos, sospechoso; por lo cual, en 
matéria tan deiic;jda, respondió en 18B2 la Congregacíón 
dei Santo Oficio, que los tieles acudan por consejo a( con- 
fesor, y á ésle en carga San Ligorio que sea en ello riguro- 
80, y que acuda al Obispo (4). 

(1) V. 8. AlionaoLig., 1.1, núca. 199; 1. vii, núm. 297. 
(2) V. La norma dtl católico, edíoión ter cera, pág. 130. 
(3) S.L g., vii»nam. 28d.—P. Baooereni.t 1314. 
(4) Append. Dt Ltbr. proAib; Bacceroni, adm. 1312, t li.— 

Gory, ouoii (£ii los Âpéadiees diremos algo màe. 
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8.* Que este consejo lo ha de pedir quicn duda si pue- 
de tener ó leer tal libro ó tal periódico, porque si consta 
cl aram ente que está prohibído en estos decretos por el 
Fapa, ó en el índice, 6 por el Obispo, ó por la mísma ley 
natural; entonces, ni hay lugar á la consulta, ni bastaria 
el consejo ó dictamen dei confesor para excusar el peca¬ 
do. Ni la licencia dei Papa libra de pecado á quien lee un 
libro que para él es peligroso (1). 

Muchas veces en la mísma Ucencía se remite ei Papa 
al juicio dei confesor, que pnede apreciar si para el peni¬ 
tente será nocivo el uso de la tal licencia, ó le dará médios 
con que no Io sea. Y esa es tambiéo la razon porque en 
esta matéria de permitir lecturas convieoe generalmenic 
inclinarse al rigor, como en otras ocasiones de pecar. 

No porque se declare pecado lo que no lo es, sino para 
que nos apartemos de las lecturas peligrosas siquiera, con 
la solídtud con que evitamos los manjares de cuya salu- 
bridad no nos consta. ^Quién come sotas, ó las deja comer 
á su hijo, mientras no está cierto que no son venenosas? 

•P. Y en la precísión de enviar al niflo á alguna escue* 
h 6 cátedra no católica, iquó se hace? 

*K. Para caso tan grave la Iglesia ha dado varias íns- 
trucciones, y ordena que se acuda al Obispo. 

•P Y en matéria de esponsalcs, matrimonio y sepultu¬ 
ra, ^uede el católico cumplir también la ley civil? 

*K Sôlo en lo que no se oponga á la eclesiástica, y cn 
eso cúmplase para los eíectos meramente civíles. 

En 30 de Junío do 1875 dió la Sagrada Congregación de 
Propaganda ia ínstrucclón á que cl Catecismo se reftare, 
confirmada por el Papa el 24 do Noviembre, y se halla en¬ 
te ra a I fin de La norma dei católico (2). 

Los cânones que prohiben tener amo ó médico judio, 
declaró Pio ÍX que esta ba q en vigor, tanto más que con 
el sistema liberai se va el pueblo deicida introduciendo en 
todas partes, y que á lo odioso de su judaísmo afíaden ya, 

1) S. Ligorio, oitado por Gary, t. iz, nánu 985. 
2) Ia toroera odioióa en Bargoj, Líin Calvo, 16; 1889. 
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comunroentef el ser masones y jeíes de la persecución an- 
ticristiana (!)• 

Los esponsales, matrimonio y sep\iltnra de un cristiano 
perteoecen á la Beligión, y su legislacidn y causas á la san* 
ta Iglesia, como ensefta el Concilio de Trento; y al poder 
círil BÓlo el apoyar ó sancionar lo mandado por el ecle* 
siástico, y ordenar, sin oponerse á éste, lo que conrenga 
para efectos meramente civiles. 

Así, V. gr., que los osponsales en Espana no ralgan sin 
escritura pública; que al matrimonio, á más dei párroco y 
dos testigos canónicos, asísti el juez para la inserípción en 
el registro, son medidas que, por ahora, permite la santa 
Iglesia. Lo que no apruel^ son las modas, propias más de 
paganos que de crísUanos, que de algúo tiempo acá están 
en boga para la conducción de los cadáveres y adorno de 
sepulturas; esas suntuosas carrozas, tiros de caba lios rica* 
mente enjaezados, cortejo de palafreneros, coronas costo- 
sísimas y demás fausto escandaloso. Pio IX, riendo una de 
eaas coronas, mandó quitaria, y dijo: «Siilo Dios corona en 
el cíeio á los difuntas» (2). Vários grandes de FIspana y de 
oiros países han mandado en su testamento, que su cadá> 
ver vaya en hombros de cristianos, y que lo que costaría 
esa pompa mundana y esas coronas, se anadiese á Ias 
mandas píadosas. 

No reprueba la relígión las honras fúnebres, según la 
cl ase; pero sí csas profanidades desatinadas, y el uso que 
empíeza á cundir de tencrae los eniierros <tc noohe, por* 
que los asistentes no estun para acudir ;i las misns y vigí* 
lia por la maóana. F)sos y otros abusos los tolera la Igle- 
sia, donde no la apoyan para estorbarlos; pero de ningún 
modo los aprueba. qué diremos dei no permitir que el 
cadáver de un católico entre en el templo, y lanzariu per- 
petuamente lejon de la iglesia y aun de la morada de los 
vivos? 

El pretexto de esas órdenes fué la salubridad pública; 

(1) El Sr D. Franoiteo Hateoa Gago, ea na excelente# 
opúaculoi, entíenda eeta prohibiciòa umbíén de 1m ioorédu- 
loa. aunque ao aean jodioa. 

(2) Civ. C(U., ler IC, vÃ. xXj pág.742. 
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pero ]a causa, e1 alejar la memória de la muerte y de los 
muertos; como que no sólo la experiencHa de tantos síglos, 
FIDO la misma ciência, como abora se dice, ha declarado 
úliímamente en París, por boca de médú os, vários de ellos 
sin religión, que enterrando á suüdente profundidad, no 
son más mortíferos los miasmas de los camposantos, que 
los de las reuníones dei gran mundo. {Cuántos sufrágios 
menos se hacen boy á las almas de nuestrcs difuntos que 
estando sepultados cerca de la iglesial EI recuerdo de la 
muerte es triste ai mundano, pero aprovecha á vivos y di¬ 
funtos. 

Entre aqu ellos á quien la Iglesia no hace funeral, ni 
da sepultura cristiana, se cuentan, como no conste de su 
arrepentímionto, si es pública su vida criminal, los concu- 
binarioa ó amancebados, las mujeres de mal vivir y los 
usureros (I). 

Para los preceptos 7.®, 11 y 12, sirve de cxplicación lo 
que de esas matérias se dice en cl correspondiente sitio de 
este libro. 

LEGCIÓN 41. 

De las obras de Misericórdia. 

P. ^Dccid cuálcs son? 
R. Las obras de Misericórdia son catorcc: las sícte 

corporal es y las sictc cspintuíilcs. 
I^s corporalcs son estas: 
La primera, visitar los enfermos y presos. La segunda, 

dar de comer al hambriento. La terccra, dar de beber al 
sediento. La cuarta, redimir al cautivo. La quinta, vestir 
al desnudo. La sexta, dar pOsaJa al peregrino. sépti- 
ma, enterrar los muertos. 

Las espiriliiaU s son t stas: 
La primera, al que no sahc. La segunda, dar 

buen consrjo al qne lo ba meticsU r. l.a teroera, corregir 
al que yerra. l.a cuaiia, perdonar las injurias. La quinta, 
consolar al triste. La sc^xla, suirir con paciência A los que 
nos molostan. Li st^ptlmn, rogar d Uios por vivos y 
muertos. 

(1) Act. c:ac hispal, !8dd, pág. 2ÔI. 
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La caridad mueTe á oompa»<5n de los malea ajenos^ y, 
por consiguiente} á socorrorlos: csa compasión se Hama 
misericórdia, y el socorro es obra de misericórdia; y se 
llama benelicencia, limosna y lambién caridad, porque con 
caridad y compasión hace el crisliano la limosna, y no 
como los mundanos y filéntropos, con vanidad y desdcn. 

Nada nos recomienda más el divino Maestro como la 
caridad, la misericórdia, el socorrer á los demás en toda 
clase de necesidades. Nuestro Seftor Jesu-Cristo vino al 
mundo á ejercitar con nosotros esa virtud, y recorria las 
ciudades y lugares haciendo bien á lodos en el cuerpo y en 
el alma; y su Madre la Virgen benditísima es y sc llama 
Reina y Madre de Misericórdia. 

En cuanto á cada obra en particular, los enfermos 
que con mejor derecho reclaman nuestra visita, son los 
pobres y los apestados, ora yazgan en un ríncón, ora se 
aoojan en algun asilo ú hospital. A la visita ha do acom* 
parlar, según nuestras íuerzas, alguna limosna espiritual ó 
corporal. Lo mismo con los encarcelados, consoléndolos 
con los motivos que da Ia Religidn, y anlmándulos á la 
paciência y á ser buenos crlstlanos. Estas visitas se suei en 
hacer con más fruto y ooostancia, cuando uno puede agre- 
gflrse á alguna Hermandad ó rorporación cnstianay aproba- 
da por el Obispo, en la cual se pracliquen por regiamento. 

Peregrino cs, no solo el devoto ó penitente romero á al- 
gún sanluario, sino el mendigo y oiro cualquier viajero 
que carece de albergue. Para rescatar á los iníieles l< s 
cautivos cristianos, florecieron en la santa tglesia los Tri- 
nitaríos y Mercedarios, quo con las limosnas de los fieles 
iban personalmenfe á iierra de moros, y cuando no tenian 
más que dar, se daban á sí mismos por cautivos, murienüo 
á veces mártires de lo fe y do la caridad. Todavia cxisten 
esas Ordenes, y cautivos que redimir, pero como éslos ya 
fcon pocos, empiezan aqucllas á consagra rse, por voluntad 
de Le<te XIII, á libertar es^lavos aunque sean infietos; pues 
la caridad se extiende á todos, y esos liberlos fácilmonte 
se harán cristianos. De cuando on cuando vuelven los tur¬ 
cos á perseguir, degollar ó cauiivar cristianos; y grande 
obra de caridad es acudir, por sí ó por los Padres Trinita- 
rios, ol socorro de esas necesidades. 
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El enterrar los muertos se ejercita dando 6 procurando 
sepultura cristíana á los difuntos abandonados, y tambíén 
acompabando á la conducción dei cadáver ó concurriendo 
al funeral. Esto, para quesea obra de misericórdia cris- 
tiana, ha dc ejecularse con espirítu cristiano, y no con 
dosenvoUura y pompa mundanal, por vanídad ó por mera 
cortesia. 

Digamos algo de las obras de Misericórdia espirituales. 
Lo primero que hemos de ensebar al que no la sabe ni 

tiene modo de saberia, es la Doclrina cristíana; prímero 
á los domésticos, y luogo, si podemos, á ios extrabos, en 
las escuelas católicas, catequístícas y domínícales, círculos 
do obreros, elc. El buen consejo debe acompabarsi de 
mansedumbre y prudência. Lo mismo la corrección, mi¬ 
rando antes á si sc espera provecho, porque de lo cootra* 
rio no debe hacerse; si no avisar cn secreto á quíen, por 
ser padre ó superior dei delincuente, ae piensa la hará á 
su tiempo con fruto. Del perdonar las injurias se dijo en la 
quinta petición de! Padre nuestro. La tristeza puede tener 
varias causas, y en muchos la originan la mala conciencia, 
los vi cios, la írreligtón, y entonces induce á desesperarse. 
indague el cristiano misericordioso por qué está triste el 
prójimo, y propínele el remedio oportuno. 

En cuanto al sufrir á los que nos molestan, ó por su 
carácter ó por su complexíÓD, achaques, rusticidad y hasta 
por la ojoriza contra nosotros; es obra de misericórdia que 
constantemente hemos nosotros de practlcar, así como de¬ 
sçamos que con no.sotros la practiqtum. Sin c.^te mutuo su- 
frímiento la vida social seria inaguantable, y con él se hace 
llevadera y hasta agradable. El mismo mundo pone la to¬ 
lerância entre las rcgla.s de íina educa ctón, sélo que ní la 
entiende bien ni la practica, como se hnrá ver cu ando tra¬ 
temos de ia ira viciosa. También se habla en sus propios 
luiíares acerca dei rogar por vivos y muertos, excelente 
obra de misericórdia, de que nadic puede excusarse por 
impostbilidad como dc otras. 
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LECCIÜN 42. 

Sig:ue la miima tnaterla. 

P. ;Por qué estas obras se Uaman de Misericórdia? 
R Porque no $c dcbcn de justicía. 
P. iCuándo obligan de precepto? 
R. Cuando el no ejercitarlas es contra algún Manda- 

rniento- 
•p. tPodéis adararlo con algún caso? 
•R. Si no perdono la injuria, tcnicndo odio, peco contra 

el quinto Mandamiento: mas, si pudícndono exigiria, exijo 
satlsfackin, sólo falto á un consejo. 

•P. íY quien no socorre una grave necesidad? 
*R. Peca contra cl mismo quinto Mandamiento, si no 

le causa gran üuílo socorreria: si se le caus«i, y aquéila no 
es extrema, generalmente no peca. 

■P. Y por estas obras y otras buenas, ya sean de prc- 
ccpto, ya de devoción, íquc consigue el cnstíano? 

*R. Si estíí en grada de Dios, m.ls gracia y mAs glo¬ 
ria; satisfacer por sus pecados, y alcanzar blencs, así es- 
pirítuales como tcmporalcs, si le convicne. 

Algunos se imagínan, que, por no ser deber de justids, 
no obligan á pecado estas obrss; pero se engaftan, porque 
también hay preceptos de otras virtudes, como lo es la 
caridad. 

El que no es misericordioso no será reo ante el tribu¬ 
nal humano, como un íalsario ó un calumniador; pero lo 
es ante el de Jesu-Cristo, que pronunciará sentencia de 
condenacíón contra todos los que no ejercítaron la miseri¬ 
córdia. Hay casos, como díce ei Caletusmo, en que estas 
obras son un precepto, grave ó teve, segim la matéria y cir¬ 
cunstanciai; otros, en que no son mas que un eonsejo. Asi, 
el pordonar la injuria es precepto; el no demandar justa 
salisfacción y cl hai^er mayor bien al enemigo, son ronsejos. 

Se anade pudiendo no eTtfjirlOy porque, v. gr., para 
un padre de família á quíen ínjustamente se quite la fama 
ó la hacienda, necesarías para el bien estar de sii mujer é 
hgos, QO será eonsejo e! no demandar satisfaedón ó paga, 
sino antes un precepto el e.xígirla por buenos medtos. 

Fuera de una necesidad extrema dei projimo, á saber, 
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cuando por falta de socorro peliírra su suerte etema 6 su 
vida temporal, la carídad no obli$(a con daf^o (^rave propio; 
y eo este principio estriba lo que sobre esto enseAa el Ca¬ 
tecismo, y se aclarará más con lo que en el CoínpJetneitlo 
se explica acerca de la caridad. 

A cualquier ac to de virtud, hccho en gracía de Dios. 
concode nu estro generosisimo Padre celestial csos bíenes 
que so ponen como prêmio de la misericórdia; pero siendo 
és ta la misma caridad en acto, y la cariJad la virtud más 
excelente de to ias, no es extrano que á los misericordiosos 
prometa Dios más abundantes prêmios. Todos se resumen 
en éste: «Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericórdia, v Esta es promesa dei mismo 
Dios: y sí Dios tieno misericórdia de nosotros, ^qué más te* 
nemos que desear? Misericórdia en el día dei juicío, para 
juz(;arnos con benígnídad y ompasión: misericórdia en la 
presente vida, para com padece rse de nuestros maios de al¬ 
ma y cuerpo, aquel Sefior que, por ser Omnipotente, dará 
al misericordioso el remédio mejor. 

Todos tos Santos se seüolaron en la misericórdia, y 
sus vidas nos los presentan como padres, mejor aun, como 
madres amorosas de b>dos los necesitados: valga por todos 
el ejomplo dei santo Job. 

«Desde mi níflez, decíi, crecíó conmigo la misericórdia, 
y de ias entranas de mi madre salió conmígo. Âl cíego fui 
ojos, 7 pios al cojo: padre era de los pobres, y la causa 6 
nceosidad que no entendia, procuraba averiguaria.» El Se* 
nor, en sus ocultos dcsí;{níos, permitíó que lloviesen sobre 
él y su família las ma yores calamidades; pero fué pam 
acrisolar su virtud: y mientras reprendió á sus amí* 
gos que ie echaban en cara sus liiiiosnas, premió al santo 
su invicta pacioncin, devolviénlole doble más dc cuantos 
bienes antes gozaba: y dándolo por fm el cíelo en recom* 
pensa de tanto bíen como obro, y de tanto mal como su* 
fri(i, conáervándose síetnprc en gracia de Dios. 

•p. iPor qué dccís si está cn gracia dc Dios? 
*R. Porque las obras buenas dcl que está cn pecado 

mortal solamente son ímpetratorias, en cuanto de al^na 
mancra Ic pueden conseguir benefícios dei Scftor, princi¬ 
pal mente el confesarse cuanto antes. 
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•p. ^Cuálcs obras de Misericórdia son más meritórias? 
*R. Las cspíritualcs, por el mayor bien que comunican. 
•P. cY si hubiese más nccesidad de las cor por ales? 
*R. Entoncos la mnyor neccsiüad las hará más obli* 

gatorias. 
•P. lA <mién da quien al pobre socorre? 
•R, A Cristo, á quien el pobre representa. 
*P. iQ^à medio para dar más? 
*R. tvitar la ociosidad, ycercenar cl lujo y otros 

gastos. 

El que está en pecado mortal es reo dei iniiemo, y así, 
mientras no salga de ese estado infeliz, no puede merecer 
cielo por más buenas obras que baga, ní males que padez* 
ca. Ninguno, sin embargo, debe esforzarse más en pedir i 
Dios y á la Virgen, su Madre, misericórdia, y en usaria con 
los piójimos hasta lograr por ese medio arrepentírae de sua 
pecados, y hacer una buena confesión. 

Es evidente que con las obras do misericórdia espiritua* 
tes ganamos nosotros más ante Díos, y hacemos al prójimo 
mayores bienes; pero á veces urge más el socorro corpo¬ 
ral, ó porque el prójimo necosita más de él, ó por disponer 
su ânimo al espiritual. A unos da el Seáor riquezas, á 
otros sabiduría, para que cada cual reparta de aquello en 
que abunda, y de ese modo, como dice el Aposto), se esta- 
Mezea cierta iguaidad, y á nadie falte lo neoesario. Este 
es el desígnio saplentísimo de la Providencia al querer que 
baya ricos y pobres; que ejerciicmos mutuamente la mi* 
serieordia como buenos hermanos. «Más gana quien da li* 
mosna, que quien la recibe» (1); porque la fe nos dice que 
Cristo recibe ese socorro en la persona dei necesitado, y 
lo pagará con bienos imperecederos; dc modo que quien 
recibe la limosna, gana lo que valga la límosna; pero el 
que la da, gana el prêmio que por ella da Díos. Por el con* 
trario, el supremo Juez castigará sin misericórdia, á quien 
no la U8Ó con El en los indigentes; y no empleó en buenas 
obras lo que poseía. íQué cegucdadl, los opulentos munda¬ 
nos en todo se portan como ricos, menos en dar limosnas; 

(1) Aoi XX, 36. 
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siempre y para todo les sobra, sino es cuando se les inti* 
ma el precepto de la iimosna. 

Pero el Seftor á nadíe da riquezas para que las derro- 
cbe en un lujo icsacmble, ni para fomeoto de una vida 
ociosa. A mucbos rícos y sabios confundirun el diadel juí- 
cio tantos otros, que, teniendo y sablendo menos, díeron é 
hicíeron mucho más en provecho dei culto divino j de los 
pròjímos. 

iQué cnstíano nuestro lenguajc, cuando el pobre d ice: 
una Iimosna por amor de DíosI [Dios se lo pegará!; y el 
otro, cuando do puede otra cosa, le responde compadeci¬ 
do: Perdone por Dios, hermano: Dios le ampare. No asf, 
«cuando un rico á un desvalido, hambriento 6 desnudo, eo 
vez de soixirrerle, le repele y le dice: Andad, vesdr.s vos y 
hartaos. ^Cómo puede cse rico decir que tiene carídad?» 
Estas son palabras de Dios por boca de sus Apostoles San* 
Üago el Menor y San Juan (1). 

LECCIÒN 43. 

Sobre los consejos evangélicos. 

•P. Decid los principalcs. 
•R, Los principales consejos evangélicos son tres: Po¬ 

breza voluntária, Castídad perfecta, Obedicncla en todo 
lo (^c no es pecado. 

•P, ^Qué estado dc vida profesa guardados? 
•R. El religioso, que por cso cs estado de perfección, 

y el más seguro y meritorío. 
■p. iVççixn los que impiden al hijo 6 hija seguir su vo* 

cacíén religiosa? 
•R. Mortalmente, sí por indigência no necesitan dei 

hijo ó hija paru vivír, comotambién pecan mortalmcnte sí 
los fuerzan á meterse en un convento, 

Muy dei cielo se preaenta á nuestra vista Ia Religiõn en 
sus Mandam lentos; pero más aún, si después consideramos 
sus consejos. A conocer y cumplír los Mandamientos po- 
dría en algún caso ilegar la naluraleza, aunque ahora ne* 

(1) Jac.. ll, 16; Jo, lll, 17. 
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cesitamos de la ^cía; los consejos exceden lo que pídcn 
y pueden en todo caso las fuerzas det hombre; y como exi- 
gen mayor grecia, son propios de la tey de ^racla 6 evan- 
gélíca. El dÍTÍno Maestro, sin obligar á nadie, convida á 
seguirlos á cuaotos con ta gracia divina se anima n á ello, 
díciendo: que así imitaremos mqjor la períección de Diosy 
nos pareceremos más á nuestro Padre celestial; qne nos 
granjearemos más méritos y prêmios para toda ía eterní- 
dad, y que observaremos coo más facilldad los . Manda* 
mientos, asegurando el cíelo. Las ruedas anmentan et peso 
dei carro; pero ,^cuánto no eligeran el trabajo á tas bestias? 
Pufs tos consejos son ruedas con que se lleva, no á Ia ras- 
tra sino corriendo, la carga de los Mandam ientos. 

Los motivos que nos ioduzcan á guarda rios han de ser 
el servir mejor á Dios, el imitar mejnr á Cristo; el asegu* 
rar la salvación ó aumentar el prêmio. Et conscjo de po* 
breaa consiste en renunciar á los bienes que sc poscen <5 
pueden poseer, el de casüdad, no es simplemcnlc el no pe* 
car contra el sexto Mandamieiito, sino el no querer ni aun 
los placeres que Dios permite á tos casados; el de obediên¬ 
cia, en someterse á un superior, aun en cosas á que no 
nos obiiga el cuarlo Mandamiento. 

Pues son consejos y no prcceptos, en mano de cada 
cual está, mientras no so obiiga, guardarlos ó no, en todo 
6 eo parte, por más 6 menos liempo, con voto ó sin él. to¬ 
dos 6 algunos, víviendo en el mundo, esto es, en familía, 
ó entrando en Religión. Téngase, sin embargo, presente lo 
dicho en la Lección 25, al fin, acerca de la elección de 
estado. 

jTriste de aquel que no sigue en esto la voz dei cielo, 
6 sea la vocacián divina, sino que elige estado guiándose 
por miras culpables ó meramente terrenas! 

En las casas religiosas todos profesnn guardar los tres 
votos ó consejos evangélicos en Ia forma aprobada por la 
Iglesia, y aunque el guardai r, aun en el mundo, cualquíera 
de los tres consejos, tacilíta el servir á Díc^s Nuestro Se* 
5or, mucho más lo facilita, abrazado por divina vocación, 
el estado religioso. 

Más fácil, y por oira parte más meritorio, es no conta* 
minarse con placer carnal prohibído, al que huye hasta de 
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los que permite Dios en el matrimonio: más fácil no ser 
íqju^to ni avarOf al que se desposce de sus bíenes; más fá* 
cil obedecer en lo que exige el cuarto Mandamiento, al 
que determine obedecer auo en otras muchas cosas; y más 
fácil, por fin, permrnecer toda la Tida en la obseryanoía 
de los coDsejos, y por tanto de los Mandamientos, cu ando 
con voto se obliga U persona á cumplirlos todos en una 
orden religiosa. La práctica de los consejos es más ardua, 
pero, á qtiien la abraza, se la hace Dios más suoTe y dulce, 
que sL sóio cumple los Mandamientos. 

Dios Nuestro Senor, que, mejor que nadie, conoce el 
barro de que formo nuestro cuerpo, como no obligó á los 
consejos por no hacer más estrecho el comino dei cielo, 
tampoco se contento <on exhorlamos á que los guardáse* 
mos, con Io cual hubii ran sido muy pocos los que se die** 
sen á la períeccióu. Pu es c\qué hizo? Además de damos 
ejemplo El y su Madre Santisima y San José, estableció 
para siempre en sn Iglesia el estado dc perfección, que lla« 
mames religioso. jCunnta ignorância, aun cnmuchos ca¬ 
tólicos, de lo que vale ante Dios y su Iglesia la vida reli- 
piosaí Loa Apástoles hieíeron esos votos, y movieron á oiros 
muchos á lo mismo; bieo pronto se reunieron entre sí los 
religiosos, retirándose unos á los yermos, Timndo oiros 
en comunidad, dedícíndose no pocos á Ias obras de mise* 
ricordia, y Iodos á una vida de oración, penitencia y tra- 
bajo corporal ó espiritual, dando gran gloria á Dios, edifi* 
cacíÓD al mundo, sobre el cual atraian dei cielo Innumera- 
bles benefícios. Dc los monjes solían formarse los sacerdo* 
tes y los Obispos; y los monjes legaron la ciência y cívili- 
zación verdadera á los siglus modernos. No hay obra san¬ 
ta á que no se baya consagrado en especial alguna ürden 
religiosa de uno y otro sexo; ni necesidad, espiritual 6 
temporal, dei pneblo, qne no remedien. 

La historia es de ello buen testigo; y con nuestros ojos 
lo vemos el dia de lioy. Baste aqui noinbrar los Canneli- 
las, Benedictinos y Agustinos; Ermitafios, Cartujos y Tra- 
penscr, los Franc isca nos, Dominicos y Trínitarios; los Es- 
colapios, Hermanos de Juan de Dios y Agonizantes; la 
Companía de Jesus, los Kedenloristas, Pasionistas, Sale- 
sianos, Misioneros dei Corazón de Maria y otraa varias 
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Congregaciones, como de Paúles, Hermanos de la Doctrí- 
na cristiana, Terciários, etc. 

Cari todas Uenea sus respectivas comunidades de reli¬ 
giosas que profesan los mismos votos y vida perfecta; sin 
nombrar otraa, en gran número y de extraordinário pro« 
Techo é la Iglesia y á ia soeiedad. 

De éstas, adem ás dei culto divino y propía perfec* 
ción, se consagran á la eiisefiaiiza de ninas, principal- 
mente de ias pobres, las Salesas y UrsuLinas, las de la En- 
seAanza, las dcl Sagrado Corazon, las dei Angei, las Car¬ 
melitas de la Caridad, las do la Asunción, )as Esclavas dei 
Sagrado Corazón, etc.; otras, como las Adoralríces y Obla¬ 
tas, á educar á las que se aparta n dei vicio; ó además á 
preservar de él, recogíendo, como lo hacen unas nuevas 
Trinitarias, á Ias qtie peligran. Las Hermanítas de los po¬ 
bres y las de los desamparados cuídan á los and anos des¬ 
validos de uno y otro sexo; las hay que acogen á las cria¬ 
das sin scrvicio; y que asisten á los enfermos por las ca¬ 
sas; y que adiestran cn vários trabajos á ias obreras. Has¬ 
ta para las dementes, reclusas y díscolas se están forman¬ 
do Congregaciones religiosas que las cuidan ó enderezan. 

iQuicn no alaba al SeAor, y admira la sanüdad de su 
Iglesia, viendo número tan extraordinário de personas de 
toda clase y edad, lo mismo en Espana que en otras na- 
ciones, en el viejo como en el nu evo miindo, que vol vien¬ 
do las espaldas á cuanto más balaga el sentido, y renun¬ 
ciando á Ics goces de su propia casa y família, se consa- 
gran para siempre en la casa de Dios á guardar con per- 
fección ta ley y consejos de Cristo! Y eso que no hemos 
hecho mención, sino de las Ordenes más conocidas hoy 
día entro nosotros, y que aún podríamos aAadir las üer- 
Dardes, Mercedarias, Jerónlmas, Servitas, (^mendadoras, 
Arrepentidas y otras más, con las hijas ó llermanas de ia 
Caridad que en hospitales, hospícios, escuelas y aun en el 
campamento militar, son pasmo y envídia de ios mismos 
herejes. 

Prescindienüo de ia gloria que dan á Dios nuestro Se- 
nor esos ejércitos de religiosos y religiosas, y de la santi- 
dad y prêmio elemo que se logran, [cuánto más útiles son 
á ia soeiedad en lo espiritual y aun en lo temporal con su 
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vida santa, ministérios y obrns de misericórdia, que si hu- 
bieran permanecido en la vida ociosa, mundanal y vicio* 
sa, tan común entre seriares! Pero «él hombre animal 6 
carnal, dice Díos, no entíende ni síenle estas cosas espiri¬ 
tual es y divinas». 

Recomendaba San Ainistín la virginidad, y uno de esos 
impíos le objetó, que, con tal consejo, prento se acabaria el 
mundo. El ^nio respondió: enhorahuena; no podia tcner 
fin más glorioso; pero no hayáis miedo, que no se acabará, 
porqne son pocos los que se cnamoran de aquella joya d^I 
cielo (1). [Providencia admirable dei Sedor, que saca de 
)09 males bienes! Cuanto más, eso que llaman civilízacíón 
moderna, díüculta la vida erístlana á los que se quedan en 
el mundo, tanto más prisa se dnn en acogerse o] seguro de 
las casas religiosas, como la palomita al arca de Noé, las 
almas que descan conservar ta inocência, y no hallan fue- 
ra dei claustro, donde postr el pie sin enlodarse y man- 
charse. Cuanto más nos quieren los sectários apartar de 
Jesu*Crísto, tanto más se muHíplican las almas que se le 
consagran por completo. 

^Qué extraflo ya que las Ordenes religiosas estén con¬ 
tinuamente embêlleclendo el cielo de la Iglesia católica 
con tanto número de santos? lY que por lo mismo «ean el 
blanco donie asestan los tiros de sus odios y calumnias 
todos los ímpios? A si lo oyó decir el que esto escríbe, al 
mismo León XIK, en el acto solemnísiino de canonizar en 
1888 á diez religiosos, los siete fundadores de los Servitas, 
y tres de ta Compnóía de Jesús. Esta última, on poco más 
de tres sígios de exístencia, cuenta ciento y uno de sus hí- 
Jos en los altares; y de ellos odienta y tres coronodos dei 
martírio. 

Por eso el eongreso antimasónico de Trento (1896), 
bendecido por León XIII, y que escudrinó á fondo los pia* 
nes sectários, recomendó, en sus públicos acuerdos contra 
los masones, el defender las Ordenes religiosas, en especial, 

(1) Qai»in desee Apreoiftrld, lea al P. Luís delaPuenteen 
kfitado íUlismo; 6 Los dei estado vetifiioso per el Pa¬ 

dre Piati, S. J., ó La Üütoriay cotttumbreí dt lag O deius reli- 
giosai, por el ab. Tiróo; ò el P. Alonso Rodrígoes. 
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dioe, Ia Compai^fa de Jesús (1). Son increfbtes las alaban- 
289 qae Díos en su Escrítara, y los Santos en sus obras, 
tributa n á los que proíesan vírginidad y períecta conti¬ 
nência. «Sírven al S^or, dice e1 Espintu Santo por boca 
dei Apóstol, Ubres de toda solicitud terrena, sin máa cui¬ 
dado que el agradar á Díos; mientras quten está ligado con 
el matrimonio, tíene dírididas sus a tenciones, y estará su- 
jeto á la tribulación de la carne» (2), Cristo experimenta 
sus delicias entre las almas puras, á quienes trata como á 
esposas: y por más que el estado de malrimoDÍo tíene 
santos, son muy pocos, si se comparan con los que ha da¬ 
do á la Iglesia el de la rirginídad ó el de la \iude2. El 
santo Concilio Trídentino condena como hereje al que di¬ 
ga: que el estado dei matrimonio es preferible, mejor y 
más feliz, que el de Ia virgínidad ó dei colibato crlstiano: 
y también condena la Iglesia, no sólo á los que reprueban 
en general las Ordenes rel^iosas, sino á los que en parti¬ 
cular reprueban las mendicantes, ó las que no se dan á tra* 
bajos manual es, ó el que los religiosos sean curas ó pa.sto- 
res de almas, ó la muUipticidad de ordenes y monasteríos, 
6 los votos perpétuos, ó, en fin, la e:(encidn y demás privi¬ 
legies que ú Papa les concede, y las regias que apruebi (3). 

Al crístiaDO que se siente iateriormente atraído á abra- 
zar el estado religioso, hace Díos uo beneficio singular, y 
á él y á su família honra sobremanera el Rey dei cielo. Da 
ahí se colige el peca<Ío de los padres que se oponen á la 
vocación religiosa de sus hijos, cuando más bien habían de 
favoreceria, leniendo en esto mismo, nomo ensefia el Doc- 
lor de Ia Iglesia San Alfonso de Ligorío, unn prenda de 
predestinaeídn para el cielo, y de la divina preJileccidn 
aun para la vida presente. Recuérdese lo dicho al explicar 
los deberes de los padres en el cuarto Mandainiento. Pa¬ 
dres conozeo yo, y muy nobles, que se gozan de tener 

(1) Is Vida dtl V. P. eacriUporel P. Konel, 
hay preciofot documentoe doods oon»ta po^‘quá tué oaprimi- 
ds U Compafiia de Jesúe, y c6n»o U reitsbleMÓ Pio Vit. y U 
llsmó FerD4ndo VII 4 toàoê sus reiiL‘'fl. (L. vi, cap. 11.) Tam- 
blén e& Crátínean Joly, Clemen(4 XlVuios JeèvUas. 

(2) i.Cor,7. 
(8) Ènchiridian êSj/mhot, ti IkfÍHH. WlrCjburg, 1805. 
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consagrados ai Ser^or sus cinco hijos en la Compafiía de 
Jesus, Quedar^n sín hijo rardn que iransmiticse el nom- 
bre de la oas:^; pero conociendo que Díos lo llamaba, le 
ofrecieroD el aacriOcio. 

LECCIÔN 4i. 

Consejos para todos. 

•P.—;(^é médios facílitao» aun á los scglaros, la guar* 
da de los Al and ;im lentos? 

•R.—La prúctica de los consejos compatiblcs con su 
estado. 

P.—Decidme algunos. 
R.—Misa y Rosário diários, sermones y libros devo* 

tos < 1), 0bras de miscricordia y penitencia, cxamen de con- 
c iene ia cada noche, y el que los resume todos, y es, frccuen- 
tar los Santos Sacramentos en alguna congregaclón pia* 
dosa, sujctándose <1 un coníesor docto, prudente y virtuoso. 

También con los que no entran religiosos bablan los 
censejos e%~aDgólicos, con cuya práctiea, anadída á los 
Mandam lentos, tiegan á ser perfeclos y santos, cada coai 
ensu estado. En ia lección anterior diji mos, que aun rn 
medio de la família, cabe observar, en lo que no se oponga 
á los deberes dei propio estado y condición, Ifs consejos 
antes mencionados. Aqui el Catecismo cita los consejos 
que en general eonvionen á io.s soglaros; poro en e! último, 
ó sea el dirigírse por un huen conresí>r, se im luye el mo^^o 
seguro de acertar con lo que Dios quioro de cada cual. 
üna de las gracíns que más hemos de pedir d Dios. cs que 

depare un confcs(ír ò director, sozim su 001*0200. Don¬ 
de no hav lugar á elcgir, acudamos con fe al que ter^ta- 
mo.s; que de orriinario el no nprovwhnr en la virtud, más 
es por (N penílenie que Hn i*r>nfesor: pero pudíendo 
elegir. no fnrrdis, dice Sun lli*cgonn en el s/q)timo Conci¬ 
lio dc Uoina, á los que tracn vida poco regular, y careccn 
de ciencin. Con más solicilud hemos de buscar un buen 
confesor que un médico. No es mejor el que más habla ó 

(1) V. irr.rin boeD DevooíAtinrio, el Cat€CÍmo explicado ó 
U Exf^lican^H tUl Catecismo católico: U 0«ía de pecadoree, «1 
A f/o criéíiaHO. 
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agrada, sino el que mejor cura, y prescríbe método más 
saludaÚe. Se engaAan, díce el beato Juan de Arila, laa 
personas que no aíenten devocíon sino á los pies dei con^ 
íesor (i)r ni es santidad tener grandes deseos en la oracíón, 
y grandes pecados en la conversación (2). 

Nunca fué de opinión aquel santo maestro, que los 
confesores recibieaen la obediência de ninguna mujer; y á 
una duquesa viuda que dirigia, la dijo que la diese á la 
marquesa su suegra (S). 

Cusnto menos se trate nl confesor fuera dei confesona* 
rio, tanto más, decia San Vicente de Paul, nos aprovecha^* 
rá su dirección espiritual. Se engan^n quienes, coo rega¬ 
los y visitas, procura n hacér^elo benévolo; y las mujeres 
que míden el aprovechamieuto por el tiempo que en el 
confesonarío gastan, y que creen ca si indíspensable poner« 
se luego delante y besar la mano al conf sor; uso que San 
Ligorio desaprueba (4). Aâadi mos un consejo, cuya prác- 
Uca 63 sumaraente edcaz para ordenar toda la vida. 

Tanto para acertar con la voluntad de Dios en la eleo 
ciÓD de estado, como para per!eccioDarse (n el ya elegido, 
son un medio muy ^ecomeDda^lo por los Papas, los ejercí- 
cios espiritual es de San Ignacio, fundador de la Companía 
de Jesús; sobre todo hechos en alguna casa religiosa. En 
esos Ejercicios, mejor que en bullício y tráfago de los 
negocios, suele el Setlor descuLrir á cada uuo, consultan¬ 
do al P. Director, no solo el mojor modo de cumplir los 
Mandamientos, sino lo que según el estado y demás cir¬ 
cunstancias, puede adelantarse en la castidad, pobreza y 
obediência, y en las obras de oracíón. misericoHia y pe¬ 
nitencia: afiadlendo, y quizá cercenando, s^un aconseje 
la prudência; ní sólo da luz al enlendimiento. sino esfuer- 
so desusado á la voluntad para tomar resoluciones enérgi¬ 
cas. Los Santos de estos últimos siglos se han formado en 
ese nuevo arte de santidad, como el bento Juan de Avíla 
llamò á los Ejerckios de San Ignacio, que llevnn, como 
por Ia mano, á la más alta portección cristiana, en cual- 
quier estado honesto de vida, donde Dios nos pone. 

(1) Vol. VI. Tir 171, edia de 1798.-(2) Vol. ix, pág. 384, 
edic, de 1895.—^3) Vol. u, pte 4H2.—(4) Prax. Conf., núm. 119. 



- 240 - 

CÜARTA PARTE. 

DECLARA LOS SACRAMENTOS QUE SE HAN DE RECIBIR. 

LECaÓN 45. 

De lôs Sacramentos en general. 

Decid los Santos Sacramentos, 
P. iQué cosas son los Sacramentos? 
R. Son unas sefiales exteriores, instituídas por Cristo 

nuestro Scftor, para damos por ellas su gracia y las vir* 
tudes. 

P. cosa es gracia divina? 
R. Un don sobrenatural que hace al hombre, hijo de 

Dios y heredero de su gloria. 
•p. iV cômo se llama esta gracia? 
•R. Santificante. 
•P. hay otro género de gracia? 
*R, Las que llamamos actuaWs, 6 auxílios é inspiracio* 

nes; sin las cualcs no podemos principiar, ni continuar» ni 
concluir cosa conducente para la vida eterna. 

Si Dios quisiera que el bruto díscurríese) y ejercitase 
las virtudes, le daria una alma racional y virtuosa: puee 
así, queriendo que e) hombre» con uoa vida sobrenatural» 
esto es, superior á sus fuerzas natural cs, se gane el cielo, 
infunde en nuestra alma un nuevo scr y fuerzas ó virtudes 
sübrenaturales. E$a vida sobrenatural consiste en creer, 
orar y obrar lo que basta aqui va explicado en las tres prí- 
meras partes dei Catecismo; y e^e ser y fuerzas sobrena* 
turales ba determinado el Senor, que los recibamos por me< 
dio de los siete Santos Sacramentos. Y pues acomodán- 
dose á nueatra naturaleza que es social, instituyó la Iglesia, 
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Miieslra y castodio do lo qoe liemos de creer, orar y obrar; 
asi á la misma [g^esia conlió este otro tesoro, el máa rico 
que existe en la tierra; pues son los Saoramcatosotros tan¬ 
tos canales, que traen á los almas el agua celestial de la 
gracia divina, y unos como vasos medícinales contra la 
muerte espiritual dei alma y las heridas dei pecado: gracia 
y medicinas do que es mananlial y autor Jesu-Cristo cru- 
cificado. 8i fuéramos doge)es, dice San Juan Crisóstomo, 
Dius nos hubiera dado una Keligión purameiite espiritual; 
pero como nos componemos de alma y cuerpo, ha dispues« 
to que en la Helígión haya parte espiritual é invisíble, y 
parte exterior y sensible. La fe, esperanza y carídad son en 
sí invisibles, pero el Credo, oraclODcs y Mandamientos 
constan de voces ó signos scnsiblcs; y sensibles son las sa* 
gradas ímágenes, los templos, ta Misa y la predicación; son- 
sible y Tisibio la misma Iglesia con el Papa, Obíspos y de- 
más ministros dei culto; signos también visíbles de la gra* 
cia invísible tos Sacramentos. 

Sóto Dios podia darlüs virtui sobrenatural de comuní* 
camos gracia y virtudes, par lo cual los insliluyó el mis- 
mo Jesu-Crislo: y sí se llaman Sacramentos de la Iglesia, 
es porque ia Iglesia los posee y declara, y en ella se nos 
administran. En la iey judaica habiamuchos Sacramentos, 
ligara y sombra dc los nuestros, sin virtud para dar gracia, 
aunque signilicaban ia que el mismo Dios infundia con 
cierús condiciones, más difícíles de las que encierran en si 
los Sacramentos cristianos. 

En ia Iglesia se nos da gracia por los méritos de nues* 
tro Sohor Jesu-Cristo, y por la virtud ó efioacia que el mis- 
mo SeAor comuuicó á cada Sacramento. 

Ei Bautismo y la Penitencia conceden gracia á los que 
no la tienen, y par oso se liam a n sacramentos de muerÍo9: 
los otros cinco son d 9 vi vos ^ porque la dan, aumeniándola 
á quien ya la posee. sí, como acaece, el que va á con- 
fesarse no tiene pecado mortal? También á este da gracia 
el Sacrajnento; mus como cae en quien ya la tiene, no le 
pone en gracia, sino que se la aumenta: lo mismo que si 
un adulto, contrito de sus pecados y en gracia de Dios, 
recibe el Bautismo: tiene ya la gracia; pero accidental- 
mente y á condícíón de querer recibir ei Sacramento. 
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[Admir&ble y amorosi»ima es la Providencia de Díos 6d 
los Sacramentos de la [glesia! La patría ó sociedad en que 
nacemos y crecemos, hace en Io temporal con sus hijos 
ofioíos de mr.dre; pero ;cuánto más c.\<‘clsa madre es la 
Iglesíai Su solicitud se extiendc á todos los países y razns, 
para poner á lodos los hombres en graeia con D los, ha- 
cerlos vírtuasos y conducirlos á la gloria. No habíando 
aqui de oiros ofícios maternal es, y limita ndonos á los Sacra¬ 
mentos, nace el nifio; y la Iglesia le abre los brazos y da el 
ser dela graeia cou el Bautismo: crece, y le aOade fuerza 
con la Confirmnción: con la Comunidn lo nutre, con la Con- 
fesión lo vuelve á la vida sobrenatural, si la perJió pecando, 
y para el último combale lo arma con Li Kxlremaunción. 

Estos Sacramentos son los que ha de recíbír cada indi¬ 
víduo, sfgúD luego se explicará; pues con el dei Orden cui¬ 
da Dios de que no falten en su Iglesia quienes gobíernen y 
santifiquen las almas, y con el dei Matrimonio de que se 
inultípiiquen los fieles; sin que oblígue i cada uno el orde¬ 
na rse ó el casarse. 

A dLsponor á sus hij^s para que reciban con fruto esns 
tesoros celestiales, y es|>6ciai mente la (^omunión en que 
reside vivo el mísmo Cristo, Cabeza, Esposo y Centro de 
ta iglesía católica, endereza esta Madre la do<‘ti*ína y en- 
seftanza de la fe, las oraciones y el culto, los Maudamien- 
tos que les hace guardar. 

Esa graeia, que ccnlicren los Sacramentos, vale. sin 
comparación, más quo tedas las riquezas Juntas dei mun¬ 
do, que son ma teria les; al paso que la graeia. no só lo es un 
bien espiritual, sino sobrenatural: más excelente y podero¬ 
sa que toda la naturaleza, visible é ínvlsihle, humana y 
angélica: don absolu lamente gratuito que nl podia mo 
oosotros merecer, ni se nus da sino por los méritos de 
Cristo: don divino, en cuanto que viene de Dios, nos hace 
semejantes á Dios, mucho más que lo somos por naturale- 
za; sus hijos adoptivos con derecho é la herencía dei cielo. 
La adopción humana no alcança á hac t buenu al adopia- 
do: ésta divina le hace santo y verdadero amigo dei mismo 
Dios: le aftade como una nueva naturaleza, puesto caso 
que para la vida sobrenatural desempeôa el oficio que la 
naturaleza para la natural. 
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Lo dícho ie aplica á la ^racia saatiíioaQte» Ahora bien; 
en el ordea de las cosas humaoas, á más dei alma y po- 
teocids q\ie nos da el Criador, y de las virtudes que coa 
aquellas adquirímos; nos ay ada el Scnor para cada accíóu 
coü sa concurso, y nos provee de muohos médios que pro* 
parcíooa la vida doméstica y social: pues mús aúo neoesí- 
ta mos, y rocibitnos el auxilio divino para cada acto sobre¬ 
natural. Eso auxilio, lambién sobrenatural, son las gracías 
aclualeê; interiores unas, como las buenas iospiraciones, 
pensam lentos y desoos: y lambién cíertos remordimientos 
y desenganos; otras, exteriores. Las lágrimas, oraciones y 
<ruidados de Santa Mónica eon su hijo Águstín: la conver- 
sación de éste ('on el santo presbítero Símpliclano, los ser« 
mones de San Ambrosio, y las epistolas de San Pablo; 
gracias actuales fueron para que aquel joven, hereje y 
vicioso, recibido el santo llaati.^ino, llf^^ara á ser un gran 
santo y Doclor de la Iglcsia. Kl hambre hizo asi^r al hijo 
pródigo: las llagas labraron á Lázaro corona inmortal; y 
los muertes repentinas de Ânaníus y Sal ira obraron saiu* 
dable eíecto en la Iglc-sla naelenlo: así son las grados ac- 
tuales. 

Cada sacramento, eon la grada santilicante, comunica 
11 n dereidio á derías gradas actuales que se dan á tiempo 
oportuno, y como la senat ó rito exterior de cada Sacra* 
mento se acomoda á la grada particular que produoe; así 
esa grada sacramental y esos auxílios, al fin especial á que 
el sacramento se ordena. 

For ejcmplo, en cl liautísnio el derramar agua sobre 
la criatura á la invocación de la Santísíma Trlnidad, da á 
entender el lavatorio y nacimíento cristiano que en el al¬ 
ma se opera; el cuaJ á su vez da derecho á los auxílios con 
que el bautizado viva cfíslíanamenle. Además, e) Bautis* 
mo, la Confirmadón y el Ordon imprimen en ei alma una 
senal espiritual, que se 11 ama carácler\ que, como es in- 
deleble, hace que ninguno de osos tres Sacramentos pueda 
recibirse más de una voz. 

Ni es esto sólo en lo que resplandece la Providencia de 
Dios y de su Iglesia. Porque cuanto más necesarío o ur- 
g^ente es un sacramento, tanto más á la mano lo tenemos. 
Èl Bautismo, en caso de necesiáad, es facillsimo; y el dei 
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Matrimonio donde no hubiera párroco á quien acudir; y 
en el artículo de la muerte cualquier sacerdote pnede per- 
donar todos los pecados, y á falta de párroco administrar 
los últiiDOs Sacramentos. Ni deja de aprovechor el Sacra* 
mento â quien lo recibe, por más que sea un malrado el 
que lo administra, sín deroción y »n fe: basta que quiera, 
verbígracin, baulizar, y crmpia con lo esenciat dei rito. 
FLnalmente, nadie va á los íu^os eternos por no poder re- 
cibír los Sacramentos; pue», como pronto veremos, hasta 
el Bautismo, que es el más neoesarío, puede en et adulto 
fuplirse; y desque Adán y Eva fueron lanzadoe dei pa* 
raíao terrenal, d^ó el Seftor contra el pecado un remedio, 
para que los niftos y nibas rocibíesen pronto la gracia; y 
inés tarde mando á su pueblo ta circuncisión y oiros sa* 
cramentos, que ayudaton á concebir contríción psrfecta; 
por cuyos médios todos los pecadores de cualquiera raza 
podian recobrar la gracia y snlvarse. [Quién no a la ba en 
todo esto la sabiduría y misericórdia de Dios! 

LKCCIÓN 46. 

Virtudes que infuudea. 

•P. {Qué virtudes dan los Sacramentos juntamente con 
la írracia? 

•R. Principalmente tres, que son: Fe, Espcr.inza y Ca- 
riüad. 

*P. ^<5mo pueden damos gracia las scftalcs exteriores? 
•R. ror los méritos de Cristo aplicados en ellas. 
•P. es neccsíirio recibir los Sacramentos con buena 

üisTOsicidn? 
•R, Sí, porque sin cila no se rccibirA la gracia. 

Guando el Seftor nos da su gracia, la acompniía con 
Ins virtudes infusas y los dones dei F.spíritu Santo. Al 
criamos imprime en nuestra alma una mcUnaoión natural 
bacia el fio correspandíente á ia naluraleza de esa alma, 
n la verdad y al bien; y cunndo nos justifica con la gracia, 
dirige al hombre bacia el fin corre^pondiente á la gracia, 
la Verdad y ol Bien sobrenatural y sumo, que es el mismo 
Dios, c rei do por la Fe, suspirado por la Espera nza y posei- 
do por la Carídad que se consuma on el cielo. Las demás 
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virtudes sobrenaiurales se ponen a1 servício de Ia earidad» 
como las naturales al dei amor: pero de ellas y de los dones 
habrá ocasión de extendemos al explicar el Complemento. 

Tan maravillos« eleclos no los obra por propia virtud 
el rito 6 setlal exterior, sino por los méritos y poder de 
Cristo, el cual asj lo ha establecido. 

Mas como el fue^ no prende en un pe fiasco, así el Sa* 
cramento, si ha de producir a)|;un efecto, exige en el 8u« 
jeto ciertas condiciones. BI que no está bautizado es inca¬ 
paz de los otros Sacramentos; y el que no ha 1 legado al 
uso de razón, lo es de la Confesión y Bxtremauncíón: dei 
Matrimonio lo es general mente el nifio antes de los estor¬ 
ce afios, y la nifia antes de los doce; y por fin, cualquiera 
que ha ílegado al uso de razon, es incapaz de níngún Sa¬ 
cramento, míentras no tenga algtina voluntad ó iDtencijn 
de recibirlo. 

Si á quien es incapaz de un Sacramento se le admí- 
Distra, es como si se admínistrase á un bruto. 

Pero DO basta ser capaz, porque un leno es matéria 
combuâtible, pero no se abrasa míentras no está seco. Para 
que la gracia sacramental prenda eu el alma, debe el 
adulto capaz dei Sacramento díspenerse, como se verá ex¬ 
plicando cada uno de los síete; y, en general, cuanto roe- 
jor es la disposicíón, mayor es el fruto; y el que á sabien- 
das SC llcga sín la disposicíón precisa, comete un pecado 
mortal de sacrilégio, probmamlo una cosa sagrada. 

Sin embargo, como aun cotonces recibe el Sacramen¬ 
to, por eso ensefian los teólogos que, cuando ese tal ad- 
quiere después )a disposicíón que debíó tener antes, revi¬ 
ve en él el Sacramento y pi^oduce In gracia. 

Esta doctrina es de mucho consuelo para quien, verbi- 
gracia, hubiose recibido con mala disposi^ ión el Bautismo 
siendo adulto, ó la Confirmación, Orden, MatrimoDíoóEx- 
Iremaunción; porque si después bace verdadera peniteu- 
cia, puede confiar que Dl us le dará los auxilies propios de 
la gracia sacramental para pr^rmanerer iirme en la fe, 
para cumplir los deberes de sacerdote ó de casado, y para 
vencer en el último combate y morir crisUanaraenle* Si Ja 
Confesión y Oununión reviven, ca muy dudoso; pues tan á 
la mano está el repetirias. 
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Ta que con loa Sacramentos se reciben ian eatraordi- 
naiias mercedes, querrá e) criatiano saber por cu^nto 
tiempo se nos dan. Pu es sepa que Dios no quita sua dones 
8in culpa Duesira; pero al que peca mortal meu te le despo - 
ja de su gracia y cehdad, de las virtudes infusas y dones 
det Espiritu Santo; si bien )e deja, por su infinita miseri- 
cor dia, la fe y ia esperanza. La fe no se píerde sino con la 
herejSa 6 la apostasia; la ^peranzo, ó perdiendo la fe que 
es su fundamento, 6 con un pecado mortal contra la mis* 
ma esperanza. Sin embargo, una y otra se debilitan con 
rivir en pecado mortal, y más cuanto los pecadoe son más 
enormes; especialmente si aun cuando no Iteguen á herejía, 
apostasia 6 completa desesperación, son de aquellos peca« 
dos que en el prímer Mandamiento pusimos ser contra la fe. 

Es verdad que quien pierde la fe píerde ?a esperanza, 
y, por lo tanto, es muy difícil que se conyierta; pero no es 
imposible, porque mi entras vivi moa, el Sefior nos brinda 
con en gracia, y su Madre Maria Santifima es refugio de 
pecadores, y esperanza hasta de los d es esperanza dos. A )a 
Virgen Santísima ha de pedir el Ímpio y desesperado con* 
vertirse á Dios. 

[Cuántos, no sólo viciosos, sino incrédulos, se convier- 
ten á cada paso con solo ponerse una medalla de la Vir* 
gen, y han ido á postrarse, casi sin ser duefíos de sus pro* 
pios actos, á los pies de un confesor! Ixis Anales dei Co* 
razón de Maria están llenos de semejantes casos, sucedi¬ 
dos en nuestros dias. 

En una misión hoJlé un joven de veínlicinco afíos, que, 
habíendo rstado de pelígro, otorgó testamento, y se iba á 
mor ir sin haber nunca confesado por no poder pronunciar 
más palabras que si y no. Le confesé, oomulgò y quedo 
lleno de gozo, con ânimo de confesarse á menudo. La fa¬ 
mília donde haya algún semi tatuo, ó demente, ó sordomu- 
do de nacimíento y sin escuela, sepa que no sólo son capa- 
ces dei Bautismo y la ConArmacíón, sino tambíén de los 
demás Sacramentos, observadas ciertas precaucíones que 
toca al párroco saberias. Ni aun á los posesos se les nie- 
gan los Sacramentos (1). 

(1) 8. Lig.. I. VI, núms. 303 y 782. 
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LECaÔN 47 

Sobre el Baotismo. 

P. íQué es el Sacramento dei Bautismo? 
R. Un espiritual nacimiento, en que $e nos da el ser de 

grada y el cantcter de cristianos. 
*P. iQüé ayuda da el Bautismo para la vtda cristiana? 
*R. Las virtudes y auxilios ncccsarios. 
• P. iQué pecados quita? 
*R. El original, y otro cualquiera que hubicre en el que 

SC bautiza. 
•P. iQué es peendo original? 
*R, Aquel con que todos nacemos, heredado de nu es¬ 

tros primeros padres. 
•P, iCómo sucede asf? 
•R. Al modo que un nohlc, rebelde á su rey, pierde, 

para sí y sus hijos, La gracia de su monarca y los privilé¬ 
gios que gozaba. 

*P. iContraio la Virgon Maria cl pecado original? 
*R. No, pacire; que por los méritos dc su divino Hijo 

fué mmaculada en su Conccpción, llcna siempre do gnicia, 
y sin pecado alguno. 

Jesu-Cristo nuestro Sefior dijo á Nicodemo: «Quíen no 
renaciere por el bautismo dei agua y la gracia dei Espírítu 
Santo, DO piiede entrar en el reino de Díos.» Quieredecir, 
que as! como el nadmienlo primero y corporal es la puer- 
ta para entrar en el mundo; asi el nacimiento segundo y 
e^iritual, que se efectúa cn el Bautismo, es la puerta por 
donde entramos en la Iglesia de Díos. En la antigua Ley 
marco Dios á su pueblo en la enrne con Ia circuncisLón, y 
en la nueva marca en el alma á los crisUanos con el carác¬ 
ter que imprime el Hantísriio. 

Para dísponer los judios á este cambio, hízo el Senor 
que su precursor San Jimn empezase á bautizar, y que le 
bautizaae á EI mismo; en enyo acto sienten algunos Santos 
que Jesu-Cristo instituyó el Kicramento dei Bautismo. Lo 
cierto e$ que despuós de resneitado, una de las veces en 
que el Senor trato con sns Apostoles, les dijo: «Andad, y 
ensenad á todas las nacionos que guarden cuanto yo os he 



— 248 <- 

mandado, bautirándolos en el nombre dal Padre, j dei 
Hijo, y dei Espírilu Santo. El que creyere y se bauUzare, 
se salrará»: se entiende, como el mísmo Se Cor expUcó, si 
la vida corresponde á la fe (1). Con esto, desde que se 
promulgó el Evangelio, el llautismo es medio neccsario 
para salvar se, tanto que ní los niúos van al cielo, si mueren 
sin Hautismo; y el adulto que no pudiese recibírlo, ti ene 
5Í quiete salvarse, que hacer un acto de amor de Dios ó 
de contrición perfecta, con deseo, síquiera implíi ito, de ser 
bautizado: lo cual se llamo bautismo de deseo. 

Así lo enseriaroD los Apostoles; y aj^de San A^stín, 
que por eso los católicos se han dado sicmpre gran prísa 
en que se bautlcen las criaturas (2). No lo negaron los pri* 
meros protestantes, maa los que ahora nos vienen á estas 
ti erras, unos bautizan y otros no, según á cada cual le 
parece. 

El no bautizado es un infiel, como los que había en Es« 
pana antes que Tiniera el A pós lo I Santiago á hauUzarnos; 
no es capaz de oonfesión ni de otro Sacramento mientras 
no se cri st lane. jincreíble parece que haya que inculcar en* 
tre nosotros esta verdad, cuando de^de Becaredo hasta es¬ 
tos últimos aAOi, por trece sígios, no se conocta en este ca¬ 
tólico suelo más gente sin bautlzar que moros y judios! 
Quien, Ilegado al uso de razón sin estar bautizado, quiere 
recibir el Bautismo, dcbe prepararseaprendiendo Doctrina 
cristian^ y arrepintiéndose de los pecados, pidiendo per- 
dón á Dios y proponiendo cumplir con los deberes de buen 
crisiiano. 

Así dísponen en las Índias los PP. Misioneros á los 
adultos infiel es, quicnes, recíbido el Bautismo, abandonan 
los vicios, y se cambian gcneraImente en otros hombres.*— 
Un ano hacla que uno de ésto« se baWa bautizado, ciian- 
do, rolviendo el Padre á su pueblo. le pídió la sagrada Co- 
muníón. El Padre respondió que se la daria, pero que an¬ 
tes le conftísase los pecados mortales que en aqiiel aAo ha¬ 
bía cometido.—cómo, dijo e! indio asom orado, bay 
cristíanos en Europa que dcspués de recibir el Bautismo y 

(1^ Esto aexplicado al pnooipiodeloa Hindamíentoa, 
(2) Epiet. ICO, n. 21. 
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el cuerpo adorable de Jesu-Crísio, ofendan á Dios con pe* 
cado mortal?—Casos de estos escribieron cn sus cartas 
edificantes los autíguos PP. de la Companía de Jesús, y es- 
criben los de ah ora en las de Filipinas. A esos nuevos cris- 
tíanos debiéramos imitar los víojos de i>or acá; pues el 
Bantismo, do sólo da la primera gracía y el carácter de 
cristiano, sino también, como ante» se noto, las yirtudes y 
los auxílios con que vi vir cri»tian<aiuente. 

Si un adulto se bautiza sin tener siquiera atrición de 
los pecados mor tal es que baya cometido, queda bautizado, 
y recibe el carácter de cristiano; pero na la gracia nl las 
virtudes, hasta que no haga verdadera peaitencía; y si, re- 
cibida la gracia, peca dcspnés m<irLalmente, pierde la gra- 
cía, pom no el caracter; de modo que nunque se haga he- 
reje y se condene, elemamente será (rístiano para mayor 
confusión y tormento. 

Por el contrario, al adulto que se bautiza bicn dispues- 
to, no sò'o se le perdona el pecado original, como á los ní- 
nos, sino todos los que él mismo haya cometido; y toda U 
pena que por ellos merecia, de modo qne tanto el niAo co¬ 
mo el adulto, si se mueren antes de cometer pecado des- 
puéidt-l Ibiutísmo, van derecbos al cíelo. 

F^tos efectos produce el martirio, aun en los que, 
sin culpa suya, no cstuvieran hautizados; y por eso se I la¬ 
ma bautismo de sangre, pues consiste en derramar la san¬ 
gre ó perder Ia vida ú manos de un eoemigo de Cristo y 
pi.>r el odlo que liene á Cristo. Así volnron al cíelo las al¬ 
mas de los Inocentes, á quienes Herodes mandó matar por 
odio que tenía al nifio Jesus, y asi oiros innumerables. Pe¬ 
ro nólese que en el adnllo, para ser mártir, se requieren 
las cosas siguiontes: 1.^ Que no resista al tirano: 2.^ Que 
tenga la verdadera fe, y acepte la muerte por no perder 
esa fe ú otra virtud crisUana: 3.* Que esté arrepentido de 
siH pecados, siquiera con d olor de atrición: y 1.* SI no es- 
tuviera bautizado, ni está en su mano serio, que lo desee 
Riqniera implicitamente. Qued,a, pues, sentada, sesfún lo 
diclio, que ei pecntlo original, con el cual nadie entra en 
el cíelo, no lo perdona sino el Haiitisrno, ó de agua, ó de 
deseo, ó de sangre. 

F!se pecado lo con troemos todos los doscendientes de 
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Adin f Erã al aer naturalmenle concebidos en el seno de 
nuestras madres, lo cual es un do^ma de nuestra santa fe, 
7 para de algún modo entenderlo sirve la oomparación que 
pone el Catecismo. 

Cn efecto; la gracia y amistad de Dios, con el estado 
de la inor*encIa, es un don sobrenatural qne Dios, por su 
bondad, había prometido á (odo el línaje de Adán, á cnn* 
dición de que este obedeclese en un precepto muy fácil 
que le puso^ á saber: que no com lese de la fruta de cierto 
Árbolf situado en medio dei paraíso. Vumos á referir la 
caída de noestros primeros padres, para que escarmente* 
mos eo cabeza ajena. 

Anda ba Eva contemplando Ias bellezas de aquel jardín 
deiiciosísimo, y el demooio, vióndola sola, se prometió la 
vl('torta, y ^qué bizo el maligno?, ron su arte diabólica sc 
posesionó de una serpiente, y simulando toz humana, dijo 
ú la mujer: #<Por qué Dios os ba prolilbido comer de esos 
frutos? Debió Eva invocar el favor divino y buir dei lazo 
que se la tendia; pero no lo hízo, antes se puso á razonar 
con el tentador. Nos ha dicho, respondió, que si comemos 
de^eárbol, acaso moriremos—No moriréis, rcplicó Ia 
serpiente, sino que seréi» como dioscs. sabedores dei bien 
y dei ma). Eva, desvanecida con tan lisonjem promesa. se 
paró á mirar la herma^^ura dei fruto vedado, que debíaser 
mur grato al paladar. Alanró la mano, lo cogíó, comíó de 
él, y se fué á ofrecerlo á Adán, el enal, por complacerla, 
tamblén comíó. ilkK^ado fatal! ;Habían pecadol Perdíeron 
la amistad de Dios y el dereeho al cielo; sintieron por pri* 
mera vez la rebeldia de la carne; se avergonzaron de sí 
mismos, y corrieron á esconderse entre el follaje y ciibrir 
su desnudez. 

En vez de dioses se hicíeron semejantes á los brutos; 
en vez de hijos de Díos que eran. queda ron prosa dei de* 
monio; enflaquecido el entendimiento, mn Içada la volun- 
tad, desenfrenndas las pasiones, reos de eterna condena* 
cíón. En esto llamólos Dios á su presencia: les arguyó dei 
pecado y pronuncio la sentencia; condenó al demonio y á 
los suyos, que 9on todos los maios, á arrnstmrse por el 
polvo como la serfáenle, con la mira y sfeeto en cosas 
vílos é inmvindas; á la mujer. á las moléstias y dolores de 
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multiplicados partos, y á vivir bajo el dominio dei vardn; 
y á éste, á no comer sino á costa de su sador y trabajos. 
hasta que cod la muerte se convirtieran sus cuerpos en el 
polro de que los había formado; luego los arrojó dei pa* 
rafso. En ese estado somos engendrados cuantos natural- 
mente descendemos de Adán y Eva, indcíonados dei peca¬ 
do original y sujetos á mil desdíchas. 

Sólo una, entre todas Ias puras criaturas, fné concebi¬ 
da cn gracía do Dioa, y es la Madre dei Salvador dei mun¬ 
do, la Virgen Maria. 

En el mismo acto de fulminar la sentencia, prometió el 
misericordioso SeUor que una hija de Eva aplastaría la 
cabeza al dragdn infernal, y seria exenta de su mordedu¬ 
ra. Adán y Eva, pecadores, engendraron hijos pecadores; 
Maria Inmaculada n su tíempo, engendro, por virtud dei 
Espírito Santo, al Nifto Dios, Salvador de todos: Adán y 
Eva nos transmltcn con la generacíón la culpa; mas Jesús 
y Maria nos restUuyen á Ia gracia con la regeneración dei 
santo Bautismo. 

Siempre ia Iglesia <*atólira crcyó la Concepción inma- 
culada y santísima de la Madre de Dios. Kn EspaOa, pre¬ 
dicada la fe católica por el Apóntol Santiago el Mayor, 
consta que. por lo rnenoa desde el siglo iv, se d aba culto 
público á Maria Santisima en el mistério de su Inmacula- 
da ('.oncepción, y que es<a devoclón íué constantemente en 
aumento (1). Porque hableodolo contradícho algunos. lo 
defendioron con juramento nueslraa célebres Universida¬ 
des; los Reves Católicos obtuvicron de Síxto IV Mísa y ofi¬ 
cio; Felipe IV juro en Cortes generales, con lodos los dipu- 
lados, defender este mistério: y Carlos III, lograda facul- 
lad de Clemente XIII, mando en 1(> <le Enero de 1761, re- 
conocer en Espnúa á índias por Patrona universal, emi¬ 
nente, especial y pno(úpal, â Maria Santkima en el ml-ste- 
río de su Inmaculada Gooeepción; que este Patronato se 
insertase en las leyes fundamentales, y cl título de Mater 
Im macula ta en la letanía lauretana. Mú$ aún: en varias 
épocas suplicaron nueslros rcyes al Papa que hiciesen 

(1) V. BI triunfo de la InmaruMa Coneep^^ión telehraâopor 
la Jgleiia espaoola ú fines dei siglo i v, por el P. Fidel Fite, S. J. 
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mosíeimo privilegio; hasta que on 1S54 el gran Pio IX, lla« 
mado por esto el Papa de la Inmaculada, por su propia fe 
y devoción, y á instancias también de toíla ia cristiandad, 
deQnió el dogma, y condenó de herejía al que oo lo cree. 
Las liestas que por tan fausto acoDtecimlento se hicieron 
en el orbe católíuo fueron solemnísimas y devoUsímas: 
Ave Maria purísitna, sin pecado concebida; ó bíen, en gra- 
cía concebida, como dicen cn varias diócosis. 

Esa gracia se dió á Maria Santísima por los méritos de 
su Hijo, que redimíó á su Madre en modo más excelente 
que á nosotros, á saber: no le quitó el pecado, sino que 
la preservo de él, 6 ímpidlendo que se le aplicase la ley 
general, ó excluyéndola auticipaJainente de la misma (1). 

LECGIÓN 48. 

Admioistraciòn dei BautisibO. 

*P.—En caso de neccsidad iquicn puede bautizar? 
*R.—Cualquiera hombre ó mujer que tenga uso de 

razón. 
*P. —cCómo lo ha dc cjccutar? 
*R.—Derramando agua natural sobre la cabeza de la 

criatura, díeiendo con intencíOn de bautizar: Yote bautizo 
cn el nombre dei Padre, y dei Híjo, v dd Espfritu Santo. 

Echese el agua dc modo que no se mojen s6lo los cabe- 
lios, sino que corra por la piei; y no pudiendo en la cabeza, 
échese en el pccho 6 espaluas; y si esto no cs posiblc tam* 
poco, cn cualquicr parte dei cuerpo. En los abortos salen 
muchos con vida, aunque parezea que no la tienen; cn csas 
duclas, dígasc al echar el agua: Si eres capaz, 3*0 te bauti' 
20 cn el nombre dcl Padre, y dei Hijo, y dei Espirítu San* 
ta. Avisesc dc lo hecho al párroco. Aunque el niho nazea 

(1) AlbertL en Ia vida de nnestro Seflor Je8ii*Crieio. Par* 
t0 1.*, capitulo 10, atestigoa qne en ol aiglo XVU caei todoa 
ioe teélogoe de EtpaAa, con lae Univeriidadci mia iluetree 7 
el miemo Tribunal de la Inquisición. ezimian ila Vi^en, no 
sAio dei pecado original, lino btata dei que Uama Ia eicnela 
dibUo piiximp. V. Iktol. Mar Uma dei r. Vega, S. J.» 7 4 S. 
Lig, Qto. m de Maria» 
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íclizmentu y estí bucno, llévenlo pronto A bautizar para 
hacerlo cuanto antes cristiano, hijo de Dios 7 de U Iglesia 
católica. 

Manda la Iglesía qne no bautice sino el párroco ó el sa¬ 
cerdote á quíen él designe, y que lo haga, no habiendo pri¬ 
vilegio, en la iglesla parroquial y con las ceremonias pres¬ 
critas, llooas de religiosa piedad, y que tan al vivo expre- 
san lo$ eíectos dei santo Bautismo, y las obligaciones que 
impone. 

Con ellas los Qeles asistentos conciben cada vez mayor 
estima de la fe cristiana y católica, recuerdan lo que debe 
practicar un buen crístiano, y renuevan las promesas de 
su Bautísmo; mas como este Sacramento es tan necesario, 
y ocurren casos, sobre todo con las criaturas, en que no 
Imy lugar de acudir aí pdrroco; por eso para tal aprieto se 
pone en el Catecismo lo unicamente esencial, y esto lo 
lian de aprender muy bien las porsonas que asísten á los 
partos. Aun en esa necesidad, está mandado, aunque el 
bautísmo vale si no se eujnple este precepto, que bautice 
un clérigo; y solo á falta de éste, un s^lar; y que sólo 
cuando no hubiosc varón que lo pudíese hacer convenien- 
temente, lo haga una mqjer; y en último término, el padre 
ó la madre de la criatura. 

£1 que se pone á bautizar, aunque él misrno sea un mo¬ 
ro, es el ministro dol Sacramento, y basta que quiera bau'* 
iizar, ó sea, hacer lo que hace la Iglesla de Dios cuando 
bautiza; y que al derramar el agua sobre la criatura, diga 
él mismo; Yo te baullzo en el nombre dei Padre, y dei 
Hgo, y dei Espirítu Santo. 

No debe anadirse ni quitarso naJa; con todo, e! Yo y 
la primera 7 no son csencíalcs (i). El aAadir amén al fm, no 
dana; pero está mandado que no se a&ada (2). No importa 
que el agua 93a sulfurjsa, termal, ferruginosa ó que esté 
sucia, con tal que sea agua natural; y basta que roientras 
protiere la turma, haga ese mismo que bautiza, correr ó des- 
lizarse alguuas gotas de agua por la piei de la criatura, ó 
me'a y saque su cuerpecito en el agua. 

íl) S. L'*., I. VI, oúm. 110. 
Coogr. de Eito», 4 9 de Ju&io de 1858. 
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Léase can aUncion lo que adricrte aqui el Catecismo; 
y laí^ personas que asisten á los partos, aprendao dei pú« 
TToco lo que debe hacerse, ouando peligra 6 el infante ó 
ia madre: y también si ésta muríese antes de dar á lu7, 
ó si el feto fuora monstruoso ó doble UV Del acierto 
en estos casos pende á veces que un alma vaya ó no al 
cielo. Un aviso á las madres. 

Las madres verdaderamente cristianas ^lardan con 
grande vigilanda el tesoro que Dios ha depositado en su 
seno, evitan cuanto puedeperjudicarle. elevan al cielo fer* 
vorosas súplicas para que no se malogre, y se preparan pa* 
ra ese trance con una buena cx)nfesión, ó por lo menos cun 
actos de contrición pertecta. Kd la historia de Ias imáge- 
nes de la Virgen aparecidas en Espana, atestigua el exce* 
lentisímo Sr. Fabraquer, al tratar de Nuestra Sefiorade la 
Almudena, que las senoras en Madrid visítan durante su 
embarozo las nueve imágenes de la Madre de Dios mis ve* 
neradas. Y ;quó pecado d de las que por ocultar su cri« 
inen, perpetran otro, y prívan al fruto de sus enlrahas de 
la vida dei cuerpo y dei alma! Más aún: de la reli* 
gián de los padres liacen algunos Santos Doctores depen¬ 
der, el que á veces no recLl^n sus hijos el Rautismo. 

Aunque por no sufrir espera se haya dado el agua de 
socorro, debe avisarse al párroco: si ha muerto la criatu¬ 
ra, para que le dé sepultura cristíana; y si vive, para en* 
terorle dei modo con que se ha dado el Bautísmo, y para 
que á lo menos supla en la iglesia las ceremonias que no 
se hicíeron. También le ha de avisar quien hallare un ni- 
fto exposito, aunque tuviera cédula de estar bautizado, 6 si 
uno hubiera sido baulizaclo por ministro herejo; porque el 
párroco, examinadas las circunstancias, verá lo que hace. 

Aunque la criatura esté sana, exhorta la Iglesia á que 
la lleven pronto á bautizar, y así lo practican lus padres 
píadosos. Sépase con todo que comunmente los Docto¬ 
res teólogos no dan por pecado mortal la dilacíón de algu- 
Dos dias cuando hubiese motivo razonable (2); pero repá* 
rese en que ia vida de los níhos es muy frágil. 

(l) El Cafteimo expliraio por Maso se extieude mie en esto. 
(2; Baoovroni, b. 463. 
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LECCIÔN 49. 

Prometas dei Bautitno. 

P. prometemos en e1 Bautismo? 
R. Kenimciâr á Satanás, sus pompas y obras, y se 

guir â Jesu-Cristo. 
• P. eCuáles .son las obras d cl díablo? 
*R. Los pecados. 
•p. sus pompas? 
*R. Las vanidades mundanas. 
*P. ^bligan estas promesas al niflo? 
•R. Toda la vida, porque á nombre suyo las híeieron 

los padrínoK, que son como curadores que da la Iglesía. 
P. cQué ha de hacer rl nifto, cuando ya conoce quién 

es Cristo? 
R. Cumplir üíchas promesas, stendo buen cristiano. 

El paürino y la madrina manda la Iglesia que sean ca¬ 
tólicos dc buena fuma: y deben enterarse de las obligacio* 
nes y dcl parentesco que contraen. 

P. iSe puede recibir dos veces el Bautismo? 
R. Seria gran pecado, como no ha}'a duda razonable 

dei primero. 

Esas promesas se hacen exprosamento en el Bautismn 
solemne, y se mcluyon en el mero hecho de crístianarse. 
Las vanidades mundanas son las codicias de honras, pia- 
cores y riquezas, que el demonio y los suyos atizan en 
nosotroa para arrastramos al pet ado. Mas iomo de es«aa 
codicias y riesgos de pecar se habla en varias partos de 
este libro, resta ahora explicar como el ního queda ligado 
con las promesas, que á su nombre hicieron sus padrinos; 
y digo el niflo, porque respecto do los adultos la cosa es 
clara, pues conocen ellos mismos los oblígaciones que vo¬ 
luntariamente contraen. 

Pero aun respecto de los oiftos, apenas es preciso ex- 
plicarlo, sí se repara en la comparación entre el padrlno y 
el curador. Porque si en todo buen dcrccho debe el pupilo 
dar por buenos los actos dei tutor o curador, y someterse 
á las leyes que encu entra en su patria, sín que se le pre- 
gunte si le placen, ;cuánto más justo es esto tratándose de 
U gracia de Oios y herencia dei cielo, y de leyes que el 
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roi9ino Cristo y su Iglesía han establecído para cuantos ha- 
yan de saívarse! 

Sólo lo9 ÍDcrédulos qae desprocíaa la Heligión, d pien- 
san que, según so capricho, es lícito á cada cual hacerse 6 
no católico, son los qae no quieren reconocer esas protne- 
sas. Pero los niOos educados por padres crístíanos, á medi¬ 
da que aprendeu Ia Doctrlna, y empiezan á vi vir sogún ella, 
iprueban y ratífícan cuanto por boca de sus padiiiios ofre- 
cíeron á Cristo. 

Cada ano, el dia aniversario dei Bautismo, suelen mu- 
chos renovar de un modo más exfJícilo díchas promesas 
por alguna fórmula que traen los Devocionarios, y 
León Xlll coDcedió indulgência plenaria á quíen, confesado 
y coiDulgado, haga esa renovación, prometíendo adernas ex« 
presaznente no perteneoer á nínguna de esas sectas de 
franemasones ú otras parecidas que reprueba la Iglesia: más 
crisliaDO es celebrar, si son distintos, el aniversario de) 
nacimiento sobrenatural que el dei natural y carnal. 

En el Bautismo privado ó de socorro es loable que haya 
padrinos; pero no está mandado sino en el solemne, uno 
por lo menos (padríno ó madrina), y á lo má.s dos, y en este 
caso deben ser padríno y madrina. 

Para serio es preciso: 1.*^ Queestén bautizadoa. 2.^ Que 
tengan uso de razon. Que ó por si, ó por otro en su nom- 
bre, toquen al ahijado, ó teniéndolo cuando le bautizau, ó 
rocibiéndolo enseguida. 4.^ Voluntad dc ser padrinos. 

Deben, adem&, estar designados por los padres ó cu¬ 
radores, y aprobados por el párroco, al cual, á falta de pa¬ 
dre ó tutores, toca designar!os. Sin esa designación cs pro- 
bable quo no son padríno ni madrina (1). 

Los padrinos están obligndos, á falta de quien lo haga, 
á eDBehar cristiandad al ahijado; y por esto está prohibido 
admitir para ese cargo á impíos 6 pecadores públicos, co¬ 
mo también á los ban dejado cl mundo para vi vir en 
alguna orden religiosa. El que bautíza, aunque sea con el 
agua de socorro, contrae parentesco espiritual con el bau- 
tizado y con sus padres: y el padríno ó madrina con su 
ahijado ó ahijada y con sus padres, si el bautismo es so- 

(1) S. Lig«, D. lul: BuocsroDÍ, 459. 
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lemne (1). Este parentesco, con el cual cs nulo el m&trí- 
monio que se celebre sin previa dispensa, no se contrae 
<'uando la soleinnidad es solo para suplir la que falto en 
cl bautisino privado. 

Final menta, cuando hay alguna duda razonable de si 
fué válido cl Bautismo, se debe repetir bajo condición, pa¬ 
ra Io cual, si el caso da tiempo, se acude al párroco. 

Del norobre que nos ponen en el Bautismo $e habJó en 
Ia Introduccíón. 

LECCIÚN 50. 

Sobre la Confirmación. 

•P. ePara qué es ol Sacramento de la Confirmación? 
*R. Para confirmamos en la fe que recibimos en el 

Bautismo, y damos grucia y fuerza para antes morir qut* 
negaria. 

*P, Y el que tiene uso de razdn y recibe este Sacra¬ 
mento cn pecado mortal, ^^peca? 

■ R. i lor talmente. 
•P. ;l^es que ha de hacer para no exponerse á pecar? 
*R, Disponerse con una buona confesión. 
*P. .;Quién administra la Confirmacidn? 
•R. Ê1 seflor Obispo, y entonoes explica más la.s exce- 

Icncías que cncícrra. 

Adviértase los peligros que hoy corre miestra fe, y re« 
cuérdesc la fortaleza de los Mártires. 

Mientras los cimientos están firmes, facilmente perma¬ 
nece en pie todo el edifício y se reparan las quíebras, pero 
si el fundamento bambolea, todo se viene abajo y hay que 
fabricarlo de planta. Por eso ha querido el Seítor reforzar 
tanto la fe, fundamento de toda la vida cristiana, no con- 
tentándose con establecer et Bautismo que asienta esa fe 
en nu estros almas, y nos ayuda á vi vir según ella; sino que 
ha afiadido este segundo Sacramento que la confirma y 

(1) SI aoMO el padre 6 la madre bantiaue al propio .bijo, 
ee probable que no centraen entre sí parentesco eepiritnal. 
Buoceroni. n. 1010. 



- 258 — 

Tíene & ser una consumación dei Bautismo. El Bautísmo 
nos alista en la milícia que profesa la fe, y la Confirmación 
nos perlrecha de armas y valor para defenderia, y para 
sufrirlo todo, hasta Ia misma maerte, antes que negaria y 
perderia: en el Bautísmo recibimos los dones dei Espiritu 
Santo, eu la ConfirmaciÓD al mismo Espíritu Santo, el que 
descendió sobre los Apostoles y primeros fie!es de Cristo en 
el cenáculo el día de Fenlecostés. 

Entoncea los que se conrirmaban reciblan con el Espí¬ 
ritu Santo el don de profecias y milagros, para que cono- 
cieran las gentes que la fe católica era don dei Todopode- 
roso, y la abrazaran; pero una vez que el mundo fué cris- 
liano, no eran necesarías esaa gracias inaravillosas, y por 
eso ya no se reciben al conQrmarse, sino que el Seüor las 
concede cuando le place, principal mente en países de in¬ 
fiel es ó donde se va pe rd lendo la fe, comúnmente por medio 
de alguna imagen veneranda ó relíquia de Santos. 

Hecibido el Bautismo, se puede recibir la Confirmación, 
y aunque en otroe países se aguarda á que los nifios lleguen 
al uso de la razón, es bueno y uso antiquisimo lo que en 
Espana y otras partes se acostumbi^ de presentar las 
criaturas al Obispo en la primera ocasíón. Asi, el conãrma- 
do hace con mós firmeza, at apuntarle la raaón, los prime¬ 
ros ac tos de fe, y por tanto, de las otras virtudes que en 
ella radican; rechaza con mós energia los primeros asaltoa 
que contra la fe se le dirijan; si se muere, Ueoe mayor 
gloria en el cíelo que si no estuviera conlirmado; y si vive, 
no se expone á carecer de la Confirmación machos afios. 
For algo es proverbial on el mundo todo la firmeza dei es- 
pafiol en la fe católica. 

La Confirmación imprime carácter, y no puede recibirse 
más de una vez, aunque, si so duda razonablemcntc de la 
primera, puede repetirse. El que lloga al uso de la razón 
sin estar confirmado, debe estar en grada de Pios para re¬ 
cibir el Espírita Santo en este Sacramento; por lo cual, 
aunque basta, al que está en pecado, disponerse con la 
contrición perfecta, es más útil y seguro hacer, como se 
suete, una fervorosa Confesión. A los dementes se los con¬ 
firma como si fu eran nifios. 

El llegarse en ayunas no es obligación, pero sí el saber 
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los príncipales mistérios de la fo, enlerarse dei Sacramento 
que se recibe y acercarse con devoción, evitando además 
el desalino ó el lujo. 

Siendo posiblc, los padres, y cq su defecto el Obíspo, 
han de seÂalar un padrino, y nunca dos; es dccir, padrino 
para el hombre y madrina para la mujer, distintos, á poder 
ser, de los dei Bautismo y (|ue estén confirmados. 

K&ie padrino y madrina ha de tocar á su ahijado at 
coniirmarse, ó teniéndole 6 aplicando la propia mano á su 
h ombro. 

El que confirma contrao parooiesco espiritual con el 
confirmado y con sus padres; y )o mísmo el padrino ó Ia 
madrina: pero éstos no tiencn obligacíón de instruir á su 
abijado, á no ser que falte quien lo lia^a. Por esto, y por 
no multiplicar parentescos ó impedimentos dei Matrímo* 
nío, se sefiala en cada ocasión un mismo padrino para to* 
dos los hombres y una madrina para todas las mujeres. 

La ConfinnaciÓD no es nccesaría para salvarsc, y mu* 
chas veces no urge el recibíria, por no presentarse peligro 
especial contra la fe. 

Por esto el ministro ordinário es el Obispo, y sólo en 
cíertos casos concedo el Pepa que confirme un simple 
sacerdote. 

Por otra parte, esto mismo nos da mayor idea de cuán 
excelente es este Sacramento, como (me el administra rio 
es uno de los motivos que obligan al 0 bispo á recorrer su 
dl(icesis, según hace más de mil cu atroei entos afios lo es- 
cribió San Jerónimo (1). 

Entonces e.xplíca á los fielos cuanto de la Confirma* 
eión les conviene saber, y por esc aqui somos más parcos 
en la doctrina (2). 

Por varias ru/ones suele el sefior Obispo mandar que 
se cíerre la iglesia al empestar la ceremonia, y que nadie 
salga hasta que todos estén confirmados, y es bueno que 
asi se cumpla; mas si se sale alguien después de confirma- 

(1) BUI. adv. Luoífer., mim. 9. 
£1 Sr. Ojdà y Márques, en su obra Taaom dtl Oor^án 

explioa admiraOJemente laa ceremoniaa de li Confir- 
xnaoiéii 7 también las dei Baatismo. 
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do, DO peca, por m&a que no le alcance Ia bendición que 
al 6n da á iodos los presentes el Prelado, el cual también 
cambia alguna vez el nombre al que se conôrma. 

Bepárese en la advertência final dei Catecismo. Porque 
ea Tcrdad que, hablando en general, no consta con certe¬ 
za que peque mortalmente quien, sin despreciar cl Sacra¬ 
mento, deja por descuido de coníirmarse; pero también ea 
rerdad que algunas veces los Sínodos particulares han iro- 
puesto penas contra loa padres que no aprovechan la oca- 
sión de que sus hijos se confirmen. En estos tiempos corre 
nuestra fe más pelígros que cuando la autoridad no per¬ 
mitia las llamadas líbertades morlernas. Antiguamente, en 
países católicos como Espafia, no se veia má.s culto que el 
verdadero, ní se hablabit ó escríbía impune mente contra la 
Religión. Hoy día no es así; y por lo mismo existe un niic- 
70 motivo para que los católicos se don prísa á armarse 
ron la Coniirmación, Vivlmos en plena persecución contra 
la fe católica. No en todns parles llevan á la prísión ó ai 
cadalso por ser católicos, pero es muy común liaber dc 
abrazarse con la pobreza y ron ima vula obscura y des¬ 
preciada, li trueque de conservarse católicos, de no a filiar- 
se á sectas condenadas, ó de no faltar á otros deberes 
cristianos. Hoy, en poises i-abilicos, los perseguidores no 
son paganos ni moros, sino aix^talas como cl emperador 
Juliano, en cuyo tiempo hubo menos mártires y más pre¬ 
varicadores que bajo Nerón ó Díoeleciano. Hoy los se^^ta- 
rios han perdido t(^a la vergílenza; preciso es que tos ca¬ 
tólicos perdamos todo el miodo. Kl los grita n: |A destruir la 
[glesíat Diga el católico: |A morír por la Iglcsia! Kllos: 
[Oios, he ahí el enemigo! Nosotros: [Quien como Dios! 
Ellos: iMuerte á Josu-Cristo! iViva el diablol No?^>t^os: 
;Viva Josu-Crislo, muera el diablo! Ellos: Salud, [oh Sata¬ 
nás! (1). Nosotros: j Renuncio á Satamis y á su secta 
maldita! 

A medida que sc arraigue el ímperío de los ímpios, 
será necesario no sólo buir dei riesgo, sino fortalccerse 

(1) Coa esd mote pasearon lu logita an etUndarte por va¬ 
riei ciadadet de Itaha, y abor^ aoaban de hacer lo mi»mo en 
Bueaci Âiree.^V, Ojea y Mirquea, ya ciudo, vol. pág. 77. 
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con la Conlirmación para la lucha inevitable, para ^acar 
la cara por Dios, por Jesu-Crísto, por 8U Icrlc^ia, dispueslos 
á perder todo lo temporal antes que lo eterno. Muy útil es 
tâmbién para esto, y lo recomeüd^mos encareci d amente, 
leer en família, v. g., después de rezar el santo Rosário, 
los ^omplos heroicos de los Mártires que para cada día 
dei ano trae brevemente el Marlirologio Romano (í). Ni- 
rios y viejos, militares y doncellas, 0bispos y magistrados, 
magnates y plebeyos, sábios é ignorantes, lo mísmo en Ita- 
tía que en Espafta, Francia 6 Inglaterra, y en Europa, que 
en las demás partes dei mundo, á millares y á millones 
perdíeron la hacienda y los honores, sufrieron con invicta 
paciência, y hasta con alaria, losmás atroces y exquisitos 
tormentos por no negar la fe católica, ó no cometer otro 
cualquier pecado. Todos esos heroes de nuestra divina Re- 
ligiÓQ retnan cternamente con Cristo en la gloria, y eon 
venerados en la tíerra por todos los católicos hasta el fín 
de los siglos. 

Si hubiesen floqueado en la fe, arderían pura siempre 
en tos inOernoa y nadie honraria su memória. 

Novaciano se ordenó de sacerdote sin estar confirmado, 
y vino á parar en cismático y hereje hasta tener una muer- 
le lastimosa. de dóude le vino ian torrible desdieba? 

Kl Papa San Corne lio la atribuye á que descuidó el re- 
cibir la Conflrmacíón (2). 

Hoy más que nunca, dice muy bien el ante» citado scAor 
Ojea, es pre^íiso que los fiel es confirmados levanlen la ban- 
dera de Jesus, y con la energia sobrehumana que han re- 
cíbido en la (kinlirmnción. digon á la faz dol mundo ente- 
ro: fjÃirás, gentes descroidasy sín relígíónl ; A trás los que 
intentfiís hermanar en horrible mcsctolsnza la vida cristia- 
na y la vida pagnna! [Atrás lo:<c|uc. tímidos y pusilânimes, 
cris sin protestar el rclo lanzado u viiestras convicciones 
religiosas; los que u^áís de miedosas condescendências por 
respelos humanos; los que, mirando al medro personal, 
transigis con el error anlioatólicol [Atrás lodo lo bajo y 

( 1) Eq ]^Q1 trado^cióa U ulciina 
^íMón d« Itona,—Madrid, ^allo do UP*«, num. 0. D^l Amo. 

(,2) Buseb., K. E., I. vu, c. 43. 
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?il! Nada conseguireis de nosotnw: somos confirmados, so¬ 
mos soldados de Cristo, y jamás ultrajareinos noestra ban- 
dera, Dí soremos traidores al Espírítu Santo, que hemos 
revíbido plenamenle en el Sacramento de la ConUrina* 
CÍÓD»(1\ 

LECCiüN 51. 

Sobre U Penitencia ó Confeaión. 

V. -Tara qut es el siicramento de la Fenileiu-ia? 
R. Para perdonur los pecados comelfdos de^pllé^ dei 

Rjiutísmo. 
P, {Qud pecados? 
R. Los mortalcs, y también los veniales. 
P. /CuAndo recibimos el sacramento de la Penitenciar 
R. Cuando nos confesamos bien y recibimos la abso- 

lucíón. 

Al explicar eu el Credo el penióa de los po(*ado.s, so 
notó cuánlo debemos al Seflor, porque nos quiera perdo- 
nar ai hacemos peai tone ia. y cu^i coníorme es á Due^^lm 
DEturaleza la Conf<^íóii. Desde que pecaron Adán y Kva 
ha e.xigido cl Senor que el pecador confie se culp:); lo 
mando expresameiite cn el Antiguo Testamento, y seprac- 
tíeó hasta on los pueblos ;!entiles [2); pero .lesu-Oisto 
nueslro Spftor osquien Cf<lable<íió la Corüpshui sivramoii* 
tal. Anl^s do la Pnsiiui priunoiió, primen» ú San Pedro y 
luego á todos los Ápfjstoles. darles el (XKler de que, cuaato 
ellos ligaran en la líerra, quedaria ligjulo en el ciei o, y 
suelto, cuanto ellos soltaran 

Cuiuplidles lo ofrecido, y una dc los vcoes qno estuvo 
con ollos ya resucitado, les dijo: «Cauuo cl Padre me hu 
enviado á Mi. así os envio Yo á vosotros»; ví^io es, con la 
misma autoridad y para ol mísmo ííii. citecibid ol l^nritu 
Santo; A quicuôs perdouurcis los pecados, pprdoiuulus K*s 
son, y A quienes los retuvioroii^, los sou releaidos» -/t}. A<i 

(1) Vül.i.táí?. 105. 
Oua y M^^quez, I. ii. e. 12. 
Matth., XVI, IV; xviix, 1«. 
JoftCLO , XX,21. 
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est&bleció en 9u Iglesia el tribuna) de la Penitencia, é hi20 

á los Apostolei y á los que en ese poder les sucedíeron, 
jueces ie las almas para perdonor ó no perdonar pecados; 
de modo que el crlstíano que, perdida la grada, quíere re¬ 
cuperaria, ha desomelerso al juicio dei sacerdote, y por 
tanto exponerle la causa, 6 sea confosarle los pecados; por 
donde quien rehusa la absolución dei confesor, rehusa la 
de Dios, y se queda en estado de condenación. 

Desde el principio de la Iglesia, en s^uida que el dia 
de Pentecostés vino el Espíritu Santo, comenzó é practi- 
carse Ia Confeslón sacramental secreta, y en todos los si- 
glos sin interrupción han creído, creen y creerán como 
dogma de fe, todos los católicos, que es necesario, para al* 
canzar perdón de Dios, el confesarse al míDÍstro de Dios y 
de la Iglesia (1). 

Sin embargo, en el siglo xvi los herejes protestantes 
tuvieron las desfachatez, que no merece otro nombre la 
impostura herética, de decir, que In Confesíón es inTen* 
cíón humana del siglo xiii. ;Y lo mísmo repiten loe libre- 
pensadores ó incrédulos, para quienes no sólo la Confesión 
sino la Reiigión entera, es una farsal Hasta el sentido co* 
mún rec^haza tamana nccedad, y los que no lo han per¬ 
dido, conoren que neuar )a Confesión es aprobar los ri- 
cios. 

Guando en Alemania comenzó el protestantismo, uno 
de los pueblos que siguió la herqjia y dejó la Confesión, 
Tino á dar en tal relnjación de costumbres, adultérios, ro- 
bos, fraudes, calumníus. insubordinación, Buicidios; que 
acudieron al emperador Carlos V suplícándole restablecie- 
ra la Confesión, porque desde que se había abolido en 
aqiiel pueblo, no ])odían vivir. El católico monarca respon* 
dió: «èY quién soy yo para poner la Confesión? La Confe¬ 
sión está niandnda por Dios, y nadie la puedo abolir. ^Por 
qué os h abc is dejado en<?anar? Henunciad á la herejia, ha- 
ceos de nu(^vo católico^, y confesaos como antes.» Algo 
parecido suoe^le lioy entre nosotros, donde sin llamarse 
protestantes, abandonan niuchos la Confesión; pero ver- 

(]) El citido Sr. Olea aduce los testigos híatórípoe, y loa 
aabe quien ha leído obraa terias ea matéria de religión. 
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dadero es el refrán: que no hay que ôarse de gente que no 
se confiosa. 

EU católico y piadoso Felipe III queria imponer un tri^ 
buto que le parecia razonable. Los consejeros 6 diputados, 
sin cuyo voto no podia exigirlo, eran cristlanos práetícos. 
Dudaban si el tributo era justo, y propusíeroo el caso á un 
sabio jurisconsulto y moralista, el P. Molina, quien pesa« 
das las circunstancias, resolvió que no debia e) rey poner 
aquella carga: etlos lo votaron asi, y el tributo no se puao. 

De otro modo andaria el mundo, si los que tienen las 
riendas dei poder se confesasen. Aun con el freno de la 
confesioD, algunos se desbocan: ^qué será sin ese freno? 

Que se abusa de la coofesión: de qué no se abusa? 
Cuide cada cual de usar bien de lo buono. 
Pero no basta admirar la Confesión como salvaguardia 

de la moral, es preciso creer firmemente, porque Dios Io 
ha revelado y la Iglesia lo ensena, que quien no quiete 
confesarse, no alcanza perdón de Díos y se condena irre* 
misiblemente. Entre otros cânones dei Concilio de Trento, 
el sexto condena de herejía «á quien niegue que la confe- 
sión sacramental está instituída por Dios y es necesaria 
para salvar se; como también al que diga que la confe* 
sión, liecha en secreto al sacerdote, cual síempre la ha 
practícado y practica la ^lesía católica, e$ iuvencíón hu* 
mana». 

Como la contrición perfecta no perJona ei pecado ori¬ 
ginal ni otros, á quien oo quiere bautizarse; asi tampoco 
perdona los posteriores al liauiismo, á ({uien no quiere 
confesarse. Por eso ta Iglesia IIama al Bautismo la primera 
tabia de salvación que Dios nos ofrece en el naufragío de 
la culpa, y á la Confesión la segunda. 

Al principio de la tercera parte se explico qué es peca¬ 
do, cuái es mortal y ciiál venial: pues bien, la Confesión 
perdona todos los pecados cometidos después dei Bautismo, 
aun aquellos que se llaman contra el Espírítu Santo, y 
coDsisten en recbazar á sabieridas y formalmente su graoia. 

Es verdad que mientras ese pecador resiste á las inspi- 
raclones dei cieío, no se le perdona ese pecado, como dice 
el Senor, ni en esta vida ni en la otra; pero también es 
doutrina católica, que ese mismo, mientras vive, puede 
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rendirse á la grada, y alcanzar perdÓD con el sacrameuto 
de la Penitencia. 

Nótese bien lo que díce el Catecismo: porque se enga- 
Aan á si mis mos los que tratan de arrancar á la fuerza ó 
con engaAo la absoludén; pues d bien ésta es necesaria 
para recibír el Sacramento, no lo cs menos el coníesarse 
bieo; de modo que la absoludón dada, á quien á sabiendas 
se oooíiesa mal, en vez de ([uítarle pecados, le af^ade otro 
mortal de sacrilégio; aiuén de que hay p<'cudos, que por 
más graves, está roservudn su absoludón á confesores de 
espcinal autoridad. 

LKCCKíN 52. 

Del ezamen de coaclencia. 

P, Cu Antas cosas son neccsarias para confcsarse bien? 
R. Cinco, que son; examen de conciencia, contrición 

de corazAn, propósito de la cninicnda, coníesión de boca y 
satisfacción de obra. 

*P. iQné cs examen de conclencía? 
*R. Es hacer por recordar los pecados no confesados, 

díscurriendo por los Mandamiontosde Dios y de la Iglesia, 
por las obligadonos particulares, parajes donde uno ha 
andado y ocupa cio nes que ha tenido; despuós dc haber pc* 
dído luz ú Dios para conocer nuestras culpas. 

La confosión es un Iribun.al cu que elpenilenlo es reo, 
tPsligo y acusador: el confpsor cs juez, paro junlamentc 
padre, médico y doctor dc aqnella alma. 

En el tribunal humano se trata de convencer a! roo y 
castigarle; en la confe^íón ol roo acusa el delito para que 
le perdonen: alíi el arropentimíento no oxeusa de la pena; 
nquí al arrop^nlldo se perdona el iníiemo; allí la pena es 
cual la merece el crimen; aqui la eterna se cambia en otra 
temporal: allí se ationde más á la vindicta que á la en- 
mienda: aqui princípalmente á la cnmíenda dei reo: allí 
pierde ó<tc la fama y á vuces la haoienda, la libertad y la 
vida: aqui nada de eso pierde; y al contrario, sale libre de 
sus pecados y dei demonio, y recobra la gracia de Dios, la 
paz dei alma y cl derecho al cieto: allí el juez sentencia 
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como represeotaote de un príncipe terreno; aqui como re¬ 
presentante de Jesu-Cristo: ;Tribunal verdaderamente dí* 
vino! El pecador examina en su concieneía ia matéria de 
su acusacidn, se duele de haber ofendido á Dios con sus 
pecados, propone no pecar de nuero, se acusa al ministro 
de Dios y do la Igtcsía, y se somete á su Callo. Estas son las 
cinco cosas que tocan al que quiere confesar bien. Ei con- 
fesor, segun las circunstancias, ayuda al penitente en esos 
ac tos, te da remédios para los males dei alma, le enseAa el 
camino dei eíelo, y si lo ju^ga bien dispuesto al perdón, le 
preseribe penitencia saludable, y le al^uelve de tos peca* 
dos y pena eterna. Así se recibe el sacramento de la Peni¬ 
tencia, y sdio resta al confesado cumpKr sus buenos pro* 
pósitos, la penitencia que el confesor le ha impuesto, y 
avisos que le haya dado. 

Exmnen de conoiencia.—Vamos á descender aqui á 
pormenores prácticos. Lo p ri mero es pedir á Dios fervoro- 
>«iDenteque nos ayude pnra hncer una buena confesióo, 
persígnándonos y re>:ando á ese fin, ú oy&ndo Misa. Hecho 
esto, recordemos cuándo fué la última vez que nos confe- 
samos. Si esa vez hicimos por disponemos y confesarnas 
bien, y nos dieron la absolucídn, no hay que examinar sino 
los pecados quo desde ontoncos hayamos cometido; sí no 
fné buena esa confesión, pensemos si la anterior á ella lo 
íué, y cuántas contesiones y comuniones malas van, hasta 
dar con ia que fué buena; de modo que hemos de ir luego 
examinando, mondamiento por mandamíento, los pecados 
que desde tsa hemos cometido; y si nunca nos hemos con* 
fesado bien, enlonces examinaremos los pecados dc toda 
nuesfra vida, para acusarlos lodos en la confesión <i que 
nos preparamos, y es lo que se llama hacer una coDfesión 
general de toda la vida. Para que obligue el volver á con* 
fesar los pecados, no basta ciialquícrn dnda 6 temor do si 
los confesé, ó los ronfesé bien; sinoqne es pre<‘iso saber 
que real mente fultó n la confesión atguna de Ins cinco co* 
sas necesarios, ó que no fuí absuelto. Si sé quo, sin culpa 
mia, dujé algún pecado, junta ré ese solo con los que voy á 
examinar, y tambicn hc de pensar si oiimplí, 6 no, la pe¬ 
nitencia. 

El que sabe que nunca blasfema ni Jura en vano, puede 
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pasar de largo el segundo Mandamiento, y lo inismo se diga 
de cualquiera otro. En <ada Mandamiento ú oblígadón de 
nuestro estado ó profesión, hemos de examinar la especie 
de los pecados: porque de esto hay que acusarse; y no basta 
decir, V. gr., he pocado contra el teroero y contra el sexto 
Mandamiento; sino que hay que especificar, si contra el 
tercero se ha faltado por dejar la Mísa de precepto, ó si 
por trabajar en cosa prohíbida; si contra el sexto ha sido 
et pecado de pensamienio, ó sí do deseo, 6 de palabra, ó 
de obra: sí á solas, si eon otro; y de una especie es ese pe¬ 
cado en quien tune yoto de costidad, de otra, en quien 
esta, ó DO, casado; es, ó no es parlente de su com p! ice. Csas 
y otras oircuastancias que mudan la especie dei pecado, 
hay que confesarlas, y, por tanto, hny qne recordarias con 
ol examen. En las proguntas y respuestas de este Catecismo 
acerca de los Mandamíentos, se indícan las especies más 
comunes, pero el que conoce que en su pecado hay algima 
oira, téngala prep^irada para decírla al oonfesor. 

En cada especie en que hemos pecado, debomos exa¬ 
minar el numero, v. gr., si faité á Misa, cuántas veces 
fué; sobre lo cual haré dos advertências. La primera, que 
no hay que contar, v. gr., las Mí&)s ó ay unos que be deja- 
do; sino cuántos dias, b de fiesta ó de ay uno. be faltado, 
por culpa mia, á cada una de aquella^ obligaciones. 

La otra, es que cuando uno no espera dar con el nú- 
moro cierto, indague el aproximado, o síquíera el tiempo 
que ha durado la nial^ cosLumbre. Algiinos no reparan que 
como es pecado perder lu Misn, tambiun lo cs, v. gr., en 
los padres descuidar la educación crhtiana de sus híjos: en 
cualquiera autorídad, no alojar ó castigar la blasfêmia y 
oiros escândalos en sus subordinados; y, en general, que no 
solo hay que examinar lus malas acciones, sino tambien 
los deseosi de cjecuturlas, y por ande el |)c]ígro próximo de 
pecar en que uno rolunlaríainentc se pone: ni sólo lo que 
por nosütros misinos hacemos, sino el mal que acouseja- 
mos. aplaudimos ó do otro modo tavorecenios: y el bien 
que, hecho con mal fin, sc convíerte eu mal; pues cual¬ 
quiera entiende, que dar, v. gr., dinoro para an mal Dn, no 
cs bueno, sino un pecado contra ei Mandamiento á que ese 
tin se opone. Todo esto haliará quien con atención se exa- 
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mine por el presente Catecismo ó por algún buen devo* 
cionario. 

En et examen hay que evitar dos extremos, porque 
unos lo hacen muy á ia ligera, y otros nunca lo acaban. 
El examen ha de ser serio y diligente, pero no coogojoso: 
el que emplea una peisona prudente en un nogocio de im¬ 
portância. Nadie hace mala confesión por falta de memó¬ 
ria, porque el Seftor aliende principal mente al buen deseo, 
se contenta con que coda cual haga en esto lo que razona- 
blemente puede, y exige més al que sabe més. Cuanto un 
crisUano lleva vida más uniforme y timorata, tanto menos 
tíempo necesitará para examinaria, y más pronto descu- 
brirá los senos de su concíencia quien se conQesa de un 
mes, que quien de uno ó vários afios. A éste será útil, pu* 
díendo hacerlo, examinar un rato dos ó tres Mandamien- 
tos, y otro día otros, hasta que revolviendo en ese inter¬ 
médio sus pasos, tenga satisfaccíón de que recuerda bien 
sus pecados. 

LECCIÔN 63. 

Sobre b eontrleiòn. 

P. 'De cuántas maneras es la contrición de corazónr 
R. De dos: una perfccta, y otra menos pcrfccta que 

llamamos atríciOn< 
1\ cOué es contrición perfecta? 
R. Un dolor ó pesar de haber ofendido â Dios por ser 3uien es, esto es, por ser sumamente bueno; con propósito 

c confesarse, enmendarse y cumplir la penitencia. 
P. j Y qué es atrición/ 
R. Un dolor ó pesar de haber ofendido á Dio», ó por 

la fealdad dei pecado, ú por temor dei infiemo, ó el dc per¬ 
der la gloria; con propK>sito dc confesarse, enmendarse y 
cumplir la penitencia. 

*P. íY cuál de estos dolor es es cl mejor? 
*R. El de perfecta contrición. 
•P. íY por qué? 
■R. Porque el dc perfecta contrición nace de amor 

filial, y antes que uno se confiese, perdona los pecados y 
pone én gracia de Dios; lo cual no haco la atrición. 

Guando nos aflige una pena gravísima, décimos que se 
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nos parte 6 dospedaza el corazón: eso quiete <lecir la voz 
contríción; pero no exige Dios nu estro SeAor que ese do> 
lor sea sensíble, ni que se manifieste en las lágrimas, por 
más que muchas veces las produce. Se necesita, sí, que la 
voluntad deteste más el pecado que cualquíer otro mal, y 
que nos pese más de haberlo cometido, que de ninguna 
otra desdicha. 

David Uoró á gritos á su híjo Absaldn, y cu ando se arre* 
pintid de sus enormes pecados, no leomos que prorrumpíe- 
se en ninguna demostracidn exterior. Pequé contra el Se* 
Uor, dijo, confesando sus pecados ante el enviado de Dios, 
y hacíendo un acto de contnción tan perfecta, que en se* 
guida oyó dei profeta Natán, que Dios )e habia perdonado. 
Es verdad que ese mismo dolor le fxié creciendo mientras 
le duro la vida, y le hizo, como también á San Pedro, de* 
rramar por las noches á sus solas torrente» de amarguisi* 
mas lágrimas: gracia que el Sefior »^uole conceder algunas 
veces. Cuaoto más intensa es la contrición, má» aprove- 
cha; pero su principal mérito dependo dei motivo porque 
detestamos nuestros pecados, según et cual es perfecta ó 
imperfecla. Una u otra es obsolutameote necesaria para 
confesamos bien; por donde se enganan los que, examina¬ 
da la coDciencia, se dan por suiicientemente preparados, 
como si DO les faltara sino aensarse y recibir la absolu- 
ción. 

Âhora bien; el motivo de dolemos lia dc ser sobre¬ 
natural; y tratándose de con tosar pecados morlales, se ha 
de extender á todos ellos. Cualquiera de los motivos de 
contrición ó de atrición que indica el Catecismo, es á pro¬ 
pósito para formar el dolor, sin que sea preciso Lr detes¬ 
tando un pecado cn pos de otro. 

Como no vemos ta bondad y perfección de Dios on si 
mismas, que esto propio de los bienavonturados dei cie* 
lo, hemos de considerar los efeotos de esa bondad; la Crea- 
dón y Providencia, la Redención, las Escrituras Santas y 
ta Iglesia. Cada una de esas obras son benefícios que Dios 
nos hace; y mirados, no tanto como útiles á nosotros, sino 
en cuanto descubren )a bondad dei Dador; nos mueven á 
que le amemos por su bondad, y nos pese, como á buenos 
hijos, de haber contristado, injuriado y cruciQcado á un 
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Senor tan excelente, y á 1‘adre tan nmoroso y generoso: 
ese pesar es conlrición perfecta. 

Ei haber con el pecado mortal perdido la gracia de 
Díos, es tambión razón excelente de dolor; y ese dolor, si 
miramos la pérdida de la gracia como dano nocstrOf será 
atríción; mas si como separación de un Dios infinitamente 
bueno, será contricíón perfecta. 

Oaerrá alguicn saber si doíerse dei pecado por las pe- 
nas 6 maios que en esta vida nos acarrea, es atricíón. Y se 
contesta que, sí esos males se consíderan como castigos 
qne Dios da, puede ser atricíón. For ejemplo, sí un ladrón 
se arrepinliese de sus burtos porque le han 1 levado á la 
cárcel, no es atrioiôn, sino un üclor natural; poro si coosi* 
derando que eáe, ú oiros males temporalos, se los envia 
Dios por los pecados, y así detesta, no solo los burtos, sino 
todos los pecados mortalas, y le pesa de cuantos ha come* 
tido, será atricíón. 

En el primor caso, más se detesta el daAo propio que 
el pecado: y si el pecado nn causase dano, no se detesta* 
ría; en e) segundo no es así: el dano ó castigo hace conucer 
la maldad dei pecado, y se detesta, sobre todo, el pecado ú 
ofensa de Dios. 

En vários lugares de este Catecismo, príncipaImente 
explicando el Credo, se ha ponderado la lK>ndad suma de 
Dios Nuestro SeAor, las penas dei infierno, los bíenes de la 
gloria; así como en las otras partes la fealdad y danos de 
loa pecados, y la hermosura de la gracia; y es bneno, para 
mo verse á dolor, leer 6 recordar pa\Lsad amente esas ver¬ 
dades, y mejor aún meditarias por algun libro piadoso que 
las trate con devoción y espírítu (l), oir sermones de Cua* 
resma ó hacer los ejercicios espirituales una vez al ano. 
Las personas que asi lo practican, con \yoco trabajo so pre* 
paran para la confesión, sobre todo sí usan examinar dia* 
riameote su concíencia; y los actos de contricíón que en 
ese examon tengan, les valcn para (^onfesarse con fruto, 
como no los hayan retraolado coo algún pecado mortal. 

(1) Talee ton; algún bnen Devocionario, ú lai Vtrdúdes 
títrnas, por Roaigaoli; la Guia de pecodom, por Fr. Laia da 
Qranaaa. 
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En la contrición va embebido el propósito. 
Un niAo comete una fechoría: llámale sxi padre, le rine, 

le castiga. El ai Ao llora y pide perdón. ^Lo volverás á ha- 
cer?, le dice el padre. ^Volverás á darme oiro disgusto?— 
No, padre, responde el hijo arropentido.—<iSerás bueno? 
(S.Harás lo que tu madre y yo te mandemos?—Sí, padre.— 
Con esto se entiende por qué, tanto la contrición como Ia 
atrición, han de ser con propósito de confesarse, síquiera 
en el tiempo mandado, de enmendarse y ciunplir la peniten¬ 
cia. Sin ese propósito, por lo menos implícito, no hay ver- 
dadera contrición; ó en otros términos: el que no quiere 
cumplír con el precepto de la confesión, ni dejar los 
pecadoe, roientc si dice que le pesa de haber ofendido á 
Dios. 

La contrición es pesar de un bueo hijo, la atríción pe- 
sar de un buen siervo ó criado; y de ahí los etectos mara- 
vil lesos de la prímera, en que conviene se fije bien el 
cristiano. 

LECCIÔN 64. 

Más sobre la contrición y propósito. 

*P, Si así cs, ád qué coníesarsc cl que tienc contrición 
pcríccta? 

*R. Porque Crísto y su Iglcsia lo mandan. 
*P. Y al que estd cn gracía, ^qué bienes le da la confe¬ 

sión? 
*R. Rccibir la absolución y penitencia que da el minis¬ 

tro dcl Seflor, y sus consejos, con aumento de gracia y 
ejcrcicio dc virtudes. 

•p. Y para confesorse uno bien, ^basta la atríción? 
* R. Sl, p.ndrc; poro mejor os procurar tambión la con¬ 

trición pcríccta. 
•P. ;Por qué dccís tttmbíéft? 
*R. Porque la atríción suclc preparar á la contrición, 

y porque no vayamos sin una ní otra. 
^P. Decid un acto de alrición. 
•R. Mo pesa, Dios mío, dc haberos ofendido, por lo 

feos que son mis pecados, y por el iniierno que por ellos he 
merecido; propongo nunca mds pecar, y hacer una buen a 
confesión. 
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P. fY cu Ando sc h:% de tencr el dolor? 
R. Antes quç cl contesor absuelva al penitente. 

Ya queda sentado que sin confesión no hay perdón pa¬ 
ra el crisUano que peca mortalmente, porque si bieo la 
contricíóü perfeota perdona, es sólo al que tienc ânimo de 
ser buen crístUnOf y por lo mismo, de confesar, á Io me¬ 
nos cuando urge el precoplo, esos inisinot} pecados de que 
está contrito; y à pudiendo no lo hace, peca mortalmente, 
y si así muere, se condena. 

Por lo domás, no son los que se disponen con ac tos de 
contrioíón pcrfecta, los íinicos que se conQesan en gracia 
de Díos; porque esto es inuy común en personas que 
coüfiesan frecueniemente, á muchas de los cuales se les 
pasan a Aos y a Aos, y aun toda la vida, sin cometer pecado 
mortal. San Alfonso Maria de Ligorio murió nonagenário, 
trabajó en medio de machos peligros, y no pordíó nunca 
la gracia bautismal. Yo conozeo adultos de uno y otro 
se xo, que tienen la mismainestímable ventura. Más aún: las 
almas verdaderamenic temerosas dc Uios y que le aman 
inucho, no llevan al confesarse ningún pecado venial, por¬ 
que cuando caen en alguno, suelen enseguída lograr el 
perdón con ac to» fervorosos de conlrición y caridad. 

Sin ernbai^, en cada confesión reciben inaprecíables 
donos dei ciolo: el perdón .sacramental de los pecados que 
confiesan y con él aumento do grada, con todas sus con- 
socuencías, á saber: acrecentamiento de todas las virtudes 
y méritos sob roo atura les, con mayor fruto en la sagrada 
()omuníón; con lo ciial y los actos de virtudes que ejerci- 
tan más frecueotes y prociosos, se unen más y mas eslre- 
chamente con iJios, aseguran s\\ perseverancia, satisfaceu 
en esta vida por los pecados que coinelieron, y llenos de 
santas obras mueren tn una ])DZ celestial, prenda dei ex¬ 
traordinário prêmio que para nimpre les agnarda. 

Al contrario los (jue viven cn los vhdos, conocen 
á Dios Duestro Sefior, les hace menos inella su boudad pa¬ 
ra dolerse dc haberlo ofendido, y, si sc conlcntan con de- 
cir después dei exarnen, el aclo de contrición ó el Seilor 
mio Jesu-Crislo, es de temer que no Ilcgando á contridón 
perfecla, se vayaii á confesar sin el dolor necesario. A se- 
mejantes pe(^adores más fácil la atrición, y por eso ha- 
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rán bien en tratar primero da conccbirla, aunque luego se 
esfuercen en leoer contrición perfecla: si ésla no logran, 
T&D con la atrición, la mal basta para que, en la confe- 
sión, se perdonen los pecados. 

Sobre todo, las personas que no ae dan á la piedad y 
rlven con descuido de sus almas, no se hsn de acercar al 
confesor hasta haber liecho tsos netos de dolon pues, aun¬ 
que basta tenerlo antes de ser absuelto. se expondrían á 
hacer mala confosión; k no ser que avisen al oontesor que 
vienen á qne Ics ayude á dolerse, y no reuban la absolu- 
dón sin estar antes bien arrepeatidos y con biienos pro- 
pi>sitos para adelnnte. Quíen, recibida ta absolución, re* 
cuerde haber olvidado nigun pecado, si se acerca en segui¬ 
da á confesarlo, no es preciso que se detenga en formar de 
nuevo el dolor y prop(>sito, pues se aupone durar el que 
llevó á la confesidn de hace poco. Kato suele llamarse re- 
conciliación. Ia cual, si el coiiíesor absuelve, es una verda- 
dora oonfe?^iÓD. 

P. {Qué cosa es propósito? 
K. Üha firme resolución de nunca jarnAs ofender á 

Dios, siquiera í^ravemente. 

Propósito de la emnienda,—Hemos visto que no hay 
ooDtrieidn sln propikito. Ahora bien; fuera de un caso re¬ 
pentino, despuüs de formar el dolor, se ha de hacer, como 
efecto dei mismo, no solo propósito, sino propósitos: vamos 
á explica rio. El Catecismo díce qué es prop()Silo, y de su 
definición se saca que debe scr llrme, universal y efievz.— 
Finne. porque quien anda en vacilaciones y veleidades, si 
dejan* de pecar, sí no dejarv, no tiene propósito verdadero 
de DO pecar.—Universal, quiere declr que no basta la 
resolución de evitar, v. gr., la bla^^femia ó el robo, sino 
todo pecado mortíil.—Eficas, que se quiere practicar los 
médios |)ani no pcí^r. SI un íiomerciunte se propone ha- 
cerse rico, no se contenta con proponer en general: quiero 
hacerme rico: sino que iiiduga los médios dc logrsrlo, pro- 
ponienrlo cmplearlus; y los estorbos, para huirlos. Pues el 
divino Maestro nos avisa qne en el negocio de nuestra 
alma, imitemos el empeilo y sagaddad que sueleo emplear- 
SC en los teniporales y dei cuerpo. Por eso deefamos que 
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hemos de hacer, no aólo propósito, sino propósitos: propó* 
sito de no pecar, propósito de eritar tal j tal ocasión pró¬ 
xima de pecar, propósito de practicar tales obras buenas, 
necesarias para no pecar. 

Ilay ocasión próxima y ocasión remota de pecar: re¬ 
mota, la que no noa pone en gran peligro; próxima, la que 
nos pone en gran peligro, esto es, en el que comunmente 
se cae en pecado. Aclaremos esta doctrina. Un amigo ím¬ 
pio ó vicioso, las lecturas perversas, los espectáculos ó 
sitíos gravemente escandalosos, el trato amistoso á solas 
con persona extra na de diferente sexo, y otres cosas así, 
son ocasión próxima de pecar. Porei contrario, el acudir á 
Dios coD la oracíón, resistir á las teníaciones, observar 
recato y modéstia, etnplear el tiempo en cosas útiles, son 
médios neoesnrios para no pecar. Es, pues, indispensahie 
que el pecador arrepentído, atendiendo á lo que ie ba pa- 
sado ó ó lo que probablemente le pasará, y escarmentado 
en cabeza propla ó en ajena, hega sus propósitos; porque 
no querer dejar la ocasión próxima, es no querer dejar el 
pecado. 4Y si no fuere posíble dejarla? Consulte al coníesor. 

Algunos piensan no tener propósito, porque temen que 
van á pecar de nuevo. Lo tienen, si al presente están re- 
sueltos á no pecar y á poner los médios conducentes. Si los 
ponen, y acuden de veras al Sehor, se senti rán esforzados, 
como sl fuesen oiros de los que eran, y no pecaran; mas si 
ta) vez pecdn, no desmayen: ]Hdan perdón á Dios y comien- 
cen con más brios. Csa nueva caída no arguye que no hubo 
antes propósito, sino que el hombre es inconstante y ílaco. 

LECCIÔN 55. 

Sobre Ia confesión de boca. 

P. cs confesión de boca? 
R. Es dccir, ea su espoeio y número, los propios pe¬ 

cados al confesor, sin calkir á sabicnd.ns mortafal^uno. 
P. Y el que calla, por vcrgüenza ó malicin, aigún pe¬ 

cado mortal, 6 hace la confesión sin dolor ni propósito, ó 
sin ânimo de cumplir la penitencia, ise confiesa bien? 

R. No, padre; y queda con la oblígación de volver i\ 
confesar los pecados que confesó y los que no confesó, con 
el sacrilégio que hizo, 
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ConftBión de ^oc^r.—Dijíroos que había que examinar 
la especíe y número de los pecados que no hayamos oon- 
fesado bien; porque precisnmente esos son, en su especie 
y número, los que cs preciso confesar, supuesto quo sean 
mortal es; con todo, si per olvido involuntário se deja al- 
guno <5 se dísminuye el número, la confesiõn cs buena. Lo 
mismo cuando, por causa justn, se cal la algo. 

riueno es que sepao los fíeíes cuáies son esas causas, 
pues sabiéndolas evitarán muebos pecados. La vergüenza, 
ó el temor de desconceptuarDO.s ante el coníesor, jamás ex- 
cusa para co decirlo todo; pero si de confesar yo cierto pe¬ 
cado, temo, con razon fundada, otro grave dano ó para el 
coníesor 6 para mí mismo 6 para el prójimo, v. gr., si ha- 
blendo al lado otros enfermos, tuviese uno que confesar un 
pecado muy vergonzoso á un sacerdote sordo, y también 
si sabemos que el coníesor no puede absolver de aquel pe¬ 
cado; entonces, con lal que esternos bien arrepenlidos y re- 
sueltos á no pecar, podemos, á falta de otro coníesor, callar 
aquel pecado, confesando los demás. En tal caso, la pri- 
mera vez que nos confesemos con quien no exislan aque- 
llas caxisas, estamos obligados á con lesar cualquier pecado 
que ó por olvido ó por justa causa no dijímos. 

Por lo tanto, callar un pecado á sabiendas, quiere de- 
cír: callar Io sabiendo que lo callo y quo peco en c.nllark). 

Nadie ha de confesar pecados ajenos, ni dar á conocer 
el complico, á iio ser que para (K>nfe5ar el pecado propio ó 
pedir consejo, sea índispensablc; y aun para evitar lo, cs 
mejor, si buenamente se puede y el tal pecado degradara 
extraordinariamente al complice, el buscar un coníesor 
desconocído. 

liny pecadores que daúnn grave mente á los penitentes 
y otros fiel os; y no es confesar pecados ajenos el consultar 
sobre ollo á un buen coníesor, que nos eosefíe lo que he¬ 
mos de hacer en esos casos. Para evitar conflictos, sépa.se 
que aunque hay que declarar si el cúmplice en las accio- 
nes impuras es pariente, no la hay de declarar la clase ó 
grado de parentesco (1), á no ser que, v. gr., resultase im¬ 
pedí mento en íos casados, ó para evitar la ocasión proxi- 

(11 Oary BiüeriBijB. 4^; Bocofronii b, 711, 
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ma. Se engafian los que se creen obligados á relatar la hís'* 
toria de sus pecados, síendo así que comunmente ni siquie- 
ra es bueno detenerse en esos por meu ores. Fuera de acu* 
sar la especíe y número de pecados, dígase sdlo lo que sir* 
va al mMico dei alma para conocer la rdÍ2 de nuostros ví* 
cios y acertar con el remedio; pero lo que á eso no condu* 
ce» alarga íoútilmente las confesiones, dificulta que muchos 
otros se conGeseo, y obscurece tal vez el mismo pecado: 
más aún; el creerse obligados á referir circunstancias que 
no mudan la especio de pecado, y que dan más empacho 
que el mismo pecado, es causa de que muchos, por cal lar* 
las con esa falsa conciencia, se confiesen mal. Dígase, ver- 
vigracía, he faltado á Ires Misas por mi culpa, he desobe* 
decido gravemente cinco veces, y así en otras matérias. Sl 
se peco con accionos, no basta acusarse de ]>ensamientos; 
y 8i los pensamieutos fueron deseos advertidos y consenti* 
dos, dígase, y la especie de ellos. 

Algunos se emürollan en mil dudus y perpiej idades: sí 
hice esto ó dejé lu otro; si confesé tal pecado ó si no lo 
eonfesé; si (;onsfutí advertidamente en tal tenlación ó no; 
si la cosa en si es grave ó si es leve. ^Qué hacer en esas y 
semejantes dlGcultadesV Sí la persoiia es poco Instruída 
en estas matérias, proponga la duda al confesor y haga lo 
que le diga: si, por más docto que soa, ha llevado hasta 
entonces vida poco ajustada, no se fíe de si mismo; porque 
tales almas propenden á juzgar temerariamente en su fa* 
vor, atenuando la culpa y exiiníéndose ma la mente de la 
obligacíón: por lo cual manifieste tainbién al confesor esas 
dudas: mas si el que duda cs timorato de conciencia, y mu* 
cho más si es escrupuloso, que en todo ve pecado, que de 
cualquicra cosa duda, que por más que haga para confe* 
sarse bien, nunca se aquieta; entonces sepa quo mientras 
no esté cierto de haber pecado mortal mente, y cierto de 
no haber lo coníesâdo, no ti ene obligacíón de confesar lo 
que le ocurre: más aún, que si el confesor le ha dicho ya 
que no confiese esas dudas, no debe confesarlas. Tanto es 
así, que, si teniéndolo por tal, confesamos un pecado como 
dudoso, ó como venial, y luego averiguamos que era cier- 
tamente mortal, no hay obligacíón de confesarlo de nuevo; 
y que con esas dudas. cuando no nacen de pura ignoran* 
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cla, puede e^a persona, temerosa de Dios, recibir la saca¬ 
da CoTDunión sin antes confesarse; jy ílnalmente» que si no 
lleva á confesar sino esas dudas> no bastan para que le 
den )a abeolucíón; aunque pueden dársela si coofiesa ade- 
más algún pecado oíerto» 6 mortal 6 venial» confesado ya 
6 no confefiado (1). 

Y quien miente en la confesión» ^se condesa mal? No 
siempre; si con la mentira oculta algún pecado que debe 
entonces confesar» ó n se achaca un pecado mortal que no 
ha cometido» se coníiosa mal» supuesto que mienta á sa- 
bíendas: fu era de ese caso» cl mentir en la confesión» ver- 
bigracia» por ocultar un pecado venial» ó la fecha en que 
se pecó, no es pecado mortal. Con todo. si la mentira cau¬ 
sa dafio grave, será pecado mortal como lo es fu era de Ia 
confesión: y por ende, sí no me acuso de esa grave menti¬ 
ra» será mala la confesión. Y sí el coniesor pregunta, ^bay 
que decirle también los pecados que ya se confesaron bien? 
General mente cu ando nos preguntan si hemos cometido 
tal ó cual pecado» sc reíiere el confesor á los que al pre¬ 
sente debemos confesar; y podemos responder negativa¬ 
mente» si el pecado de que pregunta lo tonemos ya con¬ 
fesado. 

8íq embai^)» si la prouunta se endereza á saber el es¬ 
tado a<*tual dei penitente, v. gr.» sí haoe tiempo que está 
dado á algún vicio» si tiene tal ó cual obligacíón» ú otra 
circunstancia necesaria para que el confesor falle con acier- 
to; y en general c^uando éste pregunta e.xpresamonto algo 
acerca de esos anteriores pecados» Uebemos suponer que 
lo lince con su cuenta y razón» y responderle con humilde 
sinceridnd. For aqui se entiende que no por mudar de con- 
fesor hay que liacer confesión general; si bíén tomándole 
por dírector espiritual suele convenir darle la noticia que 
creamos útil para que acierte. al modo que respecto de la 
sfiliid se hace con un médico. 

Fiicde ocurrir que el penilenle advierla que el confe¬ 
sor. sorioiíento ó distraído» no ha oído algunos pecados» 
poro no sabe cuulos: ^tendrá que confesarlos todos de nue- 
vo? 8i he confesado mm^hns pecados» y pieaso que no ha 

(1^ Buc4^roai, n. ^74. 
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dejado de oir sino alguno que atro, puedo quedar tranqui¬ 
lo; pero en oiro caso, debo confesarme de nuevo. si co- 
no2co que no se bace cargo de las cosas y no juzga con 
acierto? No se ha de ír á confesorcs que, 6 por falta de 
ciência 6 por el estado de su salud, scan ineptos; pero cuan- 
do por acaso se da con uno tal, el que explica bíen su pe¬ 
cado, y si es preciso, se lo repite 6 aclara más, pxiede que¬ 
dar tranquilo (1). 

Pe la segunda pregunta que empieza: Y el que calla 
por vergUenza, etc., sólo resta inculcar el quo se vensa el 
empacho 6 TergUenza. Es punto suma mente necesario. En¬ 
tre muchos ejemplos que pudiera referir, dire uno de los 
más eftcaces, y laa autêntico, como que lo oi a t mis mo Pa¬ 
dre con quien pasó; el cunl, por la ley dei sigilo, no mento 
ni siquíera el pueblo donde ocurrió el caso. Llamaron al 
Padre para un enfermo de peligro, y le confesó. A otro dia 
le Tuelven á Ilamar al mii^mo enfermo. Ilabía ca liado por 
vergíienza algún pecado, y esta segunda vez lo confesó. 
ReÜróse el Padre lleno do asombro y de consuelo: de asom- 
bro al considerar cómo aquel infeliz, confesándoee para 
morir, había hecho mala coníesión por no vencer el em¬ 
pacho; y de consuelo, dando ya por seguro que al fm se 
había puesto en gracia de Díos. Guando he aqui que le 
llaman tercera vez. Confiésase el nsoribundo, y le declara 
otro pecado que ni la segunda vez se había atrevido á con- 
fesar. Si esta tercera vez los dijo todos, y se salvd, 6 si 
se cal 16 algunos y se condeno, ;Dios lo sabe! 

El demOQÍo nos quita Ia verghenza p^ira pecar: eso es 
poca cosa, tantos otros lo hacen; el hombre es ílaco, luego 
te confesarás: así nos induce á que pequemos; pero una 
vez hecho el pecado, nos devuelve Ia vergücnza, no para 
humíliamos, arrepentímos y libramos dei ))ecndo con unii 
aonfesidn, sino para que no nos atrevamos á coníesarlo. 

iQuü pecado tan feo! jQuê va á decir el confesori ,Cki- 
mo me va á tratar! iímpasible! no lo confieso. Es(í quierc 
el enemigo para llevarte consigo á Im inllertios.—Crlí^lia- 
no, cuando sientes la lentavión, averj^iicuzate de pcc íir: 

(1) Bucceroní, n* 717. 



pero ai lias peoado. vence la vei^iienza y conJíeáa ei peca¬ 
do, por niás diabólico y beslial que i^ca. Esa humíllación 
te exljfe Dios para perdonarte. Si te avergiienzas de decir- 
lo en secreto al confesor, mas te aver^c;?ará que el dta 
dei julcio universal lo sopan lus padres, tus amigos, todos 
lo9 h ombros. Si te <’uesla sufrir esc sou rojo, imás te cos- 
tará abrasnrle en Iss Hamas elernas! No lo dejes para otra 
confeslón; porque si te m001*68 antes, te condenas, y aun- 
que no le inuera^», entonces tondrás mós pecados y más ver- 
giienza.- Echa cuanto antes ese peso de la conclencia, 
arroja fuera esa víbora que tc mata. Antes que confesarte 
mal, busca, sí puedes. un confesor desconocido, ó disi- 
inula, con Ia voz ó el traje, quién eres. Es bueno empezar 
(liciendo que tienes un pecado que te causa mucho rubor, 
pues con esto y las proguntas dei confesor, está cosi ven¬ 
cido el miedo. No eres (u el primero que ba hecho ese pe¬ 
cado, ni por <ie^^^cía serás el último que le cometa. Para 
decir pecados es la confesión, y el coafesor, como el médi¬ 
co, está curado de espantos. Vergonzo.so es pecar, pero 
glorioso es oonfesar. A algunos ayuda el dar lo al confesor 
por escrito. Pide á Dios y á su Madre que te esfucrceu. 
Aunque Í)íok te pidiera una confesión pública, deberías 
pasor por ello, ^.cuánto miis contentándose con que te con- 
fiesc'^ sólo al ministro suyo en cl niayor secreto posíble? 
Porque ha.s de saber que el confesor no puede descobrir 
á nadíe en este mundo, ni al misuio Papa. ni directa ní 
indirectainente, antes oi despa és de tu niuerte, pecado al- 
guno tuyo que le confioscs, ni cosa qnc par.i confesar tus 
pocados le descubras, ni la penilencjíi gravo que te haim- 
puesto; y esto aunque para que lo dijese, le atormentasen, 
eomo á los mártires, y le quitasen la honra, los bienes y 
la vida: y aunque de no decirlo se siguiesen gravísimos da- 
fios, y muertes y revoluciones. 

San Juan Nepomucemo confesaha á La reina de Bohe- 
mia, dona Juana. £1 rey Weuccslao, maio y celoso, le 
apreló varias veces para que le revchwe la coiiducta dc su 
mujer. El confesor acudió á Muría Sanlísíma en una ima- 
gen de gran veneración, y asistído por la Madre de Dio?*. 
siempre se negó á la impía demanda: hasta que un día, 
amenazándole el sacrílego monarca con la m\ierte, y fir- 
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mc Santo eo sileocio, lo arrojaron de lo alto dc un 
balcón al rio Moldava. 

Fá Papa Benedicto XIH, iruis ba de dos si^los, le cano* 
ní?.ó como mártir det sigilo sacramental: é hizo Díos, entre 
otros milngros^ que enterrado el venerable cuerpo, se ho- 
lló, üesput^s de treseieotos anos, incorrupta» fresca y roja 
la lengua. santüícada con la guarda dei secreto de la con* 
fesíÕD. 

Providencia divina vola espccíulmente porque los sa¬ 
cerdotes no ínfrÍDjan el debcr dei sigilo. Podrán adolec^er 
de otros vícios, pera apenas liay ejemplo de que revelen 
los pecados. Lo que en esto les acrimíoa gente por lo re¬ 
gular que no se cnnfipsa, suelen ser ca 1 umnias; ysiáal* 
gnno 80 le probase tamano crimen» incurriría en gravísi* 
mo castigo. Hasta la in]<ma naturalcxa repugna sem^aute 
revelacicn. Ni siquiera puedeo» fuera de confesión, mirar 
con ceno al penitente por lo que les confesó, y mucho me¬ 
nos castigaria ó tomar medida alguna contra él. Sólo si el 
penitente les da expresa y espontânea licencia, les es lící* 
to usar de ella en bica dei mísmo» cuándo y para lo que él 
)>ermita. 

\ es lan religiOK) este sigilo, que cualquiera otro que 
se enlore de la oonfcfiión, v. gr., porquo la oyc ó leyo, está 
übligado á callar In que snpo; y pe<*sn mortalmente los que 
reparando que oyen los jiecados, no se alejan de! confeso- 
nario, ò de algun oiro modo no lo evilan. Y el penitente, 
4peca si cuenta lo que le dijo el oonfesor? No peca contra 
el sigilo ó secreto sacramental, que cotvsiste en no des- 
cxibrlr los pecados dei penitente, cl cual cuando lo juzga 
úUl á sí mis mo ó á otros, puede, y á vecos clcbe referir Io 
que le d ice el confesor. 

LECCIüN 5G. 

RegUs prácticas. 

"P. ;Y quiénes pucden crecr no haber tenido dolor ni 
prorósito cn sus confesíoncs? 

*R. Los que no sc npartun dc I.is ocasiones, y JcspiuS 
de una y otra coníesiòn, CHcn cn los mismos pecado» sin 
enroienda alguna. 
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Hablando dei propósito» díjimos que el volver ó pecar» 
aun en la mísma clase de pecados, no basta para juzgar 
que no hubo dolor ní propósito, y no es contrario á aquelio 
lu que aqui responde el Catecismo. Los que estando en su 
mano no dejan la ocabión, por lo menos la próxima; ó no 
pudiendo aparta ree, no tomao médios para convertirla en 
remota, conforme á los avisos dei confesor; y los que con 
ocasiones ó sín ellas, á pesar de varias contesiones, siguen 
pecando como si no se confcsaran; sin rosUtuir lo ajeno, 
con los mismos odioa, las mismns impurezas, las mismas 
infraccíones de los preceptos de la Iglesia: claro es que dan 
indícios maiiifiostos de que se estan confesando sin dolor 
ni propósito, y que van por la pendi ente dei inHerno. Para 
no Ilegar al abismo, para detonerso en eso resbaladero y 
ecbar por buen camino, el remedio es una cx>nfesí(3n gene* 
ral de todos los pecados que se han cometido en ese liem* 
po de coníesiones 6 malas, 6 muy dudosas; preparándose á 
ella, si es posíble, por algunos díaa con Misa, rezos, lecturaa 
piadf^sas y oxamen serio de eoncíencia, pidiendo ayuda á 
un experimentado confe^^or. 

*P Cuando cl pcliffro ó enfermedad no permite exami¬ 
nar Li concicncí a, ni dcclr todos los pecados, ^es maia la 
confcsión? 

*R No. padre; como no f»iUc atricíOn o contrición, y se 
haga lo posible. 

Nuiuii, ni en punto de muerte, puede hober buena 
eonfesión sin dolor siquíera de atrición, aunque puede baa* 
tar un momento para baeerlo: poro casos hay en que no 
os po:^[blG el e.xamen ní la acusación secreta de todos los 
pecados, y onlonces no son neocsaríos ni uno ní otra para 
reoiblr blen ia absolución. Kl caso puodo verificarse en un 
enfermo, ó por In agudo de (os dolores, ó por hallarse en 
los últimos: en la guerra, estando encima el enomigo: en 
un nauiragio ú oiro accidcntc que, ó no da lugar á exami- 
narse, ó cl snccrtíotc no piKxlp llcgarse al (juo peligra. A 
un mudo bosta acu.sjir |)or soniis lo que puede; lo mismo á 
un extmnjero, miciitras no hullc quien le entienda. Ix>s 
sardos advíerlan unte lodo al confesor, que no oyen, dí- 
ganle los pocados, y el arrepentimiento y propósito con que 



- 282- 

Tlenen, que haráo tal 6 cual peaitencia, y que aupUcan les 
dé la tlráolución; y hecho esto, do se apuren auuque no 
entiendan nada a) confesor; digan allí mismo el acto de 
coDtricíÓD mientras les absuelve, y luego la peoíteDcia que 
propusieroD, 6 la que acaso por seAas les Ladíque el coo* 
fesor. 

Una seOora, sorda como una Upia y desccnocída para 
mí, se acercó á confesarse ea medio de otra mucha gente: 
ella se lo dijo todO| y hasta se repreodia á si misma y se 
exhortaba á la enmienda: le aprobc con la cabeaa la peni* 
tencia que me propuro, le di la absolucidn, y se retiro en 
paz y gracia de Dios. He eonfesado á una ciega, que ade* 
más apenas cia, gritándole alguna palabra. Lo digo para 
que á esas y otra>^ personas impedidas no se las abandone; 
sino que se las ayude con carídad á recíbir dol modo posi* 
ble lus Santos SacTamentos, y á otros actos piadosos, ver* 
bigracia besar los pies dei Santo Cristo, y darae golpes 
de pecho ó tomar agua bendita. 

*P.—Y para excitarsc uno á dolor y propótito, iqué se¬ 
rá conveniente hacer? 

•R.—^\ntc*s dc llegarsc á coníesar, pedir al Sefior aue 
nos socorra con sus au.'CÍiios» meditar por un rato ó ias 
penas dei ínfierno, 6 los benefícios que ol Scftor nos ha he¬ 
cho, 6 su pasión y muerte, ó su bondad; y una 6 más vo* 
CCS decir cl acto de aírición y contrición. 

Fuos antes se dtjo dol pedir á Dios gradas y dei exami¬ 
nar Ia cunciencia; pondremos aqui im modo práctico de 
movemos al dolor y propósito, y es como sigue: 

En el examen mismo de la conciencia, va uno conside¬ 
rando el desorden do bu vida y la fealdad de sus pecados: 
pues delésielos por ese motivo, y tiene atrición. Luego íma- 
gínese que se abre Ia tierra debajo de eus pies, y que allá, 
en el abismo, ve á los condenados ardiendo en el inüerno, 
y dígaseá si mismo: por cada pecado me podia Dios haber 
irrqjado para siempre en esns i lamas; arrepiéntaso, por ese 
motivo, de todos sus pecados, y ha hecho otro acto de 
atrición. Levante luego los ojos al ctelo, párese á pensar 
aquetla bienaventuranza donde se ve á Dios, se goza de 
to^ bien sin mezcla de maL eternamente; dígaae: esa dí- 
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(ha mo ho e.tpuc^to yo á perder por cos^a tan víl como los 
pecados; duélase de haberlos cometido, y haec' otro acto 
do atriclón. Aqui podrá decir el acto de atrícído que trae 
el Catecismo y Lambicn el Yo pecador, ert caya oración se 
incluye: primero, Ia confesión humildo ante Dios y sii cor¬ 
to con cl prop<isíto do hacerla ai confesor; segundo, el do* 
lor, al decir: por mi culpa, por mi culpa, por mi grandísi* 
ma culpa; y tercero, el pedir á la Virgen, á los Santos y al 
confesor rueguen por el que ai^í se dispone á confesarse. 

Asegurada la atriclón, es muy bueno. no tanto para ma* 
yor seguridad, cuanto para ponerse pronlo en gracia, y en 
todo caso. para més mérito, procurar la contrieión. 

Para esta on veo mejor medio que iijor piadosamente 
los ojos y ia consideraoión en una devota iinagen de Jesus 
( ruciíicado, contemplando sus einem sagradas llagas, las 
espinas, la sangre que corre de aquel divino y santísimo 
(-uerpo, y pregunlarse: èQuién es ese Seftor que está en la 
crus? Dios y hombre verdadero; el mismo que me cri6 y á 
quien yo ofendí. por quién murió en esa cruz? Por mí, 
para que yo no ine condeoase, para abrirme el cielo. [Pues 
eómo no amar á un Dios tan bueno! jcómo he pecado con¬ 
tra un Podre tan amoroso! [wmo he pisoteado esa Sangrei 
Y cuando el cora^ón está movido de amor y dc dolor, mi* 
rando al (Irurif^o se dice, una ó má.s ve<*es, con pausa y 
grande afecto, ol Senor mío Jesn*Cristo, 

Fácil es, á quien uo tuviese sino pecados veniales, valer- 
se de semej antes con sidera dou es para delestarlos. 

Tambicn snn feos y desordenados, tambien con ellos se 
desobedece á Dios, hacen reos de penas terríblos en el 
puT^aíorio, inclinan al pecado mortal, privan de muchos 
bienes celestialos, y \)ot ellos tajobién murío nuestro Sefior 
Jesu-Cristo. 

San Luís Gonzaga, Santa Teresa de Jesus y otros San¬ 
tos SC dolíeron tanto de sus pecados veniales, que desfa* 
Hecían de pesar por haber con ellos contristado á Dios á 
quien sobremanera amaban; y esa pena, cual aguda espa¬ 
da, les traspasó el corazón toda la vida. 

Una vez arrepenlidos, se forma el propósito de no pecar, 
y se piensan y eligen los medio? para lograr lo, eoníorme á 
lo que antes se dijo, haclendo ânimo de consultar con el 
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penitencia que senos imiionga y los avisos <|ue nosdé. 

En estos actos y en los de fe> espenittza y caridad, re- 
7^0do ó nicdiüindo. esperemos eon paciência la voz. Si nos 
penetrásoinos bien de lo que es la confcsíén, no estaria* 
mos ian impacientes por despachar cuanto antes. [Que 
plantones y antesaias no se llevan para ser íntrodiicidos á 
un personaje, á un abogado ó médico de fama! Cuando ob* 
servamos que el anterior <*oacliiyc, y mienlras reza el acto 
de contrición, es liempo para el que va é ponerse, de que 
s6 persigne y diga la Confesion general» de modo que en 
cuanto el otro se retira» me acerque yo al confa^nario. 
Unos saludan dicíendor Ave» Maria purísima; otros dicen: 
Alabado sea Jesus Sacramentada; 6 bíen: Hondígaine, Pa¬ 
dre» porque he pecado. Cualquiera de estas ó semejantes 
jaculatórias más propia que ciertas frases de pura ur* 
banidad» muy buenas en una visita de sociedad, ]>ero no 
tanto en el tribunal de la E^enitcncia. Oida la respuesta dei 
confesor, romienza uno ú acusnrse de los pecados que ha- 
lló en el exaineo, y de todos los que tiene que confesar. 
Ordinariamente se aconseja seguir cn la confesion el orden 
que se tu vo cn el examen. 

Si uno trata de hacer confesi(>n general, e^^to es lo pri- 
mero que conviene decir, y cuántas vocos ha confosado y 
comulgado mal» ó desde que tiempo quiere acusars». Si 
lieoe f)ecados que no ha dichn [)0r verghenza o malícia» y 
qne ahora mismo le causa gran ropugnuncia de<*irlos; con- 
tíéselos cuaulo antes, y si cuinpllo ó no cumplió In peni* 
tencia: acuse luego los pecados que por olvido ó causa 
Justa dejó, si bien puede esos junturlos con los cometidos 
después. líei^ho esto, acuse los pecados contra cada man* 
damiento dei Deonlogo» hiego contra los de la Iglosla, y» 
por fin. contra las obligaciones |»articularc.s. 

No es preciso que vaya diciendo tos Mandam íeutos» sino 
loa pecados» pai^nndo pur alto el mandamiento en que no 
tenga ninguno. que no suben acusarse por sí» ó se em- 
brollaii y temeu dejarse algo, ruegueu al conlesor que les 
pregunte: pero nadíe piense que puode dejar aquello de 
que no le preguntao. Sí veo que el confesor concluye y no 
lo he dicho todo» se le advierte: Padre» tengo ruis; y sc 
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oonfiesa lo que sea, y se bacen las consultas coDrenientee. 
Cuando no le queda á uno más 6 no lo recuerda, póngasc 
toda la atencidn á oir la penitencia que nos prescribe, y 
los avisos que nos da el confesor; pues algunoSf preocupa- 
dos sn revolver todavia su concicncia, oo se Hjan en loa re¬ 
médios que se les propínan para curar ias llagas dei alma. 

Tal vez se nos dé por penitencia alguna obra que no es- 
té á nueslro alcance, ó se nos presente casi imposíble, 
atendidas nuestras circunstancias; en ese caso adviértase 
con humíldad al Padre, que á nos dará modo de cuinplir* 
la, 6 pondrá otra que sc nos adapte mejor. Por último, y 
mieniras nos absuetve, renovemos la conlrición, dic lendo 
con lasmayores veras el Se&or mio Jesu-Cristo. Entonces 
podemos retiramos á agradecer al Seftor el benetido que 
de su mano acabamos de recibir, y á recapacitar lo que en 
la confesión bemos becho y oído. 

LEGCIÔxN 57. 

De It satisfacciún de obra. 

P. ;Qué cosa es satisfaccidn de obra? 
R. Sutisíaccr â Dios por las penas têmpora les, debi- 

das por los pecados, cumpliendo la penitencia que impone 
el confesor. 

*P. cEs malu conícsión cuando nosc cumple la peni* 
tcncia? 

*R No, padre; si al recibir la absolución se tenla âni¬ 
mo de cumpiirla, y no íaltaron las olrns cosas necesnrias. 

•P. ^Pero el que no la cumple? 
*R. Mortiumente, stendo la penitencia grave. 
*P. ;Y si no la piiede cumplir? 
•R. Pida humllJemente otra. 
*P. Ade más dc cumplir la penitencia, /podemos satis- 

íacer todavia con olras obras por lo que quedemos A deber? 
•R, Sí, Padre; con toda ^yénero de buenas obras, he- 

chas en gracia de Dios, y tu.abién ganando indulgências. 

Con la confesión so perdona la culpa y la pena etorna: 
pero ésta se cambia en pena temporal, pagadera ó en esüi 
vida ó en la otra. Parn facililamos csa paga, y completar 
lo que de suyo íncluye un juicio y una sentencia, dada en 
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favor de un reo confeso, tiene el confesor que ímponer, 
por regia general^ penitencia saludable y en cíerto modo 
proporcionada; Misas. oraciones, ayunoi, limosnas, segun 
parezca al juez espirítuil; quien también puede obligar á 
hacer ó dcjar cícrtas cosa», como medicina de los vícios 
dei penitente. 

El no cumplir con lo que manda el confesor es pecado, 
mortal ó venial, según sea gravo ó leve la cosa; pero no 
por eso doja de cslar perdonado, cuaoto se confesó con 
bucDQs dispcisicioncs. I^n penitencia sacramental tiene es¬ 
pecial virtud para siitiefacer por la pena temporal que de- 
bem^s á Dios, y debiéramos agradecer que se nos ponga 
mucha penitencia. 

Si es poca, nos quedará mos que pagar y con mucho 
más penoso trabajo. Generalmente las penitencias que 
ahora se estilan, no bastan, ni con mucho, para satisfacer 
plenamente. Tiempo hubo en que la Iglesía prescribía a Aos 
de una vida muy rigurosa, por pecados á que no se aplica 
en estos tiempos más penitencia que pocas Misas y rosa- 
rios. Los confesores tetnen ahuyentar los penitentes, de 
suyo tan rehacios para venír u confesarse, y prefieren aue 
paguen en el purgatório, lo que si no se confiesan, habían 
de penar en el ioAerno; pei-o á nadie, como al penitente, 
ínteresa aAadir otras satisfacciones. 

En cuanto á la penitencia sacramental, si el confesor 
seAala tiempo y modo fijos de hacerla, á ello nos hemos de 
atener: si do, cuanto antes se cumpla, y con más rigor, 
verbigracia de rodillas, tanto mejor; pero en eso caso no pe¬ 
ca quien tarde algo en cumplírla, y annque viielva á coDfe- 
sarse sin ienerla acabada. Ni se ha de dejar, aunque por 
desgracia se hubiora caído oo pecado mortal. El que cum- 
ple en esc estado la penitencia, llena su deber, pero no sa- 
iisface por sus pecados. Si la penitencia se nos hicíera 
muy ardua y superior á nuestras fuerzas, va vamos al mis- 
mo ó á otro confesor á pedirle quo nos la cambie. Si se 
nos hubíere olvidado qnc penitencia nos piisieron y presu* 
mimos que el confesor la reconlará, á él bemos de acudir 
si comodamente podemos; y si no, no estamos ob li gados á 
nada, aunque nos aprovechará hacer la que nos parezea. 

El que está en gracia puede ir pagando lo que debe al 
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Sedor^ despuén de cumplir lo que cl confosor le impone, 
con Misas, oraciones, mortifica clones, obras de misericor* 
dia, y con las eníermedades y d«nás trabajos que nos vie- 
neii, llevados con resignacíón eristiana; y aun coa las mis- 
maa obras de obligación, vamos satisfaoiendo á La divina 
justicia. ;Qué grande se rnuostra con nosotros la divina 
misericórdia! Y hay más: porque, á falta de obras satlsfac* 
torias propias, acepla el Seüor que le psguemos con te«^ro 
ajeno; ora porque otra alma justa ofrece á Dioa en bien 
nueslro algunss obras satisfactorias, ora porque nosotros 
nos ganemos indulgências. 

LKCCÍí )N 5H. 

Sobre las indolgencias. 

• P, iQixé son i ndu Igenc i as? 
•R. Reinisidn de la pena que se debe pagar por los pe- 

rados, O en esta vida ó en e! purgalorio. 
■P. qué virtud se nos concedcn? 
•R, Ên las dei te soro de las penas do Cristo y de los 

Santos. 
* P. »*COino se han de ganar? 

Ilacíendo en estado de gracia lo que se manda íi 
este fín. 

*P. Y á los que por no satisíacer en esta vida van al 
purgatório, ^nosotros les podemos socorrer y ayudar? 

*K. Sí, padre; ofreciendo por ellos csas mismas obras 
con que poJemos satisfncer. 

Recomiéndase ofrecer cadíi maftana á D (os nu estro Se- 
ftor todas nuestras obras y trabajos, y renovar la intenciôn 
Je ganar indulgências para nosotros 6 para las benditas 
animas, 

Una senora tiene un esposo que le entrega al morir un 
Lesoro ínagotable, con que vaya enriqueeiendo á sus híjos. 
De estos los unos, logrando bien su parte, se haceii riquisí- 
moa, y lo queles sobra, lo van afi^diendo ul capital de la 
família quo administra la madre. Pero otros, en vez de au¬ 
mentar lo que se les dió, lo descuidsn, lo malvenden, se 
entrampan y llenande deudas, viníendo á dar en la misé¬ 
ria. iQ\àé hace la madre? 
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Compadecida de eatos úUlmos^ y viéndolos pesarosos 
de 311 mala condacta; solícitos en rehacer la fortuna y re¬ 
parar SU3 quiebras, poro alcanzados de médios para satis- 
faoer ai acreedor; pone á su disposicíón, dei te^ro que po* 
see, más ó menos segun juz^a, exigíendo do cada uno, por 
condición, tal ó cual buena obra. 

Esa seftora es la Santa Iglesia; su esposo, nuestro Se fio r 
Jesu^Cristo; los hijos riquisímosy Maria Santisima y los San* 
tos; los pobres son los pecadores adeudados en más ó me¬ 
nos penas. 

A éstos, cuando por la penitencia han logrado perdón 
de sus culpas y de la vida eterna; para que más pronto y 
con más facilidad paguen U pena temporal, les otorga la 
Iglesia, en virtud de los méritos y satLsfacciones de Cristo, 
de su Madre y de ios Santos, indulgência, ó sea remisión 
de toda 6 de parte de la deuda, con tal de que practiqueo 
lo que para ello prescríbe. 

Cuando concede remisión de toda la deuda, la indul¬ 
gência es plenariã] y cuando sólo dc una parte, parcial. 
Cuando cl Papa concede, v. gr., siete aôos y si ele cuaren- 
tenas de indulgência, no es que se perdone ese Uempo de 
purgatório, sino lo que se perdonaría á quien por otro tan¬ 
to liempo hiciera rígurosa ponítcncia. Para lograr remisión 
de la pena es preciso haber alcanzado la de la culpa; por 
donde no puede ganar indulgência ninguna, el que está en 
pecado mortal: y para las plenaria-s, se requiere tarubién 
estar arrepeutido hasta de los veníalo’^ El que está en pe¬ 
cado al acabar la obra indulgenciada, á lo mas podrá ga¬ 
nar indulgências en provecho de las benditas ánimas, y no 
es seguro que Las gane. 

Es muy provechoso el cuidado de ganar indulgências, 
no sólo por libramos dei purgntorío y sacar de ét las ání- 
mas, síoo como un estímulo de vivir siempre en gracía de 
Dios y en vida fervorosa, acumulando méritos y gloria con 
las obras buenas á que se vincula la indulgência. Pero, 
icuántas personas conocerón su yerro en el tribunal de 
Dios, cuando iísonjéandose de haber gana do muehas in¬ 
dulgências, se vean sentenciadas á larguisLmo purgatório, 
y pl^ue al Sehor que no al infiemo! Dadas, por una parte, 
á la devocíón en comuniones generales, cofradías y lun- 
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cíones de ij^lcsía; mas por otra entregados á una vida ocio- 
sa y regalada, á la vanidad, al hijo, ú las leciuras, diver- 
&ones ó tratos más ó menos frívolos y peligrosos; mancha¬ 
da et alma habitualmente coo los mismos pecados venia- 
les, cayendo no raras veces cn alguno tnorlal, y dejaodo 
cada vez al cenfesor en dudas de si les aprovechará ó no 
el Sacramento. Las almas apegadas desordenadamente á 
las criaturas, y que no se arrepienten de los pecados ve« 
niales, no tíenen la dísposición interior que se requiere 
para ganar ea provecho propio indulgência plonaria. 

Hay indulgências que se dan sólo á los vivos, y éstas 
las puede uno ganar para sí; pero muchas concede la Igle- 
sía aplicables á los diíuntos dei pui^^atorio. Para que se les 
aplíquen, es preciso que el que las gana, baga intención de 
aplicarias á una ó varias en particular, ó u todos eu gene* 
ral, de esas ánímas. 

Es muy buena oostumbre, cada maftana, después de 
las oraciones, atladir: «llago intención de ganar los indul¬ 
gências que pueda, por mí y por las benditas ánimas dei 
purgãtorio, especialinente por las de mi particular obliga- 
ción.» El que esto liace y pracUca obras que tienen indul¬ 
gências, las gaua por más que no se acuerde de irias apli¬ 
cando. y aunque no tengan noticia de esas indulgências. 
Con todo, aproveeba saber algunas oraciones y buenas 
obras indulgencifldas para preferirias á otras, y cumpUr- 
las con mayor fervor y exactitud; pues el que no llena 
bíen las condiciones que pone el Papa ó cl Prelado, no 
gana la indulgência. 

Como de todo se abusa, tambien bay quienes abusan 
de las indulgências divulgaiido algunas que nunca fueron 
concedidas, expresando mal lo que liay que hacer para 
ganarlas, toniondo por existentes las que caducaron, ó por 
dados á todos las que sólo son {»ara alguna diócesis ó con- 
gregacíón, sumando en una las que muchos Obispos con- 
oedieron cada cual en su diócesis; y de oiros modos, en 
que unos se engaúan por ignorância, y algiinox engafian 
por malicía. 

Peca quien recomienda indulgências apócrifas, y acaba 
el Papa de mandar que se recojan las que correu. Son 
npócriías ó falsas Ias extruordinarias que se atribuyen á 
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Ias cruces de Caravaca, á la oración de) Santo Sudário, á 
otra que ae díce se halló en el Santo Sepulcro; las de una 
monja Ilamada Luisa de la Ascensidn; las de miks de anos 
ó millonadas, y otras muchísimaa. 

El Papa Ledn XIII prohibe imprimir Catálogios de In* 
dutgencias de la Sagrada Congregación romana, ni publi- 
car otm sin la dei ordinário. En Roma se publica de 
euando en cuando una Colección (1), y de ese libro, ó de 
otro aprobado recientemeiite por la autorídad eclesiástica, 
han de aprender generalmcnte los Geles lo que tienen que 
praeticar para ganar indulgências; ó bien de los anúncios 
que públicameote se dsn eo las iglesias; sin Garse de Ias 
que sigilosamente se propagan, y menos cuanto más estu¬ 
pendas parezcan. 

Si no son las dei Via Crucis y las dcl escapulário azul, 
todas, ò casi todas las plenarias exigen confesión y comu- 
nióu; tanto que, aunque uno no tenga pecado mortal, tie- 
ne que oonfesarse para ganarlas. 

También suele cxigírse el rogar por las intenciones 
dei Papa. Basta rezar, á intencióu dol Papa, devotamente 
alguna oración en la Iglesia senalada, ó en cualquíera si 
así lo dice la concesióru Bueno es, sin embargo, especificar 
esas intenciones, que son: la extirpación de las herejías, la 
oonversión de los pecadores, la propagación de nuestra 
santa fe, la prosperidad de la Iglesia y ia paz entre los 
crístianos; por esas y demás intenciones dei Papa suelen 
los Geles rezar una eslaclón, mayor ó menor, ó Jeau-Cris* 
to sacramentado. 

El que en la hora de la mucrte no pueda recíbir los 
Santos Sacramentos, haga actos de contrición, y diga, co¬ 
mo pueda, el nombre Santísimo de Jesúê. 

No entramos aquí en pormenores, de que cada cual se 
informará 6 en libros autorizados (2), ó en los estatutos, 
debidamente aprobados, de la Cofradía ó Congregación 
piadosa á que pertenezca, ó leyendo el sumario de la Bula 

(1) En 1888 salió una tradaceióo OMStellana, aprobtda en 
Roma- 

(2) El Dtvocionario Mcuwal arreglado por slgonoe Padrot 
de lá Compafiia de Jeeáe, pone lu mia neualee. Moedag de 1* 
Coleoción romana y reconocidas por el Ordinário. 



de la Santa Cruzada. Loa enfermoe ó decrépitoa ruegueo 
al coofesor que les cambie en otra obra piadoaa, lo que 
no puedaa cumpUr para la indulgência. 

A l08 que acostumbran confessar scjoanalmente, baata 
e$a conreeióú, estando en grada, para todas las indulgên¬ 
cias, 8i cumplen con laa demás obras prescritas. 

Eã de fe que á las ánimas dei purgatória aprovechan 
las indulgincias que para ellai ganamos; pero como ni es- 
tá uoo cierto de que las gana, ni si Dios aplica nuestros 
sufrágios aI alma p »rque sj otreoen, o si se tos aplica ente* 
ramentC} por eio Ia Iglesia aprueba que ofroscainoe, aun 
por una misma alma, mucbas Misas é induIgenoiaB. 

Cl mérito de esas buenas obras eiempre lo logra el que 
las haco; y los sufrágios si no son necesarios á uaa alma» 
nprovechan á otra a, 

Cs un acto heroico de oaridad ceder á las ánimas todas 
nueatras aatísfaccíonea é indulgências, como lo es el voto 
con que los religiosos sc dcsposeen de los bienes têmpora- 
lee; y la Iglesia ha concedido vários privilégios á los que 
hacan aquelU cesión, que vulgarmente ae llainiel voto de 
ánimas, por más que no es voto el que no obiiga bajo pe¬ 
cado alguno (1). 

Tambián es una vulgaridad confundir la indulgência 
planaria con el Jubileo, en el cua) concurren circunstan¬ 
cias e&peciales; de modo que sólo en Icnguaje menos pro- 
pio se acostumbra decir d Jubileo do ias Cuareota Horas, 
el Jubileu de la Porcluneula. 

Está prohlbiJo vender los objetos indulgenclados» y sí 
alguien los ve ade, pierden ias indulgências. 

Lo que no e^stá prohibido es comprar esos objetos al 
precío comÚQ antes <ic estar indulgenciados; y ouando ya 
lo están y Megan á ml poder, pagar el precio antes justa¬ 
do, y el transporte. De ene modo puedo yo, v. gr., alquirir 
en l^pana 1.000 rosários con las indulgências que dan en 
Bélgica los Padres Crucíferos, y hscérmelos después pagar 
de los que me los hubiesen comprado antes de estar ben- 
decidos por aquellos Padres (2). 

(1) DMcionario Afannalt eaU la explicaAién de eie adç áa- 
ratcc.-U) Boi. Kcl. de Madrid» t xii, pég. 0. 
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LECCIÚN 59. 

Confciión prooU j da los vaDiales. 

P. (V es menester, siemprc qoe uno cae tn pecado 
mortal, confesarse luego para que se le perdore? 

R. Bien seria, pero no es ncccsarlo, 
P. çPues qué tia de hacer para no estar entre tanto ex- 

puesto á condenarse? 
R. O confesamos cuanto antes, y es lo mejor, 6 hacer 

un acto dc contrición perfecta» conpropdsíto de enmendar- 
se y confesar.se, cuanao lo manda la Santa Madre Iglesia. 

Nuestro mayor cuidado en esta rida ha de ser no co¬ 
meter pecado, sobre todo pecado mortal; y si se cae en al- 
g\mo, salir cuanto antes de ese estado infeliz. Lo mejor es 
confesarso pronto; pero ni síempre esld en nuostra maro, 
ni hay oblígneión. Mas si á esc pecador le sorprende ia 
muerle antes de ponerse en gracia de Dios? Irreparable- 
mente se condena. Por eso, si es cuerdo, baga cuanto an¬ 
tes un acto de perfecta rontríoidn. Nunca nos habíamosde 
acostar sín haberloliecbo; pero esel caso que muchos qiic 
dicen el Seflor mio .lesu-Cristo, no dojan la mala compa- 
fiia ni la coslumbre de pecar. Esos no tienen contricLón, y 
es fácil que si fueran presto á confesarse, se arrepintieran 
dei pecado y se enmcndaran. 

*P. ^Estamos obilgados d confesar los pecados veniaics? 
*R, No, padre; mas cs biicno y nrnvrchoso. 
*1*. Y al que dcsput's de la conrcaiún tiene m')Io venia- 

Ic», *;qué Ic será conveniente hacer para asogurav cl dolor? 
*R. Confesar también, aunque sc cnafiose dc estos, al- 

gún pecado mayor de la vida pasada. 

£1 pecado venial se puede penlonar aimque no se con- 
fiese: pero los que ignoran si peean mortal ó vcníalmente, 
mientras no salgan de esa fgnorancia, deben confesar to¬ 
do aquello, cn quo conozean que pecaron. Aun á los que 
saben quo tal ó cual t^ecado fué venial, es muy úlil confe- 
sarlo; l.^ para mayor sejfuridad y consuclo; 2.®, para que 
el confesor los conozea mejor y los guie con acierto; H.”, 
porque el confesarlo es un Treno pnra no pec^ar, y 4>.^, 



por ejdrcícío de Tirtud á que corresponde más fruto en la 
Coofesión y ComuDÍón. La práctica de las porsonas Ter- 
daderameute piadosas es confesar los pecados yeniales 
que recuerdan, sobre todo^ los más voluntários y los más 
pellgrosos; porque en efecto, el que á sabiendas calla 
e$os pecados, no só)o pierde los cuatro bienes que he¬ 
mos dicho hay en confesarlos, sino que adem ás se expo- 
ne á que le engaAe el enemigo: 1.^; porque de no cuidar 
de confesarlos á no cuidar de comete rios, no hay más que 
un paso; y de aqní a oaer en pecado mortal, otro paso; 
porque no conociéndole el contesor. errará en lo que le 
aconseje; porque si por rergílenza no díce algdn pe¬ 
cado venial, fácilmente se engaAará ó en tener por venial 
lo que es mortal, 6 en callarlo aunque sea mortal. 

Hl saber qne no hay obligación de confesar pecadoe 
veniales sirve príncipalmente para tranquiUdad de almas 
sobradamente temerosas: que temen si se babrán confesa- 
do mal por haber descuidado ú olvidado algún pecado 
venial; que si confesadas se acuerdan que dejaron algún 
pecado venial, ó si lo cometen antes de comulgar, les pa¬ 
rece que DO pueden recibir al Seúor sin confesarse antes. 
Pidan á Díos perdoo, y puedeo comulgar coo humildad y 
confianza. 

Hl peligro de las personas piadosas que se confiesan á 
menudo, es confesarse sin dolor, y por ende sin fruto. 
Aunque no llevemos á confesar sino pscados veaiales, es 
es neoesaría la cootrición, perfeccta o imporfecla, y el pro¬ 
pósito. Sépase, no obtante: l.'’, que en ese caso basta el do¬ 
lor y propósito de alguno de los pecados que se confiesan, 
y 2.^, que aunque ssí es buena la confesíón, no se perdo- 
nan los pecados veniales de que no se tcnga dolor y propó¬ 
sito. Por tanto, se acons^an dos cosas: una, que nos doía¬ 
mos de todos los pecados veniales, porque con todos se de- 
obedece á Dios, con todos se merece purgatório; y que 
propoDgamos la encnienda, poniendo empeno cn no hacer- 
los, en que no seun tantos, ní advertidos. La segunda cosa, 
que por si no tenemos ese dolor do los vcnialos que ah ora 
confesnmos, nos confesemos también do otro pecado, que 
liayamos en otra ocasiem cometido, y dol que esternos ver- 
daderamenle arrepoolidos. 
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se hace aunque lo hayamos conf&sado miKthas vo- 
ces; y sueie decir^e así, después de acusados lo» de la ac* 
tual eoDÍesíón: Fadre, pira asegurar el dolor, me acaso de 
(al pecado de la vida pasada. 

Fuede uno elegir el que quieri, mortal ó venial ^ con tal 
que la pese de haber ofendido coo él á Dios nuestro Sedor, 
y algUDCS acusao asi unas veces uq pecado y otras oiro. 
segiiD quiereo y sienten rxkás provecbo. 

Este pecado ó pecados de la vida pasada, ya confesados, 
DO es preciso que se especíüquen, como la prtmera que 
se confiesaa: basta decir, v, gr., me acuso de los pecados 
que cometí eu la vida pasada contra el ouarto Mandamien- 
to; y por fio, ei que teoga dolor d propósito de algún peca* 
do venial que ahora trae y confiesa, no tiene preoisión do 
anadir nada dc lo pasado. 

•p-—{Por qué oiros HK*üÍos pcrJona cl prendo vc- 
niaK' 

•R. —Por una dc uslas niicvc coscis: La prí mera. por o ir 
Misa; la segunda, por comulgar; la tercera, por denr la 
Confesión general; la ajarta. por bcndición episcopal; Ia 
quinta, por agua bendita; la st^xta. por pan hendito; la 
íí^ptima, por decir cl Pa ter nosicr; la octava por olr ser* 
m<^n; Ia novena, ror golpes de pecho. 

Todo esto dieno y ht*cfio eon devocitín y con dolor di* 
los pecados veniales. por los eualcs desobedecemos A 
Dios, y se suíren penas terribles en el purgatario. 

Aunque el mejor remedio contra los pecados veniales 
es, según hemos visto, acusados con dolor al confeson sin 
embargo, con alguna de las duo ve cosas que pono el (ate- 
cismo, y á que los Santos y teólogos dan cl oombre dc sa* 
erâmcntales, puede también obteocrse perdón. Al que 
predica 6 recibo alguno dc esos sacramentales. so le ap'i- 
can con más e^pccíalidad las oracíoncs de la Iglesin, que Ic 
ayudim al arrepeutimiento. Sin éste no liay perdón; y 
quica tícoe dolor por un psondo venial, esc se lo pordona, 
quien por dos, dos; y á quien sa dncle de lodos, sv. le per- 
donnn todos. 

Hl agua bendita, usada eon fe y dovoeión, es muy elienz 
para doleraos de los pecados veniales y para aliuyentar y 
vencer tenlacioncs, y libramos de |ícligroa y de ciialquier 
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mal si 008 conTiooe. SaoU Teresa escribe que ezperi- 
meotó mayor virtud eo usar dei agua beodita, que eo la 
febai de la Cruz; ai bieo ea verdad que comuorneote al to* 
mar la prímera hanemoa la segunda. Agua hetxdiia^ se 
dioe al tomaria ó daria, y iuego nos saotiguamoa coo ello; 
y es bueno anadír: jSenor, pequé; tened misericórdia 
de mi! 

LFXCIÓN «0. 

Sobre la KoearíaUa 6 Comimiòn. 

•p,—tQu(5 es la santíslma Eucaristia? 
•R.—El sncrificio y sacramento dcl altar, que Jesu-Cris- 

to in.^tituyó la nochc antes do mo rir. 

En el primor prcoepto dc la Ijrlcsia hablamos dei sa- 
crificio do la MIsa. 

La voz Eucaristia viene dei Rtiego, y quicre decir ac- 
oión dc gradas, y ciortnmente que por nada se las debe- 
mos mayon’s á Dios nuestro SeAor como por haber Insli- 
tuido el augustisímo sacnficio y sacramento de nuestros 
altares; y con nada sc las podemos der mejor, que ofre- 
ciéndole ese mismo sacríPcio y Ia sagrada Comunión. £n 
los otros Sacramentos se nos da gracia, en este además al 
Autor dü la gracia. y por eso es el más excelente de los 
siete, Y ol centro de los dem/s y do todo el culto católico 
y de la mísma Iglcsía militaDto. Se Hama abeoUitamente cl 
Santísimo: también a liar ^ porque en el 
altar <ri8tiano se c<>nsagi'9, y porque se conserva en el sa¬ 
gra ri o dei altar; Pan de áttgeles^ porque, bajo lasespecies 
de pnn, eslá el mismo Setlor que hace bíenaventunidos á 
los ángeles; y porque para recíbírlo habríamos de )legar 
con pureza de áogeles. y á los que bíen comulgan hace 
como ángeles: Pan dc los hijos de Dios, porque sólo es¬ 
tos, que son los Peles que cslán en gracíu, lo han de reoibir, 
alimentando sus almas ern el manjar divino: y por esto 
mismo se llama sagrada Mesa^ banqnele encarisUco; llá- 
masc comunión, es lo es, comun unión, pues sín distincíón 
dc categorias ni de raza, participamos de un alimento es* 
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piritual, comÚD á todos, que nos une á Cristo y en Cristo. 
Hoêtia Bogradi^y porque se ofrece en ia Eucaristia, como 
hóstia ó TÍctima propiciatória, por los pecados dei mundo: 
y pasando por alto otros nombres, como sacramento de 
amor, mistério dei altar, tiene varias denomioaciones que 
se toman de las figuras con que Dios lo anuncio desde el 
príacijHO de los siglos. 

En el paraíso terrenal planto Dios el árbol de la vida 
pan preservar al hombre inocente de la muerte dei cuer- 
po; y en cl paraiso espiritual do la iglesia militante puao el 
Santísímo ^cramento, oual nuevo árbol de vida, que nos 
conserve la vida de la grjcia, y á su tiempo nos dé la re* 
surrección dei cuerpo y Ia gloria. Melquisídec ofreció á 
Dios en sacrilicío pan y vinr>, y en la sigrada Eucaristia se 
ofrece el cuerpo y sangre do Cristo b^o las especies de 
pan y vino. Kn Kgípto, con la sangre dei cordero pascual, 
libro el ángel dei Senor á los hebreos dei tirano Faraón, 
quedando expeditos para ca minar bacia la tierra prometi» 
ds; y en la Igíesia, la Sangre de Jesu-Cristo Sacramentado, 
á qoien se llama Cordero de BioSs omansa la ju^^ta cólera 
dei Juez divino, y nos da vigor para dirigimos al cielo pro- 
motido. En el desierto, suslentò Dios á su pueUo con el 
maná que caia dei cielo, y con el maná, mus milagroso aúo, 
de la Comunión sustenta nuestras almas on este mundo, 
que cual desiorto atravesamos en dirección á nuestra pairia. 

Al tratar dei prccepto de la Miaa vimos cuándo y como 
fué instituída por ouestro SeAov Jeau-Crísto, la víspera de 
morir por nosotros en la Ouz; pues entonces mísmoque» 
dó instituído el Santisirro Sscramento, que permanece en la 
hóstia ú hóstias consagradas en la Misa, y que en vez dc con- 
sumirso, se guardan para el culto y para bien de los fíeles. 

P. Decidme ahora: ;para quó cs el Santísimo Sacra¬ 
mento de la Comunión? 

R. Para que se a mantoniniiento dc nuestra s almas y 
nos aumente la gracia. 

De los íincs excelentisimos porque nu entro Seftnr ins- 
tituyó el Sacramento dei alUr, el más proplo es el que pone 
aqui el Catecismo, á saber: alimentar nucslras almas, y 
acreoeotarnos la grada ó vida sobrenatural. 
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Li Comuoión es manjar dei justo^ la Confesión, medi* 
cina dei pecador; por eso mucbos Doetores tratan ante^ de 
Ift ComoniÓQ que de Ia Confesión; pero Rípalda, Astete y 
otros ponen primero la Confesión, porque, coroo todos, 
quién más quiéa menos, somos pec^adores, y adoleceinos de 
alguna enfermedad en el alma; nos dísponemos con la me¬ 
dicina de la oonfcsión para que nos entre en provecho el 
manjar dirino. 

Para el cuerpo nos da DÍos alimento corporal, y para 
el alma alimento espiritual, y e nno para cl cuerpo nos pro¬ 
porciona el mundo material va rins substancias nutritivas, 
asi la Iglesia nos suministra vários manjares para el alma, 
según quedó explicado cn la cuarta petición dei Padre 
nuestro; mns como el principal sustento dei <merpo e$ el 
pan, el dei alma lo cs el cuerpo sagrado de Cristo, que re- 
dbimos bajo Ins espocíes dc pan, y que llamamos Pan 
Kucarístiro. Nu estro divino Salvador ofreció al Padre en la 
Cruz su cuerpo y sangi'e para nierecernos la gracia y la 
gloria, y en la mesa eucaristioa nos da ese mismo cuerpo y 
sanfrre pera comunicamos con abundanoia aquella gracia, 
con ia que vayamos á la irloría. De esfi gracia eran figura 
los milagrosque por su humanidad santisima hizo el Seâor, 
mi entras en forma natural y vbible predicaba por la Ju- 
dea; y nos dan á entender los efectos, más estupendos aún, 
que síguo obrando en forma ínvisible con los que dígna- 
mente comulgan: siendo de notar qne con cuanla mejor 
disposición recibimos el Cuerpo de Nuestro Sefior Jesu- 
Cristo, tanto más abundantes y preciosos son esos frutos. 

I*. 'Quó disposidón cs ncccsaria dc parte dcl alma? 
R. Estar cn gracia dc DÍos. 
P- Y el que cayó cn pecado mortal, «cómo se ha üc 

Uísponer para comúlgar? 
R. Confcsándosc, 
P. Y el que después dc contesado rcoucrda algún pe¬ 

cado grave que dejO por olvido, -qué hadehaccr? 
R, Confcsarlo antes, 0 en la primera confesión que 

haga después. 

El pan no aprovecha á un muerto, ni el Cuei‘p>o do 
Cristo á quien lo recibe cn pecado morlai. jQué desacato 
presontarse en un convite, quien oüía do muerteal amo do 
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ia casa! Pues «qué agravio tan atroz no hará al Re^ dei 
cíelo, el qae cn pecado mortal se pone á la mesa, en que 
el mismo Seüor nos alimenta nada menos que con su pro- 
pia came y sangre? Et que en gracLa de Díos se acerca á 
comulgar, recíbe una prenda de la gloria; mas quien á sa* 
biendas llega en pecado mortal, él mismo. imitando al 
traidor Judas, se traga su propia oondenación, de modo 
que, si á tíempo no haoe verdadera penitencia de tan ho¬ 
rrendo sacrilégio, va irremísiblemente al infierao. A mu- 
chos, dice el Apóetol, castiga el Senor con enfermedades y 
muerte imprevista por haber comnigado mal. En Judas 
entró furiosamente Satanás, en cuanto con mala concien* 
cia recibió dei divino Maestro el bocado misterioso. 

Pudiera suceder que, pensando uno hallarse en gracia, 
tuviese algún pecado mortal, y sin reparar en él recibiese 
el Cuerpo dei Sefior; este ta), ^comulga sacrílegamente? 
No, senor: antes, supuesto que haya empleado la debida 
diligencia para llegarse bien dispuesto, y si está por lo me¬ 
nos atrito de todos sus pecados, puede esperar que con la 
misma comunión se le dará la gracia; doetrina de gran 
consiielo para ciertas almas sob rada mente acongojadas 
6 escrupulosas, á quienes el confesor manda se tran- 
quilicen. 

Repare el cristiano en lo que ahade el thteclHmo: por¬ 
que es verdad que quien peca mortal mente recobra la 
gracia con un acto de contrición perfecta, aunque deje la 
confesión para el tíempo en que obligu: pero no es menos 
verdad, pues lo eosciia el Concilio de trento, que esc acto 
de contrición no le basta para comungar, sino que es nece- 
sario confesarse antes, á no ser quo no bayn confesor y 
sea preciso comulgar. 

Esta excepeión la ignoran generalincnte los íieles, y eu 
de un coso puede aprovecliar ó las almas. 

Sépase, ante todo, que un diácono, por más que no 
puede confesar, puede, á falta de sacerdote, dar el Santo 
Viático 6 la Comunión; qne, fu era dei artículo de la muer- 
Ic, no todo sacerdote goza de la jurisdiccíón necesarín para 
confesar; y en ün, que puede por varias causas haber quien 
administre la sagrada comunión, y no haber nl allí ni bas¬ 
tante cerca con quien podemos confesar, sin grave dano 
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nuei^lro ó ajeno (1). En c»os oaso^s^ puade con Terdad da« 
cir que falta c<'nresor; y en los siguientes, que hay precí* 
siÓQ de comulgar 1.*^ Eo peligro de muerte, sea cualquiera 
la causa que lo origine. 2.^ Cuando urge el precepto pas- 
cual. 3 * Si de no oomulgar se sigue grave escándedo ó in- 
famia. 4."^ Para librar las hóstias consagradas de perecer 
en un incêndio ó terremoto, ó de ser profanadas de gente 
ímpia, no habíendo otro modo de poner en salvo el San- 
tísimo Sacramento (2). 

En esos casos, faltando el confesor, coroulga bien e) 
pecador contrito: y no hfibíendo clérigo que lo haga. 
Gualquier lego ó seglar, hombre ó mujer, ha de salvar, si 
puede, el Santisimo, y si es preciso para olJc, toma rio él 
naismo con sus propias manos, lo cual también puede ha* 
cer, á falta de clérigo, para darlo á un moribundo, maxi* 
me si no ha podido confesarso ni recibír la Extremaun- 
ción (3). 

Fresco está hoy on la memória do todos ol hermosísi* 
mo ejemplo de un cepilán de nueslro ojercito, Sr. Merry. 
cuando en Cuba acaba do sacar de entre las I lamas nosó- 
lo las imágenrs sagradas, sino el Copón con ias Sagradas 
Formas, de una igle-ia incendiada por los insurrecios, en¬ 
tregando por sus propias manos el divinísímo Sacrameato 
al capellán castrense. El Papa León XUl ha enviado á tan 
católico militar un Hreve ponUftcio, condecorándole con la 
cruz de Pio IX (4). 

Dedúcose de lo antes dicho, que si ono, arrodiliado ya 
al pie dei aliar para recibir la comumón, advierfe en si 
pecado mortal, ó que no está en ay unas, no peca si arre- 
pintiéndose lo mejor que pueda comulga, cuando de no 
eomulgar perdi era el crédito. No es esto necesarlo, pues, 
^quién le impide rctirarsc con disimulo ó dando slgún pre¬ 
texto? Un viejecito, oyendo Misa, víó que muchos se acer- 
uaban á recibir la sagrada Comunión: era piadoso y Uegó- 
se al altar con los oiros. Mas al irle el sacerdote á dar el 

(1) Bacceroni, núm. &10. 
2) Dám. Ó70. 

CS) Bnccaropi, Dum õ26. 509. 
(4) La carta dei Papa ea de U de Àgoato, 18^0. 
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Caerpo dei Senor, ee acordo que n3 esLaba en ayunae. iJe- 
suâ, exclamó asustado, qué iba yo hacer; si ya he almoraa- 
dol; y 80 retiro sin comulgar, dejando edificados á caantos 
presenciaroa ol caso. SuceJió ul a^o 1898 en el Puerto de 
Santa Maria. Demos que nada hubie^ dicho este anciano, 
no por 050 hubiera perdido la fama, pues á ctialquiera 
acaece sentirse ropentinamente indispueslo, t. gr., con án* 
sins... y iener que dejar la Comunión. Quien después de 
confesado, recuerja habérsele olvidado álgua pecado mor* 
tal, puede comulgar, dejanio el acusar aquel pecado pa¬ 
ra la prímera vea que ruelva á confesarse; pues auoque es 
tuejor confesarlo antes de comulgar, oo es de precepto. 
Ese pecado ya se perdonó en la confesidn, y si bien es pre¬ 
ciso confeaerlo, pero no u^e. 

LECClON 61. 

Diapoaiciòti corporal. 

P. Y de parte dei cuerpo, iqud dispoj^ición se re- 
quiere? 

R. Llegar, no siendo la comunión por Viático, en ayu- 
nas, sin hâber comido ni bebido cosa alguna, ni aun por 
medicina, desde las doce de la noche antecedente. 

•p. El cnlcrmo crónico, á quien, sin estar de pelígro, 
duAa el permanecer cn uyunos, ^uede comulgar? 

*R. ruede en c ler tos casos, si el Prelado aceede. 
*P, íEs bueno, estando enfermo, rccibir A menudo en 

casa la comunión? 
*R. Sl, padre; y donde no h ay es a costumbre, desca la 

Iglesia que se introduze». 

La respuesta dei Catecismo Á la primera pregunta do 

puede ser más clara; sin embargo, suelen ocurrir muchas 
dudas y temores, que aunque proceden de ignoraneia, 
muestran el profundo respeto de los fieles á la sagrada Co* 
munión. Ojalá que ese respeto uos hiciera á todos disponer 
con mis cuidado el alma, porque la disposición corporal es 
lácil, y también lo es, cuando íalla, diferir la comuniÓD 
para otro díau 

Vamos, sin embargo, á explicaria, porque pecaria mor- 
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talmente quien á sabiendas, fuera de cíertoa casoa que dí* 
remos, comiilgase sin estar en ayunas. 

K\ ay uno que para líomuígar ac. exige por precepto 
eclesiástico, es el ayuno natural, cual aqui Ío ponc cl Ca* 
tecismo; y no el eclesiástico que se explica en los Manda* 
mientos do la Iglesia. 

Para do poder comulgar basta la más pequefta canti* 
dad que se coma ó se beba después de m^ianoche: pero 
nótese primcro, que no cuenta por comida ní bebida loque 
no entra de fuera de la boca y pasa al estômago; ni lo que 
se traga á modo de saliva ó con la rcspiración; oi tercero, 
lo que no sea digeríble. Esto supuesto, no impide la coequ* 

nión cl pasar, aunque es mejor echarlas fuera, las briz* 
nas que de la cena quedao tal vez entre tos dientes y las 
encías; ni el polvo, nieve ó algún ínsectillo que al respirar 
se euolo; oi algunas gotas que nin querer pasen al lavarse 
Ift boca 6 probar el caldo, ni el humo dei tabaco ó aloanfor; 
ni algún pO(*o de rape que de tas narices cayera en el estô¬ 
mago; y menos si uno se muerde los unas ó traga alguna pie- 
drecilia, papel ú olra matéria semejante y que no se digiere. 

el que no está cierto si comió 6 bebiô algo despuá^ 
de medianoche? No hay dificultad en que comulgue. 
si los relojes no van acordes? Es lícito atenerse al último 
que da, como no conste que anda ó que suele andar mal. 
Kn 9 de Âgosto de 1899 lia declarado la Sagrada Congre* 
gaciÔQ romana que, para este y otros deberes eclesiásticos, 
es licito seguir l«'i hora tonaly ô sen la de los ferrocarriles 
y telégrafos dei reino (1). ^Y el que toma algo o ida la pri* 
mera campanada, pero antes de que dé la duodécima? Deje 
la comuníon para oiro dia, á no ser que tenga grave motivo 
para no diferiria; pues en tone cs podría comulgar, siguien* 
do la opiniôn de vários Doctores de peso. 

Los casos en que se puede comulgar sin estar en ayu¬ 
nas, son estos: primero, en peligro de muerte; y así puede 
hacerlo no solo un enfermo de gravedad, sino un reo en 
cnpiUa (2): segundo, por cumplir el precepto pasoual cuan- 

(1) Act S. 8 . vol. 3*2, pág. 262. 
(2) Tesoro deí SacerdoU^ po r el P. M Bch, edio. de 1898| a. 574^ 

10, donde ee trzU tambiéa de los eordomadoe. 
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do la enfermedad 6 debílidad no le permite hacerlo enayu- 
nas: tercerOí algimos teólogos anaden q\ie, á quien por en* 
ferioo 6 débü nunca puede comulgar en ay unas, se le pue> 
de administrar no »ólo por Paseua, sino algunas vecca en¬ 
tre afio; pero los más niegan que oso sea lícito (1), pues se 
silva la dificullad comulgando u medianoche. Cste me* 
dío no seria conveniente tratándose de una religiosa, por 
lo cual aoonseja el Catecismo el recurso al Obispo, quien 
acaso prefiera impetrar licencia de Roma, lo cual no es tan 
raro como algunos piensan: cuarto, cuando fuera preciso 
para salvar de algún peligro ó profanaoión inminente el 
^cramento, como arriba se dijo, y lambién por evitar al* 
gún grave escândalo 6 infamia (2). 

Una vez recibido el Santo Viático, para lo cual basta 
que el peligro de muerto sea probable, mieniras éste dura, 
puede el enfermo que lo desee, recibir sin estar ayuno, la 
sagrada Comunión cada semana y aun con más frecuencia. 

En algunos pueblos no hay costumbre dc llevar el Se* 
nor a los enfermos que no están de peligro, sino es por 
cumplimíento de Iglesla; pero esos pueblos suelen ser los 
mismos en que tampoco las personas sanas frceuentan los 
Santos Sacramentos. Nuestra santa madre la Iglesia encar* 
ga que se íntroduzca la costumbre contraria, y que sanos 
j enfermos frecuenlen, si así lo desean, ia Confe^ón y Cx)* 
munlón (3). 

Yo he conocido enfermos habituales que oomulgaban en 
sus casas cada ocho dias; y si alguna vez no pueden eo* 
mulgar, scpan que no hay obligación de comulgar siempre 
que uno se coníiesa; y que es un dolor privarse de los bie- 
nes de la contesión, por no poder conseguir siempre los de 
la comunión. En algunas partes ponen dilicultad en prepa* 
rar tantas veces la casa y avisar á los vecinos 6 cofrades. 
iCuán poca fe por un lado, y por otro cuánta ignorancia! 
Poca fe, porque si se tratara de un personaje terreno que 
se dignase venir á menudo á visitamos, todo lo atlanaria* 
mos: igoorancia, porque no exige el Rey celestial esos pre* 

(1) Ba^ceront, n. 697 y d. 699. 
(2) Ibid.y n. 592. 
(9) De Syn. Ihoec., 1. vil c. 12, d, 4. 
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pareitiyos. Verdad es que todo es poco para tal huéapod, y 
que es muy laudable el ornato y acompaHamiento posi- 
bles, cuando se lleva el Soüor por la calle; pero basta que, 
avisado el pueblo con ali^unas campauadas, esté aseada la 
habitacídn dei enfermo, con una mesa, mantel limpio, dos 
velas de cera y un vaso; y que al sacerdote acompafte el 
eacristán ymonaguUlo con cimpaniila y farol. 

En esas cotnuniones de de voei on no se usa el rito dei 
flanto Viático, sino el senciUo con que se comulga cn la 
Iglesia, 8Ólo que se da al fln la bcndición al enfermo con 
el mismo Santísímo Sacramento. Dc todo abusamos; muy 
buena es la mayor pompa en los sagrados Vi áticos, pero 
os un error crccrla neí^esarla, y peor auo dejar por esto 
los enfermos la comunión frecucnlc, cuando la Iglesia, por 
facilitaria, exige Uxn poco. ^Querrá alguno saber sí en se-' 
gnida do comulgar es peoado tomar alimento ó bebida? 
Antiguamente había que continuar ayuno hasta las trea 
de la tarde; pero hoy no existe tal preceplo, y se puede 
comer pasado un rato: con menor causa se permite beber 
agua 6 vino en seguida, pnncipalmente si es para pasar 
más fácilmente la sagrada Forma; tanto, qne al enfermo 
que por sequedad de la booa no pudiera tragaria, se le da 
la comunión cn lamisma bebida. ^Es lícito comulgar al 
que padece de tos? Sí, por cierto, como no sea tan continua 
que no le d^e espacio para tragar la .sagrada HosUa. Otra 
cosa seria si sufriera de vómitos, porque éstos, á diferen¬ 
cia de las ílemas, suben dei estômago; p »r lo cual, ai el vó- 
mito lo excita el alimento, puede el enfermo grave probar si 
arroja una hostía pequefiita no consagrada, y ei no la arroja, 
comulgar; pero si el vómito no proví ene dei alimento, no 
comulgue hasta que cesen los vómitos, por seis horas, y 
aún pueden bastar una ó dos (1). Tambíén al enfermo que 
delira puede darse una Furmn sin consagrar, y si la recibe 
decentemente, darle luego la consagrada. 

El saber esti doctrina es verdad que toca más á los pá- 
rrocas que á los simples Heles; pero se pone aqui para evi¬ 
tar dos escollos: porque unos hay que Qo se atreven á co- 

(1) Lemhkubl, n. 146; Haeh, a. 074. 



mulgar por la tos, y otros que se empeftaa oq camolgar á 
pesar de los frecuentea TÓmitos. 

si por algún accidente imprevisto voinitase uoo la 
Hóstia coD sagra da? Si no hay sacerdote oi clérigo á quiea 
avisar, uoa de dos: ó la Hostía aparece eotera, 7 entonces 
con la reverencia posible se reserva 00 aIgÚQ sitio ó vaso 
decente para llevarla á la iglesia; ó si está la Hóstia mez* 
ciada con otras substancias, se empapa todo junto en esto* 
pas, 7 éstas se queman para llevar las ceoizas á la piscíoa 
de la iglesia. 

Como hsy que comulgar enayuoas, no se suele comul- 
gar síDo por la maOaos; sépase, con todo, que nioguna ley 
veda hacerlo por la tarde. Yo vi en uoa mísíón que el pá* 
rroco dió la comuoióo á las cuatro de la tarde á persooa 
que aguardaban en ayuoas desde la medianoche; y sé de 
uQ coronel que, pasadss noche 7 mana na sobre las armas 
contra un motin, comulgó por la tarde. 

LECCIÓN r>2. 

Del dogma do ta EucarUtía. 

P.—íQué recibís en la Comunidn? 
R. —A Cristo, verdadero Dlosy hombre, que está real- 

mente en el Santísimo S.acramento dei altar. 
*P.*-Scgún esto, (que hav en la ho.stia consagrada? 
*R. — El cuerpo de jesu-Crísto, juntamente con su san¬ 

gre. alma y dlvinidad. 
•P.wY en el cáliz? 
*R.—La sangre de Jesu-Cristo, juntamente con su cuer¬ 

po, alma yclivinídad. 
P.—Entonoes (todo Jesu-Cristo estd en la hóstia y en 

el i*AIÍ2? 
R —Todo Jesu Cristü está on toda la hóstia, y todo en 

cualquiera parle dc ella, y lo mismo en el cáliz. 
P. - Y dcspuCs de la consagración, ;hay en la hóstia 

pan, 0 en el cáilz vino? 
R.—No, padre, sino los accidentes de pan y víno: co¬ 

mo, olor, color, sabor, y los demás, que sc Uaman espccies 
sacramentales. 

*P,—(Con qué poder se hace esto? 
*R.—Con el divino, comunicado A los sacerdotes. 
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•P. —Y si se pfirie la hóstia divide lo que ha}- cn el 
cáliz, {SC parte ó divide Jc.su-Cristo? 

*R.—No, padre, todo entero queda cn todas y cada una 
de las partes. 

Je»u-Cn$to está tan real y verdaderomente en el SaoÜ- 
sjmo Sacramento dei altar, como ostuvo en el poHalito de 
Belcn, ó en el Calvario, y como ahora reíoa en el cie!o. 

No hay en la Sagrada Escritura verdad más clarainen* 
te expresada, ni verdad de fe inés constante y universal- 
meate eveída, y protesuda en la Ulesia <*alólíco. £n sus 
cuatro Evangelios nos divC el divino Maestro que el pjo 
csmsa grado es su Cuerpo, y el vi no consagrado su San- 
rre(l); y pueslo que Jesu-Oisto lodice, exclama San Ctrilo, 
Obispo de Jerusatun en el siglo iv: ^Quiéaso ntrevcrá á 
ponerlo on duda? (2). «Confesamos, dicoa los Padres dei 
Concilio Tridentino, quo en el augusto sacran.cnto de la 
Eucaristia, despues de la coiisagracidn dei pan y el vioo, 
está conlenido nuestro Seiior Jesu-Cristo, verdudera, real 
y substancial mente bajo las especio» de pau y vioo» (d). No 
croG cl católico que el pan soa (^arne de Cristo y el víno 
Fongre de Cristo, lo cual seria absurdo; lo qne cree, por¬ 
que lo dice Cristo, es lo que dectura el Concílio üe Treulo, 
y antes ensofiaron los do Ploren du, Coostanda ) el Late- 
ranense cuorbi, á saber: «que por la (onsagración dei pan 
y el vino se ronvierte toda la substun.ia dei pan en la sabs- 
lancia dei Cuerpo de Cristo Sebof nuestro, y ioda la subs¬ 
tancia dot vioo en la substancia de su sangre; la cuai con- 
versióD, convenion temente y con propiedad, iiama tran- 
substanciación la santa Igiesia cótódca» (4). 

En virtud dc la consagraciou dei pan ostá en la linstia 
consagrada solameiitc el Cuerpo de Cristo; pero como ese 
(uerpo VIVO estu unido á la sangre y nima de Cristo, y tam- 
]>ión á su Persona y natnralezn divinas, de ahí que cn la 
l.os tia sü grada eslé el Cuerpo de Cristo, junta mente (on 

(H Jü., \i, 66; MaiiU., xivi, 26; Mirc , xiv, 22; Luc, 
sxii. lü. 

(2) íWecA. 4* D. 1. 
1S-ft»».. 13. fi. \. 

'4< IM t c. 4 
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sa stDgre, alma y Divinidad. Lo mismo en yirtud de la oon- 
Ba^racíón dei caliz, 6 sea dei vino, está en el caliz conaa- 
lurado Bolamente la Sangre de Cristo; pero com) esasangro 
viya está unida al unerpo y alma de Crínto y también á su 
Fersona y natnraleza diyínae, de ahí que cn el cáliz con* 
sagrado esté la Sangre de Cristo juntamcnte coo su cuerpo, 
alma y Dlvinidad. 

Mas como Ia naturaleza divina es la mísma en las tres 
divinas Fersonas, que por oso aon inseparables y un s51o 
Pios; resulta que estando en la bastia y en el ctiliz consa¬ 
grados todo Cristo, Pios y horobre verdadcro, e»tán lam¬ 
bi én el Padre y el Espírilu Santo. Con razón dijo Santa 
Teresa desle el cielo á una religiosa, hija suya: Los de acá 
dei cielo y los de allá de la tierra hemos de ser unos en el 
amor y pureza; los de acá víendo la esencia divina, y los 
de allá adorando al Santisímo Sacramento, con ol cual ba¬ 
béis de hacer vosotrus lo que nosotros con la escncia divi¬ 
na; nosotros gozando, y vcKsotros padeciendo, que en esto 
nos diferenciamos (1). 

En el cielo se ve á Jesu-Cristo, su humanidad santísima 
y su Dívioidad; y en la tierra lo creemos con la íe, y lo 
contemplamos encublcrlo los accídentos ó especies su- 
cramen tales. 

A hora bien; olor, color, sabor, eantidad, peso, figura de 
In Itoslia y vino consagrados, n > son accidenles úe ('risLo, 
sibo loe que el pan y vino teuían antes de la consagración: 
entonces loa sustentaba naluralmente la substancia dei 
pan y dei vioo, ahora lossostiene, milagrosa mento separa¬ 
dos, el poder divino; enloncos viendo esoi accidentes ar¬ 
guíamos que a 1 lí esta ba la substancia de que son propios; 
ahora, aunque en lo exterior nada se ha cambiado y s^ui- 
mos viendo y nintiendo los mismos accidento.'^, sabemcin y 
creemos, que cs olra la substancia qno ocultan. 

Algunos dicen que en este mistério creemos lo cuu* 
trario de lo que vemos; poro, propiamente liablando, no 
hay tal; porque ni antes, ni después do la consagración, 
vemos, en si, más que tos accidontes dei pau y dei vino. 

(I) Lo ciu, 7 hicesü/o, a) Doctordo UlgleAia Ligo- 
rio, en el dia caatrode eus el Sioclaimo Sacrâmeoto. 
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iTnâgioemoâ iin sacerdote rerostido de sus ornamentos 
sagrados, y que despojándose de ellos so los pone á escon* 
didas un lego, que en lo de fuera, se presentase idêntico al 
sacerdote. Ouien no supieso el cnmbio, tomaria al L^o, así 
▼eslido, por sacerdote, hasta que fuera avisado de que eó- 
lo ei exterior era el mismo. Pues una cosa parecida sucede 
con la coDsaírración: se cambia Ío de dentro; y Jesu-Cris- 
lo, para que no nos engafiemos, nos avi^a de la milagrosa 
transubstanoíabiÓQ, y de que só lo los acciü entes son los de 
antes. 

Los rústicos piensan ver otro ó bíen una estatua 
de bulto, cuando lo quo se les pressenta dclante es un sim- 
p!e juego, natural 6 artificial, de los rayos de luz; |>ue8 res- 
peoto dei |)oder divino, los más sabtos íod rústicos y me¬ 
nos que rústicos. 

De lo dicho se sígne, que lo mi sino recibe quiea toma 
una liostia que ctuieii tomase varias; y lo mismo cl sacer- 
<lote <{ue comulga en la Misa bajo de ambas cspecíes, que 
el lego que solo comulga con la hóstia. 

Por mucho tiempo {‘omulgabnn los fiel es, aunque no 
siempre ní todos, bajo las dos es peei e^; poro por evitar 
abusos é irreverências, los Concílios c*onsLancien9e y tri- 
dentino, prohibiernn, fuera do la Misa, comutgar con el cá- 
liz: ní por eso doju el pueblo orístiano de recibír á Cristo 
todo entero. Ix) mlsino si la hostía es pequofia que si es 
grande, Jesu-Cristo está en cualquiera hóstia consagrado, 
y atin en cualquiera parte dc cllu, antes y después de diví- 
dirse; ni cuando ella se parte, se parte Cristo. 

Todos estos son milagros dei Todopoderuso, obrados en 
provecho de nuestras almas. Al modo f-m que la substan¬ 
cia de pnn ó la dcl vino sc halla lo inismo en im fragmen¬ 
to ó porción, quu cn todo un ó en ui> vnso de vino; así 
el cufti'po y sangre de Cristo en que aquéllas se convirlie- 
ron: y como el alma y persoua nuestra existo en todo cl 
ouerpo y en cada parte, así el alma de Cristo y su porsona 
ó Diviaidod oslán on In hóstia y cúliz í <111 sagrados, y en 
cada una de las parles. 

Un es pejo representa á un li ombro, y sl el espejo se 
rompe, no so n>m)><í la itnugOD, sino aparece ciitcra en ca¬ 
da pnrie: símiles sou cslos (juu no Megan ú explicarei mis- 
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tevio, pero lo hacon meno^ dificultoso á )a ror^n ó á la 
tmagíoación. 

Confesomos, dice el sapientísiino Doctor San Agus^lío, 
qae Dios piietlo hacer lo que nosotros no podemos investi* 
gnr (1); de lo contrario, Dios no seria Dios, ó lo que equi¬ 
vale ú lo mismo, o! Iiombrc sabría tanto como Dics 

Jesu-Cristo, que, como arriba se dijo, obro el primero 
ten augustos mister los, mundo ^ sus Apostoles y á cu an¬ 
tes por ellos y sus sucesores los 0bispos, recibiesen de 
Dios igual poder, que hasta el fin dei inundo celebraran 
ese gran sacrifício de nu estros altares y administra ran el 
Sanlísimo Sacramento: así lo cree y practica sirmpre, van 
para veinte siglos, la Iglesía católica. 

LRCCIÓN fí3. 

Permanência de Jesu-Cristo en la sagrada Hóstia. 

*P. 'Estsí jesu'Cripto sr\cramentado cn todos los al¬ 
tares? 

*R. Está doudo sc dice Mísa, desde la conaagración 
hasta que el sacerdote comulga con el cáliz, 

"P. {V cn quó otro ultar? 
*R. VMí\, dííi y noche. cn el Sagrario ó t.ibernãculo, 

donde se reservan hóstias consíi^ratlus. 
'P. {]*or qiiC SC cscondc jesu-Cristo cn el s,ií*rario? 
•R. Para vi vir oculto entre los suyos, y que )e a do re¬ 

movisitemos y rccibamos. 
•p, íPara qué más? 

Para ser llevado á los eníermos. 

Las dos primeras preguntas no necesitan más explica- 
ción que lo que respondo el Catecismo; pero fíjese en ello 
el crístinnOi y doble reverentemente hasta cl sucio la ro- 
diíla clerecha al pasar delanle dei altar en quo está Jesu- 
Cristo sacramentado, adorando profundamente á nu estro 
Criador y Salvador; y pennanezea mlcntms pueda, hinca- 
das las rodilla^^, ante esos altares con preterencia á oiros, 
en que solo veneramos las sagrada< imQ>;en(^. La Iglc^ia 
enseõa á sus hijos esa especial devoción liacia el altar dei 

(1) EpUt. 137. 



- 300 - 

SílcramentOy mandando que arda ante él, dfa y noohe, por 
lo menos una tâmpara, por pobre que este aquel templo ó 
capilla. Esa lámpara enoendida es iniagen de la luz de la 
fe y fu ego de la carlüad, qu o nunca se han de apagar en 
el corazón dei crbtíano, y de las fervientes oraeiones que, 
como la llamn y el bumo dcl santuarío, hemos de elevar 
nl oíelo. 

Grande amor nos hubiera mostrado el CorazÓQ de Je¬ 
sus, quedáodose con nosotros en un solo templo dei mun¬ 
do, ó si en todos, únicamente durante la santa Mísa, ó á lo 
más em las horas dol día; pero nada de eso basto á su inii- 
nita carídad para con nosotros. Cu cualquier sagrado lugar 
donde le pone im sacerdote, por pobre que aquél sea y 
p(»cos los íieles adoradores, allí se está lo mismo de nochc 
que de dín. ;í») nmor de Jesús, <{ue hacc al Ucy do la glo¬ 
ria lener sus delicias en vivír en medio <lo los hombres, 
como uno de los vecinos de cada pueblo y cadaparroquial 
;Qué ingratos somos á Padre tan amante la mayor parte 
de los hombres! [Qué pooos visitan diariamente á Jesu- 
Oislo sacramentrulo! En el sagrario ruega constantemente 
por n090trf>s al Padre celeatial, y aguarda que acudamos á 
unir nuestras preces á las suyas para remediamos en todas 
nuesiras necesidades. Una de Ifis causas por que esconde 
Su Majestad con apnriencias tan humildes, como son las 
especies de una bostia, es parn que nadíe tema acercarse 
al altnr; por más que también d^e nuestras rnismas casas 
hemos de dirigir al sagrario adoraciones y súplicas, sobre 
todo eunndo la entermodad nos ímpido ir á laigleaia. 

Ya vimos con qué íacilidad se deja el Seílor de la glo¬ 
ria llevar á los enfermos c imposibilltados para quo alí- 
menten sus almns con el manjar divino. Hasta á los niflos, 
si tienen uso de razón, manda que se les dé por Viático, 
aunquo hnsla entonces no hubiesen recibido la primera 
comunión. íQué dolor que los enfermos, ó los les ro- 
dean, muestren tanta dificultad en que vaya el SeAor á sus 
rasas! iPesíma cnslunibre la do aguardar á que el médico 
dcsnhucío al enfermo! Es verdud que quien pocos dias an¬ 
tes ha comulgndo, puede excusarse dc recibir ol santo Viâ- 
tlco; pero ;cuánto mejor obran los que, asaltados de grave 
onfermedad, reciben al Seâor por VÜlico, por más que en 
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]a mai^ana dei mboio dia hayan recibído la sagrada Co* 
munión! 

Basta, para poder reeibir la (^ormmióa en forma de 
Viáiico, que soa probaIrle el pergro de la vida, aan cuando 
el médico no diga que se muere el enfermo; y, por fln, si 
tanto afectara à éslo la ceremonia dei Yi^tico, podia, por 
tal que no mnera í^in reeibir al Senor, ocultáraele que 1o 
toma por VIático, y omidrse esta palat ra al administrar el 
Cuerpo dei Seftor (1). 

Flste es ua medio de que no cr.nvíene abivsar. y que 
podría dobar al que no coocciese au peligro, y no se dia- 
pnsiera oomo para morir, pero aprovecha en mús dc 
UQ caso. 

Cuando el Setlor es llevado por nue^^tras calles, ó en 
proceslón d á un enfenno, hemos de mostrar nueslra fe 
arrodillándonos cuando pafa el Santísimo, ó al um brando* 
le, si nos es posible, y aoompanándole con gran modéstia, 
Biiencío y de?ocidn. 

Cuanlos mus irreverencias se ven en las procesiones 
det Corpus, tonto más recogimiento ha de mostrar en 
ellas el burn ci iatiano. Precisa mente en desairravio de 
esos sacrílegos Insultos se ha establecido, por reveUi* 
cídn diríni, la íicata dei Sagrado Corazén dc Jc^ús, el 
viernes siguiente á la octava dei Corpua. 

LKCCIÓN nv. 

Safradua eapeclea y mitagroa encirístícot. 

'Por quf^ ciigiô esconder'>e bíiio «^spvcies dc pnn y 
V ino> 

*R.—Entre otros rozones, para significar que U Comu 
nión es banquete espiritual dc las almas. 

*P. iCómo está Cristo cn una hóstia tan pequefta y en 
tantas partes á un ti empo? 

*R.“A eso responderán los Doctores dc ta Tglesia. 

Estas y otras dihcuUadcs se expliran para quien quie* 
ra, en las aulas y líbros cutOlicos. Aqui basta notar que 

(1) Baeoerooí, cúm. 547, citando i 8- lig. sám. 2S5. 
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Jcsu Cribto estíl en lu Eucaristia sustanciulmentc; pero no 
en su modo y aspecto natural, como Ic veían los ApOsto- 
les y se le ve cn el cielo, sino dc un modo sacramental y 
milagroso. Tampoco entenílemos cómo los alimentos se 
convicrten, con tas fuerzas que Dios nos ha dado, en nues* 
tra carne y sangre; ni otros muchos fenómenos dc la natu¬ 
ral e2 a. 

La Eucaristia es el banquete de las almas; y como el pau 
y TÍno 80Q los principales y comuaes constítutíTOs de un 
coQTite, por eso el SeAor se aos preseota en el altar bajo 
las especies de pan y vino, en las cuales comulga el sacer> 
dote cuando celebra Misa; si bien, por justas causas, los 
demáa sólo partlcipan dei celestial conrite ea la especíe 
de pan. A si se nos da á entender sensiblemente que loa 
buenos efectoe que el pan y el vi no producea en nuestra 
carne, esos mismos espiritualmente producela Sagrada Co- 
muníón en el alma: la alimenta, la esfuerza, vigoriza, con- 
suela y anima para amar y servir mejor á Dios nueatro 
Seriar. Hasta en el míamo cuerpo redunda la efioacia dei 
divino manjar; porque, como dicen los Santos, es un reme- 
dio eílcacisimo para vencer las tenta clones de la carne, y 
conservar la castidad y aun la virginídad. Â más de que el 
contacto de) Cuerpo divinisimo de Cristo, mediante los ac- 
cidentes sacramentales, nos da un título, si morímos en 
gracia, á la resurrección gloriosa para reinar en cuerpo y 
alma eternamente en el cielo. 

Sólo con pan de trigo y vino de vid pueie consagrarse. 
£1 pan con que Jesu-Cristo instituyó la Eucaristia fué 

sin fermento, ó sea pan cenceno,aÍ que llamaban entonces 
ácimo; y por eso lo usamas en la Misa y Comunión. Con 
todo, si un sacerdote al consumir la Hóstia notase que no 
era de trigo 6 que estaba corrompida, no habiendo á ma¬ 
no hóstia de pan cenceno en buen estado, debería consa¬ 
grar en pan usual ó lermentado, como lo hacen síempre 
los que siguen el rito griego ú oriental. No importaria que 
la bostia ó pan se hiciese con agua marina. San Wences- 
lao, rey de Bohemia, sembraba por sl mismo el trigo para el 
altar y exprimia las uvas. i Tanta reverencia le merecian 
el pan y el vino que habíon de eonverlirse en el Cuerpo y 
sangre de Cristo! Del respeto á Ja Eucaristia nace la buena 
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costumbro de hesar el pan, sobre todo cuando lo recocrc* 
mos det suelo. iruánto más esmero se había de ponor en 
preparar la maleria de este divino banquete, que la de 
otro terreno! F^n muchas partes bacon los hóstias personas 
consagradas á Dios, y es uso muy loabte. Miyor cuidado 
aún se necesita respsctodel vi no: que no e’<té falsiíicado; 
que no sea licor, ni vino liecho de uvas en agraz, ní mosto, aí 
csté acedo ni aguado; síbien, donde no hay uvas frescaa, 
puede hacerse con pasas, coa tal quo no se cueza, ní se 
mszcle roucha agua (1). 

Entienda el cristiano que cuando naturalmenle se des* 
componen loa accidentes eucarísticos, 6 sea cuando el 
pan y el vino, si alli estuvíeseo, se corrompieran, dqja 
de estar bajo aquellas especies el cuerpo y sangre de Cris* 
to, susUtuyéndüsele la substancia dei pan y vino en el es^ 
tado natural, en que entonces se hallarían, si no hubíesen 
sido consagrados. 

Los milagros Invisibles de la Eucaristia son tantos y tan 
asombrosos, que por eso lo llama el A posto 1 mistério de fe, 
en el coai se encierran todos los dcmás; y de ello tratan 
los líbrcKi de los Santos y Doeíores. La ciencía humana, 
como tan inferior à la divina, no los peneira ni deinuestra; 
pero Hega á ver que nada bav en ellos contradictorio ni 
absurdo, y aun saca de la fe mucha luz para es tu dia r á 
fondo la naturaleza de ta substancia y de los accidente», 
con otras propiedades de los cuerpos. 

La cioncia tondría por ímposibJe, v. gr., que un mMmo 
ser ú hombre estuviese á la vez en vários sítios y posturas: 
pero el filósofo cristiano, que sabe ba i^echo Dios y bace 
ese mllagro, llega á entender y demostrar que uada hay en 
eito de absurdo, aunque no alcancen á ejecutarlo nuestras 
fuerzas. Así, seria absurdo decir que el cuerpo de Cristo en 
8U tamaho, color, peso, ügura y exterior na tu rales, está en 
una hóstia ó en el cáliz; pero no díce eso ta fe, sino lo con¬ 
trario, á saber: que el exterior, ó sea los accidentes, son de 
pan y vino, mientras que lo interior cs substancíaimente 
cl mismo Cristo. Cristo está entoro en la hoslia sagrada, 
pero no está en su forma exterior natural, sino en otra 

(1) Tisoro dei Sattrdote, edic. 12.^ pág. 101. 
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mi)agr(»a qiie no entendemos, como ni tantas otras cosas 
niin de las na tu rates: v. gr., cómo nuestra alma, una y 
simplictsima, está toda en cada parte dei cuerpo; como mi 
pensamiento, que es único, se transmite por la patabra 
oral ó escrita, para surgir y multiplicarse en tantas almas 
cuantas sonlas personas que me oyen ó loen; cada dia so 
van arrancando secretos á la naturaleza. Ya se abandona 
e1 petróleo por la eteclricidad, y ésta acaso por el acetile- 
DO, la totograíía comán ya no asombra en rísta de los 
rayos X. Llegará el An dei mundo sin que la razón humana 
haya llegado, no digo á comprender, sino á ver los arcanos 
que Dios depositó en este muado visible, y que, sin embar¬ 
go, se des'ubren á los moradores dei cielo. Al lí, y sólo allí 
Teremos también los mistérios de nuestra santa fe que 
ahora el SeAor exige qiio acatemos y creamos (f). 

*P. Además de los motivos de la fe católica, (hayotros 
indícios de que Jesu*Cnsto vive en la hóstia consa^ada? 

*R. Sí, padre; la síintidad dc los que comulgan oien y 
á menudo; y los milagros que muchas vcces obra el Seftor 
en el Santísímo Sacramento. 

Los motivos que se llaman de credibilidad, y son ^ tras 
tantas razones que prueban el hecho de la revelación ca¬ 
tólica, y demuestran nueslra obligación de rreer cuanto la 
Iglesia nos propone, como do( trina dei cielo, obran con 
toda su efiracía rospecto de rada uno do los dogmas de 
nuestra santa íe, entre los c uai es descuetla la presencia 
real de Jesii-Cristo en el Sanllsimo Sacramento: ni habia 
neoesidad dc más motivos. Con todo, porque el mistério 
det altar es ol centro de la rida cristiana, é importa tanto 
el adorado y recíbirlo con fo graode y muy viva, ha que- 
rido el Seflor rodear lo de especíales incentivos de nuestra 
fe. No vemos á Jesu-Cristo en la hóstia consagrada, pero 
sentimos á menudo efectos celestíales dc su presencia, de 
6U comuDiracíón, y dei hospedaje que le damos en nuestro 
pecho. Libros enteros han escrito lo$ Santos, donde el cris- 
tiano lee con gozo y con aso m br o los frutos de extraordi¬ 
nária vírtud, que cilos mismos y otros fielcs sacan del con¬ 
tinuo trato con Jesus sacramentado y de la comimíón 

(1) Eôcle., vm, 17, 
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frecuentc. De 3hí ^ércitos innvjmerabics <lo mártires sacs- 
ron su forlnleza sobrehumana; de ahi los coros de virgenes 
de uno y oiro seso, su angelical pureza; dc ahí los Santos 
confesores, su constância inquebrantablo cn el ejerlvio 
heroico de todas las virtudes. Quienquiora proharlo en sí 
miseno, entable el confesarse y comuigar á menudo con 
buenas disposiciones. Los cristíanos piadosos halian sus de¬ 
licias al pie dei Sagrario, y trata n con el Sefior como uo hgo 
000 su padre, y haeta como un amigo consu amig ufrocién- 
dole (>l^equi05 y rerlbíendo en cambio beneliclosdel cielo: 
pero esto no lo entiendeo los que no se resuelven a probarlo. 

jY los milagrosque visiblemente obra el Sehor en el 
Sacramento dei Altarl Son muchísimos los que atoaligua 
la historia, y no menos los que suceden en nuestros dias, y 
algunos permanecen síglos. Nadie ignora cuántos hace Dios Kr intercGsidn de su Madre Santísima en el ssntuario de 

urdes; pues bien, hace algunes aOos que alli mismo sc 
ostán obrando iguales, adorando on la procesión é invocan¬ 
do CD público Á Jesus Sacramentado. En varias na clones se 
veneran una ó más Hóstias consagradas que Dios conserva 
incorruptas hace siglos. En KspaAa tenemos no pocos de 
estos milagros, patentes á quíenquiora verlos. Yo he visto, 
contemplado y adorado Ia llostía sagrada de1 Escoriai y las 
veinticuatro de Alcalá de Henares. 

De éstas acaba en May o último (1897) de celebra rse 
con extraordinário concurso y solemnislmo Triduo el tor¬ 
cer centenário, pues robadas por los morb(co3 fueron en¬ 
tregadas por un rristiano viojo, al P. Juan Suúroz, en 1597. 
Después de más de veinle anos de permanecer incorrupta.^', 
suje las á vários eNâmenes jurídicos y cienliJiCos, se e.v- 
pusieron á )a pública adoracíón, con decretos reiterados en 
cuatro ocasiones distintas, por la nutorídad competente, en 
un viril al que está soldado el cristal do roca que las deja 
ver á los fioles. Cada a Ao se celebra fies ta por tan gran be¬ 
neficio, síendo testigOB dei poronno milagre y de vários 
otros quo se han verificado por estas santas Formas, toda 
lâ ciudad complntenFc (1). 

(1) V. Monografia hiotórica do lax Incorrupiafi Santas For- 
maído Alcalá d$ Henarett por ol P, Francisco M. de Arábio* 
Urratiâ, Filipente. Madrid, 1897. 
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La dei Lscoiiulf hollada sa<'ríÍei:arreiUe por uno» herc« 
jes protestantes en Ahnnanin, broto sangre, al 
miU^^ro uno de oHoa y dio parte al 0bispo. Kste, llevada la 
Mostia rsUaifrosa á la catedral, celebro solem nes desajrra- 
vios. Por ontonce* acababu nuiatro rcy bVlipe II San Lo- 
renzo ilel Es<'Oríal, y parcciéndolo que Con oin^ún tesoro 
podia ennoblecor templo tan suntuoso como con aquella sa* 
(rrada Hóstia: y de ningún modo reparar mejov el sacrile- 
(fio, que coQ adoraria pereniipmeQte cn tan ríco saDlnario, 
loirro que se la rnmitú^eo. Recibíóla con religiosícna pie* 
dad y procesióii solemne, y desde entonces se ve o era in¬ 
corrupta, y aun se ven tres a^ujeros que con sus taohuôla.s 
te hicíeron aquellos fanáticos, y al reiedor la marca de la 
sangre milagrosa. Cuaudo la que vulg.irmente Ilamamosia 
fraocosada, un monje. queríendo librar la Sagrada Forma 
de) impío vandalismo de Napoleon, la <!Olocó en la custo¬ 
dia y con una lámpara. en el Imeco de la pared. y mando 
áun albafiil que lo tapiase. C*.ayó et ejército dei tirano so¬ 
bre el Escoriai robando y destrozando cuanto pudo. hasta 
que pa.sado el turbíón. volvieron los nionjes. El que babia 
ocultado la sagrada Hóstia, hizo que el mismo albaftil des- 
hiciera el labique, y se halló la Hóstia como antes, sin co- 
rrupción. y la lámpara ardíendo. Hasta enlouces se hahfa 
celebrado cada ano ti esta con memora li va de la traslacián 
desdf Alemania, y aliora se aiindió otra, aniversario de esta 
segunda. Fernando VII scnald una prnsúm al albaAil. la 
cual, nmcrlo éste, \>xso al inonje que salvo la Hóstia mi¬ 
lagrosa (i). 

LECCIÚN 60. 

Modo de comulgar. 

•P. Y c*l que llcffu ú !a comunión sin las disposiciones 
dichas, {rccibc tambien á Jesu-Cristo; 

*R. Sí. Padre; mas sin provecho alguno, porque come¬ 
te un gravísimo pc«Mdo. 

(1) La Civ. CãUolira, «es. 17, vo). 8, pág. 427, irae datos hts* 
tâ inédito# «obre quién er« K«poleéo. 



*P. Y c*l que no tieno pGc«ido mortal no oonfesudo» -;dc* 
bi‘ confesar los veniales para comulgar? 

*R. Será mejor, pero no es ncccsario. 
'P. eCómo se ha dc comulgar? 
‘R. Con devocidn, humildad y revxrencía. 

Ei pecho de quien comulga sin la debida disposiclón e$ 
más inmundo d los ojos de Dios que un muladar; por don* 
de se colige el gran pecado de qnien rectbe el cuerpo de 
<>Íslo sacrílegameole. Oran pecado es tener el Santísímo 
Sacramenlo en un sagrario indecente ó cn un oopón su¬ 
cio, pero mucho más peca quien lo inlroduoe en su propio 
coerpo estando en pecado mortal. En cuanto á los venia- 
lea, que, ('omo vimos, se perdonau por otros médios, fuera 
de la confesión, no hacen sacrílego al que con ellos comuU 
ga, pero le privan dol mavor fruto: y si no es en algún ca¬ 
so imprevisto, nadie debe comulgar ain permiso dei confe- 
sor, al cual toca seAalar al penitente la regia que le con* 
Tiene seguir en la rccepción de los Santos Sacramentos. 

1*. iQnú de bem os pensar antes de comulgar? 
R. Ouién víene en el Sacramento, á quién, cómo y 

con qué nnes. 
*P. ^Para qué ordeno cl Seflor tan alto Sacramento? 
•R. Para honramos, obligamos y enriquecemos. 
•P. iV pura qué más? 
•R. Para que nos acordemos de cuánto nos amO y ama, 

y esperemos y descemos verle en el ciei o. 

8i queremos que nos aproveche mucho la comunidn, 
hemos du despertar on ol alma afeclos doTOtos de fe, espe- 
mn;ca y caridud; para lo cual sirve el considerar atenta- 
mente Ins <'üs2i8 que aqui insinún cl Catecismo, sobre lo 
cual, á más üc lo dioho, Icansc los iibms de Comunión. 
Hermosisimu es la autifonn que rapíte ol sac^erdote des* 
pués de administrar ol Santísinio Sacramento; y es esta: 
«;0h sagrado convite, en que so loiiia á Cristo, s© conme- 
moru su sagrada Pasldn; cl nlina se h inche de grada, y se 
nos cU una prenda de la gkria futura.» 

Humildad y reverencia, ito pued© menes de abrigaria 
en lo mós pmfundo de su ser, ([uien se acerca bíen Uis- 
fmosto ó la sagi^ada Mesa: y mós que recomendaria en lo 
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exterior, pareça habrla de avisáraenos el evitar deDoitra- 
cíoncs inconvenientes. 

Hajamos, sin embargo, algiina observacíòn de cosas 
en que algunos no reparaiL Guando el sacerdote abre el 
sagrarío ó se prepara para damos la eomuníóu, dígase el 
Yo pecador, arrepiniién lose ca general, no sjIo de los pe* 
ca dos coníesados, sino de cualquíer venial en que luego 
hubiéramos acaso incurrído. 

Con esa confosión general y ia general absotución que 
desde el aliar da cl ministro dei Heâor, nas acabamos de 
purificar, al moio que Jesu-Gristo lavo los pies á sus Após* 
toles antes de eoniulgarlos. Aqui es el tiempo de lleg^irse 
con modéstia, y ar^xjíllarso en el comulgatorio, ó cerca, 
si estu ya ocupado. Kn banquete tan divino es doude mucs* 
tra Cristo de un modo singular su amor, que à tod »b, po¬ 
bres y ricos, nos pmfesa, y la verdadera liermandad con 
que nos hemos de amar uno.s á otros, sin que lo esiorbe la 
disliuLa categoria ó putria. A la mesa Eucarística, símbolo 
de la dei cielo, se ponon indistintamente el {)ordi088ro y el 
magnate; aquél muestra su reverenda en el oseo, éste en 
dejar á un lado la altivez y el l(qo. tils costumbre laodable 
comulgar los militares sin las armas, y los rícos sin guan* 
tes. Las $et\ora$ debieran avorgonsarss^, siquiera on eso ac* 
to, de llâmar la atención por cosí alguna. 

El sacerdote, mostrando la Hóstia en la mano, dice: 
He aqui cl (^rdero dc Dios, lic aqui ol que quiU los peca¬ 
dos dei muDito; y lu^o por Ires veces: Seftor mío Jesu- 
Cristo, yo no soy diguo que vuestra divina Majestad entre 
en mi pobre morada: mas decid una sota palabra, y mi al¬ 
ma queiiard sana y salva. Gsi mísmo, con viva fe. proíun- 
da humildad y íiíial conlíanza, es bueno diga el que va á 
comulgar. 

P. <0ud debemos dc hucer despues de la Comunióor 
R. Dar gracias ú Dio.^ despa cio, y oírccCrnosle como 

muv obligados á su scrvicio. 
*P. 'Qué cs Comunión espiritual? 
* R. Desear con ansías !a sacramental. 

P. ;Es pecado cscupir desptiés de comulgar? 
R. IX*spuc'S dc bicn tragada la Forma no cs pecado; 

pero tnejor cs no cscupir hasia pasudo un rato. 
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Enscftc d catequista d modo de rccibir con reverencia 
la Sa^adu Hóstia, y oue sc pase pronto, sin dejarla des* 
hacer en la boca, TamWn easefle á dar gracias, repíUen* 
do despacio las o raciones dei Catecismo O dd Dcvocio- 
narío. 

La Comunidn es d acto mayor que un fiel cnsUiiDO 
ejeeuta €0 su vida. En tan sol em o es momentos b abri amos 
do estar absortos al considerar la propia vileza y la inlini* 
la Majestad dol Sefíor que se nos entra, no ya por las 
putrlus de nuistra caia, sino por nuoBlra mismabocA pora 
alimento dcl alma. Sáqueso n.oderadamonte la Icn^ruâ, y 
téngase quieta, para i|ue el sacerdote deje en ella cómoda* 
mente la Fonna consagrada, sía riesgo de caa.’8e; y en se¬ 
guida que S3 recibe, métase dentro y trágiiCKe pronto sin 
mascaria, y sía que se deshaga ó sc pegue en la bo(^, pues 
si no pasa al cstómngo, á modo de msnjsr, no so comulga. 
No se be^áe, como hacou algunns, en redbiendo al SeAor, 
ní la sabanílla ni o Ira cosa ntguna. Al retiramos pausada- 
mente dei ultar, hemos de ir todos concentrados en nos- 
otros mis mos, como quo, mejor quo cl copón ó custodia, 
llevamos dentro de nuestro cuerpo y unido á nuostro cora- 
zón al mísmo .lesu-Oristo, nuestro Criador, nuestro Salva¬ 
dor, nuc 4 tr o Jaez, nue^ivo Padre, nuestro todo. iQué más 
nos queda que desenr! [No poseen tesoro más rico Ics án- 
geles dei cielo! El do nuestrn guarda y oiros cortesanos de 
la gloria adoran atónitos á nuestro a! rededor al Sebor dc 
los cielos y de la tierra. Sólo nos fulta perseverar en gra¬ 
nia de Díos hasta quo, dei^pojados de este cuorpo mortal, y 
I orriéndose (i»9 velos que aqui nos ocultan n nuestro sumo 
Hien, to veamos oam à ciira, y lo gocemos de lleno en la 
gloria. (Jü6 nos quepa esta suprema dicha le hemos de pe- 
<lir, despuós de adorurle y darle gracias por lanto como le 
debemos, por babemos criado y hecho cristianoe. por ha- 
ber muerto por nosotros en una c;uz, por dársenos nhora 
en alimento espiritual, y prometemos el cielo, si por nos- 
otroe no queda. 

Los Santos pasaban horas enteras con Jesu-Crlsto, 
después de rocibirle en la CoinuniÓD. Kl mistno Sehor, la 
noche in qu3 instituyó la Eucanstin, dio gracias muy des¬ 
pa .*io con sus Apostoles. Sólo el traidor se rotiró ca sogul* 
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da, y al pérftdo Judas imitan los que, apeoas comulgan, 
yuclven las espaldas al divino Muéspeü sin haeerle amoro¬ 
sa compaAía. ;Qué monstruosidadl ;No se comete tal des* 
atcDción sino con DiosI ^Dónde tienen la fe los que tal 
bacen? Cristlano, do imites esc inalojomploauiK|uelo víe« 
ras en un mal apóstol como Judas. Goza á tus solas largo 
rato de la conversación de Jesús, la más dulce y prove- 
chosa. Si DO te ocurren palabras, hable tu corazón y escu- 
cha en silencio loque dice et CorarxSn do Jesús. Váletedel 
devocionarin ó de las oraciones que sabes, dilas una y 
més veces; saboreando cada pslahra, hablando con Josu- 
Cristo y coD su Madre. Reza una estacicm por las ínten- 
ciones dei Papa y una parle dei Rosário, unicndo tu ora- 
dÓQ á Ia de la Virgcn y los Santos; renovando tos propó* 
sitos dc la coníesión y pidiondo para ti y los tuyos el re* 
medio de las noccsidades. Lo monos quo ha de emplearsc 
en dar gracias es un cuarto de hora, y á poderio hacer, en 
ta misma igtesia. Un hombre se fué de la iglesia apenas 
comulgado. El beato Juan de A vila, que lo notó, mando 
dos monaguülos con lus y campanilla que le acompanasen. 
La gonle se asombraba, y el hombre, avei^onzado, se vol- 
vió á la iglesia. jCon cuántos estaria bien igual escar¬ 
ni ien lo! 

Pero con ser cosa tan grande la comumóo, se engahan 
los que no se atreven á recibirla sino de tarde en tarde. No 
consideran que si iníínita es la Majestad de Dios, infinito 
es tambíén cl amor que nos tiene, é infinita el ánaia de es¬ 
tar con nasolros. Si nos fijáramos unicamente en cotejar la 
grandeza de IHos con nucstra miséria, ni una vez siquiera 
habríamos de comulgar. No se comulga mqjor comulgando 
pocaa ve<*es. Nada ayuda á comulgar muy bien, como co- 
mutgar bien y con Irecucncia, Cuanto más de cerca se tra¬ 
ta con este t^uor, más se le conoce, y se le esUma, y se 
le reverencia y se le ama. Jesu-Cristo desea que comulgue* 
mos á menudo: y para que así lo entendamos, se quedó ba- 
Jo tspecies de pan y vino, alimento ordinário dei hombre. 
Eso sí, que para comulgar es preciso renunciar á los peca¬ 
dos: por eso nuichos no comulgan.;Tristes de ellos! Hagan 
una buona <*onfesíõn, y pregunten al confesor con qué 
Trecuencia les aconseja que ('omulguen. 
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Almas hay que ansían comulgar todos tos dias y no 
pueden, ó no se lo doja el confesor: ofrezcan á Jesu*Cnsto 
ese vi 70 deseo de recibirle con buenas disposiciones, y con 
esto hacen una comonión espiritual. 

Et Concilio de Treoto recomienda e^^ta devodón tan 
provechosa, y que con tal fervor de carídad puedo practi* 
carse, que produzca m^s fruto que la misma comuntón sa¬ 
cramental, hocha con tibieza. 

El que por fiojedad y pereza no se acerca á comulgar 
cuando puede, en vano Kace la comunión espiritual; pues 
no tiene verdadero deseo de recibir á nuestro Scftor Jesu- 
Cristo. 

La comuntdD sacramental d lo más se hace una vez al 
día; la espiritual puede hacerse va rias, y aun sín ir á laigle* 
sía y 8in estar ayuno. Siquiera cuando se oye Mísa, el quo 
DO comulgue y esté arrepentido de sus pecados habría de 
hacer una comunion espiritual, al tiempo que ei sacerdote 
reclbe al SeAor ó lo administra á los li eles. En las Visitas 
al Sanllsimo Sacramento^ librito preciosisimo escrito por 

Alfonso Mnría dc Ligorio, y en otros de devoción, hay 
oraciones para la comunion espiritual. 

LECCIÔN 66. 

Sobre la Extremaunclón. 

*P. ^Para qud es el Sacramento de la Extremaunción? 
•R. Para tres cosas. 
•P. ^Cuálcsson? 
*R. La primera, para quitar las relíquias de los peca¬ 

dos, y aun los pecados que por ignorancía ó impotência de 
confesarlos, queden; la segunda, para esforzar el alma con¬ 
tra las tentaciones y contra las angustias de la muerte; la 
tercera, para dar salud al cuerpo, si conviene al enfermo. 

Llámase Extrema la Unción de los enfermos, no tan¬ 
to porque se haya de dar á los últimos de la vida, cuanto 
porque es la última 6 o.xtrcma de las que da Ia Santa 
Iglesia á sus hijos, áquícncs unge en el Bautismo solem- 
ne, en la Confirmación y en el ürden; y lambién ctiando 
consagra á los reyos, que se llamau, en lenguaje rri>tiano, 
los ungidos dei Scftor. 
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Aprecíen ^te Sacra m6n to los fiel es por los efoctos pro* 
vechosísimos que produce, de tos que tantas veces depen- 
de nuestra eternidad, feliz ó desgraciada; y sep^n para su 
consuelo que es probable, aunque no cosa cierla, que al 
enfermo que alcanza vivo una siquiera de las unciooes que 
se usan^ confiere la gracia, sí Ic coge con saficiente dispo* 
sicíón. 

Csa gracía de la Exiremauncidn, l.% quita los peia* 
dos veniales y aun los mortal es que el enfermo no puede 
ya quitar por la confesiÒD ó oontríción perfecta; tambíén 
bs reliquias de los pecados, las cualcs son^ no sólo la pena 
por ellos debida, sino Ia ansíedad y temor grande de la 
caenta, el entorpocimiento y languidez para los actos vir¬ 
tuosos entOQCes tan necesarios; 2.^, consuela y reanima el 
espiritu para vencer en los últimos y decisivos embates dei 
enemigo, y para llevar en piciência los dotores y agonias 
de la muerte; 3.^ da salud al enfermo, si le con vi ene vivir 
aún para salvarse. 

Considere et crisllano esta doctrina de la Iglesia cato* 
lica, y aprenda de ana vez, que no obran nt síenten como 
católicos, los que temen la Extremaunción como si mata¬ 
ra al enfermo. Varlos conozeo que han sanado, no uns, si¬ 
no rnás veces, después de oleados; y en otros, que recibidn 
á tiempo muríeron, he visto palpablemente ei esíuerzo y 
transi lida d que les dió. 

Una de las personas que lo probó en sl mísma, me lo 
escribió después, dc su puno y lotra, en c«rla que conser¬ 
vo: era mi propla madre. 

los ííeies, tanto los enfermos, como los que asisten á 
su cabecera, creyesen esta doctrina, que la Iglesia, fun- 
dándose en la palabra de Dlos, enseAa en sus Conoilios (1), 
lejos de mirar con horror ta Extremaunción, se darían pri- 
sa á procnrársela. 

Es un remedio universal de alma y cuerpo. Suple á la 
confesión cuando ésta no puede hacerse, y á la falta ó ine* 
iicacia de los médicos y medicinas. 

jQué crueldad dejar inorir al padre, al hermano, sin los 
auxílios dei arte! ^Pero acaso lo será menor no cuidar de 

Cl) Ep. o^th. 8. Jao., 14 j lo; Codo. Trídent, ses. 14. 
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que reciba á tiempo la Extremaunción, 6 tal vez impedir- 
lo? Esto hacen los que do avísan al párroco, sino cu ando 
el enfermo se muere, y no puede curar sino por milagro. 
En este caso la Extremaunción no sana al entermo. ;Qué 
consuelo para una familia cristiana, por más que el enfer¬ 
mo muera, cuando por haber rocibido á tiempo la Extre- 
mauricíÓD, están ciertos que no le convonía vivir más para 
salvarse! Y por el contrario, ;qué dolor y qué remordi- 
miento, si por hnber eslorbado que le admínLstren con 
tiempo, se ha muerlo el padre 6 el esposo, cuando no les 
convenía morir, y están por ello sufriendo más sensible y 
largo pui^torio, ó acaso, acaso se han condenado para 
siempre! jCuántos mueren inquietos, aterrados, ímpacien^ 
tea, desesperados por no haber recibido bien los santos Sa¬ 
cramentos! jCuánto menos sufrieran, aun en este mundo, 
el enfermo y los suyos, si se hubiera aquél armado con los 
auxílios, que el misericordíosisimo Jesús nos ha dejado en 
su Igiesia! 

P. ^ara auíén es este Sacramento? 
R. rara cl cristiano que, llogado al uso de la razón, 

está enfermo de pelígro. 
P. c^*ómo lo ha de recibir? 
R. A ser posiblc, cuando aún tíene sentido cabal. 
P, iQué disposicirtn se rcquicrc? 
R. Antes dc lu Extremaunción cs preciso coníesarse; 

y si esto no cs posiblc, tOngasc oontrición, procurándoLi 
perfecU. 

■p. Y sí el enfermo no conoce, ni da muestras de vida, 
th a de llamarse al sacerdote? 

•R, A toda prísa. 
*P. entre tanto? 
•R. Sugióraase al moribundo blanUa mente ac tos dc 

contrición y amor de Dios, y, aplicándolc cl Sunto Cristo 
ú otra devota imagen, repftansele lo$ santisimos nombres 
dc Jesús, Maria y José. 

Esto ba de hacerse, por más que parezea que no oye; 
y nõtese que el no avisar con tiempo á lu parroquia, por 
no asüslar al enfermo, es pecado mortal y norrible cruel* 
dad, inventada por Sataii«1s para que se condenen muchas 
almas. 
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La Extremaunción no sirve ni debo darae á los niftos 
que no han llegado al uso de ta razón, ni á los adultos que 
nunca lo han tenido, por ser completa j perpetuamente 
fátuos 6 locos; pero por poco que en esto se dude« avísese 
al párroco. Tampoco es para los que entran en balalla 6 
est4o cn capilla, sino únicamcnte para los enfermos, y és- 
tos cuando están graves. 

Kn siendo la enlermedad grave, y ofreciendo probable 
peligro de ser mortal, so pucde, j^ín màs aguardar, recibir 
la Extrcmatmción; de modo que el enfermo que está para 
recibir el Santo Viátíco, lo está para la Estramaunción, 
tanto, que antiguamente se daba antes dei Santo Via tico. 
Lo mejor es, en estando enfermo de gravedad, pedir ambos 
Sacramentos. 

A hora es costumbre de la Iglesia dar primero, sí espo- 
sible el Viátioo; pero por cualquiera causa razonablc, pue- 
de anticiparsc la Extremaiinción. 

Esta se da, aun al enfermo que nunca lia comulga- 
do, V. gr., á un nifio de sieto níios, ó de menos sí tiene ma¬ 
lícia; á quíen pelígra en un parto difícil, ó por berída, ve¬ 
neno, ó simplemeiite por decrepitud; á los enfermos mu¬ 
dos, sordos y ciegos, aunque hayan nacído tales; á los lo¬ 
cos que han lenido lúcidos intervalos, y á los que deliran 6 
están sín sentido, si hun pedido ó se supone que hubieran 
pedido el Santo Oleo, y mionlras no se arriesgue la reve¬ 
rencia debida al Sacramento. 

En la mlsmn enfermedad y peligro no puede repetírse 
la Exlremaimcidn; pero si la enfermedad es larga y es pro- 
bablc que cesd el peligro y quo ha vuelto, puede recibírse 
de nuevo, y siendo dertamenfe nuevo el peligro, debe re- 
petirse la Extremaunciún ^1). 

Para recibirla se lia de estar en grada de Dios; y por 
esto ha de habor oonfesado el enfermo, ó si no puede, pro¬ 
curar hacer im acto de conlrición perfecla; pero si ní uoo 
ní otra logra, la Extreniauneión surte su efecto y perdona 
todos los pecados u ([uien osté siquiera atrito, como al 
principio dijimos; ni se re^piiere que actualmente haga ac- 

(1) liacceroui, aiiiu. S72. 
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tos de atrición; basta que los haya hooho antes, y que no 
los haya revocado con algún nuevo pecado tnortal. 

Doctrina es esta de gran consuelo para cuando á quien 
ti ene alguoa cuenta con su alma, sorp rende un accídenle 
y no Uega la Extremaunción, sino estando sín ningún co* 
nocimiento; porque esperanza queda de quo, si había co¬ 
metido un pecado mortal, se arrepíntíó de él, y así le 
aprovechó el Santo Oieo. Ése enfermo, si el arrepentimien- 
to no (ué sino atrición, muríendo sín Sacramentos, se con* 
denaba sia remedio; y recibiendo aíquiera la Extremaun- 
ción, por no poder més, se salva. 

[Pero qué amargo desengano, si ese moribundo vivia 
completamenle olvidado de Diosí No Imbiéndose arrepen* 
tido antes por su culpa, y no arropintiéndose ul ser olea¬ 
do, porque ya no e>tó en si, la Extromaunción nn le apro- 
vecha, y esa alma se va nl infiemo. 

Reflexione el cristiaDo en estas cosas; evite el pecado 
mis que la muerte; si peca, arreplcntase pronto pidiendo 
perdón á Dios, y tenj^a dicho en su cesa que, en un caso, 
avisen cuanto antes á la paiToquia, y si no da tiempo. al 
sacerdote más cercano. 

Lo que aqui aOade el Catecismo es de suma importân¬ 
cia, como todo lo que atane á momentos lan críticos. Hay 
enfermos que parccen muertos y no lo están. De vurios que 
pudíera citar, ninguno tan raro como este: 

Un caballero rebrió al sefior Oblspo, de quien yo Lo oí, 
que él había nacido después de liabcr sido enterrada su 
madre; no recuerdo la ocasión con que la baílaron viva. 

Otros )iay que, aunque dcn senales de vida, parecen 
unos troncos; y sin embargo oyen, ó cru ando no, interior- 
mente se encomiendan ó Dios, y suspiran por el sacerdote, 
y porque Ics ayuden los suyos en tan duro trance. ;Qué pe* 
cado el no bacerlo! 

Por los anos de 1888 sucedió cn Algarinejo, diócesis de 
Granada, el liecho síguieiite: 

Casó una inujer con un espiritista, y vlno á caer enfer¬ 
ma de peligro. Los cristianos padres y demus familia em- 
plearon ruegos, lágrimas, oracioncs para reducir á la en¬ 
ferma á que recibíera los Santos Sacramentos; el se¬ 
fior cura batalló ires dias, pero todo en vano. Fues 
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se condenará Ud., lo dijo al despedirse, j arrojaremos et 
cadáver á un muladar. Ella lo despreció y cubríó de iosul* 
tos. A otro día acababa el cura de alzar, y le avisan que 
vaya, que quiete confesarse. Consumió el Sacramento, y 
sín conclair la Misa, voló, lloraadu de consuelo, á la mo¬ 
ribunda. 

Se estaba confesando con el tenlento cura. Perdón, dijo 
al ver al párroco; perdón. \'ivió aua seis dias; comul^ 
otras dos veces, y murió como una santa, reparando pu- 
blicamente sus escândalos. Una dev<da le babla me* 
tido debajo de la almohada un escapulário dei Apostolado 
de la Oración, y al despertar empeno á pedir confesión: que 
veniía el set*ior cura. 

De lo dícho se colige el grave pecido de quien, están- 
dole confiada el alma 6 el cuerpo de un enfermo, no le pro¬ 
porciona al debído tíempo la Extremaunción; que en cier- 
tos casos será causa de qne el enfermo se salve; con todo, 
si éste, confesado y comulgado, no sintiese eu si necesidad 
de la Extrcmaunción, sin que por esto lu desprecie, ense* 
nan los doctores católicos que, de no seguírse escândalo, do 

es pecado mortal no recíbirla. 
Mas ;quién por su volunlad querrá privarse de tanto 

bien, y morir sin tan notable auxilio! 
De una senorita sé yo, por un sacerdote á qiiíen ei la 

mis ma lo refirió, que ba recibido en síete ocasiones distin¬ 
tas la Extremaunción. Al presente es religiosa Reparado¬ 
ra, y en cambio una hermana suya, que en aquellã enfer- 
medad le asistía y deseaba entrar religiosa, murió sin lo- 
grarlo< 

LECCtóN 67. 

Sobre el sacramento dei Orden. 

•P, ^ué obra el sacramento dei Orden? 
•R. Da la facultad aneja al Orden que se recibe, y gra¬ 

da para hacer bien su oficio. 
*P. (Qué han de hacer los que íntentan ordenarse? 
•R. Ver si los llama Dlos al estado de la Iglesla, y sien* 

do asf, prepararse debidamente. 

Incúlquesc el respeto A los ministros dei altar. 
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Parco eí cl Cnlci ismo cn c&lo punto, porqtie los fpio rc- 
ciben este Sacramento, y cjercen las funciones dei Orüen ó 
dignidad que con él se comunica, se instruyen en otros li* 
bros, y á tos simples fieles basta reparar en las tres cosas 
que se apuntao, y que a(iuí explicaremos: cuán excel¬ 
so y benéfico es este Sacramento; la vocaclón que para 
tratar de recíbirlo se re<juiere, y 3.*, la veneracion <|uc al 
sacerdote Uebon los fieles. 

Pero antes conviene dar alguna idea do los diversos 
grsdos que incluye en sí el sacramento dei Orden, y cons- 
tituycn la jer.irquía eclesiástica, que consta pnr mstítución 
divina, de Obispos, sacerdotes y mínislros. 1.^ Los Obispos 
son sucesores de los santos Apostoles, y entre ellos la ca* 
beza es el de Uoma, sucosor de San Pedro, y & quien lla- 
mamos Papa, por ser padre espiritual do todos los hijos de 
la Iglesia, y Vicário dc Jesu-CrLsto cn todo el mundo, Con 
dependencia dei Papa, los dem ás Obispos le ayudsn en el 
gobierno de la Ijstesia. y los más rigen y pastorcan cada 
cual las ovejos de su diócesis. 2,^ Los simples sacerdotes, 
esto es, los sacerdotes que no son Obispos, dependen tam* 
bién dei Papa, y además de su propio Obispo ó Prelado, 
que scOala d c:(da uno los cargos y funciones que le iocan. 
3.*^ Los ministros son diáconos, subdíúconos, acólitos, leo* 
toros, exorcistas y ostiarios; todos los cualos sirven á los 
sacerdotes y Obispos en los ofícios eclesiásticos. De los 
siete, los primeros soa Ordenes mayorcs ó sacros, y obligan 
en la l^rlesía latina á la continência perpetua, bneiondo ím* 
posibles las núpcias; los cuatro últimos son ordenes me* 
nores, y á quien renuncia á las mayores, no estorban que, 
con justa causa, contraíga matrimonio. 

La primera tonsura no es orden, pero s( una dísposicíón 
que la Igicsia exige en quien ba do rccibir el Orden, con 
cuya ceremonia queda el tonsurado hecho clérigo, y, deja- 
do el estado laical, es destinado al servi cio de Dios y de su 
Iglesia, y es capa>: de jurisdiccióu eclesiástica. 

Para llcgar al sacerdócio ba de ir recibiendo el nuevo 
clérigo, á su debido tiempo, y uno por uno, primero loa 
Ordenes menores y luego los mayores. 

La dignidad de Papa, Gardenal, Primado, Patriarca, 
Ârzobispo y otros, no son grados dei Orden y han sido ins* 
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liluída«, In primcrij. por el mlsmo Cristo para el régiincn 
do la Ijrlesía, y k.a ot^as por la misma Iglesia para quo ayu* 
doQ al Fopit eo su supremo as! como los Canóni- 
gos, Párrocos, Arciprestes y demás ayudan á su Obispo. 

Digamos yade las Ires cosns arriba pn^puestas. 
1 * La dignídad ó potostad dol sacerdote crístiano cs 

la més sublime, de los cielos abajo, y más que la de oin* 
gún rey ó emporador de la lierra. 

A èátos da Dios autor ida d para las cosas exteriores y 
humsnas, al sacerdote para las espíritnales y divinas; el 
rey pierde, al menos con la muerte, su dignidad; el carác¬ 
ter d cl sacerdote es indeleble, y no se borra de su alma ni 
con la rouci le. 

Sóloquion no ten^m feni Reli^ión desestima e) sacra¬ 
mento dei Orden. por cuyo medio y el deJ Obispi recibe el 
sacerdote suspndens. ('on ellos consagra el cuerpo y san¬ 
gre (le Jesu-Crif^to, y ofro< e á Dúis el tremendo sacrificio: 
Juzga las coucionoias, perdona ó rctiene los pecados, abre 
ó cl erra las pnertas de! ciei o; reparte el tc^soro de la gra- 
oía y de la divina f»alabra. onsena y guia las almas por el 
camino dei cielo; como ministro dei Salvador a boga por 
los pecadores ante ol divino Juc7.. y hdee vísíblemente los 
oGcios do Cristo. Tanto ba querido el Senor honrar á los 
liombres y acemodarse á nuestra condickm, que en su 
amorosa y snpientísima provídencis, ha dispuesto que no 
BÓlo en lo corporal y humano, sino cn Io espiritual y divi¬ 
no, unos horabros niis ayudüscmos á oiros; unos con el ofi¬ 
cio de pastores, otres como ovejas y corderos. 

No se necesila mns para entender que no bay en el 
mundo iostítución ni clase mus benéfica que el sacerdócio. 
Esus mismos cargos y ministérios que tanto subliman al 
siccrdote, lo haccn principal coojf^rador de Cristo en la 
salvación de las almas. Mi’.s ilebcmos á Dios por haber da¬ 
do su sangre para reílimivnos y silvamos, que por haber- 
nos dado el ser natural y lenenios en el mundo: pues, así, 
muolio más dob<‘m<*s á lo« qne haccn veces de Dios en or- 
den á esa mistna salvación, (|uc son los sac^erdotes; que á 
nueslros domas superiores que las hacen en orden á la vi¬ 
da de) cuerpo y bienes terrenos. 

Cuanto debemos á la Iglesia, lo debemos al sacerdote 
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por cuya booo y manos aqnella santa Madre noa ensofia, 
y reparte losdODCã dei ciclo. No hablo aqui de los bienes 
que el cIero« con su ciência, consejo y lil:«ralidad. ha traí¬ 
do á los puoblos, formaodo y conservando y defendíendo 
la verdadera civilización, de lo cual hay muclio escrito en 
las bislcrías y apolo^^ías de la Itrlesia; hablo sólo de Jos bie- 
nes, mayores aún, dei saccrdocio, alendiendo lo que por 
car^ propio nos procura. La oración es la t lave de todos los 
bienes. que los impetra dei Todopoderoso: puos la oración 
dei sacerdotei como ministro de Dios y de la Iglosia, tiene, 
por más que fuese indigno, una eficacía particular; sobre 
todo cuando en el altar pide á Dios, con la víctíma de pro- 
picíaciÓD en las manos, por la Iglesía, por el Papa, por el 
0bispo, por los reyes, gobernantes y CTistianoe en general, 
rogando cpje vivan lodos en gracia de Dios; que se con* 
vlertan los pecadores, que el Seõor se aplaque, y use de 
misericórdia con los \ivos y Icsdifuntoa. Aunque el sacer¬ 
dote no tuviese mús cargo que orar, como ministro públi¬ 
co, y ofrecer la vi c ti ma divina, no ha b ria en la sociedad 
clase ninguna tan bonéiica. 

Pero, [y de cuántos otros bienes no es in^rumento! En 
et Tribunal de la Penitencia, ^.cuántos per adores no saca 
de la muerto de la culpa á la vida de la gradaV, ^cuántas 
ignorâncias no desliorra?, ácnántos errores no dcstruye?, 
^cuántas injusticias, cuántas deshonesUdades, cuántos 
odios? Y por et contrario, ^cuántos matrimônios no paciâ- 
ca?, ^cuántas obras de misericórdia no promuevo?, 
cuántos no levanta á un alto grado de virtud?. cuántoa 
no saca dei abismo de la desesperadón? La ensehanza de 
la fe y de la moral católicas, el culto verdadero, la solem* 
nídad de las fiestss, la admínistración de los Sacramentos, 
et alivio de los menesierosos, la asisten^ ia espiritual de los 
enfermos, ol alivio de los difuntos; toda la obra, en ün. de 
la salvación está en sus manos. Kl sacerdote predica á los 
hij03 y súbditos sumisión; á los superiores prudência; álos 
criados íidelidad; á los amos caridad; ó los ousados unión; 
á los solteros continência; á los ricos misericórdia; á los 
pobres paciência, y á todos justicia, y caridad de Dios y dei 
prójímo. 

2.^ Esto supuesto, lo benéfico dei sacerdócio atrae 
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linoía sí al varóo generoso; pero lo sublime de Ia dlgnídad 
retrae al humilde. Así debe ser, y por eso dice el Apóstol 
que nadie ha de osar subir á tanta altura, si no es Uamado 
por Dios con Tocación semejante á la que tuvo Aarón (i\ 

El que pone la mira eu la dignídad y no en la virtud 
que exige, en los honores y no en la precisa humildad; en 
los bienes temporales propios y no en los espirituales que 
el sacerdote ha de procurar con su trabajo á los fíeies, ese 
no es llamado de Dios, sino levantado en alto por el demo> 
nio. Entre los die^ iséís requisitos que para ordenarse bien 
prescribe la Iglesia, el primero es la TOcación divina y la 
vida cristiana y virtuosa (2). En gran peligro ponesu saíva- 
cíón quien á sabiendas escoge uu estado en que Dios no le 
quiere; pero si ese estado os el de sacerdote, por una parte 
tan alto, y por otra lleno de oblígacíones y peligros; imucho 
ha de temer quien lo toma sin vocación de Dios!, siendo 
de notar que como el buen sacerdote lleva consigo muchas 
almas al cielo, asi el maio arrastra muchisimas al íniierno. 
Se quejan algunos de que haya maios sacerdotes; pero, 
icuóntos ban tenido ellos mísmos no poca culpa en haber- 
los impelido á que lo sean, 6 en no haber informado con 
sinceridad al Obispo de la poca piedad y vida libre y pere- 
zosa dei somínaristal Incomparable honra á los ojos de 
Dios y dei pueblo católico tener un hijo 6 hermano sacer¬ 
dote; pero de grandí^imo castigo es reo quien se ordena 
sin vocación verdade ra, ó en esa ordenadón iníluye. 

La vocación se conoce, no en sótc el deseo de abra2ar 
el estado eclesiástico, sino en la vida casta, píadosa y estu¬ 
diosa dei aspirante, y en el propósito de sacrjíicarse por la 
gloria de Dios y salvacíóu de las almas, y no de lucir, hol* 
gar y enriquecerse. En la oración y ejercicios espirituales, 
y cônsultándalo con un sacerdote docto y ejemplar, ha de 
considerar su vocación quien no quiere errar en cosa de 
tan inmensa trascendencla. Sepa que el sacerdócio no hace 
santo ó quien io recibe sin vocación y sin la preparación 
debida, antes le echa al cuello una gravísíma cadena que 
lo arrastrará casi írremísiblemente á so mina. 

Hebrfte, 1, 
Bnooeroai, n. 897. 
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De ouando en cuando na ve ordenarse á quien está )i- 
^do con el vinculo dei Matrimonio. Sépase que sin licen* 
cia de su mujer no le es lícito ni siquiera tonsurarse; pero 
si, con justa causa y sentencia dol Jucz eclesiástico, está 
perpetuaniente divorciado, puede ordenarse; como tambien 
kí la mujer le da licencia expre.sa y completam ente ospon* 
tánea, y bace voto de castidad (1). 

3.^ Fácil es entender, después de lo diebo, la suma, 
veneracíón y gratitud que deben los fieles al sacerdote 
y generalmentc á todo el cloro. No es este una casta vil 
como dicen loa ímpios, sino una elase la más favorecida- 
iionrada y privilegiada por el mismo Dios, y á la que mayo 
res benefícios debe el género humano. Kan dignidad do es 
mundana, por lo que no exige titulas pomposos de noble- 
za, ni aparato de lujo y servidujnbre; antes, como Jesu- 
Cristo, Sacerdote de sacerdotes, mora lo fnismo en sun- 
tuosas basílicas que en humildes capUlas, y no es menos 
digno de veneración en éstus que en aquéllas; así sos sa¬ 
cerdotes igual respeto se merocen aunque sean pobres y de 
humilde linaje. iQué eJucación crístiana muestra, por 
ejempto, un lego que, alargando la mano á ua sacerdote 
en vez de besar la dol ungido dei Seáor, se (a aprieta co¬ 
mo lo hiciera á un cainnrada! iCuántos soldados hay que, 
por miodo de parecer cristíanos, faltan también á Ia orde- 
nanza, que les manda hacer la venia al sacerdotel 

Fn el quinto precepto de la Iglesia se expüca ta obli- 
ga(*ión de socorrer al clero, y en los Apêndices, la de no 
despreciar nunca al sacerdote, aunque no fuese el que de¬ 
be; aqui solo quíero anadir que el mal sacerdote es castigo 
que el justísímo Seáor suele dar á un pueblo porque no ha 
respetado al bueno, ni obedecido á su voz; sino mis bien 
despreciado al ministro de la Iglesia y entregádose á toda 
clase de escândalos y vícios, verííicániose entooces la te- 
rrible roaldición dei ctelo: Para tal pueblo, tal sacerdote. 
Kn cambio, bienaventurado el pueblo que, educándose en 
piedad y buoQüs coslumbres sus jóvene^, euvía coostante- 
mente algunos á servir á Dios en el sacerdocío. Dalías, 

(1) Bacoeroai, a. 899. 
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pueblo muy cristiano en la díócesis de Grana da, coniaba 
en 1880 Teinticiiatro liijos suyus sacerdotes, y oiros taotos 
que se disponían á serio. 

LECCIÚN 68. 

Sobre el matrimonio cristiano. 

O Catecismo dei Concilio de Trento encarga que se 
explique al pueblo con clarídad, aunque de un modo dig¬ 
no, la doctrina católica acerca dei MatrimoDio cristiano. 

c Seria, d ice, muy de desear, como queria San Pablo, 
que lodos guardasen eslado de perfecta continência (1); 
porque en esta vida, no podia acaecer á los íieles, cosa 
mós felix, como que, desasido el corazón de todos los cui¬ 
dados dei mundo, serenado y reprimido todo el bullicio de 
la carne, de^cansen en solos ejercicios de rirtud y en la 
meditacíón de las c‘Osas divinas. Mas como, según el mis- 
mo Apóstol, cada uno tíene su propio don de Dios, y los 
casados reed^en lambién los suyos, importa mucho conocer 
la santidad dei Matrimonio, y los deberes que impone, ya 
que el ígnorarlo ocasiona torpe/.as abomínables, y espanto¬ 
sas desven luras cn la (amilía, y por consccuencía, en toda 
la soiuedad.» 

Dio$ nuestro Senor nos avisa que no queramos descen¬ 
der á la condícíón de los brutos, loa euaies, careciendo de 
entendimiento, no son ra]>ace8. ni ellos ni sus crias, de 
educacióQ moral y crlstiana; pero los sectários dei siglo ac- 
tual, comunistas y racíonalistas, esparcen sobre esto má¬ 
ximas que, á ser capaces de v«»i^üenza, la daria á los mis- 
mos irracionales; y lo más vergonzoso es, que el sistema 
liberal, en vez de nmnrrarlos y amordazarlos, les suelta la 
cadena y deja libres. Haeón de más para ensenar aqui la 
doctrina acerca dei matrimonio cristiano, en lo propio de 
un Catecismo explicado, y no con la oxtensión que se le 
da en las cátedras dc moral ó en los libros cienlíílcos. 

El matrimonio princípio en el piraíso terrenal, coando, 

(1) I, Cor^T 
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Tieodo Âdán á Eva, fonnada de 9u coaiílla por el mismo 
Dios, que se la dió por compailera, dtjo: lEste ee bueso de 
mis huesos y carne de mi carne. Esta se llamará varona 
porque de varán ha sido formada; por lo cual dejará el 
hombre á su padre y su madre, y se unirá á su mujer, y 
serán dos en una carne: lo que Dios juntó no lo separe el 
hombre» (1). Asi el CHador estableció el matrímonio, esa 
junta mandable dei hombre coti la mujer entre personas 
legítimas, que se obllgan á vi vir en insepa rabie coa* 
sorcio. 

Mando á los hombres en general que se propagasen por 
ese medio; pero este precepto no lo impuso á cada indiví¬ 
duo: y si bien, hasta que se pobló la tierra, no se publicò 
el consejo de la virginídad perpetua, siempre em pero fué 
ésta de suyo más apta para ascmejamns á Dios, como que 
consiste en no querer acto algemo carnal consnmado (2\ 
Ni faltaron, antes de la venida dcL Salvador, algunos San¬ 
tos que, aunque sía voto, conservaron virginídad perpetua; 
como Josué, Maria, hermana de Moisés, Jeremias y otros. 
Es yerdad que generalmente, olvidada ó pervertida la re- 
ligión, tan lejos estuvo el linaje humano de practicar la 
virginidad, que ni síquiera conservó el Matrimonio, en el 
ser que Dios había establecido; antes bíen se generalizó la 
poligamia y el divorcio, tan opuestos é la paz de la família, 
á la educación de los híjos, y á la igualdad dei derecho 
matrimonial entre ambos consortes. 

Entpnces, como ahora, debian los casados vívir unidos 
en mutua caridad y ensehar á los hijos el santo temor de 
Dios, para lo cual no les faltaba el auxilio dei cielo; mas 
no recibían gracia en virtud dei mismo matrimonio; pues 
esto estaba reservado al matrimonio cristíano. 

En efecto, Jesu-Cristo nuestro Senor, que vino á per- 
feccionar la Ley, por una parte acoosejó á todos por sí mis¬ 
mo y por sus Ap^toles, la virginídad perpetua y aun el 
ofrecerla con voto; y por olrasantílicó el matrimonio, para 
los que quLSÍeran casarse, elevándolo á la dignidad de Sa- 

fl) Geo., n, 23. 
v2) 1, 2, q. 27, ^ 8; 2,2.«*, q. 152, a 
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cramento, y restituyéndolo & la uni da d é indisolubilidad 
primitivas (1). 

Desde entonces, el que antes era un mero contraio na¬ 
tural, aunque revestido de cierto carácter religioso, que en 
todos tiempos cooservÓ, es ya en los cristianos uno de loa 
siete Sacramentos: de modo que si un cristíano no contrae 
el Matrimonio con las condiciones que para la validez dei 
Sacramento oxije )a Iglesia, no queda de verdad casado. 

P. ^Para qué es cl Sacramento dei Matrimonio? 
R, Para casar, y dar gracia con la cual vivan los ca¬ 

sados paciticamente entre sí, y críen hijos para el cielo. 

Con lo antes dicho, queda casi explicada esta respues- 
ta. Un cristiano no puede casarse sino recibi en do el sacra¬ 
mento dei Matrimonio; sin el cual no le es lícito lo que 
sólo á los casados se permite. El Matrimonio da á estos en¬ 
tre sí mutuo derecho á procurar touer hijos; y como es Sa¬ 
cramento, les comunica gracia divina para que la vida con- 
yugal, mlentras vivan en gracia de Dios, les sea meritória 
ante Dios; para que conserven en ella paz y carldad, y para 
que, si Dios bendice la unión, dándoles fruto, reciban con 
pia doso agradeci miento los hijos, y los eduquen santa* 
mente. 

*P. (A quién da esa gracia? 
•R. Al que SC casa en gracia de Dios, sin conocer im¬ 

pedimento, y con buena íntcnciôn. 

Quien se casa conociendo que ratd en pecado mortal 
comete un grave sacrilégio, porque recibe un Sacramento 
sin la disposición debida, que es en el Matrimonio el ha- 
llarse en gracia de Dios; y aunque reciba ei Sacramento y 
quede casado, no recibe la gracia y auxiilos propios dei es¬ 
tado que abraza. Esto explica como algunos cónyuges no 
^ienten fuerzas p;ira llenar sus deberes: que se duelan de 
sus pecados y hagan una buena confesión, y el Sehor se 
las concederá 

(I) Al hftbltr de los eonsejos evàogélioot m oiUron tato- 
m que eucomítn It vírffixiiatd, j tqui recomendamot ttm- 
biéa lo qae de elle ecerioe el Sr. Maso eu este mittat parte 
de eu Ca^emmò ixplicado. 
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El Catecismo aâadCf am ccnocer impedimerUo y con 
buena intención; porque quien pretende casarse con im« 
pedimento, peca morlalmente, y también quien Hera un 
lin opuesto á la naturaleza dei Matrimonio: ambas cosas 
reclaman aclara ciÓQ. 

LECCIÔN 69. 

Impedimentos dei matrimonio. 

Los que se cassn, mediando eualquier impedimento 
qne de cierto sea dirimenlei no eslán casados; y esto, por 
niás que ígnoren el impedimento; los que se casan sabien* 
do que media impedimento prohibitivo^ pecan mortalmen¬ 
te al casarse, pero quedan casados. 

Digamos, en asunlo tan práctico, Io que nos parece útil 
de sal^rse y suficiente á la generalidad de los Geles. 

Los prohibitivos son cuatro, á saber: 1.^ Esponsales, ó 
sea promesa, subsistente aún, de matrimonio con otra per* 
son a. 2.^ Voto do castidad, ó el de no casarse, ó de entrar 
en Reiigión, ó de ordenarse in aoem. 8.*^ Probibición de 
la Iglesia, la cual proliibe casarse con persona bauüzada, 
sí, pero que no iS católica; iambién sin qae precedan pro- 
( lamas, ó sin consentimiento de los padres, mientras do lo 
nieguen sin razón basianto; ó, por Gn, contra la orden ex- 
presa dei Oblspo 6 dei Párroco, que, por razones justas, 
paeden iambién oponerse, como padres ospirituales que 
8 m, á cíertos matrimônios. 4.^ Epoca dei aúo, porque des¬ 
de la primera Dominica de Adriento hasta la Epifania, y 
dasde el día de Ceníza hasta la octava de Pascua inclusive, 
se cierran las velaciones; y pecan los que en ese tiempo se 
(‘asan con solem nidad y fiesta, aunque no está prohibido 
el casarse. 

Esas dos épocas dei afio son de más penitencia y ora- 
oión, y por eso en ellas se vedan esoa festejos, y aun se 
aconseja la continência á los casados. Ocurrírá á alguno 
preguntar: ^Cómo teniendo voto de castidad contrego Ma¬ 
ria Santisíma matrimonio con San José? A lo cual se res¬ 
ponde que lo hizo por especial revelaciòn. en que Dios así 
se lo oMenó, declarándole que en aqucl matrimonio no 
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corria ningán rie^o su roás que angélica pureza, ni su in* 
roaculada virgiDÍdad. 

Lo$ impedimentos dirimenies pueden reduoírse á ca- 
torce: unos que el derecho natural ó divino reclama, otros 
que ia [glesia ha puesto, no para dificultar los enlaces ma¬ 
trimonial es, sino para que sean estos més feliceSf y las cos- 
turobres más puras y santas en las familiâs. 

Cinco do ellos ofoctan al contrato y nueve á los con¬ 
tra y entea. 

Jlacen nulo el contrato; Cl error acerca de la per- 
sona. 2.*^ Cl error de creer libre á la otra parte, siendo es- 
clava. 3.^ La violência. 4.® El rapto. 5.® La clandestlnidad. 
Los que siguen inhabilitan al contrayente. y por ende hacen 
también nulo et contraio y matrimonio. 6.® La impotência. 
7,® La falta de edad. 8.® EI orden sacro. 2.® Ciertos votos. 
10.® El estar casado con otra persona. 11.® El no ser cris- 
tíana una de las partes. 12.® CL parentesco. IB.® La pública 
honestidad. 14.® EI Uamado impedimento dei crimen. 

Fuerza es decír de cada impedimento, io que baste pa¬ 
ra que los lieles eviten ínnumerables pe<«do$, y consuUen 
en casos dudosos á un confesor docto ó al párroco. 

1.® El error acerca de la persona existe, cuando uno 
de los contrayentes no es aquella persona que el otro creia 
que era. 2.® El segundo impedimento puede ocurrir en 
paises doude hay esetavos. 3.® La violência conste en 
quealguien intimide grave é injuslamente al uno ó á los 
(los contray entes, para que consientan en casarse. 4.® El 
rnpto es arrebatará la mujor el que quiere casarse con 
ella, y es nulo el matrimonio, mientras aquélla este en po¬ 
der dei raptor. 5.® La clandestlnidad bace inválido, no el 
matrimonio que Uaman de conciencia ú oculto, y que en 
ciertos casos puede autorizar el Obispo; sino el que se con- 
trae sin la presencia dei purroco de uno de los dos contra- 
yentes ó dei sacerdote que él delegue; y de dos cuaiesquie- 
ra tasligos, sean hombresó mujeres, con tal que lengan 
uso de razon. Con todo, cuando por algutia causa general, 
como acnece, v. gr., cn una revolucíón que arrojase al pá¬ 
rroco, 00 puedoü los ííeles comunicarse con él, ó con el 
Obispo, por espacio siquiera de un mes, entonces pueden 
rasarão con dos testigos sín que asísta párroco ni sacerdo- 
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te alguno. Tambíéii es válido ei matrimonio oh! celeliraio, 
sl bicn pecon )os que pudiendo no Kaman al párroco, cn 
los pâfses donde no rige ei decreto que sobre esta matéria 
dió ei Concilio Tridentino, con tal que no hayan ido los 
novios á ese país precisamente para esquivar el dlcbo de¬ 
creto. 0.^ Impotência quiere decir, Ineptítud para consu¬ 
mar aquel matrimonio; la cual, si oxistía antes de coo- 
traerlo y es perpetua, lo anula. IJ' La falta de edad, pues 
el Derecho canónico, y tambicn el espaáol, exígen por re¬ 
gia general doce aOos cumplidos on la miijer, y catorce en 
el varón. 8."^ El orden sacro, por )o cual, como ya se dijo 
aI tratar dei sacramento dei Orden, es nulo el matrimonio 
de quien ha recibido el subdíaconauo. Ciertos votos, á 
saber, los de la profesión solemne religiosa, y tambíén los 
simplos en la Compahía de Jesus. 10.^ Es nulo otro matri¬ 
monio mientras vive la persona con quien se está casado: 
eoQ todo, si su muerte consta con certe^sa moral, es licito 
casarse de nncvo. 11.^ Este impedimento suele llamarse 
dispa ridad dc culto, pero para que anule el matrimonio, es 
preciso que uno de los conlrayontes no esté bautilado. 
12.^ EL parentesco puede ser de consangulnidad 6 de aíl- 
nidad, y también espiritual 6 l^al. Kl de consanguini- 
dad, ífgitima ó ilegítima, dirime el matrimonio en cual- 
qníer grado síendo por línea recta; y síendo por la colate¬ 
ral, hasta el cuarto ioclusiTe: asi, v. gr., es milo el matri¬ 
monio entre dos primos terceros porque son consanguíneos 
en cuarto grado; ó entre un lío con su sobrina sogunda, 
porque lo sonen tercero. El de afinidad lo contrac con 
lu« consâugumeos de una porsona, quien con ella ha teni- 
do, aunque no soa sino una vez, unum carn;jl; si ésta es 
lícita, como sucede en el matilmonio, el impedimento se 
extiende hasta el coarto grado inclusive; poro si es ilícita, 
sólo so extiende hasta el segundo grado, tambicn inclusi¬ 
ve. Por tanto puede, v, gr., casarse un viudo coo la viuda 
de su cuáado, y muerta esta, con la viuda de otro herma- 
DO de aquél; pero el adúltero con persona afín en pnmero 
ó segundo grado contraería afmidad liasto con su propía 
consorte, cuya afinidad, aunque no deshace el matrimonio, 
impíde al que sabedor de esta pena, cometa voluntaria¬ 
mente aquel delito, el demandar el débito conyugal, mien- 
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Im8 no «e lf> auloríco un confc«or (1), Kl parentesco espi^ 
ritual 69 el <{ud se dijo explicando 61 Raütlsrno y la Con* 
firmación (2). El legal se conlrae por la adopción perfecla, 
cual, se^ún el (^Igo ospaftol, se celebra ante el publico 
nmgíHlrado: y aaula el matrimonio entre el adoptante 
y adoptado, entre ello8 y la consorto respectiva, ó sus 
hijos, mientras permaneccn bíyo la potestad paterna. 
IJl.® El de honesdidad pública; os decir, que quien pro- 
metió válidamonte matrimonio á una persona, está per* 
petuamente ínhabiíilado para contraerlo con los consan* 
guíneos de elia en primer grado, y esto aunqae aquellos 
esponsalcs se dísuelvan legítimamente; además, con cuat- 
quiera matrimonio, por más que no 11 ^le á con suma rse, 
y aunque sua nulo p')r mediar impedimento dirimente, se 
hace inliábil cada con Ira y ente para casarse con nir^ttm 
consanguíneo dol oiro hasta el cimrto arado inclusive. 
H.** Et de crimen hace nulo el matrimonio entre los cóm- 
plices ó de adultério ó de conyugicidio, si tonian noticia 
de que á su crimen correspondia la tal pena, y si median 
ciertas circunstancias que no me parece onumerar aqui 

LECCIÚN 70. 

Eseneit, bienes y fines dei matrimonio. 

Vistos los impedimentos, prohibitivoa y dirimentes, con 
ninguno de los cuales, á no obtoner dispensa, puede el cris- 
tiano casarse, vamos ahora á explicar la esencia dei Ma* 
trímonio, los bienes que encíerra, y los finee que los con* 
trayentes han de proponerse, notando que unicamente ha- 
biamos á los cristianos. 

Dijimos ya con el Catecismo Tridentino, que el matri* 
monio es la junta marldable dei hombre con la mujer en* 
tre personas legítimas, que se obligan á vivir en insepara* 
ble consorcio. 

Ahora bien; en ei mero hecho de no existir impedimen¬ 
to dírimentei Ias porsonas son legitimas, y solo resta ex* 

1) Bnccerooi, n. lOOC. 
2) Ci. LemhkaM, edtc 8^ n. 75S, 4. 



plicar cuál ha de ser el consontimiento que produoe aque< 
Ua junta ó vínculo» y en qué consiste el mismo vínculo. 

El consentimíeoto ha de ser: prímero» áe preseniey no 
de futuro» que este último seria esponsalcs 6 promesa de 
matrimonio; segundo» verdadero, no fingido; tercero, de¬ 
liberado; y por eso no vale el asentimiento de quien ao 
esté en sus cabales, y lo invalídan, como dijimos» la violên¬ 
cia ó miedo y el rapto; cuarto, mutuo, y esto es evidente; 
quinto, exteriorizado por alguna sefial, que, no habiendo 
motivo que excuse, doben ser palabras que expresen el 
consentimiento. 

El contraer por medio do procurador es peligroso, y no 
debe hacersc sin permiso dei 0bispo, quien no lo da sino 
por causa muy grave. 

El objeto en que debe consentir cada contrayente es en 
el matrimonio, vínculo ó lazo conyugal, que se forma con 
el mutuo derecho que se dan para la vida maridable, y 
esto, hasta la muerte dei uno de los dos, al modo que lo 
entiende la santa Iglesia, y ahora diremos. Seria, pues, 
nulo el matrimonio de quien lo contngera con ânimo de 
impedir positiva mente la prole, 6 de d í sol ver en vida el 
matrimonio consumado. 

Tres bienes asignan los santos al matrimonio, y con 
ellos se compensan los trabajos que insinúa el Apústol. 
cuando dice: «Tribulaeión de carne tendrán los casa^ 
dos» (1). 

biones son: la sucesíóo, la fldelidad y el sacra¬ 
mento. 

La sucesióny esto es, los hijos habidos en la legitima 
mujer, y no tanto el haberlos, cuanto el educa rios orls- 
tianamenle. 

La ftdeliáad, sobre la cual dice el Apóstol: tNo tiene 
la znqjer dominio de su cuerpo, sino el marido; y asimísmo 
DO tiene el marido dominio de su cuerpo. sino la mujer» (2)] 
dominio que se extiende solo al uso racional dei mismo 
matrimonio; y que exije en ambos un amor santo y slngu- 
lar. El BocramentOi 6 sea la mdisolubilidad dei matrimonio 

íi! Cor., 7. 
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eristiano, que es abnoluta y de por vida, si llega á con- 
sumaese. 

Todo matrimoDío, aun en la Ley anUgua y entre los 
gentiles, ha sido íadisoLuble por su naturaleza, por más que 
no en todas las naciones se respolara esu ley; pero el ma¬ 
trimonio de los crisiianos, por Io mísjno que os más per- 
fecto, y verdadero Sacramento, no puede ser disuelto, una 
vez que ae consuma, sino por la muerte dei marido ó de la 
miyer. 

Cu ando el divino Maestro predico esta do c trina, le di- 
jeron sus discípulos: «Maestro, si t^l es el matrimonio, me- 
jor es no casarse» (1). Y el Seuor, que aeonsejaba la vir- 
ginidad, pero conooía que no todos se animan á guardaria, 
se ratideó en lo dicho; que la ley cristiana es, 6 permane¬ 
cer vli^en, ó ligarse de por v\àa con su mnjer por medi<> 
dei Sacramento dei Matrimonio. 

Y el Apóslol. explicando e.sla mis ma doc trina, dice: 
«Mando el Senor ú ta mujer que no se aparte de su mari¬ 
do, y que si se aparta, se este sin casar, ó que se reconcilie 
con él; y lo mismo se eutiende dei marido. La mujer y el 
marido eslán atados á la ley, mientras vive su consor¬ 
te» (2). Yugo duro á )a (laqoexa humana, pero suave coa 
la gracia dei Sacramento, y que cs el mayor bien y más 
esencial dei matrimonio. Puede haber buen matrimonio sin 
prole, ó porque Dios no k dé (H), ó porque los conyuges, 
de cornún acuerdo y por buen íin, guarden continência; 
pero no e$ buen matrimonio on el que se falta á la fe ó 
palabra, dada ante Dios, de tenerse Hdelidad y ví vir en 
amoroso consorcio. En Ia fidclldad é inseparabüídad, y no 
eu la mera procreación, aventaja cl matrimonio á la unióti 
de los irracíonales; y el matrimonio crisüauo, at que no lo 
es, en ser absolutamente indisoluble y en la gracia divina 
que comunica. 

A si los fiel es han de mirar el casarse como una obra, 
no meramente humana, sino divina, dice el Catecismo Tri- 

(1) Matth., xia, 6. 
(2) I.Cor.,T 
(8) £n 24 de Mareo de 1S97, ha declarado Leda XlU ser 

on pecado la feoundidad artiíicial. 
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dentino; y se han de Gjar mis en Ia Tirtud y semejanza de 
costumbres, que en Ia liermosura y tas riquezas; a$í se di- 
ficultan las discórdias, y se resuetven los cónyuges á su- 
frirse con amor y á reconciliarse y perdonarse; lo cual, 
d.quién no ve cuán útil es á la família y al bienestar co- 
mún; á la honestidad y srgurídad de la mujer; á la conve¬ 
niente educación de los hijosv y al mutuo amparo cie pa¬ 
dres é hijos en la vqjez y enfermedades? 

Por eso el adultério es tan borrlhle pecado, no sólo 
contra la castidad, sino contra la jusiicía, En la ley de 
Moisés mando Díos que los adúlteros murieran apedreados 
por el pueblo, y asi iamhién los castigan los moros: la ley 
romana les imponía la pena de muerte; la griega, la misma 
que á los parricidas; la germânica, la de mo rir quemados; 
y en Es^mOa, antes se imponía al adúltero la pena capital, 
y la de azotes y reclusidn á la adúltera. 

Las penas en los códigos de la sociedad liberal son me¬ 
nores; pero no Lo es el pecado, ni el castigo que Dios le 
sefiala. 

El adultério, á más de ofender á Dios, envenena el ma¬ 
trimonio, mancha el honor de la família, daOa á la educa¬ 
ción y herencía de ia prole legitima. Para el casado no ha 
de haber otra mujer que la suya, ni para la casada otro 
rarón que su marido. Ni sus palabras, ni sus obras, oi sus 
miradas, ni sus pensamientoa y deseos han de salir, d ice 
muy bien el Sr. Mazo, de ese recinto. A hora se entenderá 
la iatenciÓD y causas por qué es lícito á un crislíano el ca- 
sarse. 

Las pondremos como las trae cl Catecismo Uomano. 
La primera es el deseo natural de vivir juntos el espo¬ 

so y la esposa, para mutuo consuelo y para auxilio en los 
trabajos de la vida y en la llaqueza de la vejex. La seífum 
da el deseo dc in sueesión. no tnnto en loa bienes natura- 
les como en las virtudí» <TÍslianas. La tercera, que se 
ailadió como efecto dei pecado original, es ha liar un 
remedio contra ia deshonestidad la persona que, para evi¬ 
tar ase pecado, no quiere empiear médios más perfectos. 
Ei ari^ángel San Rafnol ensenó al joven Tobías como re- 
chazar al demonio: «recibirás, le dijo, á la doncella, tu es¬ 
posa, con temor de Dios, por amor de los hijos, más que 
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Uevado da la liTiandad (i).» A alpina da estas causas no 
peca quien afiade otras, en la elección de consorte, como 
las riquezas, la bermosura, la nobleza y otras honestas. 

Querrá sabersc si no es nunca lícito el divorcio. Res¬ 
ponderemos, después de sentar la djctrina sobre el matri- 
moDio que llaman ro^; quiere decir, matrimonio crístiano 
sin consumarse con el aclo conyiigal. Habrá notado el lec- 
tor que al asegurar que sólo la muerte rompe el lazo ma- 
trimonial, afladimos, si el matrimonio lloga á consumarse; 
y en efecto, el rato se dísuelve en dos casos: 1.^ Cuando 
por grave causa dispensa el Papa y deja en líbertad á dí- 
ebos cónyuges: 2,^ Si uno de ellos hace profesión solemne 
en alguna orden religiosa, y también entonces queda libre 
la otra parte. Es de saber lo que muchos se alegrarian de no 
haber ignorado, y es, que la Iglesla concede, á los crístianos 
que se casan, dos meses de prueba ó pudíéramos deeir de 
noviciado; de modo que, en el primer bimestre, ninguno de 
los recién casados tiene obligsción de consumar el matri¬ 
monio, y cada uno dobe rcs|)etar on el otro ese derecho, 
mi entras no ceda de él voluntariamente. 

Esto supuesto, aunque pecaría quien se casase con âni¬ 
mo de hacerse religioso sin haber antes avisado de ello al 
otro; no peca quien no quiere en ese bimestre usar dei ma¬ 
trimonio, dí qoien, sin haberlo consumado, entrose en re- 
ligíon y profesase solemnemente. 

Esto extranará á quien no tiene ideas cristíanas, ni dei 
matrimonio ni dei estado de perfección; paro es doctrina 
cierta y catdlica, y que liace mus aceptnb'6 la absoluta ín* 
dísolubilidad dei matrimomo consumado. 

Ahora responderemos á la pregunta acerca dei divor¬ 
cio, y pues acabamos de exponer el quo puede hacerse en 
el matrimonio rato, nos concreta remos ahora al consuma¬ 
do. De éste, conforme lo arriba dicho, no es posible el di¬ 
vorcio perfecto que rompi el vínculo y permita otro enla¬ 
ce, ni la ley civil tiene para ello valor alguno; pero hay 
casos cn que la Iglesía permite el divorcio en cuanto al le- 
cho nupcial, ó en cuanh) á separar vivíenda y comunidad 
de bienes los casados. La priínera causi es ei mutuo con- 

(1) Tob,a 
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sentímiento coa tal que no sea Otasiõn de pecados, ni de 
escândalo. Así pueden en ciertas circunstancias, por nego* 
cios que ocurMO, separarse por más ó menos tiempo; y 
también, aÚQ en la misma casa, por darse á más oración y 
Tida más perfecta, lo cual aconseja San Psblo que se ha- 
ga: y hay quienes lo practican de por vida y aun entrán* 
dose en religión. Tres casos conozeo muy edificantes en la 
actualídad en que cl marido es religioso y religiosa la mu- 
jer. Ninguna de estas manoras de separación suele llamar* 
se divorcio, nombre que se aplica más bíen al separarse 
por algún delito ó perpetua discórdia. 

Los que justiQcan el divorcio imperfecto, son; el adul¬ 
tério, el iiacerse hereje uno de los conyuges, ú oiro grare 
pelico de alma ó cuerpo, v. gr., si no deja el uno vivír 
cristíanamente al oiro, ó pervierte á la prole; también cl 
trato habítualmente cruel. En estos ca.sos es lícito al ino¬ 
cente sepirarse, y también acudir al tribunal eclesiástico 
y despu^s al civil, que castigue al reo y provea al que no 
lo 68, y á la educación y mantenimienlo de la prole; pero 
comun mente es mejor perdonar, sufrir y evitar el dafto por 
otros medíos. Aun en caso de adultério, que da evidente 
derecho á perpetuo divorcio, exhorta San Agustín á que el 
inocente perdone, y admita de nuevo al criminal, si esUi 
arrepentido y enmcridado (1). Y annque se le sorpren* 
diera en flagrante deliio, es pecado atroz vongar la injuria 
por mano propia e! oiro consorte, quitándolo alli mismo la 
vida y lanzando á aquolla alma al inüorno» Acúdase á un 
buen (.‘oníosor por consejo, antes de determinarse à nada 
en asuntos de tantas coasecuencias, y en que es tan fácil 
alucinarse. 

LECCinN 71. 

Obligacioaes y esponsales, etc. 

iQué deben saber los que sc casan? 
*R. — I-its ohligacioncs clcl cristiano, y dcl estudo que 

abrazan. 

(1) Lib, I Z)e AduV, 
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Todo CristíaQO debe saber sus deberes^ pero á los que 
vao á cssarse les íuerza un títnio más, porpue si no, ^co¬ 
mo podrían enseOar á sus hijos la Doc trina? Por eso exa- 
minan de ella los párrocos á los esposos; pero además han 
de enterarse de las obli^aciones dol nucvo estado. Con lo 
dicho sobre el matrimonio, y lo que al íin dei cuarto Man* 
damiento se puso, apenas resta cosa que sea conveniente 
anadir aqui. 

Peca mortalmento quien> pasado el primer bimestre, y 
no mediando causa grande y justa, no accede á la pelición 
de su ctoDsorte en el uso dcl matrimonio; y quien, por 
cualquier motivo que soa, trata de impedir positivamente 
la prole. íA cuántos quita Dios por ese pecado, los hijos 
que les había otorgado, 6 loa hace de otro modo mfelícesl 
Kl que alimenta á las avecilias, no dejará morír de ham< 
bre á los hijos, si los padres cumplen con sus obligaciones, 
y ponen la coníianza en el cielo. 

Del sacramento dei matrimonio $on ministros los mia¬ 
mos contrayentOH al manifestar sn conocimiento ante el 
pírroco y te-stigos, según se díjo; por lo cual, desde ese 
punto quedan verdad era mente casados, aun antes de la 
misa y velaciones, que no deben, sío embaixo, dejarse por 
descuido. En ellas usa la santa madre Iglesia oracíones y 
caremonias que rebosan piedad, y recuerdan á los esposoe 
la santídad dei Sacramento que los liga y los deberes que 
impone (,1). 

*P-—Los padres, cuando el híjo 6 híja les píden consejo 
y bi*ndlción, {cómo han de portarse? 

•R.—Mirando antes por cl alma y contentamiento dc 
cl los, que por d propio pfusto ó inlc reses, evitando los la 
ocasión de pecar, y cnlcrando al pUrroco. 

£n el cuarto Mandamiento se dijo, que general mente los 
hijos no han de tratar de matrimonio sio el conscntlmlento 
de sus padres 6 de los que ha;*an sus veces, aunque erto 
no sea necesario para que vuL^a cl matrimonio. Aun antes 
de dar la palabra de futuro convíene que los cousulteo» 

(O Lo sxDlíca á la lar^a el Sr Ojoa v Mtrqces en sn li¬ 
bro, Teso f os Cor(uón de Jesãs, vol- U’, 
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Esta palabra son tos esponsales, qua, como vimos, teniendo 
los requisitos necesarios para la validez, producen grave 
obligncíón de estar â la palabra dada, é impidea otro matri¬ 
monio. 

Y aqui es lug^r oportuno de eusenar á los padres é htjoe 
doctrioa de ian diário uso. Los esponsal es son una pro- 
mesa de casar se, dei ibera ba. mutua, manifestada exterior- 
mente, entre personas que puedan á su tiempo contraer 
matrimonio. 

En Espana se requiore que consten en escritura publica. 
Esê contrato no da más derocho á cada esposo ó novío, que 
ei de exigir el cumplimiento de lo ofrecido, mientras no se 
disuelva el contrato por ima de la$ causas siguientes: 
1.* ?or mutuo consentimiento en disolverlo. 2.^ Por 
algún impedimento dirimente que sobrevenga; con que 
queda libre i \ que no tuvo culpa en ello. 3.* Por elegir uno 
de los Dovios estado más perfecto. 4.* Por grave criraen de 
uno de ell >s, ú otra notable mudaoza. 

Ix) que 8(|ui el Catecismo avisa á los padres es de suma 
trascendencia, como que de cumplirlo ó no cumplírlo, de¬ 
pende, DO sòlo el que sus hijos no ofendan á Díos en re¬ 
laciones pelígrosns y lanr^. sino el que entren con buen 
pic en el estado de vida. 

Kn Granada Hamaron á toda prisa al confesor de una 
joven que se moría; pero por más que corríó. la halló 
muerta: y aqui íué el desconsuelo de la madre. í!unsuélese 
usted, le díjo el Padre; era moy piadosa: el otro día recibiu 
los Santos Sacramentos. [Ay!, dijo la madre, anoche estuvo 
hablando con el no^ío. y yo, aunqim los veia. no oí lo que 
hablaban. Eu e-to Kega el joveu, llorando á gritos y diciea- 
do: iay de niÜ, qae por mi culpa so ha condenado, pues la 
liice hablar cosas torpes. 

^Cuántos ejemplos somejantes suceden cada día por im¬ 
prudência, desídia d maldad d.? los padres? Pecan los que 
próximos al matrimonio se tuman libertados pecaminosas 
6 pelígrosas. 

El enterar al párroco con tiempo, á más de ser preciso 
para que examine si hay impedimento, y vea lo que convie- 
ne hacer; y si no le hay, para tomar los dichos y leer las pro¬ 
clamas: puude tmer olras vciilajas, scgiin his circunstancias, 
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Peca mortalmente cuaJquiera que, le(das las procla^ 
maa y sabiendo algún impedimento, do lo avisa al Párroco. 
iDe cuántoa daflos no es causa ese silencio y mal entendida 
caridadí 

P. {(^é se practica cuando sc va á recíbír el sacra¬ 
mento dei Matrimonio? 

R. Una buena confcsión y comunión, la cual está man¬ 
dada en muchâs diócesís. 

*P. iQué significa el Matrimonio cristiano? 
*R. Significa la unjón de Cristo con su Iglesia. 

Como hay que casarse en gracia de Dios, y el tomar 
nuevo estado es un paso de los más importantes de la rida, 
como que iníluye en la suerte temporal y eterna, los que 
quieren atraer do lleno las bendiciones deJ cielo, en de 
entregarse por ese Uempo á devanees locos, se recogen á 
más oraciÓD, á repasar el Catecismo, á leer la vida de al- 
gfin santo: y se disponen para una confesión general, sl an¬ 
tes no la han hecho, y auD(]ue no (engan de ello un deber. 
Tres dias, dijo el ángel á Tobías, quo se diese á orar, y 
esto después de ya casado con su esposa, antes de llegarse 
á ella. Y entonces el matrimonio, aunque de carácter re¬ 
ligioso, uo era Sacramento, ní signiücaba práctlcamente lo 
que ahora. 

[Admírabies consejos los de Diosl El matrímonio, con¬ 
trato de suyo natural, lan humíllante por el desorden de la 
concupiscência á que nos redujo la caida de Adán, y que 
en Ia Iglesia cristiana constituye el esUdo máa linperfecto, 
liasido precisamente sublimado á la mayor altura,como 
que de éldice San Fabto, «este Sacramento es grande»: 
pero, ^por qué? No por Io que en si es ese lazo, sino por eA 
divino que significa. La unión cristiana de los consortes 
significa ó figura nada menos que Ia unlon dei misrno 
Cristo con Ia Iglesia su Esposa. 

Y esa inefable é índisolnble unióu que Jesii-Cristo ti ene 
con la naturaleza Immana en su divina Persona, y con todo 
el cuerpo moral de la Iglesui, dc quien es cabe/a en el de¬ 
lo, en cuyo seno hr.biU en ol Sagrario, y ácuyos bijos se 
junta corporal mente eu la (kununidn y espiritual mente p'^r 
ia gracía y Espírítu suyo c|ue les infunde; ha querido que 
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eaté representada por la unión de las almas y hasta de loe 
cuerpos, en ei matrimonio cristiano, el cual por eso es Sa¬ 
cramento y absolutamente indisoluble, cuando, coosumán- 
doee, se perfeccíona la mUtica significación. Por eso da gra- 
cia para Uevar con suavidad tan duro yugo, la aumenta á 
quien, estando en gracia de Dioe, engendra, ería y educa 
crístianamente sus hijos; consuela poblando tierra y cielo 
de santoSf y dando méritos y prêmio eterno á los buenos 
casados, y gloria por su medio d nuestro Serior Dios y Sal¬ 
vador. 

íQué poco plensan en tan altos mistérios la mayor par¬ 
te de los casados! 

LECCIÔN 72. 

DUpensM, concobinato. 

•p. iFor qué cuestan dinero las dispensas? 
•R. Por los gastos que ocasionan, y para dificultar ta¬ 

les matrimônios que tracn muchos daflos. 

No debiera oirse esa pregunta entre católicos, pero por 
desgracia, la hacen nn pocos que por lo menos lievan 
aquel nombre. ^Qué buen hijo prrgunta á su madre en qué 
gasta el dinero que él gana y le entrega? Ni á un príncipe 
que lo sea de veras, hacen sus fieles súbditos tal pregunta. 

Los impedimentos que la Igtesia ha puesto, puede dis¬ 
pensários. Los ha puesto porque no convienen esos matri¬ 
mônios ó á la Religíón ó á las costumbres, y aun tal vez á 
las condiciones Rslcas de la prole, que mucbas veces sale 
imbécil, muda ó raquiUca. Cuando dispensa, es por evitar 
mayores males ó ponfne en cíertos casos no se teme dano, 
ó se compensa con bienes especiales: esa dispensa es una 
prudente y misericordiosa condescendência de madre bon- 
dadosa. 

El dinero es en parte una paga de Justicia, como á 
cualquior gobiemo se tributa lo que emplee en la proco- 
mun, y íojalá todos dieran tan buen a cuenta como la Igle- 
sia de lo que recaudan! Además, para los informes, trâmi¬ 
tes y expendiolÓQ de esas dispensas hay personas en cada 
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diócedis que en etlo trabajan 7 de elio Tiren: en Roma 
existen tres tribunales^ que eotre otroA cargos tíenen el de 
las dispeussa matrimoniales; la Dataria, de las publicas; Ia 
Penitenciaria, de laa secretas y de las que se dan á pobres; 
y e) sauto Oficio, de las de orimon. 

Abora bien; á los que sólo viven de su industria ó tra- 
bajo, se les nispensa sin exlgirles nada: á los que su fortu¬ 
na no pasa de 5.000 poetas, se pide una pequefia cantí- 
dad: á los ricos, má.«; en parte para dificultar esa clase de 
enlaces, y en parte como llniosna, con cuyo mérito com- 
pensen los males que esas d apensas traen. y cxpíen el pe¬ 
cado que mucha.*^ vecos las mo tira. Por eso se pide más 
cuanto más dincíl quiere luostrarse la lirlesia en la dispen- 
HQ dei impedimento; como que de algnnos nunca dispensa, 
y do otros sólo por gravísima causa. 

E) que repare nno por uno los catorce impedimentos 
«arriba dichas verá qne la Iglcsia á nadie estorba el matri¬ 
monio, sino á qiiien no pnede contmerlo sin ofensa de Dios, 
ó por »er incapaz, ó por liabcrse vuluntariamento imposi- 
bilitado, r. gr., ordenándose in sacrís: y que si impide el 
(ítsarse con persona.s con q ui enes la moral ó la Religión 
reclama separación rospetuosa, no impide el casarse coo 
olra.«. 

El casarse o no casni^e es im negocio persoruil y de 
con ciência, en que estriba por lo comán la felicidad en es¬ 
ta vida y en ia otra. 

Por eso la Iglesia lamenta que el poder civil ponga tra- 
bns por mínus terrenas u los matrimônios, y sacrifique á 
ellas la moralid«'kd, la c(m ciência, el derecho individual, la 
libortad de los súbditos. Los paga nos, d ice Lcón Xlll. im¬ 
pedia n el matrimonio n los esc Ia vos. y c) poder civil lo im¬ 
pide hoy á lus sobiadns (1); y In coiidíción en (jne con el 
si^tenui liberal se hallan las nnoíom^. <'0ii monstniosos 
cjcrcití)s siempre en ple ck* guerra, In clase obrora, sin grê¬ 
mios ni ampiro. ahuuioimdu á su individual miséria; y la 
impureza relKM^ando sin dique en la prensa, los espectácu¬ 
los y las pluzas; ese estado, digo, de la sociedad liberal, al 
|)aso que provoca á la di?olnci<m y la dqja impune, dificul- 

\X) £>e Ccndíl. opif. 
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ta, ú obli^ á rolrasir el matrimonio, á la ela^ más nii* 
merosa y más expuesta, que son lus pobrf^, sobre todo las 
mujeres. Los pecados y los da fios de todo género <^ue de 
esto nacen, son inílriitos, y en remediar ese m&l habian de 
ocuparso los políticos, y no en zaherír y cohibir á nuestra 
santa Madre la Iglesia {!). 

*P. iQué ensefla la Iglesia acerca dc los católicos que 
viven como casados, sin que el párroco asístíera á su cn* 
lace? 

*R. Que no eslán casados, sino amancebados y en pe¬ 
cado mortal, tratándose de EspaAa, Francia y otros paiscs 
donde la Iglesia exige la presencia dei párroco. 

•P. han de hacer los que asi se juntaron, ó con 
otro impedimento, sin la dispensa necesana? 

*R. Acudir cuanto antes al prtrroco ó al confesor, y 
practicar lo que les diga. 

Adviertase á los mayorcs cl modo de accrlar cn la elcc- 
ción de estado, y cómo lo han dc tomar. 

Ya se dijo que la clandestinidad hace nulo el matrímo* 
nío: la presencia dei magistrado civil no sir ve sino para 
eíectos civiles, pero no quita ni pone en el matrimonio, 
que no es contrato cítíI sino natural, y entre eristianos 
ademáa uno de los siete Sacramentos, instituídos por Cristo. 

£l Papa León Xlll enseAa que ní por esponsal es vale 
eso que Uamaron matrimonio civil. 

Todos los que se han casado con algún impedimento 
han de acudir al purroco 6 á otro sacerdote docto, y esto 
cuanto antes, por vários motivos. 1.® Porque, aunque si el 
impedimento íué meramente prohibitivo, el matrimonio 
vale; pero urge el consultar lo que en adelanle ha de ha*- 
cerse; porque, v. gr., el voto de casliüad obliga, en lo posi- 
ble, hasta que se obtenga dispensa. 2.® Porque si el impe* 
dimento es dirimente, urge más el pedir dispensa, sí es po- 

(1) £n Juliode 1897 traen loa Boi. Ecle9. Ia orden d»l 
Papa para que por diapenaaa dei teroerp ò cuarto grado ae 
aottda ea Eapalka, en ves de kaeerlo 4 Rsma, al Nanao Âpoe* 
télico, el oual Ua conoede grada 4 loa que el Prelado iutorma 
que aos pobraa. 
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8ibl6, y saber la eomlucta que sfgún las circunstancias ha* 
ya obiígaoión Ue s^uir míenlras tanto. 

Por esas y p3r otras difícultades que en tal caso se pre- 
sentan, urge la consulta, y también para confesar el peca*» 
do. SI (e hubo, porque se obró de mala fe; como que si 
apostataron para que los oasaran cívílmente, tienen que 
abjurar la berejía ante el juez eclesiástico y yolyerse al 
seno de la Iglesia católica (1). 

Ultimam ente, habla el Catecismo dei modo de elegir y 
tomar estado; pero como en esfae explicacioites se traia 
ese punio con ocasión dei cuarto Mandamiento, de los con* 
sejos evangélicos y dei sacramento dei Orden, y aun en és- 
te dei Matrimonio sc han hecho varias reflexiones, sóLo te- 
nemos que afladir las síguientes, para que el interesado 
las piense y practíque; 1.* Antes que te cases mira lo que 
haces. Míralo contigo, pensándolo; con Dios, orando, y con 
tus padres 6 el confasor, consultando. Mira que lo único 
necesario es salvarse. Mira si para servir bien á Dios te 
conviene casar te, y sí no, no te cases.—2.* Mira si te con- 
viene para sendr á Dios ía tal persona, y si no, renuncia á 
ella. 

Una vez puesto á salvo el servir á Dios, piensa en oiros 
fines secuDüarios, que coniribuyan á esperar feliz matri* 
monio, para lo cual más sirven las cuaíídâdes pcrsonales 
dei esposo ó esposa, que las riquezas; y más las dotes dei 
alma que las dei cuerpo y linaje. 

El Sr. Mazo reprende con razón los ezeesos y escân¬ 
dalos que suelen verse en las bodas, y recomienda que és- 
tas se hagan de manana, después de confesarse, y queya 
casados asistan á la Misa y eomulguen siquiera los espo¬ 
sos, y si es posible se velen. Quíen se liaya penetrado por 
una parte de cuán santo es el Sacramento dei Matrimonio, 
y cuán necesitado de gracias dei cíeio, y por otra, de que 
el e stado conyugal es el ínfmio entre los cristianos; estará 
muy lejos de las iocuras á que las personas Irreílezivas se 
entregan. Que so solemnice, no siendo tiempo feriado, con 
moderada flesta y regoeijo, es razooable; porque un buen 

(I) Cosjgr. dei S. Oficio, 21 de Meno de 1897. La fórmula 
y oeremoiual eaU ea el Boi, Ecles. de Oddiz, à 6 de Noviembra, 
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matrimonio es bcnelido de Díos á la ramilía; pero lomarlo 
como ocasióii de pecados con bailoleos y oiros desmsnes, 
no sim sino para alejar de la niieva família las bendicio 
nes dei delo y dejar tristes las almas, consoladas antes 
coQ los Santos Sacramentos. 

Para que oadío se He de oir á los impíos, de leer sus 
escritos» y mucho menos dc contraer enlace con esa clase 
de personas, quíero poner aqui lo que siioedló, no á nn 
norante é inexperto» sino á uno de esos, pocos á Dios gra- 
cias, ministros dei SeOor, que en estos Uempos han vuelto 
las espaldas á Jesu-Cristo. Llamábase Tapia. Encontrólc 
el Sr. Frovisor, que á su autoridad Juntaba sin duda el tí¬ 
tulo de compaAero» y le dijo: ^Con que vas á oir á Salme- 
rón? Mira que la herejía se pega.—Voy por curíosidad, 
respondió. Otra vez se encontraron» y Tapia pasó de largo. 
A la torcera ya iba de paisano; era un apóstata. Pero le 
llegó en Madrid In última bora, y desde la calle se oiao 
los gritos COQ que pedia conlèsión. Inutilmente, porque e$* 
torbaron la entrada dei sacerdote los sectários. 
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COMPLEMENTOS 

LECClüN 73. 

Enemígres dei almi y vícios capítalês. 

P. ^Cuáles soD los enemígos dei alma? 
R. Mundo, demonio y carne. 
P. tPucden forzar el alma á que peque? 
R. No, padre, sino inclinaria con tentaciones, 
P. íY por qué permite Dios las tentaciones? 
R. Para maestro ejercício y mayor corona. 
P. cQué es el mundo? 
R. El mundo como enemigo dei alma, son los maios y 

perversos. 
P. iCómo nos tienta? 
R. Con máximas y usos contrários A la Doctrina cris* 

tíana. 
P. {Qud remedio? 
R. La ley de Dios y los usos de los santos. 
P. ^Quidnes son los demonios? 
R. Angeles maios y rcbelüc.s á Dios, condenados al 

iníiemo. 
P. Satanás <5 Luciíer, <auién cs> 
R, El peor y más soberbio dc los dcmoníos, 
P. El demonio, ^cómo nos tienta? 
R. Poniéndonos allá dentro maios pensamientos, y 

tropiezos por fucra. 
P. /Qué remedio para los maios pensamíentos? 
R. Los buenos, la Cruz y el ngua bendita. 
P. Contra las malas ocasiones, {qué remedio? 
R. El mejor de todos es huírlas. 
P. {Y cuando esto no se puede? 
R. Prevenirias con oración, modéstia y recato. 
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P. lA qu<5 enomigo llumamos la came? 
R. A nuestro propio cuerpo, que se rebela contra cl 

alma. 
P. {Cómo nos tienta? 
R. Con inclinacíones y pasiones malas, 
P. csas pasiones? 
R. Impetus ó perturbaciones interiores que comun* 

mente ciegan. 
P, remedío contra ellas> 
R. Rcf rena rias acucliendo á Dios y castigando el 

cuerpo. 

Descúbranse A un prudente confesor las tentaciones y 
ocasiones que nos moSestan. 

Sin repetir lo dícho al explicar el Padre nuestro y los 
Mandamientos, resta aqui anadir algo acerca de las pasio- 
nes. Eesiden en nuestro apetito sensitivo: seis en sa parte 
concupiscíble, y son: amor y odío, deseo j fuga, gozo y tris¬ 
teza: cinco, cn su parte ira.scíble, á saber: esperanza y 
desesperación, audncia y temor, y la ira. El amor de la vo- 
luntad no es pasión; pero lo es el amor sensitivo; y lo mis* 
mo se diga dei odio y oiros aíectos. Las pasiones las da el 
Criador, y por tanto no son malas, antes sirven poderosa- 
mente á la virlud: a^í los Santos aman à Dios no sólo con 
amor de preferencia y pura monto racional, sino con lodo 
el ímpetn de la pasión; y juntan la audacia á la fortaleza, 
en sufpir y acometer cosas arduas dei divino ser vicio. El te- 
ner vulgar mente por malas las pasiones naco, de que, por 
efecto ücl pecado, las sentímos rebelarse contra la razón, y 
dei general abuso qne de ellas se hace. 

El cristiuno prudente examina la tendencia de las su- 
yas, porque en unos lovantu la cabeza, v. gr., la audacia, 
en otros el temor; y como de la pasión que en cada cuaí 
domina, nacen para él los mayores poligros de pecar, es de 
suma importância el conocerla y coml«itirIa. Sobre todo el 
amor, fuente de las otrus, lo hemos de dirigir con esfuerzo 
ó Dios y á la vir tu d, apartándolo de todo lo maio ó pelig ro¬ 
so. Para no errar ol golpe es buono consultar & un pruden¬ 
te lUreclore^^pi ritual, descnbriéndole no ?ólo nu estros peca¬ 
dos, sino nnestras ínclinaciones, y las ocasiones de pecar 
que nos rodean. 



SOBRB LOS TiaOS GARITALCS. 

P. Decid {cuáles son los pecados ó vícios capitalcs? 
R. Los vícios capitales son síete: 

El primerOf sobcrbia; el segundo, avaricía; el tercero, 
lujurla; el cuarto, ira desordenada; el quinto, gula; el sexto, 
envídia; el séptimo, pereza. 

P. ^Por qué los llamáis capitales? 
R. Forque son cabezas ó raíces dc otros vícios. 
P. ^Cuándo sus actos son pecado mortal? 
R. Cuando con ellos se quebranta algún Mandamiento 

dc Dios ó de la Iglcsía cn matería grave. 
P. iQué es soberbia? 
R. Apetito desordenado de ser preferido á otro, 
P. iQ\ié cs avaricía? 
R. Apetito desordenado de hacienda. 
P. iV lujuria? 
R. Apetito desordenado dc sucios y carnales deleites. 
P. ^Qué es ira desordenada? 
R. Apetito de venganza injusta, ó en el motivo 6 en 

cl modo. 
P. ^ gula? 
R. Apetito desordenado de comer y beber. 
P. lY envidia? 
R. Pesar dcl bien ajeno. 
P. lY pereza 6 acidia? 
R, Caimiento de ânimo en el bien obrar. 
P. ^Es pecado sentir esos maios apetUos? 
R. No, que el pecado está cn qucrerlos y no re* 

frenarlos. 

Contra estos siete vicios hay síete virtudes: 
Contra soberbia, humildad. 
Contra avarícin. largueza. 
Contra lujuria, castidad. 
Contra ira, paciência. 
Contra gula, templanza. 
Contra envidia, caridud. 
Contra pereza, diligencia. 

Las pasiones, si no se doman y dirigen al bion, arras« 
tran al pecado, cuya frecuenta<*iÓD produce el vicio. El 
saber cuáles son los capitales, 6 capitanes, como los llama 



- 354 - 

el V. P. Lapuente, imporia para liuir de ellos con particu¬ 
lar diligencia; y aí que se hall a enredado en alguno, para 
que esamiae la paeión que á él le ha con d u eido, y ponga 
remedio en la raiz, seAoreando la tal pasión y teni^dola 
á raya. Esplicado ud vicio, explicaremos la virtod coa que 
Io hemos de combalir. 

SOBERBIÁ Y HUMfLDAD. 

El soberbío se estima falsamente en más de lo que es, 
y ansia sobreponerse á otros. Se atribuye á sí solo el bien 
que de Díos, ó también de los hombres, ha recibido, y de« 
sea sehalarsc, con desprecio de los demés. De ahi el apetí- 
lo desordenado de honores y dignidades, de atabanzas y 
aplausos, y á veces la hipocresía, terquedad y rebeldia, que 
arrastra, si no se ataja, á la revolución, al cisma, á Ia he- 
rejia y total apostasia, prefirlendo el propio diclamen y 
querer al de la autoridad, al de la Iglesia, al dei mismo 
Dios, con quien el soberbio pretende igualarse, <3 á quíen 
formalmente desprecia. Este fué ei pecado de Lucifer, á 
quíen, como nota León XIlí, imilan hoy los racícnalistas 
en la filosofia, y loa libera los en ia política (1). 

El humilde, por ol contrario, se tiene por lo que veráa^ 
(hramçnie es, y obra conforme á ese conocimiento. Reco- 
noce, que cuanto bueno tecemos es don de Díos; que Ío 
propio Duestro es la n^da, maldad y ilaqueza; que sin la 
ayuda de Dios cometeriamos tos mayores crfraenes; que 
Díos abate al que confía en sus propias fuerzas y ensalza 
al que sólo confia eo la gracia divina. Por eso á I)íos da Ia 
gloria y alabanza, y pura sí prefiere los desprecios; de nada 
bueno se reputa capaz por sí mismo; pero estribando en 
Dios, lleva á cabo obras sobrehumanas y divinas. 

Él inundo, eíego por la soberbin, no ontiende esta doc- 
trína: pero ella es de D los, y las vidas de Jesu-Cristo, de la 
Vlrgen y de los Santos la confirmam 

AVARICU Y LARGUEZA. 

El avaro es duro con el prdjimo, míscrable consigo, vi- 

(1) EflC« Lihtrias. 
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ve en continua zozobra, y se mancha frecuentemento con 
fraudes y otras injusticias» devorado por la sed de más y 
más orOí que es su ídolo^ á quien sacriGca tiompo» desvelos, 
bienestar de la tamilia, la fama, la salud y el alma. 

Por el contrario, la largueza ó liberalidad reparte ge¬ 
nerosamente en obras de Religíón, de misericórdia ó de 
bien público, cuanto puede sín íncurrír en laprodigalidad, 
qoe descuida la hacienda, y la derrocha faltando á los de¬ 
lires. 

LU/URIX Y CAStIDAD. 

Cl deshonesio, dice el Ápóatol, peca contra el propio 
cuerpo, que Dios nos da para que, domándolo, lo bagamos 
instrumento de actos virtuosos: profana el templo vivo dei 
Espíritu Santo, quo somos nosotros mismos: envilece su al¬ 
ma abrando la razdn y voluntad á una vida bestial; de abí 
que ese vicio enerva Ia voluntad, y la hace débil é incons¬ 
tante: amortigua la inteligência, y la hace inconsiderada 
y ciega: gasta y aniquila el cuerpo, al pa$o que la carne es 
su ídolo: hace aborrecibles los gusios dei espíritu, y arras- 
tra á menudo á la dcsesperaciún y al odío de Dios. 

La castidad, por el contrario, inclina ú la pureza, y 
es de tres clases: virginal, conyugal y vidual. La primera 
conáste en la abstención de todo deleite sensual: la segun¬ 
da es propia de los que en el estado dei matrimonio ae 
abstienea de todo ptacer ilícito; y la tercera, de los que 
han sido casados, y no quieren volver á contraer matrimo¬ 
nio, permaneciendo en pcrfecta continência. 

El divino Maestro nos ensefia que lo más perfeclo es 
conservarse virgen toda la vida: porque así el hombre está 
más dispuesto para darso á sólo t)íos, y se asameja á los 
santos y ángeles dei cíelo, y al mismo Dios, siguiendo el 
ejemplo de Cristo, de su Madre, do san José, san Juan Bau- 
iista, san Juan Evangelista y de ionumerables coros de vir- 
genes de uno y oiro sexo, que son gloria de la Iglesía ca¬ 
tólica, y á quienes Dios nuostro Seâor ^uele comunicarse 
más familiarmonte. 

Con todo, se contentó con aconsejar la virginidad per¬ 
petua á los que se slenten fuertes para guardaria; y con 
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prohibír todo deleite sensual que no sea por via de ma- 
trímooio. También acooseja á los casados que, si ambos 
quieroQ, guarden continência, y á los víudos que perroanez- 
can eü su estado. 

IRA DSSOROBNADA Y PACIÊNCIA. 

La ira, segiia antes dijimos, es una pasión, y puede, 
como las otrss, ser instrumento de la virlud, como coando 
Cristo nuestro Senor se aíraba contra los escribas y farí* 
seos, y arrojo á latígazos los profanadores dei templo. 

Sólo es viciosa cuando es desordenada, y eatonces sue* 
le prormmpir en furia, contumelias, maldiciones y blas- 
femias, y es causa de rinas, duelos y horoicidlos: se ensafta 
y deleita en castigar más de lo justo hombres y aoimales. 

La ira, si no es viciosa, no se opone á la mansedumbre 
y paciência, pues estas virtudes no quitan toda clase de ira; 
sino que refrenan la mala y ponen limite justo á la buena, 
llegando basta hacer que suframos los trabajos, oo sólo 
con resignación, sino hasta con alegria. Los mundanos de 
este siglo yerran doblemente, cuando por un lado reprue- 
ban la justa ira de los católicos contra el mal, y al superior 
que castiga á los maios; y ellos por otro $e enfureceo con< 
tra todo lo bueno, y persíguen á todos los buenos. 

GULA Y TBMPLANZA. 

La gula se manifiesta principalmente en el exceso de los 
manjares y bebidas, y en el ansia de regalar con ellos el 
guslo: üámase embriaguez, cuando lu bebida priva dei uso 
de la razón, lo cual, hecbo por deleite, es pecado mortal. 
La gula envilece á la porsona, enerva los senüdos, dana á 
la salud, embota la inteligência, y produce una alegria ne- 
cia, chocarrera y torpe, con otros crímenes. La templanza 
y sobrieiad son higiénicas, y sirven para tener á raya las 
pasioaes, y expedita y clara la inteligência. 

ENVIDIA Y CARIDAO. 

La envidia, vicio rasLrero y vil, oe anida en el corazón 
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soberbio, y engeodra lo9 juicios temerários, la murmura- 
ción, los chísmes y basta el odio, con todas sus consecueu'* 
cias. Otros vicíos produceo algúo bíen, siquiera sea foiso d 
torpe; el envidioso se ceba, como los demooios, eo destruir 
el bien. Por soberbia y envidia se rebeló Lucifer contra el 
Criador: por eovidia hizo caer á nuestros primeros padres, 
è introdujo en el mondo la muerte con todas las desdichas: 
por envidia asesinó Caín á su hermano Ãbel, y la envidia 
está todos los dias metiendo zizaAa en las íamilias y en los 
pueblos; siendo el envidioso, reo ante Dios y ante los bom- 
bres de incalculables danos. Muy bien suelen comparar al 
envidioso al perro dei hortelano, que ni él come las berzar, 
ni deja que otros las coman. 

La caridad, por el contrario, como hija dei cielo, se goza 
con el bien y prosperidad de lodos, y siente sus males como 
propios. La ciência y virtudes ajenas despiertan en el buen 
cristiano una santa emulación, pero oo la ruin envidia. 

Averguéncese de sí mísmo quien fomente inclinacidn 
tan baja, plda u j6sa-('.risto la caridad y qjercítela con 
todos los hombres. No es envidia apenarse de la pujanza 
de los maios por los daüos que ocasiona; porque aquélla 
es un mal hasta para ellus misiuos. 

PBUBZA Y DILIOCKQA. 

Otro vicio ignominioso es la pcreza, que priva de los 
frutos que el obrar bien trae en esta vida y en Ia eterna. 
Perezosos no son únicamente los dormilones, sino también 
aquellos para quienos la vida es un pasatiempo: que en 
vez de darse á ta práctica de la Religión, á cumplir con sus 
deberes, á hacerse útiies á todos, ni acuden á la iglesia, ni 
miran por su familia, ni se les da nada por las neoesidades 
dei prójimo; siendo su ocupación más inocente el no bacer 
nada: el juego, el cafc, el tocador, el teatro, el baile, las 
novelos y parleriu perpetua: he alii su ocupación más con* 
linua, y la que mus Ics preocupa: son l<»s zánganos de la 
colmcna social. 

Por lo demás, el sentir esos maios instintos y dificultad 
para las cosas de Dios, no es cl pecado, sino fruto dei pe* 
cado que vicio nuestra naturaleza; el pecado está, como 
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advier te el Catecismo, en dejarse Uevar de la mala íaclí- 
nacioRi en vez de obrar contra ella, valiéndonos de la vir- 
tud opuesta; y conseguir así un triunfo que D los nu estro 
Seàor premia calmadamente. 

LECCIÓN 74. 

Sobre las virtudes teolog:â1es. 

P. Adernas dc las síete virtudes dichas, otras 
hay? 

R. Tres teologales y cuatro cardinales. 
P. Decíd las teologales. 
R. Son tres: Fc, Esperanza y Caridad. 
P. cosa es virtud? 
R. Una cualidad permanente que inclina á bíen obrar. 
P. ^Por qud csas tres se llaman teologales 6 divinas? 
R. Porque su objeto es Dios, y de Dios só lo las pode¬ 

mos haber. 

Teologal es to mismo que divina, y las tres que tlevan 
ese nombre son Ias más excelentes de todas las virtudes, y 
nunca las podríamos tener, si Dios graciosamente no las 
infundíera. Las demás pueden ser adquiridas por nuestras 
fuerzas naturales, ó como inherentes á la compleitón in¬ 
dividual; y también infusas por Dios, sobrenaturales y gra¬ 
tuitas, dadas, no por nuestros méritos, sino por los de Cris¬ 
to, que se nos aplican por los santos Sacramentos. 

Las naturalos adquiridas son efecto de mueboa actos 
baeuos de una misma especie, como el hábito maio ó vício 
Io es de muchos actos maios; y tanto ese hábito bueno co¬ 
mo el maio dan facilidad en sus propios actos, y dificullad 
para los opueslos. Como no se adquieren con un solo acto, 
tampoco $e píerden generalmente sino con varíos; y así se 
explica que un vicioso, aunque coo una buena coníesiÓn 
reciba la gracia y las virtudes infusas, no por eso deje de 
sentir diilcultad en los actos virtuosos contrários al vicio 
que le dominaba: se le ha quitado el pecado, pero no la 
especial propenslón al tal pecado: posee Ia gracia de Dios, 
pero es preciso que, con ella y Ia virtud infusa, venza 
aquella gran propensión al vicio en que vivia, y á iueraa 
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de acloâ virtuosos de9truya la faciUdad para aquel mal y 
adquiera la facilidad en et bien opuesto, asegurando así la 
santa perseverancia. No es lo mismo ser uno muy inclina* 
do, T. gr., á la deshonestidad, y ser débil y fácil en darse 
á ella; pues aquella inclinacíón puede proveoír ó dei natu¬ 
ral <S desugestión diabélica, y hallarae en persona que nunca 
haya pecado en esa matéria. Vengan de donde vengan, es 
preciso luchar coo denuedo contra las malas propensiones. 

P. íOué es Fe católica? 
R. Uda luz y cooocimiento sobrenatural con que, sin 

ver, creemos lo que Díos y la Iglcsía romana nos proponc. 
P. Además de lo dicho al explicar el Credo, ^cómo se 

conoce que la Iglesia católica cs Macstra divina? 
R. Por el modo dívino con que se establecíó cn cl 

mundo, y se conserva. 
P. ^ómo se cstableció? 
R. Predicando doce bom br es, desprecíables segdn el 

mundo, mistérios sublimísimos, moral santisima, y mu- 
riendo en testimonio dcl Evangclio. 

P. iNo SC propagó con milagros? 
R. Sl, pero eso mismo prue&i ser de Dios la doctrina. 
P. si alguien negara esos mil agros? 
R. A eso respondió hace ca torce siglos San Agustin: 

Que el propagarse una tal doctrina sin milagros hubícra 
sido mayor milagro. 

P. cY qué más sc responde? 
R. Que negar esos milagros es negar toda la Historia. 
P. íY si díjcra que son imposlblcs los milagros? 
R. Lo respondería como á quien, no queriendo abrir 

ios ojos, se obstinara en que cs imposible la luz que todos 
vemos. 

P. ^Quiénes se estableccn matando 6 corrompiendo á 
los que no los síguen? 

R. Los herejes, mahometanos y revolucionários. 
P. Pues en algunas partes, ^no sc propagó con armas 

lâ Fe? 
R. No, padre; las armas no cran para hacer crístia* 

nos, sino para conquistar tierras y defender á los crís- 
tianos. 

P. ^Cómo se consen'a la Iglesia? 
R. Con la mísma doctrina y el mismo Jcíe para los 

católicos de todo el mundo, presenciando siempre la caída 
de sus enemigos. 
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P. ^No dicen que la Iglesia romana ha cambiado de 
doctrína? 

R. La Historia muestra ser falso, y que los que la 
cambian son los que esc dicea. 

Bíen est<1, y quien desee verlo por sí Tnísmo> estudíe 
Historia en vez de leer novelas (l). 

P. Y el progreso» ino exige que Ia Iglesia cambie? 
R. No es progreso destruir la obra de Díos, sino el 

apreciaria más^ y sacar de ella más provecho. 
P, íQuién promueve ese verdadero progreso? 
R, La Iglesia romana y todos los verdaderamente sa* 

bios. 

Todas estas preguntas y respuestas son, no sólo úUles, 
sino necesarias en nuestros dias; pero nos parecen tan cla¬ 
ras, sobre todo sí se recuerda lo ya diebo, que apenas 
creemos preciso el explicarias. Por otra parte, están at aU 
cance de quienquiera los libros donde se tratan extensa* 
mente: v. gr., ias RespnesUis Populares por el P. Franco, 
Los Opúsculos dei Sr. Sardá, coo otros que en parte se ci- 
Uron al explicar el Credo. 

Hagamos, sin embargo, alguna breve roflexión. El mo¬ 
tivo por que creemos las cosas de la fe, es la palabra dei 
mismo Dios que las revela; y el medio, por el cual sabemos 
esa revelación, os el testímonio de la Iglesia católica roma¬ 
na. En el articulo: Creo la santa Iglesia católica, pusimos 
las notas ó credenciales que nos otrece la Iglesia para con- 
vencernos, de que Jesu-Cristo la ha constituído en Maes- 
tra infalibíe de La íe y costumbres, dándole autoridad su¬ 
prema en cuanto concierne á Ia Religión directa ó indirec* 
tamente. En este lugar aAade el Catecismo dos razones de 
esto mismo, y son el modo sobrehumano y divino con que 
la Iglesia se propago, y con que se conserva. 

La propagaron lus Apostoles, judios sin prestigio, sin 
ciência humana; sin rique2ns ni armas; predicando la ne- 
cesidad de creer los mistérios de la Santísima Trínidad, 
Encarnación y Redención; que Jesu-Cristo crucificado es 
Dios, y que resucitó y subió al cielo; quo está real mente en 
el Santísimo Sacramento, y vendrá á juzgar á todos los 

(1) V.. ▼. g., i Boasuet, en sq Hidoria de laí Variacloites. 
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hombres, y darles cielo 6 ÍDri6rao*, condenfindo los que las 
naciones ãdoraban por dioses y además todos los vícios; 
exi^endo la práctica de todas las virtudes para no conde- 
narse; aconsejaiido obras de perfección sobrehumana como 
la virginidad perpetua, el dar todos sus bienes á los pobres, 
la penitencia más austera. Estas cosas persuadían con el 
ejemplo, practic^ndo ellos loque maudaban y aconsejaban 
en nombre de Cristo: no per^iguiendo ni matando á los 
contrários, sino sufríendo con paciência y dejándose ma¬ 
tar en tesümonio de la verdad que predicabao. A poco 
tiempo el mundo era cristiano; desiruyó los ídolos, adoró 
la Cruz, creyó los mistérios de nuestra Santa Fe y cambio 
de costumbres. ^Quién, sino el Todopodoroso puede hacer 
obra semejante? Si se hubíera hecho sín mílagros, todavia 
seria más asombrosa; so hizo con milagros, y esto mismo 
prueba ser de Dios. Negar los mílagros es negar lo que se 
ve; y negar que Dios puede bacerlos ó dar esa facultad á 
qiüea le place, es n^ar á Dios; porque iqné Dios seria el 
que no pudiese, cuando bien le parezea, suspendo r, y auu 
alterar y destruir leyes que El mismo ha dado, cuando en 
su mano está acabar con el mundo enter o, que críó porque 
quiso? Los incrédulos nos dicen que no credmos en los 
mistérios de nuestra Santa Fe porque no los vemos, y por 
otra parte ni^an los mílagros que todos estamos viendo; 
más aún: niegao los mílagros de los Santos en prueba de 
nuestra Retigidn, y quierea que admitamos las superche^ 
rias de los espiritistas. ;Qué coniradicciÓQ más maniüestal 
;Qué obstínación mós diabólica! 

Es verdad que esos hombres, por arte de) demonio, que 
sabe y puede más que nosolros, obran á veces maravillas 
que semejan á los milagres; pero cualquíora persona pru- 
dente conoce que aquello no vienc de Dios, sino de su ene* 
migo, que trata con esos prodígios de apartamos de Dios, 
de la doclrina de los Santos y práctica de las virtudes crls- 
lianas, é inducirnos á la sok^rbia y otros vícios. 

Ni es menos divina la conservación de la Iglosia católi¬ 
ca. sociedad cuenta, como ella, diez y ouevc siglos? Los 
imperíos y dinastias se han derrumbado en su presencia; 
muchas veces se han conjurado para destruiria y han qui¬ 
tado la >ida á muchos Papas; pero á un Papa se sucede 
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otro, y otro, igualmento venerados de los católicos de todo 
el mundo, como Vicaiios de Cristo. Esto es harto claro de 
suyo para detonemos en más consideraciones. 

P. tOué es Esperanza? 
R. Una vírtud sobrenatural con que esperamos de 

Dios la bienavcnturanza y los médios para eÜa. 
P. {Pueden esperar no condenarse los que no quleren 

ser buenos católicos? 
R. No; que á quien se ayuda, Dios le ayuda. 
P. 4N0 es Dios infinitamente bueno? 
R. También infinitamente sabio y justo. 
P. íQué queréis decir con esc? 
R. Que Dios nos da medi os para salvamos; pero exi¬ 

ge que hagamos lo que debemos, y castiga á quien no 
lo hace. 

P. Eiplicádmelo con un símil. 
R. Dios en\ia soles y lluvias, y hace fecunda la tie- 

ira; pero no hay cosecha, sino hambre, sin el cultivo dei 
labrador. 

P. íY no bastarían algunos anos de castigo? 
R. No, puesto que Dios quiere que el preraio 6 el cas¬ 

tigo de la otra vida no se acaben. 
P. ;No es esto incomprensible? 
R. Más incomprensible es, que cl hombre no someta su 

juicio á lo que Dios dispone. 

Los santos Doctores entendían mejor quién es Dios, qué 
es el pecado mortal y lo que valen los méritos de Cristo: 
por eso les parecia más incomprensible lo que Jesu^Cristo 
hace por salvarnos, que no la etemidad de las penas para 
quien se obstina en no obedecer á Dios y á su Iglesia. Ado- 
más, si habiendo inlierno se teme y se sirve tan poco á 
Dios, ^qué seria si do lo Imbiera? 

Faltaria sanción conveniente á la ley de Dios, lo cual es 
contra las perfecciones divinas: como lo seria el que una 
ofensa irrogada á una Majestad infinita, cual es Dios, se 
casligase con pena finita ó que tuviese fim; y, por último, el 
que pasado algiin tíempo, por largo que fuese, los maios 
sc igualasen á los buenos eternamente en la gloria esen* 
ciai. Y á quien estas razones, y otras que dan los Santos, 
no convenzan, coovénzale la Fe católica; porque negar la 
eternídad dei inlierno es una herejín, es negar toda la Fe 
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catóHca, ya que es dogma revelado por Dios en sus Esori« 
turas y en la tradieión, y definido en la Iglesia contra los 
herejes orígenístas ea el V Concilio ecuménico. 

Todos los Santos han creído y creen en el ínfíerno, y 
sólo algunos herejes é ímpios lo ní^an; ni con negarlo de- 
jarán de caer en aquellas horribles llamas. Al contrario, el 
creer eu el infierno y meditar á menudo en el íniiemo, os 
UD medio poderosisímo para vivir cristíanamenle, y evitar 
el ínfiorDo. 

P. Pero jesu-Cristo, nos libró de todos los males? 
R. En la otra vida libra de todo mal A quien ha que* 

rido g:anar el cielo; pero cn ésta nos manda imitar su pa¬ 
ciência, sacando mayor bíen de los trabajos. 

Habla aqui el Catecismo, no de cualquíera esperaoza, 
sino de la virlud Teologal, cuyo motivo es el poder de Dios 
y su fidclidad para cumplir cuanto promete; y cuyo objeto 
son esas misinas promesas divinas, que ao rcducen á los 
prêmios de nu es Iras buenas obras, bechas con la gracia dei 
Redentor, y á tos medies con que podamos ejecutarlas. 

La gloria, ó sea la vista y poseslón de Dios, se obtiene 
por la gracia; ésta, que se nos dn gmciosamente en el Rau- 
tismo, se aumenta y conserva con las obras propias de un 
bueu hljo de la santa Iglesia. A los que mueren en gracia, 
ba prometido Dios el cielo, y á los que mueren sin esa gra¬ 
cia, <3 sea en pecado mortal, el infierno. Y como tan infali* 
blemente se oumplirá lo uno como lo otro, el que no quiere 
ser buen católico, no pnede esperar el cielo, antes es de fe, 
que, si muere en ese estado, irá al infierno. Ni esto nos 
debe admirar; lo admirable es qiie Dios, en vez de enviar- 
nos ó todos aí infierno por nu estros pecados, se haya hecho 
bombre, y muerto en Cruz por salvnrnos, y haya fundado 
la santa Iglesia con tantos médios que nos facilitan la sal- 
vaclón; y el que aguarde ahos y ahos á tantos pecadores, 
agutando, por decírlo así, los lesoros de su gracia para que 
quieran ser buenos y salvarse. Lsa falsa esperanza y verda- 
dera ilusión de pretender salvarse sin hacer lo que manda 
Dios y su Iglesia, viene dei demonio que desea perdemos. 

P. cQué cs Caridad? 
R. Una virtud sobrenatural, con que amamos á Dios 
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sobre todas las casas> y al prdjimo, por Dios, como á nos- 
otros mismos, 

P, <iQuÍénes son nuestros prójimos? 
R. Todcks Los hombres, aunque scan nuestros oncmígos. 

Gon la caridad amamos á Dios más que á todas las co* 
sas, más que á todos los hombres y que á nosotros roís- 
mos; porque es iufi Ditam ente más â\gno de amor que to*' 
das las criaturas juntas. El objeto propio dei amor es el 
bieo, y todo lo bueno que bay cn el mundo es nada en 
comparación de la bonda d de Dios nu estro Sefior. Las per- 
fecciones que vemos en las criaturas, en la tierra, en loe 
cielos; el saber, virtud, hermosura, nos debieran servir para 
considerar cuánto más perfecto, excelso, sabio, santo y 
hermoso es el Sefior que las crió; y su benignidad y mise¬ 
ricórdia resplandecen en la obra de la Redención. Pues ya 
que ese Senor es, no sólo infinito en la grandeza, sino en la 
l^ndad con que quiere y exige que le amemos, [cómo no le 
hemos de amar sobre todas las cosasl Vilísíma oferta es 
nuestro corazón; pero no podemos hacerle otra mejor, y el 
Senor es tan bueno que cun eso se da por saüsfecho* Mo 
hay momento en que no esternos recibiendo nuevas prue- 
bas de la bondad de aquel SeAor que nos da la vida, la sa- 
lud y cuanto do bueno tenemos! Ni la pobreza, enfermeda- 
des y detnás contratiempos han de entibiar nuestro amor, 
como no se entibía el de un buen hijo á su padre, porque 
este 00 le dé cuanto quiere, y le castigue para su bien. 
Tanto más que por esos mismos trabajos bien sufridos, nos 
recompensa el Padre celestial cou el cielo. 

En último término á Dios sólo amamos con la caridad; 
porque la caridad mueve á que amemos á todos sólo por 
Dios, por ser criaturas de Dios, semejanzas de Dios, y por¬ 
que Dios manda que les amemos. 

Asj, con la mísma caridad amamos á Dios y á los hom¬ 
bres, á Dios por s( mismo. á los hombres por Dios; á Dios 
sobre todas las cosas, á los hombres dcspués de Dios y en 
lo cjue no nos impida el amor de Dios: así, todo amor que 
á la caridad se oponga, es maio. 

En la caridad se ha de guardar este orden: que des- 
pués de Dios, rada cual quiwa: I.'’, para »í mísmo los bie- 
nef dei alma; 2.^^ esos mismos bicnes para el prójimo; 
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3. ^, para sí la vida, salud y demás bienes de la persooa; 
4. ^} esc mismo para el prójimo; õ.^ para ú, y después para 
el prójimo, la fama, honor y hacienda. De modo, qtie tra- 
tándose de bienes de la mísnia especie y siendo igual ta ne'* 
cesidad, antes soy yo que el prójimo; y en este sentido es 
verdad aquel dicho, la caridad bien ordenada empieza por 
8í mísmo; pero no lo es en e) sentido que le dan loe egoís* 
fas, cuando prefieren su yoluntad á la diTtna, los bienes 
corporalea y terrenos á los dei alma; y cuando, por el pro- 
pio regalo ó vanidad, no socorren la necesidad dei prójimo. 

Esto reprenden los Santos con el nombre de amor pro* 
pio, 56 entíende desordenado, v. gr., sí por el honor ó ha- 
cienda, injurio at prójimo ó falto de otro modo á Io que 
manda D los. 

Mas la carídad no ba de reducirse al afecto y palabraa, 
sino que ha de probarse en laa obras; respecto de Dios 
cumpliendo los Mandamíentos, y respecto dei prójimo, 
además, con las obras de misericórdia. Y como algunas no 
es posible ejercitarlns con todos, el orden pide que se pre- 
6era á los que tienen mejor título, ó por mós virtuosos, ó 
por más conjuntos en sangre ú otra honesta relacíón, ó 
por su mayor necesidad. 

Es justo preferir los amigoe á los enomigos; pero es 
más heroico, y en casos más mentorio, hacer bien al ene* 
migo; tanto más, que nuestro Seitor Jesu-Cristo nos encar- 
ga amar á todos, no sólo con amor semejante al buen amor 
de nosotros mismos, sino al que El mis mo nos tu vo rogan¬ 
do y dando ia vida por los mismos que se la quitaban, y 
diciéndonos que lambién nosotros volvamos bien por mal. 

LECCIÓN 75. 

Sobre las virtudes cardinales. 

P. Dccíd las virtudes cardinales. 
R. Las virtudes cardinales soncuatro: prudência, ]us> 

ticiH, fortaleza y templanza, 
P. (Por qué sc llaman cardinales estas virtudes? 
R. Porque son muy principalcs y raíces de otras. 
P. çt^uién es prudente? 
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R. Quien guarda el justo medio entre extremos ví* 
ciosos. 

P. íEs prudente quien obra un mal menor por evitar 
un mal raayor? 

R. No» padre: prudente cs» no quien lo obra» sino 
quien en ese caso, lo tolera. 

P. íY quien pretende agradar á Dios y al mundo? 
R. Tampoco: porque pretende un imposible» y ofende 

á Dios. 
R, iQuién es justo? 
R. Q^íen da á cada cual lo suyo. 
P. ; Y esíorzado? 
R. Quien modera los míedos y osadfa cd la ejecución 

dcl bien. 
P. cEs esíorzado quien no teme A Dios? 
R. No» sino ímpio y temerário. 
P, es cobarde? 
R. 5í, porque teme el qué dírán, 
P. ;Y el que se suicida es valiente? 
R. El suicida cs temerário» porque sc arroja en el in- 

fierno; y es cobarde, porque se rínde á las misérias de esta 
vida. 

P. ;Qulén es tcmpludo? 
R. Quien refrena la gula y los apotitos scnsuales. 

Estas virtudes y sus anejas» se llaman virtudes mora* 
les» porqno ajiistan las oostumbres y nos hacen moral es» 
remediando la ignorância de nu estro entendimiento, la 
inaiicia de la volunlad» la debilidad dei apetito írascible, y 
el desenfreno dei concupiacible. 

La consulta» juzga y manda» coa solicHud 
y diligencia. Le sirren estas ocho c.)sas: la memória para 
utilizar la evperienoia; la inteligência para conocer el es¬ 
tado de las CO «as y los meilios más aptos; la docilidad pa¬ 
ra buscar luz en los libros y en cl ronsejo de otros; la rec- 
titud de juicio» que discierne la conveniência y oportuni* 
dad de los médios; la providencia» que prevê las conse* 
cuencifts; la circunspcocióu» que considera todas Ias cir¬ 
cunstancias; y la cautela» que obvia la.s díficultades. 

La prud^nda^ sogún su objeto, es personal ó indivi¬ 
dual, política» militar» y económica ó doméstica. Siendo 
virtud, siempre se propone un fin honesto por médios 
igual mente honestos; y así son opu estos á ella los siguiea- 
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ies pecados: Ia precipilacidn en ejecutar; la ínconsidora* 
cidn CD no premeditar; la inconstância, mudando parecer 
por motivos frívolos; ia negligencia ó tardanza eti Ia obra; 
la prudência de la carne, buscando médios para un mal 
ííd; la astúcia con engaí^os ó fraudes; la codicía 6 ansia de 
bienes terrenos; y la ioquietud ó congoja por el êxito, fíáa- 
dose poco de la Providencia divina. 

La prudência de la carne lleva á la perdición, y aun en 
esla vida suele hallar castigo. Pila to y Caifás en la causa 
dei Salvador, soa ejemplo de esa falsa prudência, imitada 
hoy por los que se precian de católicos, y son liberales. 
Estos también prelenden agradar á dos seilores tan opues* 
tos como son Cristo y su enemigo; lo cual intentan asimis* 
mo las pcrsonas que, por una parte ó á ciertas horas, tra- 
tan de cumplir los deberes religiosos, y por otro víven á lo 
mundano en modas y reuniones escandalosas. 

La justicia suele dividirse, cn conmutaUva, que está 
explicada en el séptímo Mandamiento, y en distributiva y 
legal, que pertenecen al cuarto; porque aquella inclina al 
superior á distribuir las caibas y los cargos, los prêmios y 
castigos sin acepción de personas ú otro motivo desorde^ 
nado; y ésta inclina al súbdito á Ia observância de las le- 
ycs. A la justicia se sgregan estas otras virtudes: Heligíón 
y penitencia; la piedad, observância y grstitud; la verdad, 
vindicta, afabilidad, amistad y iiberalidad; mas como de 
casi todas se ha tratado eu otros lugares, sólo resta notar 
tres cosas: l.\que Ia vindicta, u castigo de las injurias, 
toca á la autoridad y no al particular que las recibe; 
2.% que á la afabilidad se oponen la adulacióu, la lerque* 
dad y el altercado; y 3.^ que tanto la afabilidad como la 
amistad, han dc fundarse no en un amor ó mclinación sen* 
aible, síDO en Jacaridad crístians. Un amigo vordadero, 
esto es, sincero, virtucso, constante, desinteresado y pru¬ 
dente, ha de coDservarse, como rico tesoro que Díos da, 
cuidando no nos lo arrebate la envidia ó la murmuracíóm 

La fortaleza es propia de todo bucn cristiano, y no con* 
siste en Ias fuerzas físicas ni en un arrojo temerário; ni cn 
la pertinaz obstinación; sino cn el valor dei ânimo que ven¬ 
ce, en el hien obrar, tanto la timidez como Ia temerldad; 
eufríendo ó acometiendo, cuando la virtud lo pide, tas co- 
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sas tciàs difícilc:^ hasta perder la propia vida. Nadie más 
▼alientc qae e) buen c ris lia no; ol cual, sígaiendo la doctri 
nade sa Macdtro, no teme más que á Dios, y por coa- 
siguieiile el pecado. No se expjne irracíonahnente á los 
peligrus, porque esto es pecado; pero si el deber lo exige, 
los arrostra alegre mente: como los mártires, qu» suTrieroa 
los mus atroces suplícios ha^sta dar la vida por no oegar la 
Fe, ò no cometer cualquier otro pecado: ó como el buen 
soldado que, movido do de ambicióoó intorés porsonal, sido 
por defender la Belígidn, á su patría ó á su rcy, pelea has¬ 
ta vencer <3 morir. 

Esa fortaleza la da Dios, y por eso carece de ella el que 
confia en si: y á cualquícr revés de íortuoa, 6 por los do le¬ 
res de una enfermedud aguda, ó al verse calumDÍado ó al 
asaltarle una tontadón, desfallece y se desespera, siendo 
aún más cobarde el que por tomor al qué dirán, á uoa bur¬ 
la, á una sonrisa, no acomete la práctica de la virtud, 6 la 
abandona. A la fortaleza sc agregun la magnanimidad, 
magniQconcia, paciência y persoveraneia. 

La templanm ínoluye vergUeoza, qae es temor lauda- 
ble de Incurrir en cosa reprobable ó deshonrosa; j hooes- 
tidad, que re.!haza, como por instinto, todo lo torpe é in¬ 
decente: tainbién incluye la abstinência, la sobrieiad y la 
castidad: y se le agregan la coQtín^ncia, que pooe freao á la 
coDcupisoible; la munseiumbre, que lo pone á la iraseible, 
y la modéstia, que moJeru otras pasiones menos impetuo- 
ajs; y asi, segúo sus especies, con la humildad combate la 
vanidad; con la cstudíosiJud ó laboriosidad, la desídia en 
aprender, y la vana ó daftosa curiosidad; con (a compostu¬ 
ra exterior la inurbatiidad y afectación: con La conveniên¬ 
cia en el adorno, el lujo y desalíilo vidosos; y por íin, des- 
tierra la locuacliad, chooarrería, el juego iotemperaote y 
también \tx molesta dureza, con la eutropelia ó jovlalidad 
virtuosa. 

P, iCnál de las virtudes es la mayor? 
R. La caridad, que da vida á todas, y sin la cual nín- 

guna bastu para cl ciclo. 
F. Segán eso, {quién es más santo? 
R. Quien tiene más caridad. 
P. ^Quién tiene más caridad? 
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R. Quicn por agradar Dios guarda mcjor los Man* 
üamientos» y también los consejos <^ue diccn bicn con $u 
estado. 

P. ^Es preciso, para Ir al cielo, praoticar todas esas 
virtudes? 

R. Cuanto sea preciso para no faltar, en matéria gra¬ 
ve, á los Mandamientos dc Dios y de la Iglcsla, y á los de* 
beres particulares de cada uno. 

Las virtudes teologalcs, como tieneo por (»bjeto á Dios, 
son las más excelentes, y outre ellas la mayor es ia caridaü, 
porque nos uoe á Dios por mutuo amor; y así da vida so* 
brenatural ai alma y á Ins demás virtudes, tanto á la fe y 
esperanza, como á las inorules infusas. De modo que un 
sujeto, que, por es lar en pecado mortal, do tiene la cari- 
dad y gracia de Dios, puode conservar la fe y la esperanza; 
3Í bien estas virtudes en él están muertas, y sus actos no 
basUn para merocer gracia ni gloria. 

Las ^i^tude8 morales infusas son más excelentes y de 
otra especie que las naturales. Así, v. gr., la templanza na* 
tural solo quita lo vicioso; pero la sobrenatural aAade el 
castigar el cuerpo. Adem ás, el que tiene más carídad que 
otro, posee también en mayor grado las demás virtudes in¬ 
fusas, y aunque por falta de ocasión no se actúe en algu* 
nas, las tiene todas á disposlción de la caridad, que por eso 
se denomina reina de las virtudes, que bace acuda una en 
ayuda de otra: por ejemplo, á la fortaleza suaviza las diíí* 
cultades la templanza, y á 4)ta soslíene en los casos árduos 
la fortaleza. 

No sucede esto con las virtudes naturales; y así verbi* 
gracia, un militar que no esté en gracia de Dios, podrá ser 
naturaimecte esforzado, y ai mis mo tieinpo injusto, im* 
prudente ó lujurioso. Por esio ningunu de esas virtudes, 
puramente naturales, es perfecta, ni hace completamente 
bueno al que la pos^e: pero el que está en gracia de Dios, 
por más que tal vez carozea do ciência y de prudência en lo 
que ésta Lícne de intelectual; sin embargo, quoriéndose va* 
ler do las virtudes que le adornan, no incurrírá en vicio, 
ni faliará á la prudência en lo que ésta tiene de virtad mo¬ 
ral; es6 varón justo podrá no acertar en conocer los mé¬ 
dios mqjores, y por esa parte ser inepto para un cargo es* 



370 - 

pinoso; pero nunca se propondrá un fin maio ni eligírá me¬ 
dio algUQO iamoral. 

£1 amor estimula á dar giisto al amado, y la caridad á 
dar gusto á Dios^ por donde, si es perfecta, maeve, oo sólo 
á guardar compictamente sub Mandnmientos y los de su 
Iglcsia, sino á abrazar et estado de vida á que Dioe llama, 
á Uenar los debere^^ de ese estado, y seguir los consejos dei 
Evangelío que (on estado sean compntibles. De cnndo 
que quien todo esto haga con més doseo de agradar A Dios 
y coD más períección, ese será et mds santo, y por lo mis- 
mo el más humilde, no buscando eu nada su gloria, sino la 
de Dios Duestro Sehor. 

Por aqui se ve cuán justa y razonable es la doctrloa 
crisUana; cuánto hemos de trabujar por practicarla, y cómo 
con esa práctica llegaremos á ser, á imitación de los San¬ 
tos, hombres verdaderamente celestiales. 

LEGCIÔN 76. 

Sobre la libertad, fraternidad é í^ualdad. 

P. Decidme: ^son contrarias A las virtudes cristíanas 
la liberiad, fraternidad é igualdad? 

K. Sí, padre; cn el mal sentido que dan á csas voces 
los enemigos de la Iglesia. 

P. i^Cuál es lâ libortad racional y cristíana? 
R. La que quita trabas en servir á Dios y camínar al 

cielo. 
F. tQuít^n nob trajo dol cielo csa libortad? 
R. Jesu-Cristo nuestro Seflor. 
F. iCuál cs la libertad irracional é iropía? 
R. La uue nos alza contra Dios, su Iglesia y cual- 

quier vcrüadcro superior nuestro, csclavízándonos al mun* 
do, demonío v carne. 

P. ^Fuede una criatura ser absolutamente libre? 
R. Eso es de sólo Dios. 
P. quiCn está sujeto el diablo? 
R. A ÚioSy que lo castiga en el infíemo. 
P. (A quién imítan los que vociferan libertad? 
R. A Lucifer, el primero que Icvantó esa bandera; y 

también los compara Dios en su Escritura á las bestias 
salvajes. 
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P. (Y á quién más se pareccn? 
R. A un nÍAo prófugo, que cae en Ias garras de una 

Aera, ó á m barco sín piloto que se estrella contra las 
rocas. 

Esas tres palabras son el mote que osteota en su ban- 
dera la reTOluclón dei siglo actual, y las sectas que Ia pro- 
mueTen: palabras de suyo buenas y crístianas, como que 
Jesu*Cristo trajo al mundo lo bueno que ellas stgníGcan, y 
que, por efecto dei pecado, casi había desaparecido de la 
tierra» Libre es quien por su voluntad puede elegir una 
cosa ú otra; de modo que si alguien le fuen^a, no es libre: 
sin embargo, á quien solo se fuerza exterior mente, se le 
quita la libertad de poner Ia obra exterior; pero no la elec* 
ción libre, que es interior. La ley obliga pero oo fuerza, 6, lo 
que es lo mismo, quita la libertad moral, pero no la física. 

Podemos, pero no debemos obrar contra la ley, ó en 
otroe términos, no podemos sin faltar á nuestro deber y 
cometer un pecado. 

La libertad es una perfección, y como Dios es el único 
ser iofinitamente perfecto, solo Dios la posee en toda su 
perfcccíón, y puede elegi r y hncer cuanto quiere: es per- 
fección espiritual, y por esto no la ha dado el Criador sino 
á los ángeles que son espíritu, y á los bombres que tienen 
alma espiritua], Mas como la criatura depende dei Criador, 
así tambíén nuestra libertad ha de someterso á su ley, de 
modo que si bion podemos elegir lo maio, no debemos ele* 
girlo, y el quererlo ú obrarlo es maio é irracional. Por don« 
de lo que nos dificulta lo maio ó nos facilita lo bueno, per> 
facciona nuestra libertad; y al revés, la envilece lo que 
nos fHcilila lo maio y nos dificulta lo bueno. El pecado y 
sus efectos nos hicieron imposible el ser buenos; pero Jesu- 
Cristo nuestro Seftor, librándonos dei pecado y dándonos 
8u gracia, nos hízo posible y fácil la virtud y la salvación; 
nos dejó en su iglesia armas con que vencer al mundo, 
demonio y carne que nos llevan al mal; y de este modo es 
nuestro verdadero Libertador. 

Esto supuesto, los sectários, al grito de libertad, pre- 
tenden facilitar Io maio y dificultar lo bueno; son, pnr lo 
tanto, deslructores de la buena y racional libertad, y pro- 
clamadores de la mala: tiran á destruir la obrn de Cristo 



— 372 - 

Lucifer y los suyos j^ritaron libertad; y en rez de que, 
sírvíendo libremente á Dios, hubieran reinado con liber- 
lad en el cielo, son ahora esclavos dc Dios que los ator¬ 
menta en el infierno: paradero que aguarda á cuantos les 
imitan. 

Expliquemos Ins comparaciones que trae el Catecismo. 
ITna bestia está más suei ia sin freno, sin montura, sin amo; 
pero sin estas trahas es salvaje, inútil y expuesta á que la 
devore una fiera; un nifio está más suelto hurtándose ú la 
vigilância y cuidado de sus padres; pero è^uál scri hu 
paradero? y lo mlsmo un bnrco sin velas, sin tímón, sin pi¬ 
loto: pues así el hombre sin temor á la ley, sin sumisíón á 
sus mayores, sin La direcc ión de la Iglesia, será un libre- 
pensador, un llbre-obrador; pero lombien será uti loco, un 
criminal, un desdlchado cn esta vida y en la otra. El grito 
sectário de libertad equivale á grilar: yo soy Dios; masese 
grito no cambia la realidad de las cosas, y ese hombre, cn 
vez de ser Dios, se con vier te en un verdadero demonio: 
esclavo de sus propios vicias, dei jele y acuerdos de la sec- 
ta; sujeto, mal que le pese, á los castigos de Dios. á la 
miierte y al infierno. 

òQué seria de una família en que cada cual gritase li* 
bertad; qué dc im ejército, de unn fábrica, de una escue- 
la? do un pueblo ó una nación? Libre racional mente 
es un padre á quien no le estorbnn cn e) buen gebierno de 
su casa, y libres los hijos á quien os nadie estorba la obe¬ 
diência à sus padres; y, cn gener^il, libre el hombre á 
quien nadíc impide la práciica do sus delKjres. A esa liber¬ 
tad hemos de aspirar en la tierrn. para, usando bíea de 
ella, conseguir en prêmio la perfecta dei cielo (l). 

V. Explicadmc la voz fraternidad... 
R, Quiore decir hermandad, y tiene tambión bueno y 

mal sentido. 
P. iCucIl cs cl bucno> 
R. Que todos somos criados por Dios, hijos de Ad«ín 

y Eva. adoptados por Cristo y su Madre, y además, como 
católicos, somos hijos dc la Santa Iglcsía. 

rl) Mon0. Ségar tiene nn opúsculo precioso, tUnUdo La 
Libsttad. 
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P. ^Qué virtud se funda en esa bucna hcrmandad? 
R. caridad con el prójimo. 
P. Y la fratcmidad de los impíos, ;en qu6 sc funda? 
R. Se funda exclusiva mente en el hombrc» que por 

eso llaman a su amor íilantropía. 
P, íY es bueno esc amor? 
R. Egoísta, y pilra en carnal. 
P. (A quíén rcconocen por padre 6 por madre csos 

filán tropos? 
R. Jesu-Crlsto dijo que sus enomigos ticnen por pa* 

drc al diablo, y que son de la sinagoga de Satanás. 
Esto no quiere decir que sean criaturas dol diablo, sino 

que ellos, rebelAndose contra Dios que los crió, baian 
la cerviz at yugo dcl diablo, y así unos le adoran y aan 
culto con el nombre de Satanás y otros con cl dc Lucifer, 
lo cual es horroroso pecado. 

EI mundo pagano habia olvidado Ia hermandad ò (ra- 
temidad de todos los hombres. El griego y el romano des- 
preciaban por bárbaros á los extranjeros; al esclavo no lo 
mírabsn como á hombre; poco menos á la mnjcr y al 
Díno; las obras de misericórdia eran punto menos quedes- 
coDOcidas. JesU'Crislo fué quien predicó al mundo la ver- 
dadera hermandad de todos los hombres; quo el rey y el 
rasallo, el negro y el blanco, el rico y el pobre, el libre y 
el siervo, el varón y la mujer, el nifto y el anciano, todos 
somos hermanos por los títuLs que aqui indica cl Catecis¬ 
mo, no só Io como hijos de los mfsmos primeros padres, 
sino como cristíanos que vivimos de una misma vida so¬ 
brenatural, quo es la gracía y caridad divina: que alimen¬ 
tamos el alma con un mismo manjar, que es el euerpo y 
sangre dei Setlor, que nos sentamos u recibirte & una mis- 
ma mesa; que esperflmos nuestra parle en la misma he- 
rencia, que cs el ciclo; y qnc mutiiainonte. sin excluir á 
los enemigos, debemos socorremos, sin que por amamos 
como hermanos, hayamos todos ile ocupar un inlsmo ran¬ 
go en la sociedad, ní deslruírse la diversídad y jerarquia 
de bs cluses; ya que la sociedad no es una mnsa informe, 
sino un cuerpo orgnr)Í?:ado, donde unos son cabeza, otros 
ojos, pios, manos. 

Es cíerto que muchos crislianos no tratan al prójimo 
como á hermano; pero el rcmcáio lui de lonerse en la 
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práctica de nuestra santa Reli^pdn, y no en esa fraterni* 
dad revolucionaria é impía. Porque la fraternidad de los 
sectários es amor dei hombre por el hombre, prescindien* 
do de Dios y de su santa ley; íijándose en las cu alidades 
de cada indivíduo, y más en las dei cuerpo, y en las ex* 
lemas de honor, riquezas y atractivos: todo lo cual es te¬ 
rreno, caduco, deleznable y carnal, que en la condiciõn 
actual de nuestra naturaleza arrastra á mil desordenes. 
Eu Ins palabras es amor de lodo hombre, pero en realídad 
es odío á todo el que no es sectário, á qnien llaman profa¬ 
no, y más si es católico prá clico y resuelto; protección á 
los sectários, aunque senn enemigos de la patria, y guerra 
á los compatrícios si no son sectários. 

Eldiabloes padre de lodos los enemígos de Cristo, 
porque todos slguen las falsas máximas dei diablo; pero 
ademils, en este sigio muchos masones y espiritistas tie* 
nen por Dios al diablo oon los nonibrcs de f^tanás y de 
Lucifer. Este hec^lio no se pnieba por las mentiras que 
desde el 1892 se han escrito acerca dei culto lu ei feri no, 
sino que consta liace muclios aOos mós por documentos 
fehacientos de la misma seda (1). 

Tengo á la vista una carta, fecha en Buenos Aires el 
1.^ de Octubre de 1897, de persona mny grave: refiere el 
diabólico espectáculo que los garibaldinos y sectários lia- 
bían ofrecido al público aterrado, 1 levando en andas por 
las calles de aquellã ciudad la estatua dei mismo Satanás, 
vestido de mandil y demás iasignias, con una bati dera 
roja enque un leon pisoteaba el llecálogo y el Crudrijo. 
En otra, que llamaron manifestaoíón anticíerical, dieron 
vivas al infiemo y mneras al cielo, y firmaron Ia renuncia 
al cioln y al Espírilu Santo. Kso% ^on los itilianíslmos .«ec- 
tsrios (n Buenos Aires, ropitiendo lo que en la misma 
Uoma liicieron pocos a fios hnce. 

P. A' la palahra ipualdud? 
R. También es ambifíua. 
í*. ;En quá somos í^ualcs? 
R. En lo que nos hacc hermanos. 

\\) V. U Civ. Catt. ser. ix, vol. v, pig, "17, 
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P. en qué desi^ales? 
R. En casi todo lo deroás: edad, íuerzas, talentos, 

bíeneSf virtud, habilidades, etc. 
P. jSomos iguales en dercchos? 
R. Si radican en lo que somos iguales, sí; pero en los 

otros, no. 
P. ^Lo somos en el derecho al mando, á las riquezas, 

enseftanza, privilégios y títulos? 
R, No, por cierto; porque esos derechos, en concreto, 

radican en lo que somos desiguales. 
P. (COmo asi? 
R. Quien es padre ó sacerdote; quten hereda hacienda 

6 un trono, es elegido ó promovido á un cargo, 6 se me¬ 
rece prêmio, etc. ; cosas que á otros no competen. 

P. ^Çuieren igualdad los que mas la cacarean? 
R. No. padre, sino la propia esaltacíón. 
P. ^Cómo dccis eso? 
R. Porque lo vco, y ellos no pueden disimularlo. 
P, Explícadmelo un poco. 
R. Ahi están los grado.s masònico.s, sus títulos alti- 

sonantes, el juramento y cícgo vasallaje que la secta exi¬ 
ge, y la dommación universal <1 que aspira. 

Basta íljarse en Io que dice aqui el Calocismo para en¬ 
tender cuán burdo es el axioma seotario; todos somos 
iguales, porque todos somos hombres. Es como si al en¬ 
trar en un bosque, dijera uno: todos estos árboles son 
iguales, porque todos son árboles; á como si destruyendo 
el lK>squei y plantando cn é) un vlvero, proteudiese, anos 
adelante, hallar iguales todos aquellos árboles. Todavia 
campea més el desatino, tratándose de los hombres. Estos, 
á lo más, pudrian, en un momento dado, igualarse en ri- 
quoxa<; pero f.cómo rapnrüi^se por igual el talento, la ha- 
bilidnd, (as fuerzas, la salud, los anos. la família, la suer- 
te, las virtudes, los vioios, cosas todas qae aumentaa 6 
dismínuyen la riqueza? Díos nuestro Seflor ha embelleci- 
do la naturaleza con una variedad armónica, hermosíslma 
y utilísima, que en la sociedad sirve de estímulo á la 
actividad individual, al ejercicio de las obras de misericór¬ 
dia y otras virtudes. 

P. frutos da la Hbertad buena y cristiana? 
R. V i V ir en sant a paz los bueno s, s in temor d e los maios. 
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P. Y la libertâd mala, iqné trae consigo? 
R. La opresión de los buenos bajo la tirania de los 

maios. 
P. (Qué frutos dan Ia hcrmandad é igvaldad crísèlana? 
R. Los dc la caridad» con que el mayor ama en Cris- 

to al menor y se sacrifica por él; el menor ama también en 
Cristo al mayor, al paso que por Cristo sc le somotc; y 
todos aman por Cristo á todos, y vuelvcn bien por mal. 

Es ímposible de todo punto qne haya libertad para los 
buenos y los males. Si se deja impunes á los ladrones, no 
habrá propictario se?uro; ni vHa segura si â los asesinos; 
ní fama segura si á los calumnifl dores; y quien no está se- 
guro DO 65 libre, sino que está oprimido. Pues osi está la 
Iglesia de Dios. sus ministros, sus templos, sus imágenCK«, 
8u culto, su doctrína y todos los católicos; cuando gozan de 
libertad los blasfemos, los berejes, tos impios, los escanda¬ 
losos. Sólo qixienquiera la opre^ón y esclavítud de la l^le- 
sia y de todo lo bueno, como la quieren los sectários, puo- 
den querer la libertad para lo maio, y no hacer todo lo 
posible paru que dcf^parezca ruanto antes. 

Cnàn diversos son los frutos de la libertad y fraterní* 
dad sectarías de la libertad y carídad católicas, estd al al¬ 
cance de todos; mas para que resalte mis csa diversidad, 
háganse las siguientes reflexiones. 

La fratem idad sedaria promueve el vicio, dorándolo 
con los combres dc amor libre, emancipación de la mujer 
ó de la caroe, matrimonio civil, divorcio libre y otros; la 
oarldad católica se emplea en establecer Ia vírtud y repa¬ 
rar los estragos dei vicio, ensefiando la moral santa dc 
Cristo, ennobleciendo la família con el matrimonio, aUrien- 
do á la mujer asilos doude conserve ó recobro su himesti* 
dad, y se baga agradable á Díos y litil á la sociedad, do« 
tando donccilas pobre.s y con mil otras industrias. 

La fratemidad scotaria asedia la casa dei moribundo, 
para que no cnno:^ca su estado y pelígro: pam que, aunque 
lo desce, no baile remedio para su alma, ni cumpla con 
sus deberes, ní tengn el esfuerzo y alivio que da la Reli- 
gión con la coufesíon de los pecados, la pacicncia en los 
dolores y la esperanza dei cielo; sino que muera como un 
bruto 6 como un demonio. 
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La caridad católica no 90 queda á la puerle, sino ?6 
íntrodiKe á esisUr personal mente al enfermo, á socorrer Io 
en lo corporal y espiritual, á proporcionarle todos lo? mé¬ 
dios con que se resigne en sus males, se ponga en paz con 
Díos, 11 ene todas sus obligaciones, y muera santamente 
alentado con la confinnzn en la misericórdia y méritos do 
Jesu-Oristo y proteooión de Maria Santísima. 

La fraternidad sedaria socorre unicamente cn Io ma- 
teriHl á los suyos 6 á los que qtiiere suyos, con el objeto 
de hacer poderosa la secta, y llegar ú dominar en el mun¬ 
do, y por ese fm activa su pérüda propaganda. 

La caridad católica mira ante todo al bien dei alma, 
que vale más que el cuerpo; no excluye de su misericórdia 
ni nun á lo$ sectários y enemigos: no intenta el propio in> 
lerés, sino el bion ajeno y que todos sirvan á Dios y se sal- 
ven; y con ese fin sacTidean su hadenda, sn bionestar y 
hasta su vida mil lares y mi liares de sacerdotes y de reli¬ 
giosos de amboH sexos, no sólo en su patría y en países 
cultos, sino en las más romolas y salvnjca tierras dei 
mundo. 

La fraternidad scctaria hace extraordinariamente opu¬ 
lentos á los que más la ponderao: la caridad catóUca hace 
voluntariamente pobres á ínnumerables ricos que dan su 
hacienda á los pobros ó ii (a Iglcsia de Cristo. 

La fraternidad sectaria ejercita su filantriipica bene¬ 
ficência, alegrándose loca mente en espectáculos dispen¬ 
diosos para enviar las sobras dei festín á algunos misera- 
blcs. La caridad católica Hora con los que lloran; visita 
personalmente al enfermo y desvalido, y le consuela y so* 
corre, no sólo de lo supérfluo, sino de lo que pudiera gas¬ 
tar en su regalo, y ó vcccs quitándose el pan de su pro- 
pia boca. 

Por fin. la fraternidad sectaria socorre con algo de lo 
mucho más que en las revoluciones de estos tiempos ha 
robado á la Iglesia, aI ciem, á las Ordenes religiosas, obras 
pias, propios y otras fundaciones; no menos que con lega¬ 
lizar la usura, viciar la pública admínisiraciún y con im- 
pueslos arbitrariop. 

La caridad católica, no sólo respeta lo ajeno, sino que 
da de Io propio y justa mente adquirido. En 1893 las con- 
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ferencias de San Vicente de Paul dieron á los pobres, ade* 
más de la visita personal y limosnas dei alma, 11.232.000 
pesetas^ y la obra de Ia PropagacíÓD de la Fe empleó, 
en 1890, 6.779.363 pesetas. La estadlstíca de esas y otraa 
obras católicas eslán 1 lenas de datos seme]antes, que ig* 
noran los que no leen sino periódicos sectários. 

LFCCIÓN 77. 

Donas y frutos dei Espiritu Santo. 

M. Decid los dones dei Espíritu Santo. 
R. Son sictc: el primcro, üon de sabidurla; el segun- 

do, don de entcndimícnto; cl tcrcero, don dc consejo; el 
cuarto, don de ciência; el quinto, don dc fortaleza; el sexto, 
don de piedad; cl séptímo, don dc temor de Dios. 

P. iQué cosas son rsos dones? 
R. Dádivas preciosas con que el Scftor ilustra el alma 

dcl justo V le facilita losactos virtuosos. 
r. Y los frutos, {qué son? 
R. Produccn jrozo y paz cspiriluales, con otros ceies- 

tiales cfcctos, que ca más útil pedidos con humildes súpli¬ 
cas, que contados y definidos. 

Estos dones los recíbe de Dios nuestro Sefior todo el 
que entó en su grada, y que por lo mismo posee las vírtu- 
des infusas. 

Kstes, á modo de remos, 11cvan con trabajo la nave de 
nueslra alma á travos de Ins procelosas aguas de este 
mundo; mientras los dones dei Espíritu Santo, cual velas 
hinchadas dei viento, la hacon correr lígera hacía ei puer- 
to de la gloria, rompiendo á su paso y coatrarredando las 
furiosas o las de los siete vi cios capi tales. Para ese efecto, 
los Gualro primeros dones porfeccionan el entenlimiento 
y sus virtudes; los tres últimos la voluntad coo fas suyas. 

El don de sabidurla nos remniitn á contemplar las ver¬ 
dades más altas de ia religión, y da un sabor celestial en 
la.s obras virtuosas. El don de entendímienlo ayuda á pe¬ 
netrar las verdades de la fe, á dirigimos por ellas, y ó co- 
nocer que las objeciones contra la Religión carecen de 
fnerza: el do consejo, á (a prudência para elegir según la 
virlud; el de ciência, para tenor en su justo precio las 
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criaturas y no usar de ellas para el mal; el de fortaleza, á 
la virtud dei mismo nombre; el de píedad, da ud amor 
filial para coa Díos y para con nuestros superiores, inien« 
tras que á éstos infunde entraflas de padres; y finaímeote, 
el temor de Dios graba en el cora^ón profunda reverencia 
al Senor, y reirena los deseos maios. 

Provista y enriquecida e) alma de la grada, virtudes 
y dones dei Espíritu Santo, produce, con su buena volun- 
tad y et riego dei favor divino, loe frutos dei Espíritu San* 
to, que son, como la fruta en el árbol, lo más suave, últi¬ 
mo y periecto de las virtudes, á saber; Carídad, Paz, Lon- 
ganimidad, Benignidad, Fe, Continência, Gozo, Paciência, 
Bondad, Maosedumbre, Modéstia y CasUdad. 

De f^rutos tan apacibles admiramos pobladas las vi¬ 
das de los Santos, que se nos ofrecen á la vista como plan* 
tas más dei cielo que de la tierra; como que, llegados á su 
aazón, son transplantados por el Jardinero divino al paraí* 
so de la gloria. 

LECCIÓN 78. 

Sobre las BienâTenturaozai. 

Las bícnavcnturanzas son ocho: 
J.* Bienaventurados los pobres de espíritu. 
2. ^ Bienaventurados los mansos. 
3. * Bienaventurados los que lloran. 
4. * Bienaventurados los que han hambre y scd de 

justícia. 
5. ® Bienaventurados los misericordiosos. 
6. ® Bienaventurados los Um pios dc corazdn. 
7. ® Bienaventurados los pacíficos. 
8. ® Bienaventurados los que padecen persecución por 

Ia justicia. 
P. cQué son estas ocho Bienaventuranzas? 
R. Las mejores obras de las virtudes y de los Donos 

dei Espíritu Santo. 
P. iQuién las cnscfió? 
R. El Maestro divino, y son opuestas á las que el 

mundo falaz tiene por dichas. 
P. ^Quiénes son los pobres de espíritu? 
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R. Los que no tienen afee to A la honra y riquezas, 
aun moderadas. 

P- <Y los mansos? 
K. Los que apenas sienton ira viciosa. 
P. c Y los que lloran? 
R. Los que dejan aun los placercs licitos, y hacen p>e- 

nítencia. 
P. cQüiénes hnn hambre y sed de justicia? 
R. Los que buscan con ansia el deber en todo. 
P, Y los misericordiosos ^quiénes son? 
R Lo$ mny píadosos aun con los extruAos. 
P. cY los limpios de corazón? 
R. Los que son dei todo mortificados en sus paslones, 

procurando evitar la menor culpa. 
1’, cY los pacíficos? 
R. Los obradores dc paz en sí y en otros. 
)*. çQui<^ncs padccen pcrsccución por la justicia? 
R. Los constantes en su debcr> aunque los persigan y 

los maten. 

Lo más rico y sabroso de los frutos que produccn en el 
alma las virtudes y los dooes dcl Espírita Santo, son las 
oeho bienaventuranzas, por las cuales empezó su dirina 
predicaciÓQ el Redentor y Maestro de los hombres, nuestro 
SeAor Josu-Criato, 

Como Dios no nos críó para el mundo, sino para el cio* 
lo, así sólo en el cíeio hallaremos nuestra bienaventuranza 
perfecla, gozando el sumo Uien para que fulmos criados: 
y en eiU vida la mayor blenavonturanza posible consiste 
en la mayor esperanza do conseguir el cíeio. Esta esperan* 
za es tanto mayor, cuanto más santa es nuestra vida; y por 
eso el que con la gcacía, virtudes y donos dcl Espíritu 
Santo cumple todos los Mauduinientos y los deberes de su 
estado y oficio, y además liegu á producir los doce frutos, 
y aun estos más excelentes quu se llaman bienaventuran* 
zas, en que se incluyen los consejos dei Kvangelio; ese lo¬ 
gra en esta vida la bienaventuranza posible, y on la eter¬ 
na la períecta, con la vista dei mlsmo Dios en un grado de 
particular exceloncia. 

Hay más: si no fuéramos pecadores, auoque no halla- 
ríamos bienaventuranza completa sino en el cíeio, coa 
todo, la imperfecta do esta vida la hubiéramas conseguí- 
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do por uti camino más fácU, sín toner que guerrear contra 
desordenadas pasiones, ni hacer peuitencía por nuestras 
ctilpas. Pero siendo, como somos, pecadores, no hay oiro 
ca tni no sino la penitencia y el venci mi en lo propio para 
poder servir á Dius. 

Y cuanto más nos límpiemos dei pecado y domemos los 
apetitos que á él iDclínan, con tanta más facílidai y gozo 
conseguiremos, ayudados de Dios, la sanlidad y la bien- 
aventuraoza. À esto nos anima el Maestro divino en su 
sermón de Ias Dienaventuranzas, después de baber El mis- 
mo practicado por treinta anos, dei modo más perfeclo, 
esa misma doctrína. 

Los mundanos, como no piensan en otra vida, vau por 
camino enteramente contrario, y se imaginan locamente 
que hallarán felicldad dejándose 1 levar de todos sus apsti- 
tos; pero ni la han bailado ni !a hallarán, sino cada vez 
más desdichas, y por fio la desespera ción, la muerte y el 
iníierno. La única felicldad á que anhelan es la presente; 
ahora bien: todo lo que el mundo ofrece, como dice San 
Juan, se reduce á honores, riquezas y placores. Eso desea 
para si ei mundano, eso busca por cualquier medio, y tra* 
ta de aumentar más y más. Pero es un hecho contra el 
cual es impotente el mundo todo, que ní csos bienes sa* 
cian el corazón, p>rque no lo liizo Dios para ellos; ni es- 
tán eu manos de quien los quicre, porque tampoco quiso 
Dios que sean médios necesarios para ei fia á que nos dea> 
tiivd. Él ansia misma con que se pretenden y cunservan 
esas cosas, los opositores que se atraviesan, la zozobra de 
poder perderias, la enfermedad, el hastio acibaran todas 
esas dichas, y tambiéa los remordi mi en tos, y por fia, aca¬ 
ba con todas de un solo golpe la muerte. 

Lia tres primeraa bloiaventuranzaz arrancan de cun- 
jo el deseo de bienes terrenos; con que, si Dios los da, sa 
gozan honesta y tranquilamente, y si los niega ó quita, no 
se quieren: con ta cuarta, ae aviva el ansia de la virtud, 
bien que Dios da á cuantoa lo buscan, et mayor de esta 
vida, y que nadíe nos puede arrebatar: la quinta, conste 
en hacer bien á todos, medio el mejor para ser amado y 
gozar satisiaccidn: la se.^^ta, desarraiga lo que dentro de 
nosotros nos inquieta, á saiber: el desorden de cuaiquier 
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pasíón y el remordimiento de la oondenciaf hijo de In cnU 
pa: la séptima, nos convida á disfrutar la paz, fruto de las 
anteriores y á conservaria en tod<»s: y con ta octava, no 
es capaz de quitamos esa paz niuguna fuerza eztrana, 
aunque llegue á despojamos de lu vida. 

Dígase ahora si hay hombro m^s feliz eo este mundo, 
sea rico ó pobre, esté enfermo ó sano, honrado ó per?egui> 
do, que el hombre santo que posee esas ocho biena ventu¬ 
ra iizbs. Para el cristiano baâia para cteerlo la palabra de 
Cristo, y para creer que el mundo es necio en luscar 
otras. 

P. íQué prêmio ofrece el Scftor A cada bienavcnlu* 
ranza? 

R. El reino de los cielos con particular excelonciu. 
P. {Es preciso para salvar se tener csas bienaventu* 

ranzas? 
R. No cs preciso, en lo que A los manUamientos 

aAadcn. 
P. ;Por qué se llaman bienaventuranzas? 
K. Porque en ellas consiste lu ícUcidad dc esta vida y 

ia esperanza en lu otra. 
P. {No SC logra eso mismo con guarjar los ManJa* 

mientos? 
K. Sf, padre; pero se logra mejor si sc aftaden las 

bienaventuranzas. 

Ya dijimos que la perfecta bienaventuranza, prêmio 
de estos tan excelentes frutos, la da Díos en el delo. 
Cuanto más uno se seAala en ac tos tan preciosos, tantos 
más méritos atesoru, y más gozará de Dios eternamente. 
A d em ás, le dará el prêmio accidentat ó espe^*iel; á más 
liumiílaciones 1 levadas por Cristo, más honra; á más po¬ 
breza, más bienes celestlales; y así en lo demás. Auu en 
esta vida regala Dios, como por gaje, bienes mayores que 
los que por su amor se dejan; pero como no siempre son 
de la misma clase, y no pocas veces se esoondeo á nues- 
tros ojos, no hacemos mucho híncapio en indagar cuáles 
puedan ser los que el mismo Cristo indica en su Evnnge- 
lío, y que hemos omitido aqui siguíeado á las Sinodales 
Toledaoas. 



APÊNDICES 

Lasos de los sectários; docfrlna católica contra el libe* 
ralismo, francmasonería y olras sectas; remedio en 
el Sagrado Corazón de Jesiís; seftales dei fin dei 
inundo. 

M.—Bicn sabido este apêndice, tas personas de letras 
han de estudiar con delención cl Svl/abus de Pio IX con 
sus Encíclicas y las de León Xill, que sc vcnden eo las 
líbrcrias católicas, y tambíên puedcn verse en el Boietln 
de la diócesis. 

A los que estudían el SyUábus de Pio IX y las Encicli* 
cas de León XLII, esos mismos documentos serviráa de ex- 
plicación y juntamente de pruebas las más automadas de 
cuanto contiene este Apêndice; y si á ese estúdio aíladeii 
la lectura de las Pastorales con que los Obispos han ex*- 
plicado á los fieles la doctrina dei Papa^ y la dc nl^uno, 
entre los muchos libros que, con aprobaclón de la autori« 
dad eclesiástica, han tratado estas maiorias, entonccs po* 
drân darse por sólida y suficientemente instruídos en ellas. 
De esos libros, el más autorizado, acerca dei liberalismo, es 
el dei Sr. D. Féllx Sanlá y Salvany, El Liberalismo es 
pecado: pues tieiie la aprobación, no sólo dei Ordinário, 
sino de la Sagrada Congregación dei índice, y esto en jui- 
cio contradictorio. El mísmo insigne defensor de la Doc* 
trina católica tiene varíos opúsculos de Io que son los ma- 
sones, dei masonísroo y de otros muchos asuntos, tratados 
con solidez, oportunidad é ínimitable encanto. Para hom- 
bres de leiras ofrecen especial ínterés Los Casos de 
ciência, por P. V.; Ei Ileinado social de nuestro Senor 
Jeau-Crislo, por D. Santiago Ojea, y por no alargamos en 
más citas que en esos autores pueden verse, solo imlicare- 



mos dos más que afios ha publicamos ^Es licito á un ca¬ 
tólico $er liberal en politica? El otro: La Nomta dei ca¬ 
tólico en la sociedad actual (1). 

ÂqiiT, segun la índole dei presente escrito, nos limita* 
remos á explicar y reforzar alguou que otra respuesla. 

P. ^Hav máa do ct ri na cristiana que urge sepa ya el 
pueblo católico? 

R. Si» padre; la que ensefla el Concilio Vaticano y el 
Papa contra los errores y peligros dc estos ticrapos. 

V. íQué herejías y errores? 
R. Al explicar el prímer Mandamiento dei Decálogo 

se dijeron los nombres de siis sectários. 

Los cânones dei Santo Concílio Vaticano están al fm 
dc este libro con más el SyUabHê ó resumen de los erro¬ 
res modernos condenados por Pio IX, y las excomuniones 
vigentes quo interesan al comdn de los fieles. Ahora acla¬ 
raremos lo que el presente apêndice enser^a contra los sec¬ 
tários. 

P. cQué lazos tiendon estos á los católicos? 
R. Ires principalmente, á saber: desautorizar á la 

Iglesia, ofrecer dincro. y corromper las costumbres. 
P. ^ómo tratan dc desautorizar á la Iglesia? 
R. bejándola pobre, y calumniándola. 
P. Pues la pobreza entre crislíanos, {no da autoridad? 
R. La da y la quita. 
P. íCómo así? 
R, La da aI rico que reparte su hacienda; poro la qui¬ 

ta al sacerdote á quíen sc fucrza á pedir, é ímposibílita el 
socorrer; y al culto, que, con la pobreza, resulta no sólo in¬ 
digno dc la Majostad divina, sino desprcciablc para los más. 

1*. ;Pues los Apóstolos no eran pobres? 
R. Eran pobres cuando Cristo los llamó á scguírle; y 

pobres de espíritu fueron síemprc; porque no buscaban ri¬ 
quezas, y vivían pobremente. 

P- ÍY en qué sentido no fueron pobres? 
R, No eran pobres, porque, después que Cristo subiô 

al cíelo, tenían mucho, que espontânea mente les daban los 

(1) Eftu y otras obras qud citimoa so Tonden Oü las libre- 
rias católicas, v. gr., calle de la Paz, n. 6, Madrid. 
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ricos convertidos á la Fe cristiana, y que ellos rcpartían 
entre los necesitados. 

Ei dcsautorúar á la Iglesía tiende á que los cristianos 
Ia desprecien, y no hagan caso de ella; el dtnero, á que sc 
alicioncn á los sectários; y la cornípción, á ambos íines: 
porque el vicioso fácilmente aborrece á quien le reprende, 
que es Ia Iglesia santa; y se va con quien le aplaude y 
ayuda en los vícios, como hacen los sectários. 

Cl robo de los bienes eclesiásticos enriquece á los sec¬ 
tários, quo asi gozan de lo que otros adquiríeron, tienen 
con qué comprar secuaces, y bacen odiosa á la Iglesia. 
Porque como ese robo sacrílego lo revisten con el manto 
de la legalldad, el vulgo ignorante que no sabe Historia, 
cree, porque lo ve escrito en letras de molde, que ia Igir- 
8ia acaparó esos bienes como pudo, y que en sus manos 
eran ínfructuosos. La Historia prueba todo Io contrario, á 
saben que nadíe adquiríó sus bienes con mejor derecho que 
la Iglesia, ní nadie los utilízó más; pues ks empleó* no sólo 
en mantener el culto y clero, que para ese íin principal- 
mente se los dícron los fieles; sino también en socorrer 
toda suerte de necesidades. particulares y públicas. 

Una vez que los sectários ban becho pobre al sacerdo* 
te, y que han quitado á muchos la voluntad de socorrerle, 
le inaultan sí se busca con que vivir, y le presentan como 
avaro, si no da lai^mente á los pobres. 

Y para dar algún tinte de piedad á su heoho, y aluci« 
nar á los üeles, devotos y sencillos, apelan á la pobreza <le 
los Apóstoles. iHípocríta^l <f.cómo alegáis el ejemplo do los 
Apósloles, cu ando dcspreciáis al mismo Cristo y á su Igle- 
sia? ^Querréis que el Vicário de Cristo muera en una cruz 
como Cristo y su primer Vicário, y qne los 0bispos scan 
mírtires como lo fucron todos los Apà<tólcs? Pero ai tanto 
ceio tenéis de que se roproduzoan los hechos de la primi¬ 
tiva Igicsia, ^no babíais vosotroa de ser los verdugos como 
Caifás, Pilato y Nerón? Lo que todo?, clérigos y legos, he¬ 
mos de imitar en aqueUos primeros crístíanos, es el des- 
prendimiento generoso para dar, cada cnul de to suyc», á la 
Iglesia y á los pobres. 

Si Ia Iglesia ó algún rico poseo Io vtiestro, probádseto 
en Justicia y no ímilúis á los que a^altan dicieudo: 6 la 
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bolsa ó la vida; y Uarnan á ese ley de desamorti* 
zación. 

P. En cuanlo d la calumnía^ {qué principio guia á los 
sectários? 

R. El de uno de sus primeros jefes: Calumnia, caluni- 
nia, que algo queda. 

F. cQué ha de hacer un católico cuando se deshonra «1 

un sacerdote? 
R. Lo que un buen hijo cuando sc deshonra á su padre. 
P. SI la falta dcl sacerdote es patente? 
R. Compadecerle y no imita rle. 
P. i^s licito entonces dopreciarlc? 
R. El hijo nodcsprcciaalpadre> por maio que óstesea. 
P. ;Y despreciar hI sacerdócio? 
R. Mucho menos: seria como despreciar la medicina, 

porque hay mds 6 monos medie os sín cicncia ní concícncíu. 

Sabido es do quién es el dícho: Meníid, mentid, que 
algo queda. Y que vordad que quoíla algo, y no sólo algo, 
sino mueho, totalidnd de los lectores, si 
es mentirão verdad lo que leen? Lo que parece mentira y 
es verdad, es (pie sc crea cosa alguna, dícha ó escrita por 
quienes profesan aquolla infame máxima. iNo se cree áun 
mentiroso cn negocios que tocdn ú los propios íntereses, y 
se cree á los que hacen alarde de mentir contra las perso- 
nas de Ia Iglesia! Lo que parece motilíi‘a, y es verdad, es 
que Gsa prensa mentirosa por sistema, la lean y pagueo 
muchos crislíanos, y ^qiié digo cristinnos? jnadie que con* 
serve un rastro de hombría de bien hnhría de mlrarlal Y, 
en lln, lo que pnrece mentira, y es verdad, es que alguDOS 
católicos crean antes a esos sectários que á los católicos, 
y á los 01'isp<is, y al Papa, ru;mdo óstos les avisan que 
aqnellos mienten en dono de la llcligión, y con grave pelí* 
gro doquien los lec. 

Proguntará alguno cuáles son esos libros ó periódicos 
sectários. A lo eual se rospomle que es imposíble contar- 
loH, y que cada dia ai>nrocen oiros nuovos. La prensa dia* 
ria europea eMá en su luayor parle vendida á las sectas. 
En general, puode juzgarse por sectários á cuantos suelen 
referir con fruición crínienes de religiosos y clérigos: á 
los que estorbaii & los Prelados educar cl cloro y castigar 
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al que <)elinque, para lue^o aplaudir at e<1esíi^stico que 
logran hacer suyo, y calumniar al que permanece firme en 
su deber. A pesar de todo» en la estadística criminal, don¬ 
de no cabe tan fácilmente la caluinnia, el estado eclesiás¬ 
tico y el religioso aparecen, entre todas las clases dc la 
sociedad, la más morigerada (l). 

Además, nótese bieo esta diferencia entre un predican¬ 
te dc herejías y un predicador católico. El hereje quiere 
persuadir una doctrina nueva, inventada por un hombre 
soberbio, rebelde, perverso, euales fueron todos los here¬ 
siarcas ó autores de sectas; 7 esto basta, sin otras mo- 
nes, para que huyamos de él y despreciemos sos palabras; 
el segundo, al contrario, predica una doctrina que cree- 
mos firmemente ser verdadera y dhína» no porque él lo 
dice, sino porque es la que enseha la santa Iglesía» funda¬ 
da por nuestro Senor Jesu-Cristo y sus santas Apâstoles, 
y Madre de cuantos santos existen. Por lo cual, aunque 
ese sacerdote sea tal vez un vicioso, ni despreciamos su 
ministério, ni menos la doctrina que predica. Esos mismos 
vicíos ponen en evidencia la maJdad de quien no practioa 
la doctrina católica, y evidencia por un lado la maldad de 
quien no practica la doctrina católica, y por oiro la verdad y 
santídad de la Iglesia católica, que en nadie aprueba Jo maio. 

Los doctores de la Ley, escribas y fariseos, cran general- 
mente perversos; con todo, cuando ensenaban la ley deMoi- 
sés, decia el SeAor álosju^dosque conformasen la propia 
conducU con lo que los predicaban, pevo no con lo que obra- 
ben. Mos en cuanto aqueilos misinos Doctores relraían al 
pueblo de abrazar el Evangelío, avisó que ellos y los que 
les sigulosen, darían, c )mo ciegos, en la hoya de los infier- 
nos. Ãsi nos enseàó á escucliar con docilidad la bueoa 
doctrina aunquo salga de lábios de un in il siioeriote; al 
paso que á no oirln, si éste llegí á enseivir cosa opuesta á 
la doctrina católica, dojando por el mis mo hecho de ser 
predicador católico. Ea semejante ciso se açude al Obíspo 
ó al Papa. 

(1) Âl éxpUaar los preceptos de U Iglesia, se puiioron 
1m AsglM y Decretoe dei Pepe Leòn XIII, á que todo católi¬ 
co ha de atenerse en lo que loa. 



P. '^Debc mucho A la l^lc^iu lu socicdad civil? 
K. La Iglesta dió á las nacioncs con la Reltgíón la ci¬ 

vil Izaclón verdadcra, y á la Iglesia deben hoy Fo que dc 
una y otra conservan. 

Esta res<9puesta dcl Catecismo es un heclio que sabe 
cualquíera que ha leído la Historia. ;Quién, sino la Iglesia, 
enseAó al mundo la carídad, tÍqvuIo de santo amor entro 
Dios y el bombre, y enlre hombresde Ioda raza y condi» 
cíónl iQuién al mundo pagano á tratar con decoro á la 
mujev, con amor al nino, y con humanidad a( esctavol 
^Quíén cirilizó á los bárbaros dei Norte? ^Quién á los in- 
dios salvajes? quién acudió Napoleón I para restablec^r 
el orden soei d, sino á Pio VII? qnien, sino el Papa, opo» 
ne hoy un dique á la revolucíón impía y corruptora, y A 
las hordíiâ dei socialismo y comunismo, al paso que de6dQ» 
de los derechos dol obrero y dei pobre? Léase, por citar xl» 
guno, á Halmcs en El prolesfantismo comparado con el 
Catolicismo, donde prueba con evidencia, que aquél fué 
una ré mora á la civiíízacióa que este promueve. Léanse lus 
Conferencias dei P. Félíx, tenidas eu Paris. 

P. çA que libortad es contraria la Iglcsia? 
R. A lu falsa, cuyo propio nombre cs libertinaje. 
P. íEü tirânica la Iglcsia cuando prohibe las herejías 

y castiga al que las csparce? 
R. No; como no cs tirânico cl rcy que castiga al la* 

drdn, ascsino ó wüicioso. 
P. <Sc opone la Iglcsia al progresoy á la civiliiación? 
R. Antes protege lodo verdadero progreso y toda 

buena civil ízación. 
P. tScgúD eso, la Iglesia no se opone sino al error y 

al vicio? 
R. Así es, y .1 lo que á eso ronduce. 
P. No dicen las scctas que ellus son las que esparccn 

In luz y la probidud? 
R. Sí; poro las scctas llaman luz á las tiniebUs, ver- 

dad al error, líbertad A la licencia, progreso á la ímpíc- 
dad, civilizaciOn á la rebelión y corrupción; en suma, bue- 
no «I lo mulo. y maio á lo bueno. 

P. iSo uchacun esc mismo los sectários A la Iglesia? 
R. Por eso es imposiblc ser católico, y juntamente 

sccUrio. 
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Para loí* scolaríos y revolucionários, e! mayor cnomigo 
en el mundo es la Iglesia y cuaiquiera autoridad qu6 loa 
refreoe; y por eso llaman tirano á ese poder. Para ellos lo 
bueno es la herejía, la rebelión y la dtsolueión; para eso 
reclaman impunidad, rebozándose, no por vergüenza, sino 
para enganar é los que aún !a conservan, con esos bernio* 
sos no m br es de libertad, ciência, pre^reso y civLlizacíón. 
Si se tu viera presente este aviso, que es aviso dado por 
Dios, en el libro dei profeta Isaias (cap. v), no se dejarlan 
tantos incautos enganar con las palabrotas de loa impíos. 
IIay que entenderias al revés; lo que ellos aplauden es 
maio, lo que vítuperan es bueno. Esta es la regia general 
cuando se trata de moral 6 de doctrina y religión. No es 
tan opuesta la noche al dia, como ser á la vez sectário y 
católico. 

P. ^Cómo sabemos nosotros que ellos son los desca- 
minados? 

R. Por todas las razones que nos demuestran ser la 
Igicsia una Maestra divina; sentado lo cual, creemos 6 re* 
chazamos cuanto la Igicsia cree ó rechaza. 

P, íQuó razones son esas? 
R. Quedan apuntadas cn este Catecismo, y además 

por los frutos sc conoce cl árbol. 
P. 'Qué Significa eso? 
R. Que basta observar los frutos de los que viven se- 

gún la doctrina católica, y de lo$ que vtvcn según Ia sccta- 
ría« para persuadirsc que aquélla es de Díos, y ésta dei 
diabto. 

P. iPues no hay católicos maios? 
R. Sf; pero son los que no practican la doctrina ca* 

tólica. 

Al explicar el Credo se apuntaron las razones, porque 
debemos creer que Dios vino al mundo, y fundo la Iglesía 
católica romana para i^ue nos ensefie el camino dei cielo. 

La vida de los catoilcos santos prueba que la Iglesia es 
santa, y por ende obra de Dios; al paso que la vida de los 
católicos maios no pnieba que la Iglesía sea mala: y la ra- 
zón de esta diferencia consiste, en que los primeros son 
santos precisamente porque cumplen lo que la Iglesía or« 
dena, y los s^undos son maios porque no lo cumplen. 
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P. c^e qué Arbol cs fruto lo que llaman cívilización 
moderna ó liberalismo? 

R. Del Ar boi sectário. 
P. (Son parte de esc fruto los asombrosos adelanta- 

mientos de las ciências físicas, exactas, astronomia y quí¬ 
mica, cl vapor, la cicctricidad, etc.? 

P. No, por cierto; porque esas cosas no tienen nada 
que ver con cl liberalismo. 

P. ^En qué, pues, consiste esa civilizaclón ó libera¬ 
lismo? 

R. En los errores que á íines dei sigio xviii proclamò 
la gran revoluciOn, conocidos con el nombre de princípios 
dcl I78*>. 

P. ;En que sc restinicnr 
R. En dc-^cnlendcrsc de Dios y dc su Iglcsía, en todo 

6 cn parte, para ci gobierno de los pueblos. 

Esto cs preciso poner bien en claro. Ld revolueión 
francesa se hizo al grito de Ubetlad^ ignaldady á cuyo le* 
ina se aítadió luego la voz fralcrnidad: ya explicamos 
antes el sentido que dnban á esa divisa. Su intento era 
destruir lodo lo existente, que les impedia sus planes; des¬ 
truir toda autoridad, las clases soclales y la patrie, para 
levantar ellos sobre esns ruínas su tirania, su jerarquia y 
su nacionnlidad soctaría. Los sccuacos de ose sistema de- 
moledor se Uisfrazaron con el nombre de lUósofos. Senta- 
ron sus princípios quo son los dei 17811, en la que apellí- 
daron Dcolarnciin do los dereehos dei hombre, y precede 
á la Constítución francesa de 1701 (1). E<os princípios es- 
parcíeron por nuestra pnlria, como por otras nnclones, los 
<*ji uaies clel ejército de Napoleóo; y en EspaOa, mieniras 
nuestros padres, lielesá l)ios, á su pitria y á su rey, ven- 
cían al tirano invasor en el campo de batalla, algunos es- 
pafioles, traidores á Dios, á la pai ria y al rey, adoptaron 
en las logias sectnrms los princípios ímpios de lâ revolu* 
ción frutuesa; y mezclándosc ontro los conslituyentes dei 
ano 12, logruron artorninente inocular en aquclla Constí- 
iuciún su veneno. Espana los ajiodó de a/rmicesadod, al 
modo que aquclla guerra se liamó la íraiicesada; pero 

(1) Pu^den verae en el apêndice dei UcUq á un catóiieó 
$cr iii/€ral en poHlUià? 
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o] los. sacudiendo de sí la afrenta, motejaron á los demás 
de se mies, inventando para sí el nombre de liberáles (\), 
Desde entonces qiiedó este mote á los partidários de b>s 
priocipios de la rerolución; y á su sistema se denoiuínó 
porsusjefes ya triuníantes, liberalismo, pregreso, civiii- 
zanóa moderna, ouando dobió siempre consorvar su nom* 
bro de revolución ímpia y afrancesada. 

Ah ora bíen; como mi entras ríge ese nuevo sistema, hnn 
ido veridcándose extraordinários adelantos en las ciências 
exactas y físicis, asf como en su apllc ición á los usos cie 
la rida social, lo cnal de suyo es un progreso, y un modio 
ó uu adorno para la civilización; de ahí que aígunos, ó por 
ninlicia ó por ignorância, lo coníunden lodo. Unosdiceo: 
la Iglesín no condena esas invenciones, luego tampoco la 
civilización moderna, ni el progreso, ni el liberalismo; 
otros, al oir que el católico ha de renunciar al liberalismo 
y civilizaciÓQ moderna, se imaginan que habrá de renun¬ 
ciar también á esos adelanlos. La verdad es, que ni esos ni 
oiros progresos semejantes tí^nen nada que ver con el li¬ 
beralismo, ni con lo que en esa materi i llaman progreso ó 
civiiización moderna, á que León XIII, para evi-ar amba- 
jes, II a ma Derecho nuevo, Fls más: nada tienen que ver 
con cl liberalismo cierias libertades que en el terreno tne- 
rainentc político gozan hoy algunas naciones, como las 
gozaron siglos antes de que hubiese liberalismo, y que por 
ende do pueden llamarso propiamente liberlailes tnoder- 
na9. Aquellos inventos no dcb?n al liberalismo sino cl 
abuso que de ellos haco, v. gr., no armonízmdo el uso de 
los trenes con la guarda de los dias festivos; y en cuunto á 
las líber tades mera mente políticas, el baberlas introduddo 
por medio revolucionário y desastroso, ampliándolas ade¬ 
rnas ó cerccnándülas, sin mir.imiento á la Keligióu y á la 
josticia. 

No reniegsm los líberalcs de su abolengo. En 1889 se 
celebro en Farís el centenar de la rcvolucion y do los prin¬ 
cipies du 1789, y vimos ncudir, no como meros íuriosos, 
sino como adictos al impío centenar, liberales dc todos 

(1) Coneúltese i Udbbârdt en $q Hutoria de Espaila j Lo$ 
Ue/erodífxos EspaHo^esf t. ii, dei Sr. Maziéad^sy Pelado. 
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lo8 paises, y también una representación do nuestro go* 
bierno. 

RI Catecismo dice en qué se resume ó cuál es la bs se 
y raiz de los errores libe rales; y el Tapa León XI [I lo en- 
sefía á todos coo una frase, quo incluycndu una compara** 
ciÓD, expresa at viro la verdad dt* ia cosa, y dice: «Rn roa- 
lidad, lo mistno que en filosoHa pretenden los naturalistas 
6 raciona listas, pretenden en la moral y ea ia política los 
fautores dei liberalismos (1). RI radooalísta lilosofa según 
au talante, sin respeto á lo quo Dios y su Iglesia nos dicen; 
pues lo mis mo aprueba, qaiere y practica el liberal tratán- 
dose de leves y gobierno: si priKrtama que ea la política 
para nada hay que contar con Dios y con su ley, pertenecc 
al partido radical 6 exaltado; y si sólo admite esa inde¬ 
pendência en puDto á las verdades reveladas, al modera* 
dOi que en mucbas partes se Uama cot%êervador. 

Kscs nombres radtcaZ, moderado^ oonservadorj nada 
mo lo expresan en sl mismos; son maios cuondo signifitan 
diversas dosís ó grados de liberalismo propios de cada par¬ 
tido. Asi, V. gr., conservador quiere decír de auyo el que 
conserva; y lo mismo puede aplicarse al que conserva lo 
propío como al que conserva lo ajeno, con la única dife¬ 
rencia de quo en ol primcr caso cl conservador es nn pro* 
pi etário, y en el segundo un ladrÓQ. Supon gamos que en un 
reino se levanta un partido revolucionário contra ei Rey y 
la Religión: los que traten de conservar al Rey y la Reli- 
gión podrnn llamarse conservadores; los que después de 
triuníar en ese reino los hcrejes quieran conservar la he- 
rejía, serán berejes conservadores. 

£1 nombre de conservador se presta á muchos equívo¬ 
cos. En algUQOs reinos los conservad<<res son los católicos, 
los que conservan la Religión y la justicia; en otros son li- 
berales porque quieren cemservar el sistema liberal. Por 
eso en Espana llaman liberal-conservador á su partMo, 
porque el jefe dei partido y gcneralmente sus adeptos, Lu- 
chan en pro de las que llaman libertades modernas ó libe- 
rales. El partido conservador es el que ba dado ó nuestra 
patria la Constitución liberal que rige, y el que con todo 

(1) Ebc. Liberiaê. 
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9u poder la defiende, y el que extiende á libertad pública con* 
tra la Iglesia la lolerancia que Ia ley ciril da al culto aecreto. 

P. ^Puede Ia Iglcsía admitir csa política? 
R. lamás, porque lesu-Crísto dijo que nunca los po¬ 

deres dei infierno prcvalecerían contra la Iglesia. 
P. ^ por qud más? 
R. l^orque es irracional y diabólica, pues se funda en 

el desprecio de Dios y dc su Iglesia. 
P. {No hav un grado do liberalismo que sca católico? 
R. Así lo ban Ilamado .sus partidários; pero la Iglesia 

ensefia que, lo que llaman liberalismo católico, no es ca¬ 
tólico. 

P. {Con que no hay grado dei liberalismo que sca 
bueno? 

R. No lo bay; porque el liberalismo es pecado mortal {Gsencíalmente anticristiano; sólo que algunos llaman li- 
eralismo á lo que no lo es. 

P. {Està ligado el liberalismo á algxma forma de go- 
bierno? 

R. No; oue una monarquia puede ser liberai, y católi¬ 
ca una república, según los prtncipios en que se apoya una 
ú otra. 

D DO bacer caso de lo que Dioa y su Iglesia enseOan y 
mandan. equirale á de^precíarlos; de modo que ai la Igle- 
sia admítiera la política liberal, eutonces la Iglesia habria 
renegado dei Santo Kvangelio por seguir lo que el mundo 
quíere; lo cual seria contra la promesa de Jesu-Cristo. 

De otro modo: la política liberal consiste en que los 
gnbiernos y naeiones no tengan por Maestros y Padres al 
Papa y los Obíspos; es así que Jesu^Cristo hizo á los Apos¬ 
toles y sus sucesores, maestros y padres de las naeiones y 
gobernantes, Ío cual es una verdad de Pe; luego la Iglesia 
no puede aprobar ní tolerar la politica liberal sin renun¬ 
ciar á la misión reeibida de su divino Fundador. 

Lejos de aprobar esa política irreligiosa, easeAa el Papa 
Leon XIU «que no puede ser lídto á lã sociedad lo que es 
ílicilo al hombre privado (1); que es absurdísimo que el 
ciudadano respete la Iglesia, y el Estado la desprecie» Ci). 

(1) Edc. Liberias. 
(2) 1395, Epist ad Ataerlo. 
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llabo Uberales quo, roprobando coo los católicos la po¬ 
lítica liberalf prctendieron quo la I^lesia dcbe condescen¬ 
der con los liempos y reconciliar se c>n el liberalismo, si- 
quíeraseapor no formar fuera dei concierto de tantas 
naciones y no cortar el vuelo al progrcso: llaniároQse ca¬ 
tólico-líberales. Nombre absurdo, como decir pio^impío, 
obediente-rebelde. Bsos ilasos hulneran, sin duda, aconse- 
jado á los Âpóstoles y demás prímeros cristianos que, re- 
probando el paganismo, condescendiesen, no obstante» con 
Ins liempos, v se 11 tmasen, no cristianos á secas, sino cris- 
tiano-p^gnnos. coi los qne todos vírícran en concierto: y 
lo mismo más tarde llamándose calólico-arrisnos v cstóli- 
CO-prol estantes, católico-jansenistHs, católico íilósofos. To¬ 
do e^ Kvijngelio, y lamiama rn/^ón. claman contra absurdo 
tamailo. Tna cosa es tolerar el mal que no se pueda evitar 
eia otro mayor, y esto lo ha hecho siempre la Iglesía, y 
ensena á sus hijr>s que Lo practiquen, y otra el condenar, 
p )r una parte, un error ó un sistema como opuesto á la 
doctrina de Cristo y por muy dnn >so á las almns, y, por 
otra. dejarlo correr porque así place al mundo, lo cual es 
contra el santo Kvangolio. 

Pio IX, despu<« de c ondenar en el Sifllabus uno por 
uno los errores de los liberales, tanto dei p\rlido radical 
como dcl moderado, condena los de esos que pretenden 
ser católicos y liberales, y esa misma condescendência ó 
reconciliaciÓQ que suenan, y dice: 

Ennoans rblativos al libbhausmo db nuestiios días. 

«LXXVII. En Cata nue^lra edad no conviene ya que 
la Ueligión católica sea tenída como la única relígíón dei 
Estado con exclusíon de oiros cualesquierA cultos. 

LXWIII. De aqui que laudabiemente se ha establecido 
por la ley en algunos p iíses católicos, que á los exlranje- 
ros que vayan alii, los sei lícito toner público ejercicio dei 
culto propío do enda uno. 

li XXIX. Es sia duda falso que la libertad civil de 
cualquior culto, y lo mismo la amplia facuUad conce¬ 
dida á todos de tnanifestar abiertamenle y en publico cua- 
le.-^quie.’! opiníones y pensamientoá, conduzea á corrom- 



— 39Ô — 

per més fácilmente las costnmbres y los ânimos, y á pro* 
pagar la peste dei indiferentísmo. 

LXXX. El Romano Pontífice pnede y debe reconci* 
liarse y transigir con el progreso, coa ei liberalismo y con 
la moderna ciTílización (1).» 

Todo es0 condena el Papa, Mas iqxxé hicieron entonces 
to3 liberales? Al Ter condenados solemnemente por la ^le* 
sia sus errores, y el mismo liberalismo en todos sus gra¬ 
dos, algunos se declararon en abierta rebetión, con el 
nombre de católicos viéjos\ otros renunciaron públicamen¬ 
te al liberalismo^ y de estos fneron en Espafia D. Cândido 
Nojedai y el marquês de Valdegamas; y no pocos se lison- 
joaron de haber hallado un salvoconducto en el nombre 
de católico-libera)es, para militar á la vez en las filas de 
los católicos y en tas dei liberalismo. Pío IX declaro á In 
Iglesía entera que los católicos viefos no eran sino protos¬ 
ta ntes nueüos, y que los católicos liberalcs era verdade- 
ro8 liberal es y católicos falsos. 

Dijo en repetidos y solemnes actos que con el nombre 
de liberalismo babía precisamente condenado el error de 
los católico-liberaies, y el que se pudíese ser lo uno y lo 
otro; exhortó á los católicos que se cautelnsen más de 
ellos que de los rndicales, porque el error de éstos es peor, 
el de aquéilos es más pelisroso (2). 

Los Obispos de todo el orbe católico se hicieron eco de 
Ins ensenaozas dei Papa, y publicaron el SyUabus. En Es- 
pa fia los liberâles moderados quisieron impedirlo, pero so 
estrelló su intento contra la fortaleza de los senores Obis¬ 
pos. Sirva de mueslra alguno que oiro; el de Calahorra di¬ 
jo: <)o3actos dei Pootiíice, irresponsables por su nalurale- 
za, doben correr pur el mundo católico con la liborlad que 
cl mísmo Dios conce<iíó á su p^^labra; el intento do limitar 
esta aoción soberana é índepencliente, enruclve ó una ron- 
tradicción groseru ó una agresiónimpía.» «Nuestra resoUi- 

0) Laíeoba de U Encíclica Quaitfa Cura, con la que aalió 
el efl de 8 de Diciembre de ]8^4. 

(2) Eita hiatorla y loa doemnentoa en que ae funda, ee 
hall lan en la Norma âel católico, en laa cartae det 8r. Urrnela 
á Montaiembert, en varioe opdecnloB de >f. Sígnr y en otroa 
libroe. 
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cíón eBtá tomada, dacía el de Salamanca, antes obede¬ 
cer á Díos queá loa hombres.» El de Cartagena: iEq sa- 
biendo que el Papa ha bablado, no hay para los fieles otra 
tuz más luminosa, ni otra regia más segura.» El de Pam- 
plona: «Nunca hay pelígro en obedecer al Papa, el peligro 
y la calamidad están en do obedecer!e» (1). Eníre oiros, el 
de Arila, que murió Arzobispo de Valladolid, Fr. Femsn- 
do Blanco, declaro: «que si hasta entonces en EspaAa ha- 
bíanmuchos llevado el nombre de Uberales, pensando no 
ir en ello contra la profesión do católicos, de allí en ade- 
lante ningún católico podia ser ni llamarse liberal.» El mo¬ 
tivo de esta declaración fué el que ahora diremos. 

Eq los últimos reinados dei »^íglo anterior las monar¬ 
quias habían ido degenerando de católicas en regalístas 
por arte dei jansenismo, y de absolutas en despóticas por 
arte de los favoritos. Vino la gran revolución, y con ella 
el sistema liberal. Los sectários, al grito do íibertad, fra- 
guaban derribar el altar y el trono, pero otrus no intenl i- 
ron máa que sacudir el despotismo, al que Ilamaban enton- 
ces absolutismo; y al ver que los liberaies establecían for¬ 
ma representativa y constitucional en los Parlamentos 6 
Câmaras, se unieron á ellos, con diverso ftn, prro con el 
DOmbre común de liberaies. Los sectários y corifeos dei 
liberalismo no se contentaban con la forma representati¬ 
va, constitucional y parlamentaria; ésta era un medio para 
sus impíos desígnios, que iban descubriándose en laextea* 
sión y fuersa que se daba al sufrágio, en el género de 
Constitución y leyes que salian dei Parlamento ó Cortes, 
y ea el modo de ílevarlas á la práctica (2). 

Cregorío XVI y Pio IX fneron reprobando los atrope- 
Dos de los gobicmos Uberales contra los derechos de la 
Iglesia y de los católicos; hasta que, únalmente, en el 5i/- 
Uabu^ apareció condenado por su propio nombre cl libe* 

(1) Hemos tomado estas citas de Loê Heterodoxos, t lU, 
pkg. 662. 

(2) Véue U Historia eclesidshca de EipaUa^ por D. Vicente 
de la Fuente; el tomo U de JjOS Heteroàoxos, ror D. Hare»»l»no 
Meoéndes y Pelayo. j al Sr. Agnüar.en su Historiaie la Igle* 
sia. En Franoia acaba de publicarse una historia de Ice liOera* 
les franceses. 
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ralismo, pn^eso y cÍTílización modernas. La condenacióa 
dei error no caía sino sobre los defensores de lo que la 
I^lesia reprobaba; pero en el nombre con que ese error se 
condenó, el mismo que usaban sus secuaces, quedaban eu- 
Tueltos cuantos se llamaban líberáUs. 

Por eslo habló de aquel modo el Obispo de Ávila. De- 
bieran los católicos, que no liablan antes conocido la ma¬ 
lícia dei liberalismo, haber eutonces abominado det nom- 
bre de liberales y de la cooperación á los planes dei impío 
sistema; ecbando por otro nimbo para establecer ó bjar, 
dentro de los príncipíos católicos, la f>rma representativa 
ó monarquia templada: bien juntándose á los que no se 
babían fundido con los liberales, bien ajustando la Consti- 
tución, las leyes, loa usos, ai Concordato con el Papa; con 
cuyo concordato, y esto lo lion reconocido más de una vez 
nuestros gobiernos (1], queda anulada toda ley opuesta á 
los derechos de ta Igíesia, ó lo que es lo mismo, cae por 
tíerra todo el sistema liberal en Espana. De ese modo, 
como el nombre es una divisa, con nombres distintos ae 
hubieran deslindado los campos; et de los católicos por un 
lado, y el de los liberales por otro. Pero ó^ué sucedió? 
Preciso es recordar hechos que nosotros mismos hemos 
presenciado en nuestra patria, y que á corta diferencia 
$OQ los de otros países. Sin dqjurse de llamar católicos 
continuaron los más di fundi en do y defend lendo en Ia cáte¬ 
dra y en la prensa los errores liberales. Baste un caso en¬ 
tre muchos, Abro, v. gr., los Elemtnloa dei Derecho 
y penal de Espaiía, por los Sres. Laserna y Montai bán, 
antiguos catedráticos de la Universidad Central; obra tan 
usual, que en 1B81 salía su 13/ edícíón. De su prólogo, 
página 23, se saca que ambos escritores hacían proíesíón 
de católicos; pero luego se observa, leyendo el libro, que 
al tomar la pluma ó subir á la cátedra $e desentienden de 
la doctrína de la Iglesia. 

Hablan de ley es condenadas por el Syllabus de Pio IX, 
como si tal Syliabus no existiera. Más aón: con ser eí 
Concordato ley dei reino de extraordinária y general trans* 
cendcncia, como arriba se dijo, ni siquiera lo mencionan 

(1) V Boi. Eccl, de Jíidr^d, l. x. çig. 
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entre las reformas legislativas durante el reinado de doila 
Isabel n (1). 

Los Diccíonarios síguieron deiinlendo el liberalismo, 
sistetna favorabU á la tibertad política; en vez de decir, 
como enseAa la Iglesia, quo favorece á la llbertad irreli¬ 
giosa, revolucionaria y licenciosa; la prensa diaria, casi 
Ioda, propagando, sín rebozo ó con él, los errores liberal es, 
remo si nada bubiera dicho contra ellos el Papa; los go- 
biernos de un partido 6 de otro, pero siempre liberales, aca¬ 
tando 6 atiçando á Ia Iglesia, según oreian convenirles; y en 
general los liberales, conservando el norabre de católicos, 
y muchos, católicos en la doctrína, no renunciando al de li- 
berales. La voz de los übispos no llegaba á los oídos de esas 
pei*«onas, sino ofuscada y ahogada en el torbeilino de las 
pasinnes políticas, y en el escaramucco de la prensa d ia ria. 

En vano el Sr. Monzón, Arzobispo de Granada, presi- 
<Ijendo en 187(3 la célebre romería cspaAola, dijo en su 
Mensaje, oyéndolo Pio IX, que él y todos los peregrinos 
allí presentes, á nombre de todos los católicos espaboles, 
condenaban con el Papa, sin disHnfíoSf todo el liberalis¬ 
mo; en vano los Übispos de la província eclesiástica de 
Hurgos, en Pastoral colecliva, enseAaron que el libomlís- 
mo es por su misma esencia auticrusUano; el libro de) se- 
fior Sardá (1885), El Uheralisíno eè pecado^ cayó como 
una bomba en nuestro sue lo y llcnó dc asombro á innume- 
mbles espaAoles. ;Lo verdaderamente asombroso, es ose 
mismo asombro! 

;Cómo no ha de ser pecado mortal iener una doctrlna 
condenada por )a Iglcsía! 

Si peca mortalmenle el hijo que desobece á un precep- 
to grave de un padre, ;cuánlo mús pecado no es dexobecer 
al Papa on matéria de doctrlna! Antes que el Sr. Sarda, ha- 
bian ensGAado lo mismo los übispos y los escritores cató¬ 
licos (2). El libro {ué aprobado por la Sagrada Congrega- 
ción dei Indico, y autorizado por León XIli. 

(1) Cap. Tn.1.6.® 
(2) Lo enoeüé el fEs liíÀtò à un eaiótifo ser liberal en poWi- 

caF. ioprefo en Madrid el eno 1^74 L& »e«rr*&4n edic. de 1888 
trae enterafi las Edc»c. LHeríasf y Jacétebre Poetoral dei sefior 
Obiepe do Murçífi. Cf. 8ap. vx, Jao. iv, 4, 
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Eãte Papa lia cooCrnindo al SifUabusy ha coadcaado de 
nuevo cuanto condeno Pio IX, y en particular iodos los 
errores y grados dei liberalismo, expIicátidoLos, según arri* 
ba se pusieron, uno por uao, y dicíendo que los liberales 
aon imitadores de Lucifer, Nuestros Obispos han vuello 
á repetir en sus Pastorales la misma doclrioa, apirándola 
á los díTersos grados ó partidos de überales espaholes, in¬ 
cluso el conservador: el O bispo de Urgcl, hoy Cardenal 
Casahas, en Fa«loral aprobada por León XIll, atesliguó 
(1890) «que todos los Obispos espafioles, sin distinciÓD, 
condeoan con Pio IX y León Xlll el liberalismo de todos 
los grados y matíces, desde el más radical hasta el más 
templado, ospecíalmente el mal llamado liberalismo cató¬ 
lico»; y aun asi, no acaban muchos de entenderlo. 

Por otra parto, en osos mismos documentos se ensena 
á los católicos lo que no es, y, por tanto, no debe llamarse 
liberalismo, que no lo es de suyo ninguna forma de go* 
bierno; que la Iglesia no reprueba nínguna, «si es apta, 
d ice León Xlll, para promorcr eficazmonte el b ienes lar 
ccmún, y si DO es injusta, ni opuesta á derecho alguno de 
la Iglesia» (1); pero icómo lo entienden los que no leen 
esos documentos, siuo en su diário? Los unos siguen te- 
Diendo por liberal áquíen nosea absolutista, 6 á quien, 
sin rebelarse contra nadie, opina ser preferible Ia repúbli¬ 
ca; otros piensan no desobedecer al Papa síendo monárqui¬ 
cos ü republicanos liberales; }quê confusión! E^tudíe con 
seriedad quien quiere ser católico y salvarse, lo que ensc- 
Aa la Iglesia y se resume en este Catecismo. Puede un ca¬ 
tólico ser constitucional, parlamentario, republicano; pero 
peca si es liberal; esto es, si para íntroducir esa forma se 
rebela ó revoluciona contra el poder legitimo, ó que está 
en tranquila posesión; ó si en cualquiera do esas formas 
quiere algo contra la Relidón y los derechos de la Iglesia. 

Ahora bieo; como en tspaAa estu en su derecho y en 
tranquila posesión Ia monarquia, por eso peca quien npe- 
Ilida 1 egal mento á ia república, aunque fu era á una repú¬ 
blica católica: y por otra parte, como el sistema consiitu- 

(1} C^mm uUa j Libertas, 
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ciOD&l y parla mentario nos nació coo el liberalismo y con 
su espirita yive y vegeta; de ahí que sea tambiéo pecado 
querer ese sistema oual hasta ahora nos rige» y el que de 
hecho andeu entre nosoti^os identificados el parlamentaris* 
mo y el liberalismo; como que apenas se concíbe qué seria 
un parlamentarismo no liberal ^ sÍqo el régimen represen*» 
titiro que en monarquias y repúblicas lloreció siglos ha en 
uaciones cristianas U). Esta es doctrina clara y católica 
que merece nos detengamos á profundizarla un poco. 

Una constitución, un congreso ó parlamento pueden 
ser buenos ó maios, según lo que en aquélla se consigne, 
ó en éste se trate, vote y decrete. «Constitueión, dice el 
D lecionar io de la Àcudomia, es una forma ó sistema de 
gobierno.» ,^Nada másV Pues con esa deúnición lasociedad 
más perfectamenle constitucional cs la santa Iglesla, que 
recibió Constitución irreformable dei mismo Jesu-Cristo: y 
cualquier poder que no sea impío y Uránico, tiene, por 
Constitución iadiscutible, la ley de Dios; y si es católico, 
tambíén la de la Iglosia, anadiendo, sin contravenir á ellas, 
las que convengan. Âsí el Papa León XIU dió una Encicli* 
ca sobre Ia Constitución cristiana de los Estados; a si Espa* 
na ílorecíó Irece siglos con la Unidad Católica, monarquia 
hereditária, Cortes (2) y franquie ias; todo lo cual juraba el 
rey católico observar so pena de no ser obedecido; era la 
Constitución espaAola. Fero es el caso que comunmente 
se da otro sentido á aquellas roces; y con razón, porque 
son entre nosotros de nuevo cu fio, y fundidas en fragua y 
con aleacíón liberai. No lo dísimula el Dioclonario de Do* 
minguez, liberal exaltado: «Constitucional, dice, se llsma 
al partldarlo de la Constitución de 1812, 1887 y 1845»: 
Gúmo escribia eo 1848 no afiadió las de 1889 y 1870. 
«Parlamentario, según él, se toma por partidário acérrimo 

(1) V. Loftffobiemos repretentativos 4 1a moderas, por el 
P, Teperelli: La Oiu. CaU., eer. 16, voi. viii, pág. 637 y 9\g. La 
Vida de Garcia Moreno, por el P. BerdiOi otrece un ^empier 
«n U república dei Eouedor, pero al mismo tiempo un deeen* 
gano mM dei parlamentariemo. 

(2) Lu acQguu Cortes no eran como lu dei sistema mo« 
demo. 



401 - 

de la soberania nacional conforme á la práctica de nues- 
tros C0G|n'es03». 

PudieraRf por tanto, esas voces en abstracto, d en Es* 
üido pre&^idido por un Garcia Moreno, admitir sentido ca- 
iólLco; pero en £spai\a. y casi en todas partes, vienen á sor 
sinónimos de liberal; y por ende quien se las aplica, ó ea 
liberal ó quiere pasar por liberal; esto, como sabemos, es 
pecado mortal, que sólo se evita declarando que se quiere 
Constitoción y Cortes católicas, no revolucionarias, ni [m* 
pios ni tirânicas. Si á cada cosa so diera el nombre que 
merece, el sistema liberal no habría de llamarse conetitu* 
cicmal, sino tirânico. Porque, valga la verdad, constitucíón 
sueüã lo mísmo que leyes estabtes, fundam entales, la esen^ 
cia, dice Domínguez, de una sociedad: el freno, anaolmos 
los católicos, que contiene al poder en sus justos limites, y 
la salvaguardia de Ia verdadera libertad de los súbditos, 

Ahora pregunto: <2qué hay de estable, fundamental y 
esencial, ni qué freno ni salvaguardia en una constitucíón 
liberai que como se hace se deshace al arbítrio dei que 
manda? ^Ni qué edinoio es en el que â cada paso se cam* 
bían los cítnientos y la esenciaV Nada más arbítrario. rui¬ 
noso y despótico. Y esto, nólese bien, esencialmente, en 
virtud dei sistema: m(entras que con una constitucíón ca¬ 
tólica la tirania será síempro accidental, personal, passje* 
ra, que al íin se estrella contra la constiiución inconinovi- 
ble de ese Estado y pueblo cristíanos (1). 

Ahora, si a) guie o no acierta á armonízar con lo dicho 
cíertos hecbos, acháquelo, ó ó ígoorancía propia, ó á que 
tampoco con la ley de Dius va de acuerdo la condueta de 
muchos. Espafia y sus reyes si^ruen con el renombre de 
católicos; parque la Iglosia. en atencion á nuostra historia 
y al pueblo, casi todo católico, y al Concorduto, que, aua- 
que no se cumplo, es ley dei reino, y á la devocíón que al 
Püpa sueien mostrar nuestros Reyes, no ha creído 1 legado 
el caso de despojar á nuestra nación de aquel título. 

La Iglesia está en relación con gobiernos liberales y 
manda que nos sujetemos á su poder; pero lo mismo hace 

(\) Es útil lo qoe tu sq Ética ensefU el P.Mendive, S. J., lo* 
bre laa íumts de Gobierao. 
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con el hereje 7 con el turco; no irritándolos para que no 
hegan más da Ao á los católicos, pero repro bando sus here* 
jias, avisando que si maadan cosa contra Dios y su Iglesia 
no se obedezca; reclamando unas veces, sufnendo otras, 7 

romplendo más de una esas relaciones. 
Asi, á poco de heclio el Concordato y de haberse pro* 

mulgado en EspaAa como ley dei reino, se lameniaba el 
Papa Pio IX, de que impunemente se vioLaban (os artículos 
roús esenciales, atropeliándose los derechos de la Iglesia, 
dei clero y de las Ordenes religiosas; y esto á pesar de las 
reclamaciones de ta mísma nación. Àmenazó con retirar 
las concesiones hechas la Santa Sede, y al iin iuvo que re¬ 
tirar el Núncio Apostólico (1). ;Cuántas veces ha sucedido 
oiro tanto! Cede la pers^cución; hace un nuevo gobierno 
grandes protestas de catolicismo; el Padre común de loe 
üeles se compadece, vuelve el Nuncio, y... hasta otra. 

Que los Uberales asisten, como los demás, á nuestros 
templos, y algunos se conliesan sin dejar de renunciar al 
liberalismo. 

Se responde que iainbién los protestantes pueden asis* 
tír, si no están excomulgados nominalmente; y además, 
esos liberaics á medias, y á medias católicos, no han sido 
aun lanzados fuera dei cuerpo de la Iglesia, y en ese sentb 
do lato son exteriormente católicos; y en cuanto á los que 
reciben los Santos Sacramentos sin dejar el pecado de li¬ 
beralismo, hasta observar que también bay quLen loa reci- 
be sin restituir lo ajeno, perdonar al enemigo, ni apartar- 
se de ta ocasión próxima de pecsir; porque no es lo mismo 
confesnrse que confesarse bien, tii todo el que recíbe la 
bcndición dei Papa y sepultura eclesiástica, va al delo. 

Ninguna de esas cosas que se oyen y se ven, ní otras 
muchas más atroe os que pudieran acaecer, como cu and o 
en otros tiempos, uno ó vários Prelados se rebelaban con¬ 
tra el Papa y caian en herejias; nada absolutamente ha 
de apartamos de lo que el Papa una vez deône, y que será 
eternameute vordadero. 

P. iCuáles son los princípios liberales? 
R. Ya dije que los de 1769; lo que llaman soberania 

(1) Aloo. ea el ConsUt. de 26 de Julio de 18o5. 
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nâcíonâl. libertad de cultos, imprenta y ensefian2a» moral 
universal, y otros así. 

P. consecuencias salco de ahf? 
R. Escuelas laicas, pcríOdícos impíos y deshoncstos, 

matrimonio civil, templos heréticos cn países católicos, 
abolición de íiununidadcs cclcsulsticas, usura sin tasa, in^ 
íraccíóQ impune de las fiestas, etc. 

P? ^Qué dicc la Iglesia do todo eso? 
R. Que son cosas funestísimas y anticrisfianas. 
P. más? 
R. Que nunca pueden abrazarse como buenas, y sí 

sólo tolerarse, enanoo y en cuanto no pueden impedirse sin 
mayor mal. 

r. lA quién toca resolver, si entre católicos exigen 
las circunstancias, que sc tolere alguno 6 algunos do ta* 
maftos males? 

R. Al Papa y los Obispos, padres de las almas y jue« 
ces de la Religión y Ia moral, cosas todas que en tal asunto 
se interesan. 

P. qué SC comparan las relaciones que deben me« 
diar entre la Iglcsia y el Estado? 

R. A las que debe haber entre el alma y cl cuerpo 
humano; dc modo que lo material no dafle, en lo posibie, 
á lo espiritual, antes le esté subordinado. 

Después de lo dicho, pocas palabras bastarán para de¬ 
clarar lo que ahora nos loca. Kn la priroera de estas res- 
pu estas ropite el Catecismo en distinta forma lo antes di- 
cho; á fin de que se grobe bien una verdad que muchos no 
acaban de entender, y para sacar de su ver d adera raiz los 
frutos venenosos que aqui sc enumrran. 

Soberania nacional; esto es, que de la nacidu, ó sea 
de todos los ciudadanos, se ari$tina el poder ó la autoridad; 
y que por más que la nación elija quienes, en una forma 
ú olra, ia repres^nten, siempre lo conserva. En esa sobera¬ 
nia ó independencla, los radicalos, como antes sc dijo, 
prescmden absolutamente de Díos, y todos los demás libe« 
rales hacen lo mismo en lo quo á ellos les parece. De ahí 
que cuanto votan las mayorias se tenga por ley, por mús 
que sea injusto y contra lo que manda Dios y su Iglesia; 
jprincipio impjo y tirânico! De ahí que sc reconozea por 
legal la permanente y pública oposición á Ia autoridad: 
principio anticristíano y germen de continua y escandalosa 
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perturbación; de ahf el derecho de rebelión y los hechos 
consumados, teorias erróneas que muchos liberales admí- 
ten> Io cua) es atizar el crimen y autorízarlo. 

Esa soberania nacional no es meramente una forma 
rcprescntalira ni republicana; sino un desprecio, por lo 
mônos práctico, de Dios y de su Iglesia; un medio de tira¬ 
nizar al pueblo; a) cuil, mientras por sistema so le estimu¬ 
la á rebelarse, de hecho se le manUeue sujeto á viva fuor* 
za. Con esa soberania se arroga la nación, esto es, los po¬ 
ços que la Etobíernan, una aulorídad mayor de la que nie- 
gan en la Iglesia, y cual no la tíene sino Dios, de maodar 
cuanto bien le parezca. Con ella se establecen cuantas 
con sti tu clones y leyes puede díctar á tos que las ba ceo, su 
propia ignorância y malícia: ningun absurdo es ajeno de 
seulejante soberania. 

Los que más promueve, son esos que llaman liòertades 
modernas, de cultos, imprenta 7 ensoíianza, con la moral 
universal. 

Esta última consiste cn que se icnga por bueno 6 por 
maio, no lo que el Maestro divino, y su Vicário el Papa, 
ensenan ser bueno ó ser maio; sino lo que tal parezca á la 
nación, quiere decir, al gobierDo: en aquellas libertades coa 
que lu ley ampara lo mismo al que honra á Dios con el 
cuíto que Dios exige, cimo al que le destionra con el que 
Dios abomina; y con que cada cual dice, escríbs, ensena 
herejías ó verdades, cosas buenas ó malas, sin más freno 
que el que quiera el gobierno ponerle, cl cual tira ó aüoja, 
oye á la Iglesia ó no la oye, segnn las circunstancias, ó la 
dosis de liberalismo que emplee: está con el Papa, mien* 
tras el Papa está con él. 

Así se entiemle por qué el Papa llama atea, ó sin Dios, 
la política liberal, pues aunque muctios liberales creen 
fn Dios, sín embargo, cuando en su política siguen los 
princípios dei liberalismo, píensan y obran c^mo si Dios 
no exisliera, ó como si Jesu-Cristo no hubiera fundado la 
IglesíA. 

Sentado.s esos preUminares, vienen las consecuencias: 
Escudas Uticas no son escueías con maestros legos, que 
esas siempre l»s hubo: son escueías en que no se enseila 
el Catecismo aprobndo por el Obispo, sino el protestante, 
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el masonico, 6 ninguno; ahora empiazan á llamarlas escue- 
las fieutrofi. 

Periódicos tf libros... llenos de calumniaa y escárnios 
contra Los sacenlotes y religiosos; de herejías y errores 
contra la Religirm verdadera; de incentivos y reclamos á 
la torpeza, i la ven^nza, al fraude, á 2a roliclióD, al aui* 
cidio, á lodo menos á lo queel gobíerno liberal quiere que 
se rrspete. 

Matrihhonio civil 6 laico con que el gobiemo liberal, 
logrando oca si ó o, ti ene por casados ó no oasidos á quienes 
le plare, reciban 6 no el Sacramento dei Matrimonio, que 
no el gobíerno, sino Dios Instiluyó y confio á su Iglesia. 

Así las d em ás cosas que indica el Catecismo, y otras 
que la IgVsia reprueba, que violan los sagrados cânones y 
el Con corda to, y quo vemos legalizadas, todas ó algunas, á 
juicio dei Estado que se concentra en el gobierno. Lalgle- 
sia con su autoridad divina condena, scgún vimos, esos 
errores y esa condueta, que siendo contra Dios no puede 
menos de acarrear, como acarrea, inmensos daâos á las aU 
mas, á las famílias y la nación (1); y que, como cos^a no 
sób> mala, sino malísima y desastrosa, ninguno la debe te* 
ner ni querer par buena, sino abominaria, y sólo sufriria y 
toleraria cuando sea preciso, y sólo en aquello que se& pre¬ 
ciso (â). «Guando los impíos se apoderan dc) mando, gemi- 
rá el pueblo»: dice Dios (3). 

Esto supnesto, cuando las circunstancias de una nación 
enstiana liacen licita esa tolerância, tiene lugar loque lla- 
m:in muchos la hipóUsis: como si dij éramos, la tolerância 
práctica ó en concreto. Pero el decidir si una nación cris- 
liana está en la hipótesis, y hasta qué puntü haya de to 
lerarse en ella el mal, pertencce á la Iglesia, como enseftó 
c) 0bispo de Crgel en la Pastoral que untes cito, altamon- 

(1) V. Amarçfis frutos dei liberalismo, por Poft«ino; y la 
Europa salvaje^ por —San Agnstín.en «n 1 litde la Ciuãad 
(lê DioM, orne ba exteD^amenie, que sin contar coa Líoa no hay 
paa oi felicidad poniblef*. 

En 1 ^ de Octabre de 1807 eoieila eeto miamo el aeüor Obía- 
po de PlaaencU en nna Paatoral. 

(2) Exc. Liheftas» 
(S) Prov, xxtx, 2. 



te encomiadft por León XIII. En Espana astá rosuelta la 
ouôstión en el Concordato, ley dei reino y junta mente de 
lâ Iglesia; ley, como ensenó Vio IX en 1864, «en que nadie, 
Dí aun la nación entera, puede cambiar oi modificar ar« 
tículo ninguno ain el consentimiento de la Santa Sede». 
Por esc los Obispos claman contra todo lo que en la Cons- 
titución ó las leyes se opone a! Concordato. 

iQnè leyes son esas, preguntaba á la reina en 1684 (1) 
el Cnrdenal 1^ Piiente, Arzobispo de Burgos, qué leyes (las 
que cilaba el gobiemo para detener el Si/llabi*^ dei Papa), 
cuando por el Concordato están abolidas todas las que es- 
torban la plena líbertad do la Iglesía? (2). Y fundados en ia 
misma ve^ad, los Obispos de la provinoia tarraconense, 
cscribian en 1893: «No es ley el art. 11 de la Coostitución 
que nos rige». Esto decían cuando se a brio en Madrid el 
primer templo protestante; y lo mismo había dícKo el Epis¬ 
copado enter0 cuando se puso lo que se llamó matrimonio 
civil, y en otras ocasiones. Ni al bablar as( hacian más que 
cumplir con su cargo de Obispos aplicando á Espafia, lo que 
á tc^a la Iglcsia católica enscna el Maestro infalible, 
León XIU, á saber: «que si las leyes de los Estados están 
en abierta oposición con et derecho divino, si se ofende 
con ellas á la Iglesía, ó contradieen á los deberes religio* 
S08 ó Tiolan la autoridad de Jesu-Cristo en el Pontífice Sa^ 
premo; enlonces la resistência es un deber, la obediência 
un crimen, que por otra parle envuelve una ofensa á la 
misma sociednd, puesto que pecar contra la Roligión es de- 
linqnir también contra el Estado» (3j. Es este un punto de 
floctrina tan capital en estos dias que no podemos menos 
de remitir al lector á la Pastoral dei Cardenal Casadas, 
Obispo de Urgel (3 de Novíembre 181)8), copiando entre 
tanto lo que dc cila extraota el Reclãíuaciones Legalea 
(Padre Villada). «Por fin, dice, en la Carta Pastoral que 
sobre la unidad de la Iglosia y lo que debe pensarse de la li- 
bertad y tolerância de cultos, dirige á sus diocesanos el emi- 

(1) Ea 1884 habfs maerto el Cardenal Li Pnenteya bacia 
tiempo* 

(2) £d ]o« lleterodo.rof! eífpa^oleSj t. Ttt. oág. 654. 
(ã) Ene. SapUhliae^ 10 deEnero de 1890. 
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nentídimo Sr. Cardena] Casaftaa... ee recuerda coa palabraa 
gravísimas ]a constante reclamaclón de la Iglesia; se hace 
notar en las páginas 103-104 la ínfraccion dei Goncordato 
antes juencionado, por el art. 11 de la Constitución; y en 
la pág. 140 se dioe, en general, cdmo se deben abstener los 
díputadoB á Cortes de dar su voto contra lo convenido en 
ei Goncordato de 1851, pues el derecho de la Iglesia no ha 
prescripto ni esta ha dejado jamás de rec-lamarlo, deblendo 
trabajar además con verdadero empeno en que se proponga 
la reforma on este punto de la Contitución dei Estado, que 
para ello están facultadas explicitamente las cortes. Véase 
el tit. 13, art. 119 dei Reglamento dei Senâdo> (1). 

En cuanto á comparar la iglesia con el alma, y el Esta¬ 
do con el cuerpo, es símil que osó Santo Tomás y ahora 
León XIU, observando que respecto á la vida racional y ao- 
br en aturai, el cuerpo debe someterse al alma; pero en lo 
demáa es independi ente de las facultades superiores (2). 

P, íQué conducta hemos de obsen^ar los católicos 
bajo un gobierno hostil á la Iglesia? 

R. Si está en tranquila poseslÓHi suírírlo con paciên¬ 
cia, acudir á la oración y trabajar todos unidos, oaio la 
dirección de los Obispos, para el triunfo de la verdaa, de 
la justícia y de la Iglesia. 

F. ^£s hostil á la Iglesia todo gobíemo liberal? 
R. Evídentemente; pues quien no está con Cristo está 

contra Cristo. 
P. iCómo pecan los que ayudan, con su voto ó influjo, 

al triunfo dc un candidato hostil á la Iglesia? 
R. Mortalracnte, por lo general; y son cómpHces en 

las Icycs inícuas y contrariais i la Iglesia, votadas por su 
protegido. 

P. tCon que la Iglesia puede meterse en política? 
R. I^a Igiesia puede y dobe meterse en política, cuan- 

do ésta se roza con la fe, moral, costumbres, justicia y 
saivación de las almas; pero en asuntos meramente tempo* 
rales, deja á cada cual seguir lo que mejor estime. 

(1) Fig. 51 de la nueva edioióa. 1899; libro muy docto j 
oportuno, donde te veráo otroe documento^ importeDtefl. 

(2) V. el apéndioe De lib^ralimo en el P. Perrose, De Lo- 
dl Tbeoh edic. de 1885, Barcelona. 
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Expliquemos parte por parte la prlmera respuesta. Si 
está en tranquila posesíón^ porque entonces el mismo go* 
zar dei mando varios anos paclHcamente, sea ó no justo el 
modo con que lo ha Ir^rado, mu es Ira que ese (^obíemo, 
aunquc maio, posee la fuer/a, y que seria inútil ó muy 
aventurado, y de todos modos desastroso, ol apelar á la 
violência para quitárselo. 

Por lo cual la Ij^lcsia, en tal caso, prohibe generalmen¬ 
te á sus bijos la guerra, y manda: 1.^ Sufrirlo conpaueu- 
c/a, sujetándose respetuosamenle á ese poder constituído, 
con tal de no cuuipiir lo que ordene contra la ley de 
Dios y de su Iglesía. 2.^ Acudir á la oración, suplicando 
âl Topoderoso, que lo remedie y que entre tanto nos dé pa¬ 
ciência para sufrir, y íorla!e?:a para no íaltor á auastro 
deber por nada ni por nadie. S."* TraÒajar, pnes la indo¬ 
lência en esas circunstancias seria un pecado mortal de las 
más funestas cnnsecuencías para la Religión y la patria; 
todos unidos, porque la uníón da fuerza; todos, esto es, to¬ 
dos los que abomínan esa política anticotólica que hay que 
cnmbatír; y tratándose de Espana, todos los católicos, ó 
sca, como dice León XIU, los que siguen iod^ las ense- 
ftnnzas de) Papa, por m^s que en puntos no definidos por 
la Iglesia dísientan, v. gr., en la forma 6 persona cuyo 
triunfo descan; dando trégua á esas contíendas que, res- 
pccto do la común contra los cnemigos de la Iglesia, es se¬ 
cundaria. 4.® Jtajo la (li9'ección do loa ObiapoSy quienes 
dopendíentemeute dei Papo, son los Pastores que Dios ha 
puesto pura enseúar y guiar al rebafto de Cristo, nosóloen 
sn vida privada, sino en la públíci, y en el modo de mirar 
por la causa de Dios en las diversas circunstancias; de 
forma que quíen eo o^las cosas se jacta de no somelerse 
sino al Papa, Ic ciega la ^oberbia, <iuebr»nt'i el cuarto Man- 
damiento, y en roalidad no obedece ni al Papa ni á Dios. 
Ksio ensenn e Inculca Loón XIII en varias Encíclicas y re- 
prende nna y mus veces gmvís ima monte á los que ni se fían 
de los 0 bispos á quienes cl Pa|)a a tuba; ni obedccen á los 
misinos á quienes el Papa manda que se obedezen (1). 

(1) Brev* tobre U udíóo, 19 Marso Oum multa, B Di- 
oienbre 1882; Aloc. i romeroB, IH Abril 1894; Epiet. al Arso- 
bispo de Tsrrsgona, 10 Dleiembre 1804, 
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Para el triunfo de la verdaá, <5 sea de la doctrina ca* 
tólíca; do Idijusticia, 6 sea de la sana moral á que deben 
ajustarse las leyes y coslumbros, y de la Iglesia^ 6 sea de 
la Maestra y Custodio dei do{?ma, moral y ileligión (1). 

Que todo gobicrno liberal sea hostil á la Igtesía, no nc* 
cesita, dospués de lo dicho, aclaracuSn alguna. Pio IX lo 
dijo: «que el liberalismo es un sistema inventado â propó¬ 
sito para debilitar, y si fuera posible para destruir la !gle« 
sia de Cristo» (2). Tampoco ofrece dificultad la respuesta 
que viene en seguida, aobre lo cual Ledn Xlll, al ensenar 
los deberes dei cristiano. dice: «Dondequiera que la Igle* 
sia permite tomar parte en negocíos públicos, se ha de fa¬ 
vorecer á las personas de probidad conocida, y que se es¬ 
pera han de ser útiles á la Relfgidn* ni puede baber causa 
alguna que haga licito preferir á los mal dispuestos contra 
ella (3)» rQuiéncs son esos sujetos mal dispuestos contra 
la Igíesia? Ya lo hemos oído más de una vez. Por de pron¬ 
to, todos los liberales de cualquier grado ó matiz; todos los 
que deficnden esas que llaman libertades modernas conde¬ 
nadas en el y que rigen entro nosotros contra el 
Concorda lo, contra la reclamacion que Pio IX dir^ió al 
Cardenal de Toledo en 187(5 y las rei lenidas de los Prela¬ 
dos. Y cuanlo más esos hombres se amatlan por aparei’(r 
católicos y hablaren pro de la Iglesia, y sostener que no está 
condenado $u liberalismo; tantas más pruebasdan deperle- 
necer á los que el Papa enseOa, que son los más danosos (4). 

Que la [glesia no tiene que ver con la política, es un 
axioma de los liberales pant colorear sa sistema: nxiuma 
condenado, como hemos visto, por los Papas, y por el con¬ 
cilio Vaticano. 

(1) Véue Beclamacifnics legaleí los catoUcos eop<iÍiole9, por 
el P. Pabio Villada. S. J.. nueva edínlón, 1809. 

{'!) Aloc. Jain âudutn, 18 Marso 1861. 
(B) £d c. Sapientiae. 
(45 M&adeuoa vez nueatroa ObiApoa han desitruado loa 

pariidoa boatilei i la lalfsia, diciendo;^ que trea lon reoQbli- 
canoa, el ieder&l, el radical y el poaibíiUta: y doe monirqai- 
coa, á aaber; el íusioniaU ò liberal, y el moderado 6 conaerva- 
dor: qne loe oinoo aon liberales; j peoa qnien por ellos vota, ó 
les ajuda. 
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Véase at fin dei libro el cáoon 2.^ dei párrafo 4.^ donde 
se anatematiza á quien di(ça que puede admití rse por 7er^ 
dadera una aserción científica, contraria á la revelación, 6 
que dicha aserción no puede ser proscripta por la Iglesia. 
A hora ponga el lector en vez de aserciun cientilica aser- 
ción política, ya que la política en su aspecto doclrinal es 
una ciência; y verá que el Concilio Vaticano anatematiza, 
esto es, declara hereje á quien dign poderse admitir por 
verdadera una aserción p* dítica contraria á la revelacióo, 
ó diga que la Iglesia no puede proscribir esa aserción po¬ 
lítica. 

Aparemos el caso; porque hemos vbto que las aserclo- 
nes de La política liberal son contrarias á ladoctrína reve¬ 
lada y como tales, proscriptas por la Iglesia; luego es he¬ 
reje quien diga que es as aserción cs pueden admitirse co¬ 
mo verdaderas ó que )a Iglcsü no puede condenarias. 

El O bispo de Mure ia explicando la Encíclica dei Papa 
León Xlli, decía en su célebre Pastoral; «Nuestro princi¬ 
pal objeto es dares á conocer lo absurdo dol liberalismo 
político, que es la herejía de moda, la herejía de la epoca.» 

La política es el arte de gobernar los pueblos mirando 
por el orden, seguridad y bienestar, fundados en la Jnsti- 
cia, la Religión y moral cristianas. Los princípios cientili- 
cos de ese arte pertenecen á la moral, y de su acertada 
aplícacíón á las leyes penden la religiosidad y costnmbres 
de los fieies. Por eso á la iglesia loca, por derecho divino, 
juzgar de sus princípios, y de libros, personas y corpo ra¬ 
ciones que los sustenta d; á la Iglesia, ensenar y mandar á 
sus hijos, la condueta que han de seguir, si con una talsa 
política se atacan la Religión y tas costumbres cristíanas. 
Míentras estos bienes quedan en salvo, la Iglesia deja libre 
al gobierno el campo de la política. (V)Q Ioíís sí el Papa ó 
el proplo Prelado no lo vedn, pueden las personas ecleeiás- 
Ucaa intervenir aun en esns cuestiones mera mente políti¬ 
cas, y ó esa inlervoneión debe el mundo, y panicularmen- 
te nuestra Espana, sus más sabias leyes y lo mojor de su 
política (1), como lo recordó León XIH hablando á nues- 

fl) V. El Clero y la polUPa, por D. Domingo B. Crus, 18S9. 
Barcelona, Pino, 5. 



- 411 — 

tros romeros dei 94 con alusión á los Concilies Toledano». 
Un padre de familia dispone en su casa y manda á los sii** 
yos loque bien le parece, mientras no sea cosa mala 6 
contra Ias leyes dei ICstado; pues así el que gobierna una 
Dación puede hacer segun su prudência, mientras no man¬ 
de cosa contra las leyes de Díos y de su Iglesia. Y si un 
Obispo, como príncipe de un Estado ó consejero de la 
corona, y aun el Papa, como rey temporal, no tíenen de- 
recho á que se miren sus fallos cual regia moral de tos 
católicos; lo tíenen cuarido, como pastores de las almas, 
enseüan 6 mandaa á sus orejas lo que deben tener por 
verdadero, y practicar en privado ó en público según con- 
ciencia (1). 

P. dCuál es la misión de la Iglesia respecto á las na- 
ciones? 

R. La de una buena madre. 
M. Aclaradio un poco más. 
R. Jesu-Crísto mandó á los Prelados de la Iglesia que 

ensefien la Religión y la moral, que todos, legi^adoresy 
súbditos, deben practicar; y que castiguen á los católicos 
rebeldes. 

P. {Basta practiçarias en la vida privada? 
R. No; porque la Religión obliga también á la socie* 

dad, de quien Dios es el Senor supremo; y la moral se ex- 
tíende á todas las accíones humanas; y los que gobieman 
Io haa de hacer según los Mandamientos. 

P. Entonces, {peca quien es liberal en poHtica? 
R. Ciertamente; porque cn la política hberal consiste 

el liberalismo que la Iglesia condena. 
P. {Y si entiende por liberal una cosa que el Papa no 

condena? 
R. Peca en llamarsc liberal, sabiendo que el Papa con¬ 

dena el liberalismo. 
M. Explicádmelo con un símil. 
R. Seria como si yo me llamase mahometano, porque 

me gustaba el turbante; ó evangélico (2), porque creo cn cl 
Santo Evangelio. 

P. {De modo que el católico ha de ser antiliberul? 

íl) Oali.i ser. 16, vol. tx^ p4g. 322; £qo. Sapi^ia^. 
(2) Evangélioofl te llu&ea oiertot seotariot dei protMtso- 

títmo. 
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K. Xo hay duda; como ha de ser antiprotestante ò 
antimasOn; en suma, debe estar contra todos los contrá¬ 
rios dc Cristo y su Iglesia. 

Como el hombre por nnturaleza es social, y dei gobier- 
no dc cada sociciad dependo en grao manera que los súb¬ 
ditos aean bueuos ó maios; Díos, que nos ha dado esa na- 
turaleza, manda al que cjerce la autorídnd, que vaya de- 
lante, con el ejemplo, en Heiigión y biienas costumbres, y 
que promueva on sus súbditos esos bieiies, de que pende 
iodo cl bien social é individual. 

Así conKó la antigua Ley á Aarón y á Moisés, cabezaa 
de su nacíon en lo espiritual y en lo poli tico; y á los Após¬ 
tolos mandó Jesu-Crisio ensenar á las naciones, y en par¬ 
ticular á los refjeSy la doo trina y práctka dei Evangelio, y 
les dió poderes para reprender y castigar á los que, hechos 
crislianos, no quisieran obedeccrles. San Pedro y San Pa- 
blo predicaron en lloma, cabcza á la sazón dei mundo pa- 
gano, y la Iglosia no cejó hasta que el emperador Constan- 
tino se hizo cristiano, y se ajusto el derooho romano al 
Evangelio. Lo mismo logró con nuestra legísiacíón en las 
asambleas de Prelados y magnates que soguían á los Con¬ 
cílios Toledanos; Io mismo cn Francia, principalmente en 
líempo de Carlomagno. y en otras naciones, educando co¬ 
mo buena madre, eristiana y civil mente, á los príncipes y 
á los pueblos. 

Inútil parece ya preguntar si peca quien cs liberal en 
política: 86 pone la pregunta por ia ceguedad pasmosa de 
muclios en no acabar oo entenderlo. Lo hemos oído cien 
Têces: el liberalismo no es mns que la política antícristin- 
na de este síglo; quien no Ueiic o<a política no es liberal, 
y quien la tiene lo es y peca mortal mente, porque va con¬ 
tra la Religión y contra ia Iglosia. 

Fero no faltan quienes dken que dctestan la política 
liberal, pero que siguen llemándose libe rales. ^Por qué? 
prcgut^toyo. <1 Porque aunque detosten el sistema liberal, 
quicren pasar á los ojos dei inundo por partidários dei li¬ 
beralismo? Pues eso es querer panar por enemigos de la 
Iglesía, lo cual es pecado mortal. ^Porque el Papa manda 
que esternos respetuusamente sujetos al poder, aunque és- 
te sea liberal? También manda ed Papa que estén sujetos 



respotuosamente al puder protestante, cismático, mahorne* 
tano ó idólatra; y sin embargo, peca mortal mente el cató* 
Uco súbdito do osos príncipes que se liame protestante, 
cismático, mahometano ó idólatra. 

^Porque apoyan el sistema liberal y las llainadas líber* 
tades modernas? Pu es pccnn mortal mente, como sí el cató¬ 
lico en Husia apoyara el cisma; y desobeJecen al Papa que 
nos manda que, «unidos los católicos, guiados por la Igl&sia, 
trabajemos por rf^slaurar sin reservas en Espafia los prin¬ 
cipies que la Religión ensena y Jas prácticas que prescri- 
be>: y esto lo dice dospués de hnbernos puesto delante el 
timbre de nuestras glorias nacionales en los Concilios reli¬ 
gioso-políticos de Toledo (1). ^Porque onüenden ser liberal 
el que quiere una forma de gobierno representativa, ol 
que reconoce la dinastia reinante, el que quiere mayor 
desceniralización, y fueros y fraiiquícías para los pueblosV 
Ya hemos visto que el Pa])a enscàa que nadu de eso, si 
quedam á salvo la justíoia, ia ligión y los derochos todos 
de la Igicsia, es maio de suyo ní contra Ia doctrina cató¬ 
lica, ni grado alguno de liberalismo. Peca, pues, quien 
áici que eso es liberalismo, y por ser partidario de esos 
liberludcs de suyo honestas, se Iluma liberal: y pecu porque 
con ese nombre se presenta al público como secuaz de un 
sistema anticristiano, y fomenta esa horrible confusión 
que tiene divididos á los católicos. Fersuadámonos do una 
vez: el nombre do liberal, por bermoso que en sí sea, en 
el sentido moderno dc la ^abra y aplicado á la política, 
es nombre sectário y aborrecible por ende á todo cató¬ 
lico. Quienquiera permanecer de veras católico, Uene 
que renegar de ese nombre y declarurse en pugna con el 
error que simboliza, llubo untes dei sistema lil^ral prínci¬ 
pes despóticos, pero el remedio no era e) liberalismo; sino 
el acudir ó Ia Iglesia, tan opuesta á la tirania como á la 
rebelión, y á Ia impiedad como á la superstición, y que en¬ 
seba á reyes y á súbditos sus respectivos deberes y dere* 
choa Hace un siglo la voz filósofo signillcò incrédulo, y no 
era licito, preguntudo uno por sus ideas, por su religión ó 

(I) Àlooaçián 4 nnektros romsros de lSd4. 



su política, rcHpooder: yo soy Alásofo, yo sigo et partido de 
los filósofos; puos con más razón peca hoy quiea responde: 
yo soy liberal» yo sigo tal partido liberal. V digo con más 
razóo, porque la Iglesla do condena la filosofia sino la pseu* 
do ó falsa filosolía; mientras que ha condenado el liberalis¬ 
mo, no el pseudo-liberalismo, ya que la p^labra liberalis¬ 
mo se inventó precisamente para denotar un sistema esen- 
cialmente antícrístiano, y sóio por ^norancia ia aplican al 
gunos á otra cosa. 

P. ^Contra qué Mandamicnto es el liberalismo? 
R. Directamontc contra el primcro y contra el cuarto, 

ò mejor dícho» contra todos, porque autoriza 6 fomenta la 
infracción de todos. 

Los catdlicos> sean liberales en la antígua acepción de 
esapalabra, á saber: generosos cn dar de lo suyo á la Igle- 
siâ y á los pobres. 

P. Decid: y donde el liberalismo, 6 sea el libertinaje 
oficial, impera, its lícito tcner, leer, írecuentar ó fomentar 
libros, periódicos, escuelas, espectáculos, modas, bailes, 
por más Que scan maios, con tal que el Estado los autorice? 

R. No tal; porque Jesu-Cristo dice que cios inicuos se 
condenarán»; y que «no imitemos á los mundanos»; y que 
«el amigo dei mundo es encmigo de Dios». 

F. ^Son esos los médios de corrupción que usa la secta? 
R. Esos mismos. 
P. iDe dónde esc tema de corromper á los católicos? 
R. Porque dc católicos viciosos es fácil hacer sec¬ 

tários. 
P. por qué la Iglesia pone tanto empeAo en que no 

Içamos escritos maios, ni tengamos maestros maios, aí to¬ 
memos parte en bailes y espectáculos maios? 

R. Porque como buena y santa Madre, no quiere que 
sus hijos nos hagamos maios. 

P. Y contra el aliciente dei dinero, iqué sentencia de 
Cristo vale? 

R. Esta: «{qué le aprovecha al hombre ganar todo el 
mundo, si es con detrimento de su alma?» Y esta otra: 
«Buscad ante todo la salvación y servicio de Díos, y el Se- 
Aor os dará por aAadidura los bieaes têmpora les que os 
convengao.» 

El liberalismo, lo hemos Yísto ya, consiste en no re- 



conocer á Dios por Supremo Scftor dei Estado, ni á la Igle« 
sia por superiora al Estado, en lo que ataOc á la Relíj^ión 
y á la doctrioa y moral pública; ó por lo menos en soste^ 
ner como buena en estos tiempos aquolla soberania nactcH 
nal; pero esto es directamente contra la honra de Dios y 
contra la fe y doctrina católica, que se nos mandan en el 
primer Mandamiento; luego cl liberalismo ya contra ese 
Mandamiento. 

El cuarto manda que el súbdito honre y obedezea al 
superior, y á este que castigue al díscolo; pero el libera* 
ILsmo profesa cl Herecho dc rebelión, con palabras en la 
perpetua oposición al gobieroo, y con obras en lo que l!a* 
man hechos consumados; de donde cacen que entre libe* 
rale.^ los crímenes políticos se miren como hazaftas, y si se 
castiga D, es obrando contra el propio sístemo; luego es 
contra cl cuarto Mandamiento; y también porque el siste* 
ma liberal soetíene que el gobernante no debe prohíbir ni 
castigar los pecados públicos contra la verdadera Keligión, 
y osto es contra lo que el cuarto Mandamiento presoribe á 
todo superior; y en Hn, porque el liberal profesa no obede- 
eer á la Santa Madre ígicsia. Es indirectameote contra to¬ 
dos, porque sentada esa soberania nacional, el gobierno 
autoriza más ó menos, scgún le place, la iofraoción de to¬ 
dos los Mandamíentos» 

Bien se ve qnc, por más que la autorice el golnerno, no 
la autoriza DIos ni su Iglesia; ni aun bajo el mando de un 
Príncipe ó gobierno enteramente católico. Guando las na- 
dones se gobernaban según los princípios crlstíauos. d 
pueblo podia vivir más descansado; porque el autorizar, y 
inucho menos mandar algo contra la ley de Dios, era caso 
rarisimo, y on cl que la Iglesia y las Icyes ponían correc* 
tiTo; pero con un gobierno liberal sucede lo opuesto. En 
vez de inspirar confianza á Ias conciencias católicas, las 
ti ene en continua alarma. 

Como por sistema da libertad á los maios, y á naenudo 
liene por maio lo bueno, y lo bueno por mulo, muchas vo- 
COS manda ó autoriza cosas prohilmhis por Díos, y casi todo 
lo oficial y público está viciado. Y á la verUad, los sectá¬ 
rios, por medio dei liberalismo, sc proponen arrancamos la 
Religión verdadera; y como no espera o lograrlo por la con- 
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Ticción; una vez que> como dice León XIII, entrometidos 
con la audaria y el dolo en todos los ordenes de la socie* 
dad, parece que casi son dueõos de los Estados (1), me- 
ptean el medio de corromper las cosiumbres públicas, y ro¬ 
dea rse de personas atraídas por el dinero. Con esto fuer- 
san á los católicos ó á rctirarse de casi todos los espec¬ 
táculos públicos y de los compromisos de la política oú- 
ciai, ó á que cai^an antes ó después en el lazo. Por eso la 
Iglesia amon^la frecuen tem ente á sus hijos, y nos avisa 
que estamos sufriendo una de las més sanudas y peligro- 
sas persecuciones; y que esa persecución, cuya raiz se es¬ 
conde en las secias clandestinas, sale afuera en el sistema 
liberal. 

Enlendámoslo de una vez: un gobierno liberal, por más 
que sus indivíduos hagan profesión de católicos, es impío, 
mundano y enemigo de Dios; y como peca un católico in¬ 
glês sí asiste á los oücios protestantes, ó lee las biblias pro¬ 
testantes que aquci gobierno autoriza, así peca cualquíer 
católico, sea ó no espanol, que toma parte en las oosris 
malas que el gobiemo autoriza. 

En los preceplos de 1h Iglesia se pusieron algunas de bs 
cosas que Dios y su [glesia nos prohiben, aunque estén le- 
galizudas por los gobiernos; mas todavia hay que notar que 
>'on pecado muclías cosas que no están expresadas ea 
aquellos preceplos. La Iglesia, con leyes particulares, pro- 
hibc spgún su prudência algunas cosas; pero además ense- 
úa y manda en general que evitemos todo Io maio, porque 
Dios en la ley natural, cn siis díez Mandamientos y en cl 
Evangeiío, prohibe todo lo que es maio. Inútil debíera pa¬ 
recer insistir en cosa tan clara; pero es preciso particula¬ 
rizaria más, segÚQ es inconcebible la cegue ra y la sor dera 
de muchísicr.os, príncipalmente cn matéria de lecturas. No 
aüenden á razones, ni oyen al Papa; y hacen é ciegas lo 
que ven hacer, y leon lo que otros leen. Con esa regia lo 
mismo podrían ser avaros, lujuriosos, jugadores, usureros, 
calumniadores..., porque fiay mucbisímos, aun entre los 
católicos, que se dan á caos y otros vícios. 

Ni siquiera es regia s(‘gura hacer ó leer cuonto hacen 

(1) E&c. Humanum genus. 
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ó leen los sacerdotes: primero, porque para leer escritos 
irrelígiosoSf pueden on ciertos casos autorisarlos ó el per- 
miso ó su cargo; segundo, porque tambiéa hay sacerdotes 
que bacen y teen lo que no deben. La regia á que debe 
atenerse quien no quiera pecar, es practicar lo que manda 
j mefiHa ol Papa, y depondiontemente dei Papa, los Obis* 
pos. En los preceptos de la Iglesia adujimos las lecturas 
que Leon Xlü acaba de prohibir á los católicos de todo el 
mundo. Allí asienta como ve rd a d indubitable que las ma* 
las lecturas están prohibidas también por la ley natural. 
Lo estón por el peligro en que el Icctor se pone de conta- 
irinarse; lo están por el escândalo de verse libros ó perió* 
dicos maios en manos de personas que deben dar ejemplo; 
lo están, además, por la ayuda que se prosta á la mala 
prensa, cuando se debiera perseguiria, y favorecer á la 
buena. 

Leon XKI ensena que no solo dehemos abominar los 
libros y periódicos maios, sino también mirar con horror 
los casinos y círculos donde estén en boga (1). Y siendo 
esto así, ^cómo se explica que tantísimas porsonas, que por 
lo demás pareceu excelentes católicos, asisten á esos silios, 
y leen, pagan y propagan lecturas liberales? <iEs que pien- 
ean que eso no es pecado? Puob picnsan contra lo que dieta 
la razón y contra lo que acabamos do oir al Papa y ense- 
ftan todos los Doctores católico?. ^Es quo níegan ser maios 
los libros ó periódicos liberale?, c«alc?quiera que el 
grado y matiz de liberalismo que defiendcn, y pormos quo 
en otras cosas hablen como católicos? Pues niogan lo que 
ensenn Ia Iglesin. segun hemos visto anteríormente. <,0 e?, 
por fio, qus teoiéndolos por pósimos, y sabiendo que es pe¬ 
cado leerlos ó sostencrios, sin embargo lo bacen? Enlonces 
DO noa queda sino suplicar al SeAor por la conversión dc 
osos públicos y obstinados pecadores. 

Demás parece aducir otras pruebas. 
Pio IX en 1871, y Leon XIII en 1897, ensefian que por 

la ley de Dioe están prohibidos los diários y folie tos en que 
de propósito se ataca la Beligión y las buenas costumbres. 

(1) Epíit.,8Dec. 1892 
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Apenas hay Obispo que, repiüendo esa misma doctrma,no 
lo haya explicado, declarando que los libros y periódicos 
liberalc» ataoan ã la Reli$?ión en el mero hecho de deíen- 
der esAs liberlades modernas que la [;^lesia coadeoa. Por 
ejeiuplo, el (Ordenai Sr. Lluch, siendo Obispo de Sjilamaii- 
cu. publico un opúsculo titulado Ei UheraUsíno y l09 pe* 
rrWifoa. Dice quo tios que leon libros ó periódicos nomi- 
naimente proliibidos por la autoridad eclesiástica, pecan 
contra la ley eclet^mstlca y la Icy natural; y los que leen 
libros ó periódicos cpio do cslán nominalmentf probíbidos, 
pero que son lualos, pecan á Io menos contra la ley natu¬ 
ral»: y a fia de: «La l^desia ha es ta b lendo reiflas ^enerales, y 
5e^n'in ellos se rcsuelven los ca.^ particulares.» 

€por re;'lH general, Iris periódiros cnya tectura $e ha do 
considerar como prohibida á los fiel es, son: 1.^ Los quo 
combntcn dogmas de nuestra santa fe y verdades católi¬ 
cas, ó excilrn á la rebolión contra la Santa Sede Apostóli¬ 
ca, y favoreceu hi herojín ó el cisma. 2.® Losquedefienden 
y propagan rloclriuas condenadas por la Iglosin.3.® tosque 
iusullon al Vicário dc Jcsu-Crislo cn la tierra, y úlos Pre¬ 
lados y Facerdotos, indueiendo al pueblo fiel á tratados con 
dosemliunza y desprecio. í.® Los quo se mofan de losSan- 
tos, ó tnltan á la vordad atríbuu'ndolcsoplníonesy hechos 
inconcíliables con la snnlídad. 5.® Ix)s que hacen burla do 
los Sacramentos y de Ins coremonías dei culto católico. Y 
fmahncnte, todos aiiuclK^s que, iiiás ó menos embozada- 
mente, vierten opínionos contrarias á la doctrina y mora) 
cristiana. Y no tan solamente ofendeu á Dios los quo se- 
moj antes escritos Iccu, sino tambien los que contribuyená 
su propagacíóii, imprijuiendolos, vemücndolos, comprándo- 
los y suscribíéiidoi-e á ellos.» Ila^ta aqui ol sefior Obispo 
citado, explicando lo f|ue cn tenuinos generales enseOó 
Pio IX y ahora León Xlll. Quiero también traer aqui un 
excelente comentado de la Ihila AposMicat 5edw, man¬ 
duco publicar para el uso de los sacerdotes de su diócesis 
\yor el Obb|>o Heatino Pr. Lgidio Ma uri; estas son sus pa- 
labras: «Estan gravem ou te prohibidos, por el mismo dere- 
cho natural, aipiollos diários cuya IccUira es peligrosa á!a 
fe 6 á las costuuibres. Lo ciml es comptelísimamente cier- 
lo, dc>pucs de la enrta de nu es iro Sunlísimo Padre el Pa- 
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pa Pio IX, al Emmo. Cardenal Vicário de Roma, el día 30 
de Jiilio de 1871. La cueslión que eobre esto, por lo tanto, 
puede haber, se reduce á saber: l.® Qiié clase de periódi¬ 
cos sou loa quo conlienen esle peligro. 2,® Quiénes se po- 
nen en este peligro leyéndolaa. En cuanto á lo primero, 
digo que lo son todos los redaolados por hoinbres que ha- 
cen profeslón de Hberales. Eq cuanto á lo segundo, ténga- 
se presente que los maios libros han corrompido algunas 
veces liasta á varones doctos y píos, y que iiínguno puede 
ílarse de su vírtud.» 

Kl Obispo de Plrtscncia, Sr. D. Pedro Souto, díó en su 
Boleiín de 1892 y 1803, enseOaozas muy pricticas en es¬ 
te asimto. Cuando uq diário se titula Eí Liberal, y otro, á 
su noinbre de BI Imparcial, sAade diário liberal, es evi¬ 
dente, por confesícm pr(»pía, que se escríbe para defender 
el liberalismo; pero aunque se liame católico, si defiendc 
alguna de esas que llaman libcrtades modernas, también 
es claro ser libem 1. Ni son monos peligrosos esos diários 
en su pnrte notíciora; porque esas mismas noticias las pre'* 
sentan impregnadas ó caloreadas dei espírita libera), y a 
reces ias desfiguran por completo. 

Eaíos misiQOs dias un orador liberal, en el Ateneo de 
Madrid, abusando de la ignorância de su auditurio, dió la 
siguiente noticia: Pio IX, dijo, condenó la conciliación en¬ 
tre el sistema liberal y ladoctrina católica, pero León XIU 
aprueba esa conciliación (1). A e>e tenor son las noticias 
de semojantes diários y escritores, ain hablar de los anún¬ 
cios y descripeionos, quo en nuestro romance se llaman 
indectnioe. Cítan las Encíclicas y Pasloralcs para simutnr 
que bs respotan, pero las tnincan; y si algnno se lo eclia 
en cara, ó lo disimulan con el silencio, ó lra''n en su favor 
algun díebo ó hecho, (}ue ellos solos se lo sabon, de este ó 
dei otit) Prelado; emlciueando asi á sus infolíces leclores. 
para rauclios de los cualcs no Iriy más Catecismo, ni mus 
Pastoral, ni mis Encíclica que su dia rio. 

Muches veces dcíleiidoQ lu Belígión y ensefian doetrina 
católica, con lo cual crecc el número de Icctores. iCiegosI 

U) El disoono faé i mediadoa de Enero de 1897. 



- 420 - 

jCómo no ven edoa leetore^ que la rubi én los protestantes, 
y hasta los moros y judios, ensehan algunas verdades, y 
que no por eso dejan de ser protestantes, moros ni judios? 
Míentras el protestante no c-onfiese la autoridad infaJible 
dei Papa, y el moro rcoie^ue de Mahoma, y el judio adore 
i Cristo como á Mesías verdadero; protestante, moro 6 ju¬ 
dio será: y míentras ese diário ó escritor no reniegue dei 
liberalismo, y combata las libertades modernas que defen¬ 
dia; iiberal es y enemlgo de la (glesia. ^Cómo no ha de ser 
pecado protegerles y ^rles crédito? Se al^a, y es una 
triste verdad, que los liherales se anticipan á los diários 
católicos en noticias de utiüdad social, porque también es 
verdad que la mayor riqueza y poderio está hoy general- 
mente en manos de la secta. Pero ^quién tiene no poca 
culpa en ambos males, sino los católicos que, contra los 
mandatos de la Iglesia, favorecen á ese sistema y á esa 
prensa libe rales en vez de unirse para hacer astlllas, en 
frase dei seüor Obispo de Murcia, ese maldito árbol de 
perdicíón? «Fls necesario, dice el citado ssnor Obispo de 
Plasencia, que los que de veras quieren la honra de Cristo 
y [^propia salvacíÓHy se convenzan, que la prensa liberal 
toda es el gran enemigo de Dios, de la Iglesia y de su sal* 
vación individual y social: los que U favorecen son alta* 
mente responsables de los danos que causa, y que sóio 
pueden contrarrestarse, humanamente hablandjf favore¬ 
ci endo con ardor y decislón la prensa buena, y poniendo 
de maniíiesto la malícia y asquerosidad dei error liberal. 
No negamos que habrá quien, como para otros libros pro* 
hibídos, tengn causa bastante y razonable que le excuse 
para leer esos periódicos; pero no lo ha de hacer sin la de- 
bida Ucencia, y siempro con gran cautela para no ínficio- 
narsc él mismo, y para que el mal periódico no caiga en 
manos de nadie. Àdernás, que siendo el abuso tan general 
y los efoctos de él tan espantosiunente desastrosos, muy 
grave y excepcional ha de ser la causa para que, delante 
de Díos, sea ínoulpable la tal lectura. A quiea puede per- 
mitirse, dice el sedor Obispo que citamos, os á quien mire 
con horror esos escritos y los lea para refutarlos con mis 
brios.» 

El célebre P. José Mach reproduce en su Te$oro 
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dei Sawdott. la conducta que ea punto á diários aprolxS 
uno de los Congresos católicos de Francía, habido en 
Poitiers. 

cQué deben, dice, hacer los que quleraa cumplir con 
l06 deberes que la fe y la salvación nos imponea en esla 
matéria? 

llelo aqui: 
1. *^ Mo suscríbirse jamás á níngún periódico maio, ní 

comprarle sin absoluta necesídad. Si por ello hay que pa« 
sar dias sin leer oingun papel. el mal no será grande, oi 
merene el nombre de mal. 

2. ^ Si desean te.jer algón periódico, suscríbanse á 
uno que no tenga ningutia doctrina mala, y que pueda po> 
nerse sin escrúpulo en manos de la íamilía para que lo lean. 

3. "^ Emplear en ia propagación de los buenos periódi¬ 
cos tanto dinero como se gastó otras veces en propagar 
los maios. 

4. *^ Contar en el número de las límosoas lu propaga- 
ción de buenos periódicos y libros. En el siglo en que rivi- 
mos, la caridad material se tiene en grande estima, y lo 
que más falta, es la caridad espiritual: ilustrar el entendi- 
mienio con la luz pura de la rerdad, y reformar el corazón. 
Haciendo lo que décimos, el número de los buenos perió¬ 
dicos se triplicará enseguida, y se conseguirá el objeto de* 
seado (1). 

P, íCómo se llama la sccta cuyo mal cspfritu es el li¬ 
beralismo, y que t*n todas partes hace guerra á la Igicsía? 

R. La franemasonería. 
P. c^on que la franemasonería no cs una secta de bo- 

ncficcncía. ní menos un partido mcramcnlc político? 
K. No cs nada do cso. porque su íin cs extirpar cl 

culto de Dios, y toda autoridad verdadera, paraestablccer 
el culto dc Satanás 6 Lucifor, y la tirania masónica. 

P. ^Dc quó raza son los supremos jcícs dc esa secta 
infernal. 

R. Suelen ser judios, los cuales con la revolución sc 
han hecho los más ricos dei mundo. 

P. (En quó pena incurre el católico que está en esa 
secta ú otra parecida? 

(1) 12 * edio., pág. 23-43. 
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R. £n excomuníón de que no puede ser absuelto mien- 
trâs no de la secta. 

P. Y si muere sin querer sal ir de ella ni confesarse, 
cse condo nu? 

R, Para sicmpro jamás. 
P. dccís dei comunismo, socialismo, democracia 

moderna, anarquismo y otras sectas asi? 
R. Que son contrarias la fé católica, á la justicía y 

n toda virtud. y como tales, reprobadas por la Iglesia. 
P. rNo dicen que quicren ciesterrar ucl mundo los abu¬ 

sos de los ricos, regenerar la sociedad? 
R, Eso dicen; pero sus doctrinas y sus obras prueban 

todo lo contrario. 
P. ;A quién sc parcccm? 
R. A Lulcro y otros heresiarcas, que, con pretexto 

de reformar la Iglesía, enseflaron y practicaron todasuer- 
te de vicios, 

P. íCómo SC remedian los abasos? 
R- Con que grandes y pequeflos, ricos y pobres, go- 

bernanlcs y súbditos, crean y practiquen la doctrina cris- 
tlana que enscfla la Santa Iglesía. 

Asi como para que se extienda y conserve la verdade- 
ra Religión, ha cstaÚeddo Dios nuestro Sefior una sociedad 
perfecta que es la Iglcsia católica romana; asi el demoDío, 
])ura oxtendery conservar la superstición, procura esta- 
blecer sus sectas; pero la Iglesia, como obra de Dios, dura 
y durará hasta ei tin dei mundo, mientras que las sectas 
se destruyen y se suoeden uuas á otras. Ahora, desde ha- 
ce pDCO más de siglo y medio, la principal y como centro 
de las otras, es la franemasonoria. Esta secta profesa el 
n aturalLs mo, que ví ene á ser el desprecio de toda la Re¬ 
ligión, y de ahí la guerra contra la Iglesía, única á que 
Jcsii-Cristo ha eonííado lu religión verdadera. En osa ó con 
e^a secta se jimtaron todos los incrcdulos y herejes que 
hicieron la revolución francesa, y proclanoaron, guilloüna 
en mano, los dereclios dei hombre contra los derechos de 
Dios, el derecho nuevo contra ei nntíguo; la política liberal 
en oposición á la católica. Para engaúar y seducír á los 
que toduvía no han caído en sus redes, encubren, bajo el 
velo dei secreto, sus horribles planes, y se fingen hipócri¬ 
tamente lo que no son. 
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Muchos d€ Í09 misinos masooes igaoran toda lu malícia 
satânica de la secta; pero el (odiferentismo religioso, la 
permanente rerolución de los Estados, la disolucíóo espan* 
tosa de las oostumbres, el comunismo y socialismo, frutos 
espontâneos de la franemasonería; manifiestan bien á las 
(Iaras que csa raiz nace dei mísmo ínfierno. Si los príncU 
pes y pueblos cristíanos hubieran oído con fe y docílidad la 
voz de la Iglesia, no liabria la secta causado Los estragos 
que vemos; porque apenas apareció en la superficie de ta 
liorra, dió Clemente XII cn 1738 ta voz de olarma, y ense- 
nó nl mundo la perver^idad de la franemasonetía, y la con¬ 
deno con autoridad apostólica. demâs Papas confirma- 
ron esa condenación; el actual, León XHÍ, en una doctisi- 
ma Encíclica, ha desarrollado por completo la trama, para 
que todos vean su horrorosa perversldad, huyan de sus la- 
zos y se unan para desbarataria; pero la $ccta infernal, 
como la serpíente, se escurre y oculta Ia cabeza para que 
DO la aplasten. En JuIio de 181)2 se pubüoó una circular 
masÓQíca á los militares espanolcs, díoiendo que la maso- 
nería no es herética, ni atea, ni revolucionaria, por lo cual 
podían sín temor los soldados católicos entrar en ella; 
mi entras en 1894, el inmundo papel masónico Loa Bomi- 
nicaies^ dccia el l.** de Mayo «que las logias prepararon 
los hechos histórícos contemporâneos mâs transcendenta- 
les para el progreso pátrio»; es decir, la revolución liberal 
de todo este sígio, «Que se vea—aíiade—el poder dei li¬ 
beralismo; que no retrocedamos. En ello están interesados 
todos ios patriotas, todos los liberales.» 

Del 1892 al 1893, algunos libre pensadores han inventa¬ 
do y publicado contra Ia secta crímenesy su perche rí as in- 
verosimiies, pensando alucinar á los católicos, para iuego, 
cu ando sc doscubríora la caliimnia, persuadir al mundo en- 
toro que tambien son falsos los demás orímenes que á ios 
masones se a jhacm; pero no le? ha salido bien la treta, 
porque los mismos católicos han des?ubierto la impostura, 
y en el Congreso anümasónico de Trento (1896), al paso 
que 50 han despreciado las mentiras, se ha palentizato mis 
y más, con toda suerte de documentos de la secta, la ver- 
dad de los planes y crímenes obscenos, sacrílegos, anticrís* 
tiaaos, antisoclaies y diabólicos, que la Iglesia y los escrito- 
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res católicos desle muchus aAos les airibuyen (1). El judio 
Nathan, jefe supremo actual de la masonería en ItaJia, en 
la misma defeosa que de ella bace, escribe que su lema es 
libertad, fraternidad, igualdad: el mismo de la reToluciÓD 
francesa (2). Más aún: porque, ea el centenário masónico 
liberal, los masones de varíos países, reunidos en París, re- 
formaron los famosos princípios de 17B9; ^pero como? Des^ 
cartando de eüos la idea de Dios y el respeto á Ia Bíblia (B). 
Todos, por fio, saben ya que los masones hacen guerra á 
nueslra patria, y que la hicieron desde que en ella existen, 
por lo cual) y por haberlos condenado el Papa, los probh 
bió Peruando VI á mediados dei pasado sí;?lo, so pena, en¬ 
tre otras, de la indignación real y privación ignouiiniosa 
dei empleo (4). 

Que los Judí^ manejan la seda es un hecho bistóri* 
CO (5); y un Manual de la masonería, publicado en NaSTa 
York en 1874, dice en la página 372: «No podríamos ne¬ 
gar que la masonería actual nos lia sido transmitida por 
los hebreos.» Otro hecho histórico es la inconcebible ri¬ 
queza que desde la gran revolución haii amontonado, em- 
pobreciendo á los crisUanos (5). 

Por donde el sistema liberal es el arma con que la raza 
maldecida de los judios hacc guerra á nuestro Seilor Jesu- 
Cristo, á su Iglesia y á los pueblos cristianos. La secta ju- 
dío-masónica prolesa el liberalismo; de modo que toJo 
masón es liberal, y si no todo liberal es mason, por Io me¬ 
nos favorece á los planes de los masones. Hasta ei a^tir 
á bailes y diversiones de los masones es pecado mortal; y 

(!) V. Lu Civ, Catt f ser. 9, vo\. y, pig. 717; eerlO, yol. vz, 
pig. 894. L6«I6 na precioso librito qos tólo caeiU ciaoocóa* 
timos, Sacrile^sy traidores, SeyilU. El AfcrcaiUil, 1897. 

V. La Viv» Calt,, ser. 16, yol. vm, psg. b61 y si- 
guie&te*. 

(B) V. LaCiv, Co/t., ser 15, yol. zi, pág- 644, donde esU 
el naevn decálogo mssóaico» 

(4) S uplemeoto i U Afovlnms iíscopilacián, lib. i, ÚU 12, 
lej 11* Vèsse, sobre esto, á JUclamaciofus UtfoUs. 

(5) V. La Oiv. C(Ut., ser. 14, yoL yi, pág. 14 7 142; yol. vul, 
págins 640. 

V. Boi Betes,, de Msdríó, t. Tiii, pig. 21. 
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81 con esa asistencia se les presta apoyo, se incurre en ex- 
comunión (1). 

Ahora bíen, los errores dei liberalismo lleTan, como 
por la mano, á los dei socialismo, comunismo, democracia 
moderna, anarquismo, nihilismo, mano negra y demás sec- 
tas monstruosas, que todas son liberales y frutos dei mis* 
mo sistema ímpio. A esas sectas aplica León XIII la pa- 
labra de Dios, cuando d Ice «que manei Ilan su carne con 
los vicios, desprecian la autoridad y blasfeman de Dios». 
Se rebelan contra la verdaciera autoridad, y ellos quieren 
imponer por fuerza su tirnníai gritan contra las riquezas, 
Y ellos tratan de usurpar las ajenas; yonean fratemídad, y 
siembran ei desorden y Los odios; hablan de morallzación, 
y propalan el amor libre, más ignominioso que el instinto 
de los brutos, y con que deshonran la unión matrimonial 
dei hombre y la mujer, que basta los salyajes respetan (2). 
Hemos mentádo la democracia, y esto nos convida á hacer 
una observación muy oportuna. 

La democracia que hoy comunmente se quíere, no es 
una mera forma de gobierno popular y republicano, sino 
una república ímpia, atea, tirânica (B); y aunque los de- 
mócratas, y en general los liberales, enseAen entre sus 
errores aiguna verdade como también lo hacen losherqjes; 
peca quien, por defender esa verdad, toroa nombres que 
son coQtrase^a de las sectas para defender sus errores. 
Todo to Terdadero y bueno que defienden tos sectários, lo 
defiende, antes y mejor que ellos, la Iglesia y deben delen* 
der los católicos, sin mancharse para ello con nombre al- 
gano aborrecible. 

La Iglesia predica á grandes y pequeãos Ia verdadera 
humildad; á los ricos, la misericórdia; á los pobres, la pa¬ 
ciência; á los gobernanles, la solicítud en favor de sus súb¬ 
ditos; 0 estos la obediência, y á todos la caridad para con 
Dios y para con el projimo. La práctica de esas virtudes es 

(1) Aeta 8. Sedis, toI 28, afio 1800. 
(2) La primara encíclica de León XIII, es eontra eaas 

MCtai. Vóaae: El Soeialitm, por Victor Oatbreio, 8. J.—Ua* 
drid, Paz, 6, pral., IbOl. 

(B) VéMe Lo4 Católicos alemmts, pág, 12. 
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e1 r€meJ[o po^jible de los inales; y pnra pmtlcar esas vir¬ 
tudes, sírve, más que nada, la devoción al C^razón de 
Jesús. 

P. Y para que no caígamos los fieles en esos males, 
^ha acudido el bcAor d su Iglesia con algún medio efica- 
cí.simo? 

R. Sl, padre; con la devoción al Sagrado Corazón de 

P. iQué díce dc cila la Iglesia? 
R. Kl Papa Lcón XIH la ha Ha ma do In devoción ca¬ 

ra ct crí Mica dc la Iglesia cn estos tiempos. y cl medio mds 
eficaz para santificamos, 

P. 'Es sólo para las personus muy pcrfectas? 
R. \o; pues Jesu-Cristo la ha dado para que se con* 

viertan los mayoies pecadores. 
P. ;Cuál es ol fruto de esa devoción? 
R. Unimos íntimumente d Jcsu-Crislo, de qulcn quic* 

ren apartamos los sectários. 
M. Ensefle cl catequista como sc practica devoción 

tan santa, y oxhorte A entrar en alguna dc las congrega* 
ciones que Ja promueven, junto con el culto dei purisimo 
Corazón de Maria. 

P. Por último, os pregunto: ;sc llcgarán algún día 
A ver en la ti erra quitados todos los abusos, y desterrados 
todos los males? 

R. Hse cs cl sucfto dc los necios; pero la verdad cs que 
este mundo ha sido, cs y será, por nueslros pecados, un 
vallc dc l;1grimas y dc?.Jichas- 

M. Kicn Uecís: y el ScAor en su Escritura lo avisa, y 
que ha cia cl fin dc) mundo, aumentóndose los pecados, en¬ 
via r.1 Dios nijls espantosos castigos: que con esto los ré¬ 
probos se harán peoros, y cl Antccristo con sus sectários 
moverd hl m:is horríblc pcrsccuclòn contra ia Iglesia santa, 
de que muchos apóstata rán; pero que los que perseveren 
fieles cn la íe calólica y gracia de Dios h;ista el fin, esos 
jróii a) ciclo. Hl Scftor no.s llcvc á todos alhh Amón. 

El corazón es el órgano principal de la vida de nuestro 
cuerpo, y <Ionde so elabora la sangre que se distribuye por 
lodrw los rniembres; y aunque lodo nuestro cuerpo oslá 
vivificado por el alma, el corazón, así animado, se toma 
en el len^aje usual, y también en las Sagradas Escritu¬ 
ras, pjr el asiento y símbolo de las virtudes 6 vicios de la 
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I>er3ona, y de las gradas y dones celestiales, mayormeote 
dei amor y caridad. Tiene, ae dice de un siijclo, un cora- 
zón roncoroso ó un corazón com pa si vo, humilde ó sobor- 
bio. La caridad de Dios, dice San Pablo, se ha derramado 
CQ nuestros corazones (1); y .lesu-Cristo: «Aprended de Mí 
que soy manso y humilde de corazón (2).» 

Esto supuestu, el Corazón de Jesus no sólo está vivi- 
ficado por el alma santísíma dei Salvador, sido unido á la 
persona dei Verbo; es el corazón de Dios encarnado; dig¬ 
no por eso dei supremo culto y adoración que á solo Dios 
so debe, porque el culto que damos al Corazón de Jesus, 
lo damos a) roismo Jesus, Dios y hombre verdadero. 

De modo que amar al Corizóq de Jesus es amar at 
mismo Dios que nos crió y reJimió, y los cultos y obse* 
qiiios especíales al Corazón de Jesus no son olra cosa, que 
el medio más eficaz para unimos por caridad perfectu al 
mismo Jesus, y hacernos semejantes á EI con la práctíca 
de todas las virtudes, en lo cuat consiste la santidad dei 
crísliano. Desde que el discípulo amado San Juan m rccli- 
nó cn la última cena sobre el pe<*ho y Corazón de Jesus, y 
luego en la Cruz íué este sagrado Corazón abierto de una 
lanzada; tuvieron los Santos entrafiable devoción al (k)ra- 
zón dc Cristo; pero el Scílor, en su providencia paternal y 
s^ipícntísíma, ha ido acudiendo á su Iglesia con socorros 
aoomodados á las diversas necosídades que la apremian. 

Primero todos los cristianos profesaixm aoendrado 
nmnp y devoción á Josu-Cristo cruriUcado y sacramoiiUi- 
do, á la imagen dei Crucilijo y dc la Cniz, y á la santa 
Ml<a y Comunión; luego se fiié desarrollando esa misma 
devoción en los vários mistérios de la vida y pnslón dei 
Scfior, en cl culto de los instrumentos de la riL<ión y en 
el de las cinco LIagas; y se tueron instituyendo fnstas y 
procesíones en honor de esos mistérios y dei San lí si mo 
Sacramento de) altar; quedando aún la devoción especial 
al Corazón de Jesús, como secreto íntimo y peculiar pa¬ 
trimônio de ciertas almas privilegiadas. 

Hasta que prevíendo el amorosisimo Jesús, que cn es- 

(1) Roni,7,6. 
12) AUtUi., XL 
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tos últimos sigloâ la persecución contra su Esposa la Igle* 
sia iba á descncadenarso con más fúria, y llcgar á su col¬ 
mo en su iodiferencía religiosa y odío á la Igíesía, mani- 
fealó á una alma santa, Ia Beata Margarita de Alacoque, 
religiosa de la Visílaeión 6 Salesa, el deseo Tivísimo de 
que en toda la Iglesía católKa se honrase con culto espe* 
cíal su Corazón; y le ensei^ó las prácticas con que se le 
había de obsequiar en la ímagen de ese mísmo deífico Co¬ 
razón, y en el Santísímo Sacramento donde, como en el 
cíelo, reside ?ívo y glorioso. 

Y como Ia santa religiosa no podia por si predicar, y 
explicar por el mundo esa devoción, y las gradas abun- 
danUsimas que Jesu-Cristo prometia ó los que se dieran 
de veras á praclícarla; díjole el Seftor, como se lee en las 
cartas de la Beata, que queria valerse especialmeote para 
ello de los Padres de la CompaOía de Jesús. Estas revela- 
ciones se hieierou antes dei 1690, en que á 17 de Octubre 
murió aquella religiosa en su convento de Faray-le-Mo- 
nial, díócesls de Autun, en Francla. El V. P. Carlos de la 
Colombíére y los demáa Padres de la Companía se dieron 
á practicar y extender el culto dei Sagrado Corazón de 
Jesús; al paso que los jansenístasy los filósofos incrédulos 
le hicieron horrible guerra. La Iglesía, á su vez, conde¬ 
nando á esos herejes, aprobó y recomendó devoción tan 
santa, enríquccíéndola de indulgências y gracias espíritua- 
les, y bendíciendo las Congreíraci<mes erigidas para pro¬ 
moveria por todas partes. 

A hora bien; el Hijo de Dios, hecho hombre, es insepa- 
rabie de su Madre, y las fitslas de la Virgi n corren pareja 
con las de su Hijo; por lo cual, apenas empezo á generali- 
zarse la devoción al Sacra do Corazón de Jesús, tambien 
comenzó á recomendarse por varones santos la devoción 
al purísimo Corazón de Ma rí a; y hoy, autorizada igual men- 
monte por la Iglesia, está siendo un medio poderosTsímo pa¬ 
ra atraer al Corazón de Jesús y convertír innumerables y 
grandísimos pecadores (I). 

Nada tan opuesto, como esta devoción, al indiferentis- 

(1) Muebat de esM oonversioMi pneden leeree en los Ana- 
de le ÂrcbÍQofradía dei Conzón de Meria. 
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mo y liberalismo moderno. El Terdadero decoto dei Sa¬ 
grado Corazón do Jesus ama eotrafiablemente i Jesu-Cris* 
to y á su IgUsia, se esfuerza en agradar á Dios con los ac- 
tos de I»s virtudes cristianas y frecuencia de Sacramentos; 
y tan lejos está de aprober las que llaman libertades mo- 
derniiB, que abrasado en ceio por la honra de Jesu*Cristo 
y bien do Ias almns, nada omite porque todos conozcan á 
Nueslro Seftor Jesu-Cristo, y adoreo» amen y vivan confor¬ 
me á las ensefianzas y práclicas de la Igtesia Católica, en 
privado y en público; promoviendo la causa de Dios y de 
las almas no sólo en el honrar doméstico sino en la prensa 
y en !a cátedra, en la vida social y política, para que en 
todas partes reine como es justo, et Corazón de Jesus. 
Venga á nosotros tu reino. 

Cabalmente, cuando esto escribimos, Agosto de t699, 
los hecboa que en Espana estamos viendo, ponen de mani- 
fíesto esta doctrina. En efecto, la devoción al Corazón de 
Jesós crece en todo el mundo á medida que arrecia la per- 
secución contra la Iglesia; y este mismo a no, adem ás de 
las anteriores consagraciones, León XIII ha consagrado el 
mundo entero al Corazón Sacratísimo de Jesus y ha orde¬ 
nado que en las iglesias principales de lodo el orbe se le 
cousagren solemnemenlo iodos tos católicos. 

Como efecto de esa exhortación PontiCcia y para pú¬ 
blica mu estra de esa consagra cíÓQ, los fieles han ido po 
niendo en ta puerta de sus viviendas una devota placa que 
representa el Sagrado Corazón, como dicíendo: esta casa 
es de personas consagradas al Corazón divino de Jesus. 

Pues bíen; á la vista de esas ímágcnes sagradas se ha 
excitado el odio á la Heligión en algunos, que ó modo de 
energúmenos, se irht&n á la presencia 6 ínvoeación de ob¬ 
jetos ó personas sagrados, tiegando el furor de esos sectá¬ 
rios en algunas ciudades hasta arrastrar, ombadurnar y 
desmenuzar las imágenes dei Corazón Sacratísimo de Jesus. 

Alegan el pueblo católico y sus Obispos los derechos 
que ie dan la Religíón y la Conitiiucióa dei Estado; mas 
la autoriUad civil deja impunes á los sacrílegos y contra- 
vento res de Ia ley, al paso que acooseja á los católicos el 
snfrímiento, y que retiren aquellos signos relrgioaos. Mas 
cuando esos sectários sacan al público las insígnias masó- 
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Dicas ó ímpresos y pinturas contra la y la moral 
católicas, ó constniyen templos protestantes, por más que 
en ei lo infrinjan la ley de Dios, el Concorda lo y aun k 
Constitucíón dei listado, no se otlende á ias reclamaeiones 
de los católicos y oo soio do se castiga á los reos, pero ní 
siquiera se les intima la ocultación de rquellcs signos, ob- 
jetos impíos ó pornográficos. ^Oué quiere decir esta con- 
ducta sino que la devoción ai Corazón de Jesús es el arma 
que hoy pone en nuestras manos la Iglesia contra sus ene- 
migos, y que los masones y liberales no quieren libertad 
sino para lo maio; no para manífcstarsc públicamente do* 
votos dei Sagrado Corazón de Jesus, pero sí para manifes- 
tarse indiferentes en religión ó partidários de Ia sectaV 

Ei cristiano que estua peligrosísimos tiempjs quiera 
asejurar su perseverancia on la fe católica y en la gracia 
de Dios, practique de buena roluntad la devoción á loa Sa* 
grados Corazones de Jesús y de Maria; por cuyo medio, 
lievando con paciência crístíana tos males de esta vida, lo¬ 
grará que se lo con vier tan en verdaderos y perdurables 
biems. 

Acaba el Catecismo con recordamos el íln dei mundo, 
no que Dios liaya de reducirto á Ia nada de donde lo saco 
al criarlo; sino que 1 legará un dia en que, destruídas las 
cosas que bay tn la superficic de nuestro globo, no viva 
ya más en la tierra, ní se propague el género huinaDO. Es¬ 
ta es palabra de Dios qne no puede íallar; sí bien no ha 
querido revelar á su Iglesia cuándo tendrá su cuinpUmíen' 
lo. Cun todo, así como á Ia muerte dei indivíduo suelen 
preceder sintomas alarmantes, así precederán seAales es¬ 
pantosas al cataclismo 11 nal. Estas senales están escritas 
en los Libros divinos, y por ellas podrán, los que vivan en* 
tonces, coQocer la pruximidad dei Gn dei mundo. Muchas 
veces se han enguGado los hombres pensando que se lie- 
ga)'a, como muchas veces nos engaüamos teniendo por úl¬ 
tima enfermedâd la que no lo es; pero como, á pesar de 
todo, es muy útil saber los anúncios de una próxima 
muerto, así lo os entcrarnos de los dei juicio universal: 
tanto más, que algunos, af nio<lo de la agonia y últimas 
boqueadas, no dejarun lugar á duUa: y a^í como iodo cris* 
ti ano so ha de preparar para el último trance y valerse de 
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\otí auxilies ele Ia E^eligióii, lambiéti liemos de prevenimos 
para los peligros, que hacía el íin dei mundo serán mayo- 
res que nunca. 

Coa ese objeto vamos aqu! á resumir lo que á la larga 
ensella en esto el Doclor exímio P. Francisco Suárez (1); 
porque para que los üeles las sopan hizo el Seí^or esas pro« 
fecías; y para que los que vivan entonces, viendo que se 
cumple ia palabra de Dios, se cooíirmea en la fe, y no den 
oídos á los que se dicen profetas y no lo soo, porque eose- 
Oan cosas contrarias á la doclrina de la Iglesía católica ro¬ 
mana, único verdadero intérprete y Maestra infalible dei 
Evangelio de Cristo. Â cuatro pueden reducírse las seria- 
les que, según la doclrina católica, anunciarán el fm dei 
mundo. 

I.* El remado y persecución dei Antecrislo. 2.* La 
predicación dcl Evangolio por todo el mundo. 3.* La des- 
tfuccíón dei império romano y dei poder temporal dei 
Papa. 4.^ Perturhación general dei cielo y de la tíerra. 

1/ El reinado y perBecución dei Anlecrielo. Esta 
es la más clara y que con más pormenores describen los 
líbros sagrados. Àntecristo quiere decir contra Cristo: y es 
de notar, que como antes que viniesc nuestro SeAor Jesu- 
Cristo á salvamos, hubo algunos que por ser figuras suyas 
y parecérsele en algo, se llamaron unos Jesus, y otros 
Cristo; as!, antes que venga el Antecrislo se )ia aplicado 
ese nombre á algnnos prindpales herejes y perseguidores 
de Cristo y do su Iglesia: estos fueron en algún modo An* 
tecrístos, pero no el Àntecristo profetizado para la con- 
Bumación de los tiompos, y marcado por Dios con tales ca¬ 
racteres, que ó níngún otro pueden cuadrar en su conjun¬ 
to. Ante todo, el Àntecristo será un hombre sobremanera 
penrerso, y ene migo acérrimo de nuestro SeAor Jesu- 
Crislo. 

No está revelado como se Uamará; pero si que las le* 
tras de su nombre, sumado el valor numérico que repre- 

(1) Tomo XIX D$ Jifysíeriis Chriiti, dísp. 53 y liguientea. 
lugsro0jprinoip&le0 de USiàgrAÍ«« Eioritara qne de esto 

trstss, sop: Dail, cspltülos T. 11 j 12; lístk, 21; Msre., 13; 
JoAB, 5; 11 lhes., 2; f Jo., 2; Apoo., 11 y aig. 



senlan eu Ins lenguus oriejítalcs, darún b cifra dc OtíO. 
Tampocü cousta con certeza su crígen, pero sí que serú 
obscuro y verosímilmente de raza y profesión judias, co- 
menzando su propaganda impía en otra ciudad, y tras- 
ladándoso luego á Jerusalén, donde logrará entronízarse. 

Se fmgírá benigno y generoso, y aU^ndusele muchos 
de su casta, levantará de nnevo, al menos en parte, el an- 
iiguo templo de Salomón. Predicará contra la idolatria y 
no menos contra el culto católico de CrisUi y su Madre, de 
los santos y de sus imágcnes sagradas. Seducírá á muchÍBÍ- 
mos con su extraordinária facúndia, y ci>n prodígios que éí 
y los SUJOS harán por arte de Satanás; al cual Dios nues- 
Iro Seftor permitirá enlonces el poderio que ejerció en el 
mundo hasta la vetiida dei Redentor. Esos prodígios se 
pireceran á Ins que híiieron contra Moisés los Magos de 
Faraón; unos serán aparentes, oiros reales, pero obrados 
por arte diabólico. E^to se conocerá por la perversa doc- 
trina, péslmas oostumbres y soberbia impía de esos falsos 
milagreros. Una do esas maravillas será que üngicndose 
muerto por tres dias el Antecristo, ó uno de sus primeros 
partidários, aparecerá de repente vivo. Secretamenle dará 
culto al demonio ó á su efigie con el nombre de Maozim, 
para granjoarse su favor. 

Con estos y otros fraudes amontonará inmensaa rique** 
zas, de que se valdrá para aumentar prosélitos. Vencerá 
primero á tres reyes, de Egipto, de Líbia y Etiópia, y lue* 
go á siete más, baciéndose monarca de todo el mundo ci« 
vilizado. 

Le ayudará á modo de precursor y adlátere nn falso 
profeta, y entre sus partidários se contarán Gog y Magog. 
L'cgudo á ia cumbre dei poder durará su reintdo tres aflos 
y medio, y no más; porque IHos nuestro Seáor, en atencióa 
á sus escogidos, ha prometido que no se alargará másaque- 
Ua prueba. Esta será espantosa, porque el Antecristo, qui¬ 
tada completam ente la máscara, declarará guerra cruelíai- 
ma á la ígleBia católica y al misino Dios: proclamará que 
no hay más Cristo, ni Mesias, ni Dios, sino éi mismo: for* 
zará á que le adoren á él y á su estatua en el templo de 
Jcrusaíén y en los crisllanos, cumpliéodose asi b abomina- 
ble desolación de que hablan los Ubros santos. 
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Oblígará á que se Ueve su efígie ó monogrâma, á modo 
de marca, on la frente 6 en la mano derecha, excluyendo 
dei comercio á los no marcados. A cuantos no qaleran re¬ 
negar de Jesu-Cristo alcnnentará horriblemente y quitará 
la vida. Abolirá los Sacramentos y la Mísa; eoDsursándose 
la gran apostasia que predíce el Ãpóstol, pues roucbísimos 
abandonarán ta fe. 

l^a Iglesia no íaliará; el Papa seguirá siempre guiando 
por el camjno dei cíeio el rebaOo de Cristo: habrá enton* 
ces Mártires insignes que arrostrarán los trabajos y la mis* 
ma muerte por la fe. Muchos cristianos saldrán al campo 
á pelear contra el Antecrísto; pero éste vencerá al princi¬ 
pio, y los fiele-s, como en la primitiva Iglesia, se esconderán 
en las cavernas y dosicrtos, para fortale<*6r5C allí con los 
Sacramentos y la asistencia al Santo Sacrifício dei altar. 

Para tan extrema necesidad y tan mortales agonias 
acudirá el Senor con auxilios supremos, al modo que en el 
aproxlmarse la muerte de cada indivíduo le iiene apareja- 
dos la Iglesia .socorros oportunos. 

Helias y llonoch no han muerto, y los reserva DIos en 
sitio á nosotros desconocído, para que vuolvau en aquel 
tiempo á dar testiinonio á Cristo auestro Seõor, y sosiener 
á los fieles con sns milagros y predicacíón. EJercitarán su 
ministério apostólico durante el reinado dei Antecrísto y 
pelearán contra él, sin que éste pueda destruirias, hasta 
que treínta dias antes de cumpUrse los tres aãos y medío, 
los matará en Jorusalén, quedando por tres dias y medio 
sus cadáveres insepultos en la plaza, con regoeijo general 
de los maios, que cantarán victoría. Ma.s en esto se oirá 
una voz de lo altu que dirá: Subid acá] y á vista de todos, 
aquellos cuerpos muertus resucitarán y subiráu alcielo en 
una nube. Seguíráse un espuntoso terremoto que arruinará 
la décima parte de Ia ciudad, y hará aiete mil victimas. 

Entonces los que queden con vida glorifica rán á Dios y 
á su Cristo; los judios en masa, que habrán acudido á Je- 
rusalén y presenciado estos sucesos, abrazarán la fe cató¬ 
lica; y el Antecrísto, á los tres aftos y medio de su pode¬ 
rio, y estando en su trono, será muerto por la virtud de 
nuestro Sefíor Jesu-Cristo, y muchísimosanticristianospe- 
rccoráu á hterro y fuego 6 aphstadoa de iomensos peAas- 
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hasiu que abrieivlose la tlerra los trague á lodos y se* 
pulte OQ los inflemos. Kn esto, á los pooos dias ó meses (t), 
vendrá nuestro divino Salvador á juzgar á tod(‘8 los 
hombres. 

2. ^ La pred icación dei E va ngelio por todo el mundo. 
Esta seüat es icíalible, y uoa vez cumplida estará cerca- 
no el íin dei mundo; pero es muy díflcíl de dlscernirse. 

I..a explicación más fundada cn verdad, es la siguien- 
te.' que cuando se aproxime el Qn dei mundo no habrá na* 
ción ní província habílada donde en algún tiempo no se 
haya anunciado la Religión cristíana, ní regíón importante 
donde no se haynn levantado íglesias á Cristo. 

Esto supuesto, bueno es notar que quien conoce á fon¬ 
do la historia de ía fglesia, y signe cl curso de pus actuales 
('Onquistas á la fe, sabe, 6 por lo menos conjetura funda- 
damente, que poco falta para poder darse por cumplida 
esta sefial. En el continente afric^^no florecló general mente 
la Iglesia, y penetra ahcra en sitíos á que acaso no había 
llegado jamás. En Ia Cliina y on ambas índias se han ba¬ 
ilado vestígios de la pred icación crístiana, muy anteriores 
á los descubrimientos de los cuatro últimos siglor, y que 
acaso arrancan desde los tíempos apostólicos, y en los ao> 
tuules apenas bay regíón de a qu cl las partes donde no e.vis- 
lan ó no hayan existido crístianos (2). De Ia China lo ase- 
gura terminantemenle uno de los Mísioncrosde la Compa- 
íiíade Jesus, que levantaron por orden de aquel empera- 
der un plano topográfico de todo el Celeste Impe rio, y 
lo mismo consta por el decreto que el ano pasado (1b99) 
linn dado ol emperador y la emperatriz en favor de los 
iTistianos. La Oceania se baila poblada síglos ba de Misío* 
neros y cristíanos; y en cl jubileo Sacerdotal de León Xlll 
(1888) se hizo patente que apenas hay rincón de la tierra 
donde no $e conozea la Iglesia, y no se admire la autoridad 
dei 0bispo de Roma, y se le acate con cierta veneración 
sobrehumana. 

3. * La destrucción dei itnperio romano y dei poder 

(1) O btOBf regtin Âlipide. 
(2) Véa»p Wstf.rifi la IqUaia, por Eobrl aohsr, traduc- 

oiòn al ca^ull&no: vcl. 1, pág. 82. 
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temp&ral dei Paj^a.-^Esta aeAal ea muy obscura, ai sólo 
SC aticnde al fundamento que de alia hay en las sagradas 
páginas; pero la tradicíón de eUa juzga el P. Suárez ser 
apostólica, se^úo la ciial, dicha destrueción parece una de 
las seAales próximas (l). El império romano fué en manos 
de los gentiles el perseguidor de (a Iglesia; pero desde 
Constantino y Carloma^no. se convirlió en brozo protec* 
tor, que, á una con el poder temporal dei Papa, ha em- 
pteado U providencia para que el romano Pontífice ejercie- 
ra libremente bu poder espiritual, y prospere )a Iglesia ca* 
tólica, defendida contra sus enemigos. Pu es de la cesación 
de este doble apoyo enlendierou muchos Padres y Docto* 
res de la Iglesia Ia apostasia, que en la epístola segunda á 
los Tasalonicenses da el Apostul como seftal próxima dei 
fm, y ahaden que cntonces será asolada y destruída la 
cíudad de Roma, la cual, ontiende el F. Alápide, habrá en* 
tonces apostatado de la Fe, obligando al Papa á estar 
oculto (2). 

De esto último duda el P. Suárez, y opina que Ia apos* 
tasía dei império acaso coincidirá con la rictoria y reina* 
do dei Antecristo. Así escribín aquel sapieniisitno teólogo 
hace tres siglos; pero es el caso que en este siglo xix se ha 
consumado la sepiración y apostasia dei império, qno 
en es^i consiste el sistema liberal vigente en ensi todo el 
mundo; de modo que, como nota el dootísímo Cardennl 
Franzelín, es evidente que ya no existe el império romano; 
y además, desde ld70 ha sido el Papa inicuamente despo- 
Jado dc su poder lomporal: sin embargo, aún no ha apare¬ 
cido el Antecristo. 

4Qué pensar en vista de estos hechos? He aqui lo que 
parece de4uclrse: 1.^, queel abandono temporal en que 
hoy se ve la Iglesia y su cabeza visible, no es, como algu- 
nos pensaban, toda la apustasía que San Pablo da como 
seAal próxima dei fin mundo; y 2.^, que cuanto más se con- 

(1) Díbd. lvi, mo. 2 * 
(*2\ £1 P. Alápidd, al c&p. xvii dei Â^cshpais, iatorpratâ 

que la Babilônia de qae alií Be liabla,ea ^ma eual eata^ en 
aquel tiempo, dominada por nn poder antioriaiiano y peree* 
fçüiáor dei Papa< 
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solida j dura ese abandono ó apostasia legal y politica, y 
más crece la secta masónica que Io promueve, y el libe* 
ralismo que lo ^ecuta, tanto más debemos temer que se 
prepara la general y postrera apostasia dei Antecristo. 

Cn ia irrupción de los bárbaros dei Norte, en la de los 
mabometanos, en la rebelión protestante, temíeron mu- 
cbos era llegada Ia dicha apostasia; pero los bárbaros se 
sometieron al Papa, los moros fueron rechazados, y el cur¬ 
so de la herejía protestante se contuvo; de modo que no 
se perpetró el abandono de la Iglesía. Ahora, sí, que no 
hay nación alguna que proteja al Papa, y cosi todas son 
más d menos hostilesá la Iglesia; de modo que, una de 
dos, 6 triunfan de nuevo en la política de las naciones 
cristianas loa princípios cato li os, y entonces se alojará el 
temor dc la proximidad dcl Antecristo, ó siguen ganando 
terreno los princípios Iiberale«, y entonces se precipitará 
el mundo á su última ruina. Muchas reces lo han avisado 
á los príncipes y á los pucblos los Papas Pio IX y León XIU, 
que por el derrotero que lleva lu socíodad corre á su ex¬ 
termínio; pues cuando $e desplome la socíedad, es eviden¬ 
te qne habrá sonado la hora en que desapnrezca de la Ue- 
rra el humano linaje. qué otra cosa quiere decirnos la 
Iglesia al enseúarnos que el poder temporal, en las con¬ 
diciones presentes, es mora?monte necesario para el buen 
uso dei espiritual, sino que ó se devuelve al Papa aquel 
poder, ó que, salvo un milagro dei divino, se acabará, no 
el poder espiritual, que esto es imposible, sino el mismo 
mundo? 

León XIU, en las oraciones que ha prescrito anos ha 
al fia de cada Misa rezada, y en los torribles exorcismos que 
ha recomendado á los sacerdotes, nos amonesta que Sata¬ 
nás y los suyos, demouios y sectários, andan hoy más 
sueltos por el mundo, y con más poder para perder las al¬ 
mas, cosa que también está prediclia para los últimos 
tiempos. 

4.*^ Feriurbación general dei cielo y de la tierra.— 
Mientras se va predicando el Evangelio por toda la tie- 
rra, están predichas por una parte herej ias, escândalos y 
persecuciones contra la Iglesia; y por parte de Dios, en cas- 
ligo de esos y otros crímenes, guerras, Immhres, pestes, te- 
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rremotoi y demás calamidades, que, acrecenKndoso Ia 
mr^Idad, se irán también agravando hacía el Hn de los 
síglos. 

No ea fácil, por sola esta predlcción, discernir si está 
próximo ese fin, pueslo caso que es natural olvidamos de 
los males pa;^idos; ni se sabe precisa mente sí loa que se su- 
frcn serin los de aquel último tiempo. ya que de esa mis- 
ma especie puedan sobrevenir otros muchoa más terribles. 
Cl haberse üjado aísladsmente on esta scúal, y en una ma- 
yor ó menor apostasia de la fe, con otros cálculos y conje* 
turas poco fundados, ha ocasionado, el que, desde épocos 
muy remotas, opinaran algunos llegarse elfin dei muado. 

Cl reinado y porsecución dei Ãniecristo es la sefíal más 
clara y perentória; durante Ia cual, y en castigo do esos 
atrocísimos crímenes, descargará el Serlor, por medio de 
sus ángelcs, hcrribles desdichas hasta un extremo que evi- 
dentemenle se manifestará la ruina dei mundo y la inuú- 
nente venída de Jesu^Crlsto á ju;:garnos. 

Las palabras con que estas últimas sonales se profoti- 
zan son terminantes, por más que el hombre no alcance el 
modo con que se veriúcarán, ni lo que alguoas significan. 

Los que las presencíen, podrán rccoooccr fácilmente 
que son las que el Soflor tiene predichas. So parecerán á 
tas antíguas plagas de Cgipto, figuras dc estas, pero se ox- 
londeruc más y seran miicho más atroces; á saber: Jlagas 6 
úlceras secretas y vergonzosns; el mar, ríos y fuentes, He- 
nos de sangre; el sol abrasador, causando ardores insulri- 
bles; tinieblas donsisímas que envolverun la corte antí* 
crístiana; se secará el Eúfrates para dar paso al ejército 
anlicristiano; y por fm, rayos, truenos, terremotos y grani¬ 
zo cuales jamás sc vieron, con que quedarán destruídas 
grandes ciudados y en horroroso Irastorno las islos y con¬ 
tinentes (l). 

Los anticristíanos, en vez de Horar sus pecados y pedir 
á Díos misericórdia, blasíemarán contra el cielo, se morde- 
rán las lenguas, grítarán á los montes que los aplasten, 
correrán despavoridos y demacrados, sin saber dónde gua- 

Cl) por oqtiivocAciÓQ. dijimos laa siete pUgfts dt 
Sgipto, pero sêpMe qne íueroa dioz. 
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recerse. EI sol se obscurecerá, la luna no dará su luz, sdno 
parecerá ensan^ntada; en las estrelias y en el cielo se 
verán cosas horribles. Estos males cogerán de sor presa al 
mundo, como un ladrón que Tlene á deshora, y como el 
diluTio de Noé (1)^ porque los maios no creen en la pala- 
bra de Dios que los anuncia, ní reconocerán en Ias ante¬ 
riores seftalea la proximidad de estas postreras. 

Los bei es católicos, aunque actua Imente ígnoran cnáo- 
do vendrá et<e din> creen que á su tiempo se realizará todo 
lo que acerca de él nos ensefia la Sagrada Escritura con Ia 
tradición de la Iglosia; sín dar oídos á mmores necios ó á 
prediccíones infundadas que senalan el número de los fu¬ 
turos Papas 6 Ia mujer de que ha nacido ó nacerá el Ante- 
cristo; saben que el dia menos pensado puede éste presen- 
tarse con todos los caracteres que en los libros santos lo 
describen. 

Más aúnr conao observan que en nuesiros dias se Tà por 
uua parte consumaudo la apostasia, el abandono en que 
los príncipes dejan á la Iglesia, y la persecución que en el 
mundo entero le mueve la masoncría esencialmente anti- 
cristiana; que los judios, jefe de esasecta, poseen ya rique¬ 
zas fabulosas, y á su influjo cede casi en todas partes Ia 
política; con ejércitos monstruosos, y médios de destruc- 
ción, comunicación y troslnoión rapidísimos; y coroo por 
otra parte oyen de boca de uua alma santa, la beata Ma¬ 
ria Margarila de Alacoqiie, que la devoción al Sagrado Co- 
razón de Jesus la dael Seüor como un último esfuerzo y 
prenda de su amor á los hnmbres en estos postreros tiem- 
pos; y de boca de Leóu XUI, que Satanás y su infernal 
cortejo anda ya desencadenado por ei muudo; y entienden 
que apenas hay província donde la Heligión cristíana no 
haya sido ó pueda en breve ser oída; no pocos empiezan á 
cofvjeturar que en dia quízá no lejano estalle por fin la 
condagración universal, se bamboleon los cimlentos dei or- 
den social, se alzen en guerra atroz unas naciooes contra 
olras, y surja de ese caos el império tirânico dei Antecris¬ 
to ,y su persecución final contra la Iglesia. 

Sea de esta conjetura lo que quiera, de todos modos el 

(1) Luo., XYii, 26.; Matth., xxiv, 37-39. 
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cristiano prudente, además de vi vir en gracia de Dios, 
para que así le helíe la muerte en buen estado, ha de pro¬ 
curar en estos tíempOK, que, sin género de duda, son peli* 
grosísímos p^ra la salvación, linirse más y más á nuestro 
SeAor JesU'Cristo, á sii Sagrado Cora^ón; acogerse ála 
Madre de Dios, obedecer al propio Prelado y coo él al 
Papa, asociarse á los católicos que dócil y decididamente 
les síguen; y separarse, lo más posible, y buír de cuantos 
huelnn á sectário do !a masonerm, dei liberalismo ó de 
cualquiera error reprobado por el Papa; y de Ia mala pren* 
sa y espectáculos escandalosos, arma de los enetnigos de 
Cristo; y antes bien con oraciones, santa vida, escritos ca¬ 
tólicos, y coo cusntos médios se le alcancen, esforzarse 
por atajar la corri ente dei mal y aplacar Ia iodignación 
divina. 

Quien eslo practique, esté seguro que en cualesquiera 
pruebas, aunque fuese la última dei Aniecristo, persevera* 
rá fiel basta morir y salvarse. 

Verificadas todas esas sefiales, aparecerá por fin, y des¬ 
cenderá dc lo alto nuestro Sefior Je$u*Crí8to, lleno de ma- 
jestad y poderio, entre nubes esplendor<^sas, acompa fiado 
de su Madre la Keina de ciclos y tierra, de todos los bien- 
aventurados y de cu.intos inillones de ángelcs pueblan )a 
gloria, apareciondo és (os verosímil monte en forma corpo- 
rea herme^sísíma, llamando unos con la trompeta al juicio 
y escoltando otros la Cruz, que cerca dei Redentor cam¬ 
peará vbtosísima como trofeo de victoria, que consiguió cn 
ella Cii^io y por ella todos los buenos. 

Entonces será la resurre^íción general; todo el género 
humano nos veremos convocados en las afueras de Jeru- 
salén ante el Jue/ divino. Los réprobos, arrastrando por 
la tierra y abrasados ya por cl fu ego ve n gado r de las 
ofensas dei Ciiador; los predestinados elevados sobre la 
tierra como foraiando ya parte de la corte gloriosa. 

Josu-Cristo en un trono hermosísimo, y cercado, como 
de asesores, de los santos que más se sefialaroD en su scr- 
vioio, juzgará á todos y á cada uno de los buenos y üe l<*s 
maios, y dando á cada cual su merecido, pronunciará, á 
vista dei mundo entero, ta definitiva sentencia para toda 
la eternidad. 
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Los maios» abríéndose la tierra, serán sepultados en el 
iniierno; los buenos subirán con Cristo á Ia gloria. 

El fuego se extendorá súbilamente por toda la redon* 
dez de la tierra, al modo qae en oiro tiempo las aguas dei 
diluvio, y abrasará todo io que ba servido de pábulo á los 
vicíos y peoados, y arrastrando, cual torrente impetuo^, 
todas Ias heces é inmundícias, se precipitará para tormen* 
to de los condenadcâ en el abismo infernal, que quedará 
cerrado para siempre. 

La tierra en lo exterior, y todo el resto de Ia creación, 
briliará con nueva y pereone hermosura, alabando por la 
boca de los bienaventurados dei cielo al Criador de todo 
y á su Híjo Jesu-Crísto nuestro SeAor. Amén. 
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DOCUMENTOS DE SUMA UTILIDAD PARA EL CRISTIANO 

EL SYLLABUS DE PÍO IX 
Ó SEA 

indi<e de Íoa prineipalee crroreft de nueUre si^lo, ym 

peprobedee en Aloeuelene* eeiimlertelee y Lelree 

Apeeldlie«fl de Pio IX (]). 

Pa»teísmo, Naturalismo y Raciomtlismo absoluto. 

I. No existe ningún Sor divino, supremo, Sapientísi- 
mo, providenUsimo, distinto dc este universo; y Dios no 
es m^s que U naturaleza misma de las cosas, sujeto por 
tanto á mudanzas; y Dios realmente se hace cn el homore 
y en el mundo, y todas las cosas son Dios, y tienen la mis¬ 
ma idántica substancia que Dios;y Dios c.s una .sola y misma 
cosa con el mundo, y dc aqui que scan también una sola y 
misma cosa el espíntu y la matéria, la ncccsidad y la li- 
bertad. lo vcrduucro y lo falso, lo bueno y lo maio, lo ju.sto 
y lo inju.sto. 

II. Dios no cjerce nínguna manera de acción sobre los 
hombres ni sobre cl mundo. 

III. La razón humana es el único lucz de lo verdadero 
y de lo falso, dei bien y dei mal, con aosoluta independên¬ 
cia de Dios; es la ley de si misma; y le bastan sus solas 
fuerzas natural cs para procurar el bicn de los hombres y 
de los pucblos. 

(1) Omitimos las ciUi de esas Letras y Àloouoiones, qne 
quien lo desee hallari en oiros libros, y las Letras y Aloou- 
oíones enter as formando uno aparte. 
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TV. Todas Ias verdades religiosas dimanan de Ia fuer- 
za nativa de la razOn humana; por donde la razdn es la 
norma primera, por medio de la cual puede y debe el hom- 
bre alcanzar todas las verdades, de cualquier especie que 
sean. 

V, La revelaciófi divina es imperfecta; y está, por 
consiguiente, sujeta á un progreso continuo é índehmdo, 
correspondiente al progreso de la razón humana. 

VT. La íe de (íristo se oponc á la humana razón; 5- la 
revelación divina, no solamente no aprovecha nada, pero 
también dana á la perfeccíòn dei hombre. 

Vll. Las profecias y los milagros, expuestos y narra¬ 
dos en la Sagrada Escritura, son ficciones poéticas, y los 
mistérios de la fe cristíana resultado de investigacioncs 
fílosóHcas; y en los libros dei antíguo y nuevo Testamento 
se encierran mitos, y el mismo Jesu-Cristo es una ioven* 
ción de esta cspocie. 

§ II 

Racionalisnto moderado. 

VIII. Equiparándose la razón humana á la misma Re- 
ligión, síguese que las ciencuis teológicas deben ser trata¬ 
das exactamente lo mismo que las filosóficas. 

IX. Todos los dogmas dc la Religión crístíana, sin 
dlstinción alguna, son objeto de saber natural, ó sea de la 
Filosofia; y la razón humana, sin más cultivo que la his¬ 
toria, puede Ilegar, con sus solas fuerzas y príncipios, á la 
verdadera ciência de todos los dogmas, aun los más recôn¬ 
ditos, con tal que hayan sido propuestos á la misma razón. 

X. Siendo una cosa el tilósoío y otra cosa distinta la 
Filosofia, aquél ti ene el derecho y la obligación de some- 
ter se á la autorídad que él mismo rcconozca ser la verda¬ 
dera; pero la Filosofia no puede ni debe someterse á nin- 
guna autoridad, 

XI. La Igicsia, no sólo no debe corregir jamás A la 
Filosofia, pero también debe tolerar sus errores, y dejar 
que cila SC corrija A sí propia. 

XII. Los decretos de la Sede Apostólica y de las Con- 
gregaciones romanas impiden el libre progreso de la 
ciência. 

XIII. El método y los princípios con que los antiguos 
Doctores escolásticos culUvaron la Teologia, no estáh dc 



- 443 • 

ningún moUo tn armonía con ha neceMÜades de nuestros 
tiempos, ni con cl progrcso de ha cioncuis. 

aIV, La FilosoÉía debe tratanse sin tener en cuenta 
para nada la revelación sobrenatural. 

N. B. Con el .sistema dei racionalísmo estAn unidos en 
gran parte los errores de Antonio Ghünter» condenados en 
la carta al Cardenal Arzobispo de Colonia, ExUmam 
tuam, de 15 de Junio de 1847> y en la carta al Obispo de 
Breslâu, Doiore haud medíocri, de 30 de Abril de 1860. 

§ ni 

índi/eren/isuio, IfitttudínanSffW, 

XV. Todo hombrc e.s libre para abrazar y profesar 
la religión que, guiado de la luz de la razón, juzgare por 
vcrdadera. 

XVI. En cl culto de cualquiera relígión pueden los 
hombres ha liar el camino dc la s.ilud eterna, y conseguir 
la eterna salvacidn. 

XVII. Por lo menos deben lenerse esperanzas funda¬ 
das de la eterna .salvación de todos aqucllcs que no cstán 
cn la verdadera Iglesla de Cristo. 

XVIII. El protestantismo no es más, que una forma 
diversa de la misma verdadera Relígión cnstíana, en la 
cual, lo mismo que en la Iglesia, es posible agradar <1 
Díos. 

§ IV 

Sodaiismo. ContNn/s»Wy SiKtedfidcs srcrcf^s, Sociedades 
bfUicas, Sociedades ciéricodiberatcs. 

Tales pestilências hun .sido muchas veces, y con gravi- 
simas sentencias, reprobadas por el Papa. 

Errores acerca dc la Iglesia y sus derechos, 

XIX. La Iglcsía no es una verdadera y perfecta so- 
ciedad completamente libre, ni está provista de sus pro- 
pios y constantes derechos que le connó su divino Funda- 
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dor; aotes bicn cornsponde á lu potcstad civil defínir cud- 
les scan los derochos ae la Iclesia, y los limites defitro de 
los cuales pucde ésta cjcrccnos. 

XX. La polcstad eclesiástica nodcbe ejercer su auto- 
ridad sin la vcnia )’ consentimrenío dei gobjemo civil. 

XXI. La Iglesiâ carece de la pote st ad de definir dog* 
máticamentc, que la ReligiOn de la Iglesia católica sea 
únicamcnte la ver da dera Religión. 

XXII. La oblígacíón aue estrechamente liga á los 
maestros y escritores católicos, se limita únicamcnte á 
aquellas matérias que, por el inicio infalible de la Iglesia, 
son propuestas como dogma de íe que todos deben creer. 

XXiII. Los Romanos Pontífices y los Concilíos ecu¬ 
ménicos se salieron de los limites dc su potestad, usurpa- 
ron lo-s derechos de los príncipes, y aun erraron también 
en definir las casas tocantes á la fe y á las costumbres. 

XXIV. La Iglesia no tiene el acrecho de emplear la 
íuerza, ni posee potestad ninguna temporal directa ni in¬ 
directa. 

XXV\ Fucra dc la potestad inhcrcnte al Episcopado, 
hay otra temporal, concedida á los Obíspos expresa ó tá¬ 
citamente por el poder civil, el cual puede por con.síguien- 
te revoe ar la cu ando sea de su agrado. 

XXVI. La Iglesia no tícne dcrccho nativo legítimo 
de adquirir y posecr. 

XXVll. Los ministros de la Iglesia y el Romano 
Pontifico deben scr enteramente excluídos de todo cuidado 
y domínio de cosas tem por ales. 

XXVIII. No es lícito á los Obíspos, sin licencia dei 
gobiorno, ni siquiern promulgar las Letras Apostólicas, 

XXIX. Deben ser ten idas por irritas las gradas olor- 
gadas por cl Romano Pontífice, cuando no han sido impe¬ 
tradas por medio dei gobierno. 

XXa. La ínmunidad de la Iglesia y dc las personas 
eclesiásticas trac su origen dei derecho civil. 

XXXI. El fuero edesiástíco en las causas tcmporales 
de los clérigos, ahora scan estas civilcs, ahora crImÍDales, 
debe ser completamente abolido, aun sin necesidad de con¬ 
sultar á la Sede Apostólica, y á pesar de sus reclaraa- 
ciones. 

XXX11. La Ínmunidad pcrsonal, en virtud de la cual 
los eclesiásticos están libres de quintas y de los ejercioios 
de la mílida, pucde ser abrogada sín violar en ninguna 
ma nora cl dereebo natural ni la equidad; antes elprogreso 
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civil reclama esta abrogación, singularmente en las socie¬ 
dades constituídas, scgún la forma de ua régimen liberal. 

XXXlll. No pertenece únicamente á la potestad de 
jurisdicción eclesiástica dirigir, en virtud de su derecho 
propio y nativo, la enseáanza de la Teologia. 

XXxIV. La doctrina de los que comparan al Roma¬ 
no Pontífice á un príncipe libre que cjcrce su acción en 
toda la Iglesia, es doctrina que prcvaleciO en la Edad 
Media. 

XXXV. Nada impide que por sentencia de algún 
Concilio general, 6 por obra de todos los pueblos, cl Sumo 
Pontificado sea trasladado dei Obispo Romano y de Roma 
á otro Obis^ y á otra cludad. 

XXX Vf. La delinícíón de un Concilio nacional no 
puede someterse á ningún examen, y la adminisfración ci¬ 
vil puede tomaria como norma irreíormable de su con* 
ducla. 

XXXVn. Pueden ser instituídas Iglesias nacionales 
no sujetas á la autoridad dei Romano Pontífice, y entera- 
mente separadas. 

XX AVIII. La conducta excesivamente arbitraria 
de los Romanos Pontífices contríbuyO á Ia divisidn de la 
Iglesia en oriental y Occidental. 

§ VI 

Errores tocantes d la sociedad civily considerada en si 
ntisfna ó en sus relacimus con la Iglesia. 

XXXIX. El Estado, como origen y fuente de todos 
los derechos, goza de cierto dcrecho complctamcnte ili¬ 
mitado. 

XL. La doctrina de la Iglesia católica es contraria al 
bien y á los intereses de ía sociodad humana. 

XlI. Corresponde A la autoridad civil, aunque la 
ejerza un príncipe Inlicl, la potestad indirecta negativa so¬ 
bre las cosas sagradas; y por tanto, comp:>te A csa auto¬ 
ridad, no sólo et derecho conocido con el nombre de Exe* 
quatar, sino el derecho quellamunde apelación ab abusu, 

XLll. En caso de coiisión entre las leyes de una y 
otra potestad, debe prevalecer el derecho civil. 

XLIII. La potestad secular tiene el derecho de res¬ 
cindir, declarar nulos y anular, sia consentimíento de la 
Sede Apostólica y aun contra sus mismas reclamacíones, 
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los tratutlofi solemncs (llamados Concorfialo.<\ concluídos 
con la Sede Apostólica en orden al uso de los derechos 
concernientes á la inmunidad eclesiástica. 

XLIV. La autoridad civil puede inmiscuirse cn las 
cosas Que tocan á la Religíón, costumbres j régimen ca- fíritual; y así puede juzgar de las instruccíones que los 

astorcs de la íglcsia suclen dar para dirigir las conden¬ 
ei as, según lo pi de su mismo cargo; y puede asimismo ha- 
cer regia mentos para la administracíón de los sacramen¬ 
tos, y sobre las disposiciones necesarias para recibirlos. 

XLV. Todo ei rógimen de las escudas públicas, en 
donde se forma la juventud de algún Estado crístiano, á 
excepeión, hasta cierto punto, dc los Seminários episco- 
pales, pu^e y debe ser ac la atribución dc la autoridad ci¬ 
vil; y dc tal manera puede y debe scr de ella, que en nin- 
guna otra autoridad se reconozea cl dcrccho dc inmiscuir¬ 
se CD la disciplina dc las escuelas, en el régimen dc los es¬ 
túdios, cn la colación de los grados, ni cn la dección y 
aprobación de los maestros. 

XLVL Aun cn los mismos Seminários dcl clero de¬ 
pende dc la autoridad civil el orden dc los estúdios. 

XLVII. La pcrfecta constitución de la sociedad civil 
exige que las escuHus populares abiertas para níflos de 
ruuiquiera clasc dei pucblo. y en general, los institutos 
públicos destinados á la enseAanzâ de las letras, y á otros 
estúdios superiores y á la educaciòn de la juventud, estén 
exentosde toda autoridad, acciõn moderadora é ingeren- 
cia de la Iglesia; y que sc sometan al pleno arbitrío de la 
autoridad civil y política, al gusto de los gobernantes, y 
según 1â norma dc las opinionos corrientes dei siglo. 

XLVlll. Los católicos pueden aprobar aquella forma 
dc educar á la juventud, que csié separada dela fe católi¬ 
ca y üe la potestad dc la Iglesia, y mire solamente á la 
ckncía de las cosas naturales y de un modo exclusivo, ó 
por lo menos primário, á los fines dc la vida civil y terrena. 

XLIX. La autoridad civil puede impedir á los ObÍs- 
pos y á los pucblos heles la libre y mutua comunicución 
con el Romano Pontífice. 

L. La autoridad secular tiene por sí el derecho de 
presentar los Obispos, y puede exigirles que comiencen á 
administrar la diócesis antes que reciban ac la Santa Sede 
Ia institución canónica y las Letras Apostólicas. 

LI. Más aún, el Gobierno civil tiene el derecho de de« 
poner á Ics Obispos dei cjercicio dcl ministério pastoral, y 
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Qo está obligado á obedecer al Romano Pontífice en las 
cosas tocantes á la institación de los obispados y de los 
ObisTOs. 

Lll. El Gobiemo puede, usando de su derecho^ variar 
la edad prescrita por la Iglesia para laproíesiòn religiosa, 
tanto de las mujeres como de los hombres, é intimar á las 
Comunidades religiosas que no admitan á nadíe á los vo* 
tos solemnes sín su permiso. 

LIII. Debcn abrogarse las leyes que protegen y de* 
fiendeo las Comunidades religiosas y sus dcrcchos y obli* 
gaciones; y aun el gobiemo civil puede venir cn auxilio de 
todos los que quieran dejar la manera de vida religiosa que 
hubíesea comenzado, y romper sus votos solemnes; y pue¬ 
de igualmente extinguir completamente las mísmas Comu* 
nidades religiosas, como asímismo las iglesias colegíatas y 
los beneficies simples, auo los de derecno de patronato, y 
sujetar y reivindicar sus bíenes y rentas á la administra* 
ción y arbitrío de la potestad civil. 

LlV. Los Rcycs y los Príncipes, no s6lo están exen- 
tos de la jurisdicción de la Iglesia, pero también $on supe« 
riores á la Iglesia en dirimir las cuestíones de jurisdíccíOn« 

LV. La Iglesia se ha de separar dei Estado y el Esta» 
üo de la Iglesia. 

§VII 

Errores acerca de la morai natural y cr/st ia na. 

LVI. Las leyes de las costumbres no necesitan de la 
sanclón divina; y de ningún modo es preciso que las leves 
humanas se conformen con cl derccho natural, 6 rcciban 
de Díos su fucrza de obligar. 

LVII. La ciência dc ias cosas filosóficas y de las cos¬ 
tumbres, y las mismas leycs civíles, pueden y debcn des* 
víarse dela autoridad divina y eclesiástica. 

LVllI. No se debcn de reconocer más fuerzas que las 
que están puestas en la matéria, y toda disciplina y nones* 
tidíkd dc costumbres debe colocarse cn acumular y aumen¬ 
tar por cualquier medio las riquezas, y en satistacer las 
pasfones. 

IJX. El derccho consiste cnel hecho material; y lo* 
dos los deberes dc los hombres $on un nombre vano, y to¬ 
dos ios hechos humanos tieoea íuerza de dereebo. 

LX. La autoridad no cs otra cosa que la suma dei ná- 
incro y de las fuerzas matériales. 
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LXÍ. La ínjusticia üc un hecho, coronado con buen 
êxito, en nada perjudica á la santidad dei derecho. 

LXll. Se ha ac proclamar y observar el principio que 
llaman de no intervención. 

LVIII. Negar la obediência á los príncipes legítimos, 
y aun rebelarse contra ellos, es cosa lícita. 

LXIV. Así la violacidn de cualquier santísimo jura¬ 
mento, como cualquiera otra acción criminal é infame, coa- 
traria á la tey eterna, no sdlo no se ha de reprobar, sino 
que es enteramente licita y digna de encomio, cuando se 
hace por amor de la patria. 

S VUI 

Errores- sobre ei matrimonio cristiano. 

LXV, Dc ningún modo puede afirmarse, que Cristo 
haya elevado cl matrimonio á la dignídad de sacramento. 

LXVl. El Sacramento dei matrimonio no es sino una 
cosa accesoria al contrato, y separable dc éste, y el mismo 
Sacramento consiste en la sola ncndicíón nupcial. 

LXVIl. El vínculo dei matrimonio no es indisoluble 
por derecho natural, y en vários casos puede sanclonarse 
por la autoridad civil cl divorcio propiamente dicho. 

LXVIll. La Igicsia no tíene la potestad de íntroducir 
impedimentos dirimentes dei matrimonio, sino á la autori- 
daà civil compete esta facultad, por la cual deben ser qui¬ 
tados los impedimentos existentes. 

LXIX. La Igicsia comenzó en los síglos posteriores ;t 
Íntroducir los impedimentos dirimentes, no por derecho 
propio, sino usando d que habín recibido de la potestad 
civil. 

LXX. Los Cjlnones Tridentinos en que se impone ex* 
comunidn á los Que sc atrevan á negar á la Iglesia la ía- 
cultad dc establecer impedimentos dirimentes, ó no son 
dogmáticos, 6 han de entenderse de esta potestad reciblda. 

LXXI. forma dei Concilio Tridentino no obliga ba- 
jo pena de nulídad en aqucllos lugares donde la ley civil 
prescriba otra forma, y quicre que sea válido el matrimo¬ 
nio celebrado en esta nuevu forma. 

LXXn. Boniíacíü Vlll fué el primero que aseguró que 
el voto de castídad, emitido en la ordenación, hace nulo cl 
matrimonio. 

LXXni. I'or virtud dd contrato meramente civil 



puede ten^r luffar entre los crístianos el verdadero matri- 
moniOt Y es ía&o que 6 el contrato dei matrimonio, entre 
los crístianos, es siempre sacramento; 6 que el contrato e^ 
nulo, si se excluye el sacramento. 

LXXIV. Las causas matrimoniales y los espon$alei« 
pertenecen por su naturaleza al íoro civil. 

N. B. AquÍ se pueden dar por reprobados los otros 
dos errores, la abolicidn dei eclioato de los clérigos, y la 
preferencia dei estado de matrimonio al estado de virgini- 
dad. Ambos han sido condenados. 

§ IX 

fírrcres actrea dei principado civil dei Romano Pontífice. 

LXXV. £n punto á la compatibilidad dei Reino espi¬ 
ritual con el temporal, disputan entre sí los híjos de la 
cristíanav católica telesia. 

LXXVl. La abolicíón de la soberania temporal, que 
la Sede Apostólica Mseo, ayudaria muchísímo á la libW- 
tad V d la prospcriaad dc la Iglesía. 

N. B. Àdemás de estos errores explfcítamentc notados, 
muchos otros, sobre el principado civil dei Papa, están im¬ 
plicitamente reprobados en virtud de la doctrina propues* 
ta, que todos los católicos tienen obligación de conservar 
Hrmísimamente. La cual doctrina se ensefla patentemen¬ 
te cn la Alocución Quibas quantisque^ 20 de Abril de 
1849, etc. 

§ X 

Errores relativos al liberalismo de nuestros dias. 

LXXVII. En esta nuestra época no conv iene ya que 
ia Religíón católica sea tenida como la única religíón dei 
Estado, coo exclusión de otros cualesquiera cultos. 

LXXVlll. E>e aqui que laudablementc se ha estâbleci- 
do por la ley en alunos países católicos, que á los extran- 
jeros Que vayan alTi, les sea lícito tener público ejercicio 
dcl culto propio de cada uno. 

LXXIX. Es âín duda falso que la libertad civil de cual- Suier culto, V lo mismo la amplia facultad concedida á to- 
os de manifestar, abiertíunente y en público, cualesquiera 

opinionos y pensiimicntos, precipite más facilmente á los 
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pueblos en la corrupción át las costumbres y de las intelí' 
gencías, v propague la peste dei indiferentismo. 

LXX){. El Komano Pontífice puede y debe reconci- 
liarse v transigir coo el progreso, con el liberalismo y con 
la moaerna civilización. 

Hasta aqui los errores que Fio IX condena en el Sylla- 
bus como opucstos á la vcrdad y doctrina católica. 

Krroret condenados en la Sncíolica «Ouanta Cura». 

I. El mcjor bicnestar de la pública socicdad y et pro- 
greso civil, exigen imperiosamente que la socíedad huma* 
na se constituya y gobieme sin consideracíòn alguna á la 
religión, como si no existiese. ú á lo menos que no se haga 
diferencia alguna entre la religión verdadera y las falsas. 

II. Seria inmejorable la condicidn de una sociedad, en 
la que no se reconozea en cl poder público el deber de cas¬ 
tigar coa penas sancionadas á losinlractores de la religión 
católica, sino en cuanto lo exija la pública tranquílidad. 

III. La libertad de conciencia y de cultos es un derecho 
propio dc todo hombre, que debe scr proclamado y prote¬ 
gido por las leves, cn toaa sociedad debidamente consti¬ 
tuída, y todos los ciudadanos tienen derecho á una comple¬ 
ta libertad, no reprimida ni coartada por autoridad alg^a 
civil ni eclesiástica, en virtud de la cual pueden púbica- 
mente manifestar ó emitir cualquiera idea, ya de viva voz 
ya por medio dc la imprenta ó ae otro modo cualquiera. 

IV. La voluotad dcl pueblo manifestada por medio dt 
lo que llaman opinión púmica ó por otros médios, consti- 
tuyc la Icy suprema independíente dc todo derecho divino, 
y numano; y, cn el orden poUtico, los hcchos consumados, 
por el hccho de ser consumados, obtíenen la fuerza de de¬ 
recho. 

V. Se ha dc quitar á los ciudadanos y á la Iglesia la fa- 
cultad de hacer públicamente límosna porcarídad crístiana. 

VJ. Debe ser abolida la ley que en determinados días 
prohibe las obras scrvilcs para dar culto á Dios. 

VII. La sociedad domóstíca, ó sea la familía. recíbe to* 
da la razón de su ser, única y cxclusivamente, dei derecho 
civil; y por lo mismo, solamente de las ley cs cíviles dima- 
nan y dependen todos los derechos de los padres sobre sus 
hijos, y espccialmente el derecho dc su instrucción y edu¬ 
ca ción. 

VIII. El clero, como cnemigo dei verdadero y útil pro* 
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ereso de La ciência^ de la civllí2ucíón, debe $er removido 
dei cargo de instruir 7 educar la juventud. 

IX. Las leyes eclesiásticas no obligan en conciencia> 
sino cuando son promulgadas por el poder civil. Los actos 
y decretos de los Romanos Pontífices, en cosas de Reli- 
giôn y dê la Iglesia, necesitan la sanción y aprobacíóc, 6 
A lo menos, cl consentimíento d cl poder civil. Las consti* 
tucíones apostólicas, en las que se condenan las asociacío- 
nes clandestinas, ya se exija ó no en ellas el juramento de 
guardar el secreto, y se fulmina excomunión contra sus 
adictos ó promovedores, no tíenen valor alguno en aque- 
lios países en que el gobiemo civil tolera semejantes agre- 
gaciones. 

La excomunión pronunciada por el Concilio dc Trento j 
por los Romanos rontífices, contra los invasores y usur¬ 
padores dc los dercchos y bienes de la Iglesia, se funda en 
la confusión dei orden espiritual con el orden civil y polí¬ 
tico, para obtener un beneficio puramente mundano. 

La Iglesia no debe dar dísposición alguna que pueda li¬ 
gar la conciencia de los fieles en orden al uso ae los bienes 
tempo rales. 

A la Iglesia no le corresponde el dereebo de castigar 
con penas temporales á los que infrmgen sus leyes. 

£s conforme á la sagrada Teologia y á los princípios 
dei derecho público, que la propiedad de los bienes que po- 
seen las íglcsias, las lamibas religiosas y los lugares pios, 
sea adjudicada 7 entregada al gobierno civil. 

X. La potestad eclesiástica no es por derecho divino, 
distinta é independiente dc la potestaa civil, ní se puede 
sostener semejante distínción 6 independiencía, sin que la 
Iglesia invada y usurpe los dercchos esenciales dc la po¬ 
testad civil. 

XI. Se puede negar, sin pecado y sin detrimento de U 
profesíón católica, elasenso y la ob^iencía á los julcios y 
decretos de la Sede Apostólica, aunque tengan por objeto 
atender al bien general dc la Iglesia y á los derechos y dis¬ 
ciplina de la misma; con tal que no afecten á los dogmas 
de la fe y de la moral. 

Por tanto, quien no quicra condenarse, debe abominar 
cada uno de esos errores y 00 favorecer á las personas 6 

escritos que propagan ó sostíenen cualquiera de ellos. Más 
aún; todo católico üa de tener por verúadera la doctrina 
opuestaá esos errores, y dado el caso defenderia, ense- 
nkrla y favoreceria. 
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CÂNONES DEL CONCILIO VATICANO 

TOMADOS DB LA CONSTITUaÓN DOCMATICADE FIDB 

I 

Acerca de Dios, Criador de todas las cosas. 

Caa. 1. Si algUQO ncgare que haj uo solo Dios verda- 
dero, Criador y SeAor dc todas las cosas vísíbles é invisi* 
síbles; sea anate ma. 

Can. II. Si alguno tuviere la impudência de afirmar, 
que nada bay fuera de la matéria; sea anatema. 

Can. 111. Si alguno dijere, que es una é idêntica la ma¬ 
téria ó la esencia de Dios y Ia substancia ó la esencia de 
todas las cosas; sea anatema. 

Can. IV. Si alguno dijere que las cosas finitas, así las 
corpòreas como las espirituales, ó que estas últimas al me- 
nos, emanan de la substancia divina; 

O que la Esencia divina, manífestándosc ò desenvol- 
víêndose á sí misma, llcga á ser todas las cosas; 

O, finalmente, que Dios es el ser universal ó indefinido, 
el cual, detcrminándosc á sí propío, constituyo la univer* 
salidad de las cosas, distinta en géneros, especies é indiví¬ 
duos; sea anatema. 

Can. V. Si alguno se oegase á coníesar que el mundo 
y todas las cosas oue en él se contienen, tanto espirítuales 
como materialcs, nan sido producidas de la nada en toda 
su substancia por Dios; 

O dijese que Dios ha criado las cosas, no con voluntad 
libre de toda necesidad, sino necesariamente, así como se 
ama d sf mísmo; 6 negase que el mundo ha sido hecho para 
U gloria de Dios; sea anatema. 
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II 

Acerca de la revelación. 

Cao. I. Si alguno díjese, que no puede ser conocido 
dertamente con Ia luz natural de la Humana razòn, me¬ 
diante las cosas que han sido criadas^ Dios uno y verdodero, 
Criador y ScAor nuestro; sea anatema. 

Cao. ll. Si alg;uno dijesc que no es postble, ó que no 
cs conveniente, el que sea enseflado el hombre por medio 
de la rcvelaciOn divina, en lo que atafle á Dios y al culto 
que se le debe tributar; sea anatema. 

Can. III. Si alguno dijese que no puede el hombre ser 
levantado por Dios á un conocímiento v perfeccidnque su> 
pere á lo natural; sino que puede y debe subir por sí mis- 
mo, mediante un constante progreso, á la posesidnde todo 
cuanto cs verdadero y bueno; sca anatema. 

Can. IV. Si alguno no recíbiese como sagrados y ca- 
nónicos los libros íntegros de la Sagrada Escritura, con 
todas sus partes, según los rescAó el Santo Sínodo de Tren- 
to, ó negase que nan sido divinamente inspirados; sea 
anatema. 

III 

Cânones concernientes álafe% 

Can. 1. Si alguno dijese que la razdn humana cs tan 
indepenciente, que Dios no puede imponerle por precepío 
la íe; sca anatema. 

Can. II. Sí alguno dijese que la fe divina no se distin¬ 
gue de la ciência natural de Dios y de las cosas mor ales, ff por lo tanto que no se requicre para la fc divina, el que 
a verdad revelada se crea por la autorídad de Dios que la 

revela; sea anatema. 
Cao. III. Si alguno dijese que no puede hacerse digna 

do ser creída la divina revelación por medio de scAalcs ex¬ 
ternas, y por lo tanto que sólo deben los hombres ser mo¬ 
vidos ála fe por medio dei interno experimento dc cada 
uno, ó una privada inspiración; sea anatema. 

Can. IV. Si alguno dijese que no son posibles milagras 
algunos, y por lo tanto que todas lasnarraciones acerca de 
elms, aun las contenidas en la Escritura, han de ser pues- 
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us en el número de las fábulas y mitos; 6 que no pueden 
ser DUJicâ conocidos ciertamente los milagros, ni por ellos 
puede debidamente ser demostrado el ongeo divino de la 
Kelígidn cristiana; seaanatema. 

Can. V. Si al^imo dijese que no es libre el asentimíen- 
to dado á la íe cnstiana, sino que es efecto necesarto de los 
argumentos de la razón humana, ò que sólo es necesaria 
Ui ^acia de Dlos para la íe viva, que obra por medio de la 
candad; sea anatema. 

Cao. VI. Si alguno dijese que es igual la condicióo de 
los fieles V la de aquellos que aún no han venido á la única 
fe verdad^a, de suerte que puedan tener los católicos jus¬ 
ta causa de poner en duda, suspendido el aseotínuento, la 
fe que ya han recibido bajo el magistério de la Iglcsia; sea 
anatema. 

IV 

Cânones concemientes d la armonia de la fe y la rasón, 

Can. I. Si alguno dijese que en la revelacíón divina no 
se cootienen ningunos mistérios verdaderos ni propiamente 
dichos> sino que todos los dogmas de la fe pueden por me¬ 
dio dc la razón, debidamente cultivada, ser entendidos y de¬ 
mostrados valiéndose de los princípios naturales; sea 
anatema. 

Can. 11. Si alguno dijese que las ciências humanas pue¬ 
den ser tratadas con tal libcrtad que sus aserdones, aun 
cuando sean contrarias á la doctrina revelada, pueden ad- 
milirsc como verdaderas, y que no pueden ser proscritas 
por la Iglesia; sea anatema. 

Can. lU. Si alguno dijese que puede suceder que al^- 
na vez, segün el progreso de la ciência, deba darse á los 
dogmas propuestos por la Iglesia un sentir distinto dei que 
hâ entendido y entiende la iglesia; sea anatema. 

ADVERTENaA. — En este cânon está anticípadamente 
anatematizada la base de unos errores que estos últimos 
anos comenzaban á propagarse con el nombre de Ameri* 
canismo^ 7 Que han sido e:^re$amente condenados por e! 
Papa León aIII cl 22 dc Énero de 1899. El documento 
Pootiücio empíeza Testem benevolentiae, y está en Acta 
S. S. Tol. 31, pág. 470 ysiguientes. Como el liberalismo 
pretende que la iglesia y sus hijosseacomoden, en la vida 
pública ó política, á las llamadas libertades modernas, así 
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d americanismo trataba de que la vida privada y social de 
los cristianos se adaptase al espíritu mundaoo de estos 
tíempoSf renunciando á la dlrccción espiritual de las al¬ 
mas, á los votos religiosos, al retiro y otrasprácticas crís- 
tianas. 

Gracías á Dios N. S. y al ceio paternal de su Vtcarío el 
Papa, el americanismo na sido ahogado eo su mismo gér¬ 
men (t). 

Por lo demás, la santa madre Iglesia ha tenído siempre 
y tiene hoy muy en cuenta la con^ción c^ecíal de ciertas 
razas y países, y ha mitigado sus leyes en cuanto á ayu* 
nos, matrimônios y otrospuntos con los indios y negros, 
concediendo amplíos privuegíos á todos los cristianos de 
aquellos remotos climas (2). 

Delinieiones contenidaa en loa cuitro capítulos da la 
ConstHudòn dogmática «De Eeclesia Christitt. 

Deflnición con que concluyt el capitulo primero. 

Si alguno, pues, dijese que el hiena ve ntur ado Apòstol 
Pedro no fué constituído por Cristo Seflor, Principe de to¬ 
dos los ApOstoles y Cabcza visible de toda la Iglesia mili¬ 
tante, 6 que solamcnte recíbíó cl Primado de honor, y no 
directa é mmediatamente dcl mismo Seftor Nuestro Jesu- 
Cristo el Primado de verdadera y propia jurísdicciOn: sca 
anatema. 

Definieión con que concluye el capitulo segundo» 

Si alguno, pues, dijese oue no es de instituclón dei mis¬ 
mo Cristo SeAor, 6 sca de derecho divino, que el bienaven- 
turado Pedro tenga perpetuamente sucesores en el Prima¬ 
do sobre la Iglesia universal, ó que el Romano Pontl/ice no 
es el sucesor dei bienaventurado Pedro en el mismo Prima¬ 
do; sea anatema. 

Definieión con que concluye el capitulo tercero. 

Si alguno, pues, dijese que el Romano Pontífice sólo 

<1) Civ, Tol. 82. Cfoatost Actsd. S., vol. Bl, pá- 
gini 4(X) y sig. 

(2) Acu S. 8. vol. 27, p&g. 650 y sig. 
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tiene el ofício de iospecdón ó direccíón, v no ptena y su¬ 
prema potestad de jurísdicción sobre la Iglesia universal, 
00 sdlo en las cosas qae pertenecen á la íe y costumbres, 
KÍno también en aquellas que perteneceu á U disciplina y 
régimen de la Iglesia difundida por todo el orbe; 6 que 
tiene sólo las partes principales, pero no toda la pleni^d 
de esta suprema potestad: ò que esta potestad no es ordi¬ 
nária é inmediata, ya sobre todos, ya sobre cada uno de 
los Pastores y de los fieles; sea anatema. 

Dtfiniciàn con qnt concluya ei capitulo cuario. 

Nos, adhiri^ndooos á la tradicidn recibida desde cl 
principio de la fe cristíana, para gloria de Díos Salvador 
Nuestro, para exaltacíón de la Religión católica y bien 
dei pucblo crístíano, dando su aprobación el Sagrado Con¬ 
cilio, ensenamos y defínimos ser un dogma de fe divi- 
namente revelado, que el Romano Pontífíce, cuando habla 
ex cathedray esdecir, cuando, ejerciendo el ofício de Pastor 
y Doctor de todos los crístíanos, defínc con su suprema au- 
torídad apostólica, aue una doctrína, perteneclente á la fe 
ó á las costumbres, na de ser tenida por toda la iglesia; 
goza en virtud de la divina asístcncia ú él prometida en 
persona dei bienaventurado Pedro, de aquella misma infa- 
libílidad de lacual el Divino Redentor quiso estuviera do¬ 
tada 8u Iglesia, al defínir una doctrína oc fe ó de costum¬ 
bres; y, por lo tanto, que esta clase dedelíniciones dei Ro¬ 
mano Pontífice, por sf mismas y no por el consentímiento 
de la Iglesia, son irreformables. Si nlguno se atrevíera, lo 
que Dios no permita, á contradecir esta nuestra dcfíníción; 
sea anatema. 

Exeomuniones vigentes según la Constítueión •'Apos* 
tolicae Sedis». 

I. 

Excomunioftes en gue desde lue^o se ineurre, reserva^ 
das ai Ronuino Pontífice «c/e un modo especial*. 

Están sujetos á esta clasc de cxcomunión: 
1 Todos los apóstatas dc la fc enstiana; todos y ca¬ 

da uno de los herejes, sca cualquiera et nombre de ellos, y 
eualquiera la sccta á que pertenezean; los que Ics den cré- 
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dito, los que los cncubrany favorezcan» y en general cua* 
les<^iera que los defiendan. 

2. " Todos 7 cada uno de los que á sabiendas lean sio 
autoridad de la Stde Apostólica los líbros de loa <^chos 
apóstata.s y herdes que defiendan la herejía, y tambíén los 
libres de cualquier autor prohibido nominalmcnte; los que 
retengan los aichos libros, los impriman y de alguna ma- 
aera los defiendao. 

3. ^ Los cismáticos, y los que pertínazmente se sus- 
traen ó se apartan de la obediência dei Homano Pontífice 
existente. 

4. ® Todos los qne den muerte, mutilen, golpeen, apre- 
hendan, encarcelen, retengan 6 persigan hostilmente á los 
Cardcoales dc la santa Iglesla Romana, Patriarcas, Arzo* 
bispos, Obispos, Legados de la Silla Apostólica ó Nún¬ 
cios, los arrojen dc sus diócesis, territórios, lugares 6 do¬ 
mínios; los que mandan estas cosas, los que las ratifícan ó 
prestan eo ellas auxilio, consejo ó favor. 

5. ® Los que directa ó indircctamente impiden el ejer- 
cicio de la jurísdícción eclesiástica, ya se a dei foro interno 
ó ya dcl externo, y para ello recurren al foro secular, y 
los que exíjen de éste disposiciones para ello, les dan ó 
prestan auxilio, consejo 6 favor. 

6. ^ Los que obligan, ya directa ya indircctamente, á 
los jueces seculares, á que traigan á $u tribunal las perso- 
nas eclesiásticas contra las disposiciones canónicas; y tam¬ 
bíén los que dan leyes ó decretos contra la 1iberta<f 6 los 
derechos de la Iglesía. 

7. ® Los que recurren á la potestad laical para impedir 
cartas ó disposiciones de la Sede Apostólica^ ó de sus Le¬ 
gados y Delegados cualesquiera; los que directa ó índirec- 
lamente probiben su promulgación ó ejecución, ó por cau¬ 
sa de ellas perjuüiquen 6 intimíden á los interesados ó á 
otros. 

8. ® Los que usurpan ó secuestran la jurisdicción, los 
bícnes y réditos pertcnccicntes ápersonas eclesiásticas por 
razón de sus iglesias ó benefícios. 

9. ® Los que invaden, destruyen, retienen por sí ó por 
oiros, ciudades, tierras, lugares ó derechos que pertenecen 
á la Iglcsia Romana; los que cn estas partes usurpan. per 
turban, retienen la suprema jurisdicción, y también los que 
para cada una de las cosas dichassuministran auxilio, con¬ 
sejo ó favor. 
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II. 

Excotnuniones en que desde luego se iHCurrej reservadas 
•aunque no de un modo especiai'!» al Romano Pontífice, 

liicurren en esta clasc ác excomunión* 

1.^ Los que enseflan y defrenden, ya sea pública, ya 
sea privadamente, proposiclones condenadas por la Sede 
Apostólica bajo pena ac cxcomuoíóo contraída desde lue¬ 
go, ó sea latae senlentiae. 

2. ^ Los que, ápersuasíóndeldiablo, pongan manos vio¬ 
lentas en clérigos ó monjes de uno ú otro sexo, exceptuao- 
do, en cuanto á la reservacfón, aquellos casos y pcrsona.s 
que por privilegio ó derecho se permite absolver al Obispo 
6 á otro cualquiera. 

3. ^ Los que llevan á cabo el duelo, 6 aímplemente pro- 
vocan á é1 ó lo aceptan, y cualquiera clase de córoplices, y 
los que suminístran cualquier auxilio 6 favor; también los 
que de industria los prcsencian y los que lo permiten, 6 
cuanto está de su parte no lo proniben^ sea cualquiera su 
dignidad, aun cuando sea real ó imperial. 

4. ^ Los que dan su nombre á la sccta masónica 6 car- 
bonariay 6 á otras scctas de la misma clase, que maquinan 
contra la Iglesia ó contra las legítimas potestades, ya lo 
hagan pública ó ya clandcstinamentc; y también los que 
[»restcD cualquiera clase de favor á las mismas sectas; y 
os que no denuncien á los ocultos corífeos y jeíes de ellas 

mientras no los dcnunciaren. 
5." Los que, con temerário arrojo, mandan violar la 

inmunidad dei asilo eclesiástico, ú lo violan (1). 
6.^ Los que de cualquier género ú condición que sean, 

sexo ó edad, violan la clausura dc las monjas, entrando eo 
sus monasterios sín legítima licencia; y también los aue los 
introduccn 6 admiten; así como las monjas que salcn de 
ella, fuera de los casos y forma prescritos por San Pio V, 
en la Constitución Decori. 

1.^ Las mujeres que violan la clausura de los religiosos 
varones, y los superiores 6 cualesquicra otros que las ad- 
mitan. 

(1) Aeta 8. 8., vol. 2õ, p4g. 457. 
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III 

Excomuniones en que desde iuego seincurre^ reservadas 
d los Obispos ü Ordinários. 

íncurren en esta clase de excomuníón; 

1. ^ Los clérigos ordenados con orden sagrada» v los re* 
ATUlares 6 monjas que, después dei voto solemne de casti- 
dad» osan contraer matrimonio; y también todo aquel que 
SC atreviera á contraer matrimonio coo alguna de díchas 
personas. 

2. ^ Los que procuran aborto» siguiéndose su efecto. 
3. ^ Los que â sabíendâs usan de Letras Apostólicas fal¬ 

sas» y los que cooperan á esta suerte de crimen. 

IV 

Excomuniones en que desde luego se incurre, cuya 
aòsoiución no està reservada d nadie. 

íncurren en esta clase de excomunión: 
1. ^ Los que rnaodan ú oblígan á que se dé sepultura 

eclesiástica á herejes notorios» ó á excomulgados ó eotre* 
dichos nominalmente. 

2. " Los que enajenan y se atreven á recibir bienes ecle- 
sí«1sticos sín el beneplácito Apostólico, según la íorma de 
lu Extravagante Amhitiosae. 

Además dc los enumerados y de otros que omitimos, 
declara Pio IX estar sujetos á cxcomunióo: 

Ultima. Aquellos que imprimen ó faacen imprimir sin 
aprobación deí Ordinário libros que tratan de cosas sa¬ 
gradas. 

V 

Censuras impuestas por el Santo Concilio de Trenioenlo 
que toca d la disciplina eclesiástica, y confirmadas por 
ta Constitución Apostolicae Sedis. 

Excomunión reservada al Romano Pontífice contra lot» 
usurpadores de cualesquiera bienes ó derechos eclesiásti¬ 
cos. (Ses. 22, cap. xi.) 

Se excomulga á los magistrados» si requeridos por el 
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Obispo no prestan auxilio contra los contraventores de la 
clausura de las monjas, y tambi4n al que TÍola dicha clau¬ 
sura. (Ses. 25, cap. v, de Regul.) 

Se ezcomulga á los ra^ores de mujeres j á sus conso- 
cios. (Ses. 24, cap. vr, deKeíorm.) 

Se excomulga á los que víolan la libertad de contraer 
matnrooDÍo. (S^. 24, cap. ix de Reíorm.) 

Se excomulga á los que fuerxan <S tmpiden la entrada de 
una mujer en monasterio. (Ses. 25, cap. xxviii, de Regul.) 

A, M* D, O. 


